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Capítulo 1
¡Meeeeeeeeeec! El timbre de mi casa empieza a sonar de manera insistente. Sé perfectamente que la culpable de tal alboroto es mi mejor amiga Paula, porque siempre llama como si fuera el fin del mundo.
Después de mucho tiempo, esta noche hemos quedado para tomar unas copas y por eso está más ansiosa de lo normal.
—¡Sara, cariño! —grita mi padre—. ¡Tu amiga, la loca, acaba de tocar el timbre!
—¡Ya voy, papá!
Sonrío con su comentario. Ni siquiera ha descolgado el telefonillo y ya sabe que es Paula. Salgo corriendo de mi habitación a contestarle, ya que, si no lo hago, seguirá tocándolo hasta que alguien le responda. Al llegar al pasillo derrapo debido a la velocidad y casi me caigo de culo. Ufff, por los pelos.
—Ten cuidado, cielo —dice mi madre desde la cocina—, cualquier día tenemos un disgusto.
Descuelgo el telefonillo y escucho a Paula tarareando una canción.
—¿Sí?
—¡¡¡Puta, baja ya!!! ¡Hace mucho frío y se me va a constipar la almeja! —grita mi amiga.
—¡¿Tía, puedes hablar más bajo?! Seguro que te han escuchado todos mis vecinos.
—Venga, Sarita, no seas finolis y baja ya. Sabes cómo me pongo cuando me aburro, así que, como tardes mucho, voy a empezar a enviarle mensajes guarros a tu hermano.
Paula y yo nos conocemos desde preescolar. En el colegio, unas niñas me empujaron para quitarme el columpio y Paula apareció como una superheroína defendiéndome. Aquel gesto hizo que nos hiciéramos inseparables. Pasaba tanto tiempo en mi casa que se convirtió en una más de la familia, aunque con mi hermano era diferente.
Según ella, en cuanto lo vio, fue amor a primera vista. Desde entonces, Paula insiste en que algún día se van a casar, pero yo creo que, en el fondo, solo lo dice para fastidiar a mi hermano.
—Ni se te ocurra, Paula. Sabes que a Víctor no le gusta que lo acoses.
—Ay, cuñadita, qué felices seremos todos cuando tu hermano se dé cuenta de que soy la mujer de su vida.
—Estás para que te encierren, bruja —contesto muerta de risa.
—Sí, sí… pero baja de una vez o empiezo a decirle a tu hermano todo lo que le haré cuando caiga rendido a mis pies.
—Vale… ¡Ya bajo!
Vuelvo a mi habitación y, antes de salir, me doy un último repaso. Miro mi reflejo y observo mis rasgos detenidamente. Tengo el pelo castaño, una estatura más bien baja y demasiadas curvas para mi gusto. Mis ojos verdes son lo que más me gusta y siempre intento sacarles partido. A pesar de ser una chica del montón, nunca había tenido complejos. Pero por culpa de mi ex, hace tiempo que no me siento segura de mí misma.
Pero hoy, por primera vez en mucho tiempo, me siento guapa. Me he puesto unos tejanos oscuros que acentúan mis curvas y hacen que tenga un culo de infarto. El top de tirantes que he escogido tiene un escote pronunciado, el cual favorece mucho a mi figura haciéndome sentir sexy. Cojo un pequeño bolso, mi abrigo y entro a la cocina para despedirme de mis padres.
—Me marcho, Paula está esperándome abajo.
—Vale, cariño —dice mi madre—, tened mucho cuidado.
—Tranquila, mamá, lo tendremos.
Les doy un beso a cada uno y, antes de salir por la puerta, entro en la habitación de mi hermano pequeño para despedirme de él. Álex tiene quince años y su llegada fue toda una sorpresa. Mis padres no pensaban tener más hijos y, aunque fue algo inesperado, nos hizo muy felices a todos.
Al entrar lo veo, como tantas otras veces, sentado en su escritorio, dibujando sin prestar atención a su alrededor. Siempre que hace algo que le gusta se mete tanto en su mundo que se olvida de todo lo demás. Suele ser un chico feliz, pero últimamente está más serio de lo normal. Me gustaría saber qué es lo que le pasa, pero si le pregunto, solo conseguiré que se cierre más. Le revuelvo el pelo y le doy un beso en sus rizos indomables.
—Adiós, enano, me marcho con Paula. No estés dibujando hasta muy tarde.
Mi hermano me mira asintiendo con la cabeza y continúa dibujando haciendo que mi preocupación aumente. Desde fuera puede parecer un niño frío, pero realmente es muy sensible, por eso odio verlo tan serio, porque sé que algo le pasa.
A Álex le diagnosticaron autismo a los dieciocho meses y desde entonces ha sido un camino lleno de obstáculos. Es un niño risueño, cariñoso, de buen corazón y muy inteligente. Estos años no han sido nada fáciles porque el mundo no está preparado para acoger a niños con necesidades especiales, pero él ha conseguido todo lo que se ha propuesto.
Por desgracia, a día de hoy, esta sociedad juzga sin saber y hace daño a los niños y a las familias que están pasando por un mal momento. Por suerte mi hermano siempre se lo ha tomado todo muy bien, afrontándolo con una preciosa sonrisa.
Cierro la puerta de mi casa dejando para otro momento la conversación con mi hermano y bajo de dos en dos las escaleras para no hacer esperar más a mi amiga. Cuando salgo a la calle me encuentro a Paula apoyada en la pared.
—Ya era hora, puticienta. Tengo tanto frío que tendré que arrimarme a algún macizorro para entrar en calor.
Me río con su comentario mientras admiro su belleza. Se nota que esta noche se ha vestido para cazar porque está especialmente sexy e inmediatamente siento lástima de los pobres chicos que se crucen en su camino, ya que no tendrán ninguna posibilidad de huir. Lleva un vestido negro muy corto que no deja nada a la imaginación y unos tacones altos que hacen que sus piernas se vean interminables.
Paula es pelirroja, con curvas explosivas y sonrisa pícara. A simple vista parece poca cosa, porque es más bien bajita, pero si analizas sus ojos verdes en profundidad, se puede apreciar su fuerza interior.
—Creí que estabas totalmente enamorada de mi hermano Víctor —digo partiéndome de risa.
—A ver, bombón. Que sepa que tu hermano y yo estamos hechos el uno para el otro, no significa que vaya a esperarlo virgen hasta el matrimonio. Hasta que llegue ese momento voy a disfrutar la vida. Además, tu hermano agradecerá que sea una mujer con experiencia en la cama y que sepa satisfacerlo.
—¡Eh… alto ahí! —la corto tapándome los oídos—. Una cosa es saber que mi mejor amiga está obsesionada con mi hermano y otra, saber lo que quieres hacerle. ¡Puaj! Qué asco…
—Mira que eres remilgada, Sarita —dice arqueando las cejas—. Tú lo que necesitas es que te peguen un buen meneo, a ver si se te quitan todas estas tonterías. Pero tranquila que hoy te buscaré un buen empotrador que te quite las telarañas.
No puedo evitar partirme de risa con su poca vergüenza. Paula suele decir siempre lo primero que se le pasa por la cabeza sin importarle donde se encuentra. Suelo admirar su sinceridad, pero a veces me muero de la vergüenza.
—Venga, vámonos ya porque a este paso, el Inferno estará tan lleno que no podré hacer mi entrada triunfal.
A Paula le gusta llegar de las primeras para observar «la mercancía», por eso siempre me mete prisa.
El Inferno está en el centro de Barcelona y es el actual club de moda, por lo que siempre se llena de gente con ganas de tomar una copa y bailar. Su dueño, Carlos, es amigo nuestro desde hace muchos años y, siempre solemos ir a su club porque, además de ser el mejor de la ciudad, tenemos reservado y copas gratis.
Nos subimos a un taxi para poder disfrutar nuestra noche sin incidentes y este nos deja justo en la puerta. Al llegar al local vemos a Héctor, el segurata, en la puerta delantera del club y al ver su imponente cuerpo, entiendo los motivos por los que Carlos lo contrató. Es un tipo que intimida tanto por sus dos metros de altura como por su cuerpo musculado lleno de tatuajes. Siempre lleva el pelo sujeto en una coleta y una barba al más estilo vikingo. Si no supiera que realmente es un buen tío, me daría miedo encontrármelo en un callejón.
—Pero ¿¿qué ven mis ojos?? ¡Si son mis chicas favoritas! ¿Preparadas para darlo todo?
—Bombón, ya sabes que yo contigo estoy siempre dispuesta a darlo todo. Cuando quieras te lo demuestro, nene —suelta la muy sinvergüenza moviendo las cejas.
—Como me pones cuando dices guarradas, preciosa —dice acercándose a mi amiga—. Ya sabes que, si no estuviera trabajando, te llevaría a ese callejón hasta que gritaras mi nombre.
—Ejem, hola, Héctor —lo saludo cortada.
—¡Hola, bombón! Vigila a tu amiga que hoy está desatada.
A pesar de que estos dos no dejan de tontear descaradamente sin importar quien esté delante, no estoy segura de si alguna vez han tenido algo y, por mucho que le pregunto a Paula, solo sonríe y me deja con la palabra en la boca.
Héctor nos deja pasar y la descarada de mi amiga aprovecha la ocasión para tocarle el culo cuando pasa por su lado. Pongo los ojos en blanco y entro en el local ignorando a ese par.
A simple vista, la entrada del Inferno puede pasar inadvertida, ya que desde la calle parece una oficina. Al entrar en la sala te encuentras una recepción con un guardarropa a la derecha y con la puerta de acceso al club a la izquierda.
Nos acercamos al guardarropa para dejar nuestros abrigos y saludamos a Lidia, la chica que se encarga de recoger las prendas.
—Bonita, quédate con mi cara y fíjate bien cuál es mi abrigo porque esta noche va a ser muy movida y es posible que pierda el ticket.
—Lo dices como si no lo perdieras cada noche haciendo que tenga que buscar tu dichoso abrigo percha por percha  —indica  Lidia muerta de risa—. Hola, Sara, amarra en corto a tu amiga que cualquier día de estos acabáis en el calabozo.
—Calla, no lo digas ni en broma.
Después de que Paula le haga jurar a Lidia que vigilará su abrigo como si fuera suyo, nos dirigimos a la entrada. El acceso al club es una gran puerta de madera con hierro forjado, la cual tiene una aldaba con una cara demoníaca.
Según nos explicó Carlos, en algunas iglesias, aferrarse a las aldabas era la manera de solicitar asilo. Para él, Inferno es un lugar donde sentirse seguro, desinhibido y sin miedo a ser juzgado, por eso decidió poner una en su club.
Llegamos ante la imponente puerta y la golpeamos con fuerza. Después de escuchar el repiqueteo contra la madera, una voz de ultratumba suena por los altavoces.
—Bienvenidas. Para poder acceder a las entrañas del Inferno, tenéis que decir la contraseña secreta. Si no la adivináis no se os considerará dignas de entrar al club.
—Carlitos tiene un micropene —dice la descarada de mi amiga.
—¡Joder, Paula! —dice Carlos desde el altavoz—. Así es imposible meterse en el papel.
—A ver, so alelao, si ya me conoces para qué me preguntas. La culpa es tuya —suelta la muy caradura.
La enorme puerta de madera se abre haciendo un ruido ensordecedor y de ella sale Carlitos enfadado. Nuestro amigo es un chico alto y espigado, con el cuerpo musculado. Tiene un precioso pelo castaño, algo largo y despeinado, y una incipiente barba. Pero lo que más atrae de él es su mirada azul penetrante.
—¡Hola, Carlitos!  —lo saludo mientras intento contener la risa.
—Hola, preciosa —contesta dándome dos sonoros besos—. Menos mal que tú eres todo amor, no como esta bruja.
—Por cierto, ¿cómo es que estás hoy en la puerta? —pregunto sorprendida al no verlo en su despacho controlándolo todo.
—Germán se ha puesto enfermo y me ha tocado sustituirlo a mí. Ha sido todo tan precipitado que no he tenido tiempo de buscar a alguien y el resto del equipo ya tiene suficiente trabajo con sus tareas habituales.
—¿Y tu maridito ya sabe que vas por ahí metiendo miedito a pobres inocentes?
Carlos está felizmente casado desde hace un par de años con Javier, un morenazo cubano de ojos verdes que quita el hipo. Da cierta envidia ver las miradas cargadas de amor que se dedican el uno al otro. Así que, a pesar de tener caracteres totalmente opuestos, tienen una complicidad preciosa.
—¿Inocente tú? Permíteme que me ría. Mi maridito sabe que estoy totalmente enamorado de él y que no voy a meterle nada a nadie.
—Ohhhh, pero qué asco dais. Creo que se me han picado dos muelas solo de escucharte —dice Paula poniendo los ojos en blanco.
—Tengamos la fiesta en paz, chicos —suelto conciliadora.
Una vez que consigo poner paz entre mis amigos, entramos en la sala principal del Inferno. Siempre que accedo al club siento como si entrara a otra dimensión. Es un lugar mágico con techos abovedados, sillones de terciopelo rojo y lámparas de araña. La pista de baile parece el claro de un bosque y las barras para servir bebidas están diseñadas para que parezcan el tronco de un árbol.
—Chicas, os he dejado como siempre un reservado en la zona VIP, pero solo os pido que dejéis a mis chicos trabajar en paz —advierte mirando directamente a Paula.
—Madre mía, la que estás liando por una vez que le pellizqué el culo a uno de tus empleados. Carlos, creo que tus chicos son un poco delicados —se burla mi amiga.
—Tranquilo, Carlitos, está todo controlado. —Lo tranquilizo.
Como todavía es muy temprano, la pista está prácticamente vacía, por lo que nos vamos a la barra a pedir algo de beber. Después de bebernos dos o tres chupitos de tequila, cogemos un Gin-tonic y nos sentamos en nuestro reservado para que Paula pueda activar su radar de tíos buenos.
Poco a poco se va animando el ambiente y la pista se llena por completo. El Dj que pincha hoy está poniendo una música muy buena y la gente no para de saltar eufórica. Después de que Paula me haga un gesto con la mano, la sigo hasta la pista.
Nos hacemos un hueco en el centro y empezamos a bailar como locas. Paula es un auténtico espectáculo y no para de provocar a la gente. Un grupo de chicos se acercan interesados y empiezan a bailar a nuestro alrededor.
—El moreno es mío, el resto te los puedes quedar —me susurra en el oído.
—Yo no quiero ninguno, Paula.
—Pues tú te lo pierdes, puticienta, porque todos están buenísimos.
Me encanta ver a mi amiga en plena acción porque tiene un magnetismo brutal. Casi sin esfuerzo, tiene a todos los chicos babeando por ella.
De repente me hace señas para que le siga el rollo y me agarra de la cintura pegándome a su cuerpo. Yo le sigo la corriente porque entiendo que tiene ganas de jugar con sus presas, por lo que empezamos a contonearnos pegadas la una a la otra. Me fijo en los tíos de alrededor y me río al ver cómo se les desencaja la mandíbula.
La muy descarada empieza a tocarme sensualmente. De repente siento sus labios en mi cuello y empiezo a partirme de risa al hacerme cosquillas. Paula me fulmina con la mirada indignada por no tomármelo en serio y los chicos cada vez están más cerca de nosotras. Para darle un poco más de emoción, Paula me da un besito en los morros haciendo que nuestro público aplauda encantado sin saber que solo se trata de un juego.
Al terminar el espectáculo, Paula me coge de la mano y, espantándolos como moscas, me arrastra de nuevo hasta el reservado. 
—¿Pero tú no querías al moreno?
—Ay, Sarita, cuánto te queda por aprender. Si le doy lo que quiere a la primera, no tiene gracia.
—Estás como un cencerro.
—Y tú estás casi más virgen que cuando lo eras de verdad —dice poniendo los ojos en blanco.
Decido ignorarla mientras le doy un trago a mi bebida disfrutando del ambiente. Paula se contonea al ritmo de la música con la vista fija en la pista de baile, para no perderse detalle. De repente le cambia la cara y se gira hacia mí sorprendida.
—Sara, ¿ese de allí no es tu hermano?
Miro hacia el lugar donde señala y me doy cuenta de que se trata de Víctor, el cual está bailando en la pista con su grupo de amigos. Lo observo de lejos y entiendo por qué no pasa desapercibido para las mujeres. No es porque sea mi hermano, pero es un chico muy guapo. Tiene el pelo castaño claro con reflejos rubios y los ojos de un verde precioso. Además, es muy alto y corpulento por lo que suele atraer las miradas de las féminas. Si a eso le sumamos su carácter reservado y serio, resulta ser un chico muy misterioso y atractivo.
—Sí, es él.
—Creo que voy a dar una putivuelta —disimula.
—Déjalo tranquilo, ya sabes que se pone muy nervioso cuando lo molestas. No hagas que se arrepienta de haber salido, por lo que más quieras.
—No sé por qué dices eso. ¡Si soy una santa!
Antes de que pueda impedírselo, veo con impotencia cómo sale del reservado perdiéndose entre la gente. ¡No me puedo creer que se haya marchado! No es justo que, para una vez que mi hermano decide salir, mi amiga se lo arruine.
Salgo corriendo detrás de ella para evitar una catástrofe y al bajar del reservado, me choco con un muro gigante cayéndome de culo al suelo. ¡Qué daño!




Capítulo 2
—¡Eh! ¡Ten más cuidado! —me grita el muro de carne y hueso.
Me incorporo mirando hacia arriba y me encuentro los ojos más bonitos que he visto nunca. Son de un color gris tan intenso que hipnotizan. Me fijo en los labios carnosos que acompañan a esa mirada de acero y todo a mi alrededor desaparece. Estoy tan absorta con mi escrutinio que no escucho lo que me dice. Solo puedo ver como esos mullidos labios se mueven deliciosamente.
—Oye, ¿estás sorda o te falta un tornillo? —suelta pasando esas enormes manos por delante de mi cara. Unas manos grandes y fibrosas que de repente imagino sobre mi cuerpo.
Como si de un sueño se tratara, muevo mi cabeza para salir de ese trance y presto atención a lo que me dicen esos perfectos labios.
—¿Perdona? —pregunto confundida.
—Madre mía, ¿de todas las tías del club me tiene que tocar la más tonta?
Al escuchar el insulto que, sin duda, va dirigido a mí, entro en ebullición y saco ese genio que muy pocas personas conocen. Soy una chica muy tranquila y pacificadora, pero cuando alguien me toca mucho las narices, me vuelvo un huracán y arraso con todo.
—¡Serás gilipollas! Pues a mí, de todos los tíos del club, me tiene que tocar el más maleducado. Me tiras al suelo y ni siquiera me ayudas —exclamo con rabia.
—Uy, ¿la señorita se ha roto una uña? ¿Quiere que la lleve al tocador para empolvarse la nariz?
No me lo puedo creer, esto es surrealista. Estoy sentada en el suelo mientras el tío con el que he chocado me mira, desde sus dos metros de altura, muy cabreado y no puedo entender por qué se ha enfadado tanto, es cierto que he salido del reservado sin mirar, pero no creo que sea para tanto. ¡Seguro que me he hecho más daño yo que él!
—Me parece increíble —susurro—. Cómo es posible que un cuerpo así venga acompañado de un carácter de mierda. ¡Qué desperdicio!
En el momento que veo al tipo arquear una ceja, soy consciente de que he dicho esas palabras en voz alta. ¡Madre mía, qué vergüenza!
—¿Te gusta lo que ves, nena? —pregunta con suficiencia.
Me levanto de un salto al oír sus palabras dedicándole una mirada de desprecio e indiferencia. O al menos eso intento porque empiezo a babear cuando lo miro detenidamente dándome cuenta de que el morenazo tiene un cuerpo de infarto. ¡Dios! Qué bueno está. ¡No, Sarita! No caigas en su trampa. Levanta la barbilla, dedícale la mirada más fría que tengas y márchate a buscar a la loca de Paula.
—¿Te crees que eres irresistible? Pues que sepas que, aunque tengas un cuerpo de infarto, cuando abres la boca la cagas, chato.
«¡Ay, Sara! ¿Por qué no puedes mantener la boca cerrada delante de este tío? ¿Por qué no piensas las cosas antes de decirlas?».
No suelo ser así de impulsiva, por eso me sorprende haber reaccionado de esta manera con el gigante musculado.
—Mira, monada. Creo que me debes una disculpa.
—¿Yo? ¿Por qué tendría que disculparme?
—Porque has salido corriendo como alma que lleva el diablo sin mirar por donde ibas. Podrías haberme hecho mucho daño.
—¿Daño? ¿A ti? ¡¡Si pareces un muro de carga!! —grito mirándolo de arriba abajo.
Él me mira todo chulo y me guiña un ojo. ¿Cómo es posible que, con solo ese gesto, haya hecho que mis bragas se desintegren?
—Por si te lo preguntas, todo lo tengo grande —dice el muy creído.
—¿Siempre eres así de arrogante?
—No soy arrogante, nena. Soy sincero.
—Madre mía, ¿tú de dónde has salido? ¿De un catálogo de cavernícolas? Solo te falta agarrarme por el pelo como si fueras un hombre de las cavernas.
—Ya te gustaría a ti que te agarrara del pelo, preciosa.
No me puedo creer la conversación tan absurda que estamos teniendo, por lo que decido marcharme antes de que se dé cuenta de lo nerviosa que me ha puesto con sus palabras. Me doy la vuelta y salgo corriendo de allí sin darle ninguna explicación. Al pasar por su lado puedo ver cómo el muy canalla sonríe con cara de haber ganado el combate.
Llego a la pista y busco a mi hermano o a Paula, pero no consigo encontrar a ninguno de los dos. Voy pasando entre la gente sudorosa y de repente veo a uno de los amigos de mi hermano a lo lejos.
—¡Hola, Álvaro! ¿Dónde está mi hermano?
—¡Hola, Sara! Estaba aquí hace un momento, pero se le acercó tu amiga, la pelirroja, le dijo algo al oído y el tío salió pitando como si tuviera que apagar algún fuego. Dios da pan a quien no tiene dientes.
—¿Por qué lo dices? —pregunto confundida.
—Porque ya sabes cómo es tu hermano. Prefiere estar rodeado de ordenadores y cuando se le acerca una diosa con ganas de marcha, no solo se va corriendo, sino que consigue que la diosa lo persiga.
—¡Ay, madre! Esto pinta cada vez peor —murmuro—. ¿Hacia dónde se fueron?
—Se fueron hacia la salida.
—Muchas gracias, Álvaro, voy a ver si lo encuentro.
Me despido de los amigos de mi hermano y salgo a la calle en su busca. Una vez fuera, le pregunto a Héctor si ha visto a la loca de mi amiga y, cuando me dice que la vio irse con un tío hacia el callejón, salgo corriendo del club para evitar una catástrofe.
Al llegar veo en la oscuridad a dos personas besándose como si quisieran comerse el uno al otro. Me siento una intrusa al ser testigo de tanta pasión y decido marcharme para seguir buscándola, pero, al darme la vuelta, le doy una patada a una botella haciendo que la pareja se separe como si sus cuerpos quemaran de repente.
Un destello pelirrojo hace que mi cuerpo se tense y, después de mirar detenidamente, me doy cuenta de que esas personas que se estaban besando apasionadamente, son Víctor y Paula. ¡No me lo puedo creer!
Víctor, al sentirse descubierto, sale corriendo del callejón sin mirar atrás y yo lo miro sorprendida. Nunca me hubiera imaginado ver a mi hermano, el tímido, dándose el lote en un callejón y menos con mi amiga. Cuando lo pierdo de vista, me doy la vuelta hacia una resplandeciente Paula que me mira sin culpabilidad alguna y con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Se puede saber qué estabas haciendo, loca? —pregunto preocupada por la situación.
—A ver, Sarita, si a estas alturas tengo que explicarte lo que estaba haciendo, es que la cosa es más grave de lo que pensaba.
—Hablo en serio. ¿En qué estabas pensando? —digo obviando su anterior comentario.
—Pues… estaba pensando en unos ojos verdes y penetrantes, en unos labios carnosos, unas manos grandes acariciando mi cuerpo…
—La, la, la,… —la interrumpo tapándome los oídos—. No quiero escuchar esas cosas de mi hermano.
—Pues no preguntes, chochona —dice la muy descarada.
—Paula, en serio. ¿Puedes explicarme por qué mi hermano, el que siempre huye de ti, te estaba besando en un callejón?
De repente, unos gritos interrumpen nuestra conversación haciendo que tenga que dejar el interrogatorio para más tarde. Nos miramos sorprendidas y decidimos averiguar qué es lo que está pasando. A medida que nos aproximamos al lugar de donde vienen los gritos, escuchamos con más claridad una voz masculina que parece muy enfadada. Como buenas cotillas que somos, nos acercamos poco a poco y nos quedamos sorprendidas ante la escena que tenemos delante de nuestros ojos.
En el lateral del club hay una pareja que está discutiendo. Realmente el único que discute es él, ya que la chica está callada mirando al suelo. El chico es el típico pijo, niño de mamá, con más dinero que inteligencia y con el pelo engominado hacia atrás. La chica es una auténtica belleza, rubia, con ojos azules y con cara de ángel. Odio la forma en la que él le está gritando y, por la mirada que me devuelve Paula, está sintiendo lo mismo que yo.
Al ver que la pelea se va caldeando, nos acercamos a la pareja para intervenir si fuera necesario. No soporto las injusticias y ver la cara de pánico de la chica y su actitud sumisa, está haciendo que se me revuelvan las tripas.
—¿No te da vergüenza? Estabas bailando y sonriendo a todo el mundo como si quisieras que todos los hombres del local te pusieran las manos encima.
—Borja, eso no es cierto —susurra—. Solo me estaba divirtiendo con nuestros amigos, no he hecho nada malo.
Borja tenía que llamarse…. ¿Por qué todos los pijos tienen esos nombres tan repelentes? Aunque bien pensado, esos nombres tan cursis les quedan perfectos a toda esa gente estirada y con aires de grandeza.
—Me has avergonzado delante de nuestros amigos. ¿Qué dirían tus padres si te hubieran visto actuar así? —le grita el engominado.
—Borja, por favor, no armes un escándalo. Solo me lo estaba pasando bien —insiste la rubia.
—¡Me das asco! Todas las mujeres sois iguales, solo queréis que los tíos os miren y calentarles la bragueta. ¿Eso querías, Irene? ¿Querías calentar a algún pobre imbécil?
Con esa última frase coge a la rubia por el pelo y tira de ella hacia su pecho. La chica se ve muy asustada e incómoda con la situación. Paula y yo nos miramos a la cara con rabia y sin necesidad de hablar, entendemos claramente lo que tenemos que hacer.
—¡Eh, tú, engominao! —le dice Paula con toda la chulería  del mundo—. Suelta tus sucias manos de la chica si no quieres que te ponga en tu sitio de un guantazo.
El chico, en un primer momento, se queda en shock, al no haberse dado cuenta de nuestra presencia, pero se recupera a los pocos segundos mirándonos con asco.
—No te metas en lo que no te importa, pelirroja. Esto es una conversación privada entre mi novia y yo, así que márchate por dónde has venido —suelta tirando con violencia del pelo de la chica.
—¿Lo oyes, Sarita? Conversación privada, dice. Si fuera una conversación privada no se estaría enterando toda la calle de las gilipolleces que estás diciendo.
—Oye, no queremos problemas —le digo en tono conciliador—, pero creo que estás muy nervioso y estás actuando de una manera de la que, posiblemente más tarde, te arrepientas.
El tal Borja suelta el pelo de la chica y se planta delante de mí tratando de intimidarme. Antes de que pueda reaccionar, me da un fuerte empujón con la intención de tirarme al suelo, pero, gracias a unos fuertes brazos, consigo ahorrarme la caída.
Un delicioso aroma llega hasta mi nariz haciendo que se me haga la boca agua. Giro mi cabeza para descubrir al causante de ese olor tan masculino y me sorprendo al encontrarme de nuevo con esos ojos.
Me quedo tan aturdida al descubrir quién es la persona que me ha ayudado que, cuando me suelta, vuelvo a perder el equilibrio. El morenazo suelta un bufido y me vuelve a agarrar para que no me caiga.
—¿Eres capaz de estar de pie sin caerte o voy a tener que salvarte todo el rato? —me suelta con chulería.
Yo lo golpeo con todas mis fuerzas y, aunque estoy muy cómoda entre sus brazos, consigo soltarme. El morenazo se gira y le dedica a Borja su mirada de acero.
—¿Qué coño está pasando aquí? —pregunta enfadado.
—Pasa que, estas señoritas —dice en tono burlón— se están metiendo en una conversación privada entre mi novia y yo.
—Te vuelvo a repetir, trozo de mierda, que de privada no tiene nada. Estabas agrediendo a la rubia y gritando delante de todo el mundo —le suelta Paula con los ojos llenos de ira.
El pijo se encara a mi amiga y le alza la mano amenazadoramente. Al ver sus intenciones me pongo delante de ella sin pensarlo. Paula es como mi hermana y no consentiré que nadie le haga daño. Cuando me pongo entre mi amiga y Borja, este me agarra del cuello y apretándome fuerte, me dice con rabia:
—Largaos de aquí si no queréis que os enseñe modales.
En ese momento siento como una mano gigante lo agarra por el brazo y, dándole un fuerte tirón, lo obliga a soltar mi cuello.
—Yo que tú no haría eso —advierte mi salvador con voz tenebrosa.
No sé cómo Borja no se mea encima en ese momento, porque si a mí me hubiera hablado en ese tono de voz y me mirara con esos ojos cargados de ira, me hubiera muerto de miedo. Su mirada es fría, penetrante y, a pesar de tener que estar asustada, lo que estoy es hipnotizada. No puedo dejar de mirar esos ojos.
—Eh, tío, que contra ti no tengo nada. Ya sabes que a las mujeres hay que demostrarles, de vez en cuando, quién manda.
—¿Y el que manda eres tú? Permite que me ría. Eres un mierda que necesita intimidar y menospreciar a otro para sentirse superior. Eres patético, tío —le suelta el morenazo con desprecio.
Pongo mi atención en Paula y la veo mirar a nuestro salvador con los ojos abiertos de par en par por la sorpresa.
—Pero ¿quién es este empotrador? ¿De dónde ha salido tal espécimen? Madre del amor hermoso, qué tío más comestible —dice mi amiga con cara de boba.
—Paula, cierra la boca, anda, que se te cae la baba.
—Pero ¿tú lo has visto bien, Sarita? ¿O es que llevas tanto tiempo sin que te peguen un buen meneo que ya no sabes ni distinguir a un buen semental?
—Sí, pervertida, lo he visto bien. He tenido el placer de conocerlo antes, dentro del club —digo con sarcasmo.
—¡Ah! ¡Ahora lo entiendo todo! Estás así porque lo quieres para ti solita puesto que tú lo viste primero, ¿no? ¡Qué perra eres!
Pongo los ojos en blanco y le explico lo sucedido minutos antes en el reservado cuando salí corriendo detrás de ella. Por más que le intento explicar que nuestro encuentro no ha sido tan idílico como su calenturienta mente imagina, ella ya se ha montado su propia película y no para de mirarme con cara de pervertida.
Presto atención al morenazo y a Borja, siendo consciente al instante de que la tensión no ha desaparecido todavía. Borja tiene los dientes apretados y mira a nuestro héroe con rabia mientras el morenazo nos mira a nosotras con una media sonrisa en la cara. En ese instante entiendo que ha escuchado nuestra conversación sobre empotradores y sementales. ¡Qué vergüenza, Dios mío!
Borja, aprovecha su despiste y levanta el brazo con el puño cerrado con la intención de pegar al morenazo y no puedo evitar gritar:
—¡¡¡Cuidado!!!
Ante mi grito, el morenazo se agacha ágilmente y esquiva el puñetazo. Con la misma agilidad, le devuelve el golpe al engominado acertando de lleno en toda la cara. El impacto de su puño hace que Borja se caiga al suelo, retorciéndose de dolor con la nariz sangrando y lloriqueando como un bebé.
—Te voy a denunciar, hijo de puta. ¡No sabes con quién te has metido! Voy a arruinar tu mierda de vida y no tendré piedad de ti.
Él se lo queda mirando desde sus dos metros de altura con cara de indiferencia, igual que si estuviera contemplando a un insecto y se da la vuelta ignorándolo.
—¿Estáis bien, chicas?
—Hombre, podríamos estar mejor, guapito —contesta Paula pestañeando, coqueta.
Yo me muero de la vergüenza por el morro que tiene mi amiga, pero me doy cuenta de que al morenazo le ha hecho gracia su comentario, puesto que ha soltado una carcajada. Por Dios, pero qué risa y qué boca y qué…
«¡Basta, Sarita! Céntrate».
En ese instante vemos como el engominado se levanta del suelo y se tapa la nariz con un pañuelo. El golpe tiene muy mala pinta, tiene la cara hinchada y está sangrando mucho, pero no siento pena por él porque se lo ha buscado. Haciendo una mueca de dolor, se acerca a Irene y le empieza a gritar.
—¡Venga, Irene, levanta del suelo! ¡Nos vamos!
—De eso ni hablar, señor estirado —le suelta Paula y, sin que nadie lo espere, le da un rodillazo a su entrepierna.
—¡Hija de puta! —grita encogiéndose de dolor.
La rubia, que según dijo el pijo se llama Irene, está en el suelo hecha un ovillo y con los ojos llenos de lágrimas. Mi amiga se agacha delante de ella tendiéndole la mano.
—Vamos, cariño, te vienes con nosotras. No vamos a dejar que este capullo, que parece que tiene un palo metido por el culo, te vuelva a tocar ni un pelo —dice Paula con tono dulce.
La chica levanta la cara para mirarla y con los ojos llenos de lágrimas, le dedica una pequeña sonrisa.
—Muchas gracias por todo.
—De nada, preciosa, para eso estamos las mujeres, para echarnos una mano cuando algún capullo intenta jodernos.
—Recuérdame que nunca me meta con tu amiga —me susurra el morenazo demasiado cerca para mi propio bien—. Me ha dolido con solo verlo, menudo rodillazo.
Su voz y su mirada intensa me llega hasta lo más hondo de mi cuerpo y me pone todo el vello de punta. Me guiña uno de sus perfectos ojos, se da media vuelta y se marcha por donde ha venido sin dar más explicaciones. Antes de perderlo de vista, no puedo evitar mirar su perfecto culo en movimiento. Es algo hipnótico.
Salgo de mi estado de aturdimiento y me acerco a las chicas. Sujetamos a Irene cada una de un brazo y nos largamos de allí dejando a Borja gimiendo y sangrando por la nariz como lo que es, un cerdo.




Capítulo 3
Llamamos a un taxi antes de que a Borja se le pase por la cabeza salir detrás de nosotras para llevarse a Irene. Una vez dentro del vehículo, al sentirme más tranquila y protegida, le pregunto a Irene dónde quiere que la llevemos.
—No sé a dónde ir —nos dice la rubia—. Si llego a mi casa en estas condiciones tendré que dar demasiadas explicaciones. Mi madre, cuando se entere, seguro que me echa la culpa de todo.
—De eso nada, monada —suelta Paula—, tú te vienes con nosotras.
—¡No se hable más! Aunque quizás tendríamos que presentarnos primero —propongo guiñándole un ojo—. Yo soy Sara y este ninja rompepelotas es mi mejor amiga Paula.
—Con razón mi madre siempre dice que soy una tocapelotas de manual —agrega con una sonrisa pícara.
—Muchas gracias por todo lo que habéis hecho por mí sin conocerme siquiera. No sé qué hubiera pasado si no hubierais estado allí, porque me quedé en shock. Borja nunca había llegado a ese extremo y me ha asustado mucho.
Durante el trayecto nos cuenta que empezó a salir con él hace dos años y que al principio se comportó como todo un príncipe azul. Todo era perfecto. La llenaba de atenciones y la llevaba a los mejores sitios para intentar seducirla. Según nos contó, ella no había querido salir con él, pero con su insistencia y con la presión de sus padres diciéndole que era el candidato ideal, accedió a tener una cita. Una cosa llevó a la otra y ya habían pasado dos años desde entonces.
—Pues, chica, no sé ni cómo has aguantado un día con semejante cavernícola —comenta Paula.
—Supongo que me acostumbré a este tipo de relación y me dejé llevar. Me preocupa cómo se lo van a tomar mis padres. Ellos lo adoran y seguro que me presionarán para que vuelva con él —murmura entre lágrimas.
—Tú tranquila, que ahora estamos nosotras contigo y te apoyaremos en lo que necesites.
El piso de Paula está bastante céntrico, por lo que llegamos a nuestro destino en poco tiempo. El ático donde vive es muy pequeño, pero acogedor. En cuanto lo vio, se enamoró de su gran terraza y de sus espectaculares vistas.
Antes de nada, le envío un mensaje a mi madre para que sepa que dormiré en casa de Paula. Mañana tenemos comida familiar, así que estaré por allí temprano para ayudarle con la comida.
Después de tantas emociones, estamos agotadas. Paula nos presta un pijama para que nos pongamos cómodas y una vez cambiadas, nos sentamos en el sofá para charlar un rato. Irene nos cuenta que es hija única y que sus padres son dueños de una famosa cadena hotelera que se encuentra en todo el mundo, pero sobre todo en Europa. Al parecer Borja, en cuanto consiguió salir con ella, empezó a trabajar en la empresa familiar, llevando la sede de Barcelona. Según ella, su madre es muy clasista y solo piensa en el dinero. Su padre, en cambio, es más cariñoso, pero se pasa la mayor parte del tiempo viajando para sacar adelante la empresa consintiendo todos los caprichos de su mujer.
Paula le cuenta que su padre las abandonó al enterarse de que su madre estaba embarazada, por lo que solo la tiene a ella. Le explica que tiene muy buena relación con su madre y que la quiere con locura.
—Perdona mi curiosidad, pero si te llevas tan bien con tu madre, ¿por qué te independizaste?
—Muy sencillo. Mi madre es muy liberal, demasiado liberal. Y cada vez que se traía un rollete a casa, tenía que soportar sus gemidos toda la noche. Soy una persona abierta de mente, pero eso de imaginarme a la jefa dándole que te pego, me superó.
—Por cierto, ¿cómo le va con Darío?
Su madre no quería relaciones serias porque es un alma libre y nunca repetía con el mismo hombre. Hasta que conoció a Darío, un rubio de dos metros, veinte años más joven que ella. Él se empeña en tener una relación estable con ella, pero a la madre de Paula le entra urticaria cada vez que piensa en noviazgos.
—Pues en su línea. Darío dice a todo el mundo que están saliendo, y mi madre jura que solo es un rollo y que en cualquier momento se cansará de él.
Cuando llega mi turno, le explico lo unida que estoy a mi familia. Le cuento que todavía vivo con mis padres y con mi hermano pequeño. Cuando le comento que también tengo un hermano mayor, el cual vive solo desde hace un par de años, Paula se encarga de remarcar de manera un tanto intimidante que mi hermano no se toca, ya que, aunque él no lo sepa, es suyo.
—Hace un año que lo dejé con mi novio y, en cierta manera, mi relación me recuerda a la tuya. Juan no era una persona agresiva físicamente, pero, después de dejarlo, me di cuenta de que me maltrataba psicológicamente.
—¿Qué pasó? —pregunta Irene.
—Yo creí que estaba enamorada de él cuando realmente estaba ciega. Él controlaba siempre a dónde iba y qué me ponía. Como todo lo adornaba con una sonrisa, no me di cuenta de que me estaba manipulando y, a pesar de que todo el mundo me lo decía, yo solo pensaba que él se preocupaba por mí.
—Estaba totalmente ciega —señala Paula—. Yo estaba cansada de repetirle lo capullo que era, pero no había manera.
—Sí, es cierto. En nuestro último año de relación me separé de mis amigos por su culpa.
Aunque sé que mis amigos me han perdonado, todavía me siento culpable por haberlos dejado de lado durante ese horrible año.
—¿Cómo terminó?
—Por una pillada en toda regla. Un coitus interrumpus como la copa de un pino —señala Paula enfadada.
—¿En serio?
—Sí, lo pillé en plena faena.
—Uf… lo que daría por no habérmelo perdido. Si hubiera estado allí, ese capullo se queda sin su gusanito.
—Por eso te digo, que debes pensar en ti y no aguantar esas humillaciones. Quien te quiera de verdad, nunca te pondrá en esa situación.
—Y yo te digo, rubita, que, si necesitas mis servicios de rompepelotas, solo tienes que llamarme. Estoy harta de los típicos machitos que no saben ni meterla.
Me giro hacia Irene y partiéndome de risa, le digo:
—Como verás, Paula NO TIENE FILTRO. Así que, si quieres ser nuestra amiga tendrás que aceptar que es bocazas, impulsiva, malhablada… Es posible que diga cosas fuera de lugar en los sitios menos indicados.
—Vaya, muchas gracias por los halagos —comenta la aludida de brazos cruzados.
—Pero, como habrás podido comprobar esta noche, no puede con las injusticias. Cuando tocan a los suyos se convierte en una valquiria y arrasa con todo.
Las tres nos echamos a reír a carcajadas y empezamos a contarle anécdotas de cuando éramos pequeñas. No sé qué hora era exactamente, pero debido al cansancio, nos quedamos las tres dormidas en el sofá.
[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Estoy tumbada en mi cama y noto que alguien besa mi cuello. Es muy extraño porque, a pesar de tener los ojos cerrados, sé perfectamente de quién se trata. Es una sensación tan placentera que decido no abrirlos para que continúe con sus atenciones. Los besos van bajando hasta llegar al valle de mis pechos. Noto sus labios carnosos atrapar uno de mis pezones a través de la camiseta y no puedo evitar soltar un pequeño gemido. Se me pone la piel de gallina al escuchar su risa varonil. Esa boca traviesa continúa bajando por mi ombligo, haciendo que me humedezca al instante y deseando que no se detenga nunca. Justo cuando por fin noto su lengua juguetona encima de mis braguitas, escucho un sonido estridente que me despierta bruscamente.
Abro los ojos algo desorientada al no saber dónde me encuentro y, cuando comprendo que no hay ningún morenazo de ojos grises besando mi cuerpo, me siento decepcionada. Parpadeo para intentar despejar mi mente y sonrío al ver a Paula y a Irene enroscadas en el extremo del sofá.
Presto atención a nuestra nueva amiga y sonrío con ternura al ver la mancha de rímel en sus ojos a causa de las lágrimas derramadas el día anterior. Desvío mi mirada hacia Paula y, como siempre, me parece una diosa. Al verla dormir tan plácidamente puede dar la sensación de que es una persona inofensiva, aunque yo, que la conozco bien, sé que es una auténtica guerrera.
Soy consciente de que ya ha salido el sol, aunque no sé qué hora es. Al recordar el motivo de la interrupción de mi sueño húmedo, cojo mi móvil y veo que tengo cuatro llamadas perdidas y cinco mensajes de mi madre. Miro el reloj y, cuando veo lo tarde que es, salto del sofá dando un grito haciendo que las bellas durmientes se despierten asustadas con cara de haber visto un fantasma.
—¡Joder, Sara! Que casi me da un infarto. ¿Por qué estás gritando? ¿Se está quemando la casa?
—No.
—¿Ha caído un meteorito y tenemos que huir para salvar nuestra vida?
—¡No!
—¿Ha venido Brad Pitt para empotrarme contra la pared?
—¡¡Joder, Paula, que no!!
—Pues entonces haz el favor de dejarme dormir y no me despiertes a no ser que sea por una emergencia.
Y dicho esto, la guerrera de mi amiga se vuelve a enroscar en el sofá y se tapa la cara con un cojín.
—Joder, es casi la una y yo le había prometido a mi madre que le ayudaría con la comida. ¡Me va a matar!
—Yo también tengo que irme —dice Irene mirando su teléfono con una mueca en su preciosa cara—. Tengo diez llamadas perdidas de mi madre y eso solo significa una cosa. Que doña Sofía ya sabe que algo ha pasado y estará tan enfadada que me tocará escuchar sus reprimendas todo el día.
—Joder, ¿tu madre se llama Sofía? —suelta Paula con la voz distorsionada a través del cojín.
—Sí, y mi padre se llama Ignacio. —Sonríe.
—Madre mía, rubita, estás rodeada de pijos. Menos mal que este par de brujas han llegado a tu vida para ponerla patas arriba, porque si no morirías de aburrimiento con tanto pedante.
Irene la mira sonriente y en su rostro puedo ver una mezcla de felicidad y agradecimiento. Imagino que no estará acostumbrada a tanta naturalidad y quiero pensar que en el fondo agradece no tener que cumplir con ningún protocolo cuando está con nosotras.
—Chicas, ¿qué os parece si quedamos esta tarde para tomar un café en el bar de Paco? Así nos cuentas que tal te ha ido con tus padres, Irene.
—Me parece una idea maravillosa porque, después de hablar con mi madre, seguro que necesitaré desahogarme —dice poniendo los ojos en blanco.
—Lo que sea, pero cerrad la puerta cuando os vayáis y dejadme dormir —contesta Paula, algo borde.
—Tranquila, Irene, en el fondo es inofensiva —apunto viendo su cara de sorpresa—. Pero mejor nos vamos antes de que despertemos a la fiera.
—¡¡Te he oído, puticienta!!
Al salir del edificio le pido a Irene su número de teléfono y la agrego a nuestro grupo de WhatsApp que tenemos junto a nuestro amigo Carlos.
—¡Listo! Ya te he agregado al grupo. Así podemos quedar en la hora para esta tarde y mantener el contacto. A ver si Carlos puede venir y te lo presentamos.
—¿El grupo se llama «Brujeando»? —pregunta Irene riéndose.
—Sí, es que a veces somos un poco brujas —le contesto guiñándole un ojo.
Nuestras viviendas están en zonas totalmente opuestas por lo que no podemos compartir taxi. Así que cuando llegan los vehículos, nos despedimos...
Una vez sentada, pienso en la situación con su ex. Irene parece una chica muy frágil, aunque realmente ha demostrado ser muy fuerte, ya que, después del episodio tan traumático que vivió ayer, ha sido capaz de sonreír y de olvidarse de su —espero— exnovio. Fue una verdadera suerte que nosotras estuviéramos allí, pero sobre todo de que el morenazo, sin conocernos de nada, hubiera intervenido dando la cara por nosotras.
Empiezo a recordar ese cuerpo enorme, tan musculado, con esas grandes y venosas manos, esos ojos fríos como el acero que me dejan paralizada cada vez que me miran, esos labios besables… De repente siento que empieza a hacer mucho calor en el taxi, ¿habrá encendido la calefacción? «Sí, claro, ahora es el taxista el culpable de tu acaloramiento» me dice mi subconsciente.
Me siento muy confundida con la situación porque hace mucho tiempo que un chico no me causa tanta impresión. Normalmente, cuando un tío se acerca a mí para ligar, lo descarto rápidamente porque ninguno llama mi atención. Pero este morenazo, aun siendo un verdadero gilipollas, me atrajo como la miel a las moscas. Hay que reconocer que, aunque nuestro primer encuentro fue un tanto desagradable, se preocupó por nuestro bienestar y se acercó para intentar protegernos de Borja.
Es una auténtica lástima no saber ni su nombre ni su teléfono, ya que no me importaría que, tal y como me dice siempre Paula, me limpiara las telarañas. Aunque si me paro a pensar, si tuviera su teléfono, ¿me atrevería a llamarlo? ¿Le enviaría un mensaje? La respuesta pasa claramente por mi cabeza y siento rabia al tener tan poca seguridad en mí misma. A veces me gustaría ser tan valiente como Paula.
Decido no darle más vueltas al tema porque la realidad es que, a pesar de no saber si lo llamaría o no, esa posibilidad no existe puesto que no tengo su teléfono. Lo mejor será que me olvide del morenazo y pase página porque, probablemente, no lo vuelva a ver jamás.
Llego a mi casa en un tiempo récord y, al abrir la puerta, me encuentro a mi madre con la ceja levantada.
—Bonitas horas de llegar. Será mejor que tengas una buena excusa para llegar tan tarde, señorita.
—Hola, mamá —saludo dándole dos besos para intentar ablandarla—. Te juro que tengo una buena excusa. No te vas a creer lo que nos pasó ayer.
—¿Qué ha hecho esta vez Paulita? Ay… esta niña algún día nos va a dar un disgusto.
—No, mamá, te prometo que esta vez Paula ha actuado correctamente —le digo obviando que, antes del incidente, le había estado comiendo la boca a su primogénito.
Mientras ayudo a mi madre a terminar de hacer la comida, le cuento con pelos y señales, todo lo que sucedió anoche. Alucina cuando le digo que ayer defendimos a Irene del trato abusivo de su exnovio. No puede evitar soltar una carcajada cuando le cuento que Paula noqueó a su ex de un rodillazo en las pelotas, aunque después se asusta al saber que ese tipo podría habernos hecho daño. Para intentar calmarla le cuento que un desconocido nos defendió, obviando por supuesto que nuestro héroe está buenísimo y que tiene a su hija totalmente obsesionada.
En ese momento entra mi hermano Víctor que, como casi cada domingo, viene a comer a casa y pasa por mi lado algo nervioso esquivando mi mirada. Tengo que encontrar el momento adecuado para hablar con él, así que me invento una excusa para que mi madre nos deje solos en la cocina.
—Mamá, ¿qué te parece si hoy ponemos la vajilla de bonito? Es que solo la ponemos en Navidad y es una pena.
—Pues mira, hija, tienes razón. Voy al comedor a sacarla del armario y ahora la traigo.
Mi hermano se tensa en el momento en el que nos quedamos solos y me mira con cara de culpabilidad.
—Ya me puedes explicar qué es lo que pasó ayer.
—Eh… Esto, Sara… No es lo que parece…
—No me vengas con tonterías y dime por qué le estabas comiendo la boca a Paula. Sobre todo, teniendo en cuenta que siempre has dicho que ella no te interesa nada.
—No sé, me dejé llevar.
—Mira, Víctor, solo te lo voy a decir una vez. Como te atrevas a usar a mi amiga y le hagas daño, poco me va a importar que seas mi hermano.
—Joder, hermanita. Sí que me quieres, ¿no?
—Te quiero y lo sabes. Pero Paula, a pesar de parecer la chica frívola que intenta aparentar, en el fondo es muy sensible y te prohíbo que la utilices. Si no quieres nada serio con ella, córtalo ya.
En ese momento entra mi madre y la conversación se termina. Todavía tengo pendiente hablar con Paula, pero sé que, cuando saque el tema, se pondrá a la defensiva y me dirá cualquier excusa sin contarme nada realmente. Me encantaría que mi hermano y Paula fueran pareja, pero no quiero que juegue con ella y le haga daño. Él siempre ha dicho que no quiere nada con ella y, cada vez que se le insinúa, corre todo lo lejos que puede. Por eso lo he amenazado, porque no entiendo su cambio de actitud y necesito que entienda que Paula no es una más y que esto no es un juego.




Capítulo 4
Cuando terminamos de comer recojo la mesa junto a mi hermano y siento que el ambiente está algo enrarecido por toda esta situación. No me gusta estar mal con Víctor, pero no voy a permitir que haga daño a mi mejor amiga.
—Sara, no te preocupes. Lo que pasó ayer no volverá a suceder —dice mi hermano justo antes de salir de la cocina.
Me doy la vuelta y lo miro con la mandíbula desencajada. Me sorprendo al darme cuenta de que, a pesar de intentar hacerse el duro, su voz ha sonado algo triste. ¿Sentirá algo por Paula? Después de tantos años de peleas me parece algo increíble, pero tendré que averiguarlo antes de que alguno de los dos sufra. Yo solo quiero que, si realmente le gusta, se lo tome en serio y no la utilice como un rollo cualquiera.
En cuanto termino de recoger la cocina, me meto en mi habitación para descansar un rato. La noche ha sido muy intensa y, como no duerma un poco, no aguantaré lo que me queda de día.
Me tumbo en la cama y, al coger mi móvil para poner la alarma, veo que tengo varios mensajes en nuestro grupo de WhatsApp:
Paula:
¡¡¡Eh, mi gente!!!
¿A qué hora quedamos esta tarde?
Carlos:
Ummm…
¿hemos quedado esta tarde
y yo no me he enterado?
Paula:
Carlitos, déjame decirte que tú no te
enteras de muchas cosas,
chato. Pero aquí está la Paulita
para guiarte en el camino.
Carlos:
Déjate de gilipolleces, Paula.
Me tienes ya hasta los huevos
con tanta tontería.
Paula:
Uy, uy, uy…
¿Problemas en el paraíso?
Carlos:
¿Por qué cojones dices eso?
Paula:
Porque esa mala hostia que traes solo
puede deberse a que no te la han metido
en caliente hace días.
Carlos:
¡Qué mala es la envidia, nena!
A mí Javier me tiene muy pero que muy satisfecho.
Ya te gustaría estar igual de servida que yo.
Sara:
¡Chicos! ¡Haya paz!
Carlos:
Porque te conozco desde hace muchos años,
porque si no te iba a mandar a donde
amargan los pepinos.
Paula:
Por ahí, por ahí mismo es por donde te tienen
que dar a ti más a menudo para que no tengas
ese humor de mierda jajajajaja.
Carlos:
Os juro, que no he conocido a una persona
que me ponga de los nervios tan rápido.
Paula:
Esa soy yo,
cabrona de vocación y toca huevos
de profesión.
Carlos:
¡No puedo con esta chica!
Irene:
¡Hola!
Carlos:
Uy… ¿quién es esta?
Paula:
Pues eso, que no te enteras de nada,
Carlitos.
Sara:
Antes de que la petarda de Paula te
vuelva a provocar, te cuento.
Ayer conocimos a Irene a la salida de tu club y
dijimos de quedar hoy a tomar algo
en el bar de Paco.
¿Te apuntas?
Carlos:
Pues no sé si podré, porque tengo
mucho papeleo pendiente.
Sara:
¡¡Venga, porfi!!
Que queremos presentártela y
contarte todo lo que nos pasó ayer.
Paula:
Vamos, picha brava, no te hagas de rogar.
Ven esta tarde y te contaré que hay un
semental que tiene a nuestra amiga con las
bragas empapadas.
Sara:
¡Eso es mentira!
A mí no me tiene de ninguna manera porque,
todo lo que tiene de guapo lo tiene de gilipollas.
Carlos:
¿Será verdad?
Parece que este tío sí que ha calado hondo en ti.
¿Sabes qué? ¡Me apunto!
Paula:
No sabes tú lo hondo que le gustaría a nuestra
amiga que le calara.
Sara:
¡¡Paula!!
Paula:
Venga va, ya paro.
¿A qué hora quedamos?
Sara:
¿Sobre las 18:00?
Carlos:
Perfecto, allí estaré.
Paula:
¡Cojonudo!
Sara:
Irene,
¿estás ahí, o ya te hemos asustado?
Irene:
Jajajaja, no, no.
Es que me estoy riendo tanto con
vosotros que no puedo ni escribir.
A mí me va perfecto.
Intentaré escabullirme de mi madre
para esa hora.
Mandadme ubicación, porfi.
Sara:
¡Hecho! Hasta luego chicos.
Después de enviarle la ubicación a Irene, decido silenciar el móvil de inmediato porque, conociéndolos, son capaces de tirarse horas discutiendo por tonterías. Desde que éramos pequeños a Paula le encanta cabrear a nuestro amigo. No importa lo que diga Carlos que ella siempre le encuentra un doble sentido a todo sacándolo de sus casillas. Aunque normalmente tengo que intervenir para suavizar el ambiente, es algo que no me preocupa porque sé que, en el fondo, se quieren mucho.
Sobre las cinco y media me levanto de la cama y empiezo a arreglarme. Decido ponerme algo cómodo e informal, por lo que me planto unos tejanos, una camiseta básica blanca y mis converse. Me hago una coleta alta, me pongo un poco de colorete, máscara de pestañas y ¡lista!
Cojo mi mochila y mi cazadora de piel y me despido de mi familia antes de marcharme.
—¡Me voy!
—¿A dónde vas, hija? —pregunta mi madre.
—Voy al bar de Paco a tomarme unas cañas con Paula, Carlos e Irene.
—¿Irene? —pregunta mi padre.
—Es una chica que conocimos ayer, mamá te lo contará todo.
—Dales recuerdos de nuestra parte —dice mi madre—. Y dile a Irene que se olvide de ese idiota que, con lo joven que es, no tiene que aguantar esas tonterías.
—Vale, mamá, se lo diré de tu parte —me despido tirándole un beso.
El bar de Paco está cerca de mi casa, por lo que no tardo ni diez minutos en llegar. Entro y me siento en nuestra mesa de siempre. Al momento llega Paco sonriendo y me saluda.
—¡Chiquilla! ¡Dichosos los ojos! Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí.
—Ay, Paco, es que ando liada con el trabajo y últimamente no tengo tiempo para nada.
—Y tu amiga la loca, ¿qué tal está?
—Tan loca como siempre. Lo podrás comprobar tú mismo porque estará al caer.
—Uy, miedito me da. —Me guiña un ojo y vuelve a la barra para servirme como siempre una caña bien fresquita.
A los cinco minutos veo cómo Irene entra en el bar y empieza a buscarnos con la mirada. Alzo mi mano para que pueda verme y, después de localizarme, se acerca a la mesa con una sonrisa en la boca. Mientras se acerca, pienso en como una chica tan guapa y amable ha podido estar con un ser tan despreciable como su ex. Está claro que a veces estamos muy ciegas.
—¡Hola, Sara!
—Hola, preciosa, ¿qué tal te encuentras? ¿Todo bien con tus padres?
—Mi madre está furiosa porque Borja la ha llamado para contarle su versión de los hechos y claro, no me ha dejado a mí en muy buen lugar.
—Imagino que no le habrá dicho que trató a su hija como a un trapo —digo poniendo los ojos en blanco.
Justo cuando Paco me pone la cerveza en la mesa, llegan Paula y Carlos.
—Veo que la fiesta ya ha empezado sin nosotros —suelta Paula.
—¡Ay, chiquilla! Sin ti la fiesta nunca puede empezar. ¿Una caña en jarra fría con mucha espuma?
—Qué bien me conoces, Paquito.
—Otra para mí, Paco —le dice Carlos
—Y a esta rubia tan guapa, ¿qué le pongo?
—Una cola light, por favor.
—Ay, rubia, cuanto nos queda por enseñarte —bromea Paula.
—Es que no estoy acostumbrada a tomar alcohol y me suele sentar mal —dice avergonzada.
—Eso es porque no tienes práctica, pero eso tiene solución. ¡Paco! Una cañita para la rubia, que vamos a bautizarla como Dios manda.
—Tranquila, Irene, no te asustes que esta es más bruta que un bocadillo de clavos. Si no quieres beber, no bebas.
—Bueno… la probaré
—¡Esa es mi rubia!
Presentamos a Carlos e Irene y lo ponemos al día sobre lo que pasó ayer en su club. Nuestro amigo se preocupa al escuchar nuestra historia y nos dice que pondrá cámaras y más seguridad en la zona, ya que no puede permitir que esas cosas pasen a la salida de su local.
Dedicamos la tarde para que Irene nos conozca un poco más, por lo que le hacemos un breve resumen de nuestras vidas.
—Yo trabajo en un colegio público como profesora de preescolar y adoro a mis niños —le cuento a Irene—. Lo peor de mi trabajo son los padres. Hay cada uno más pesado…
—Pues yo, si trabajara con tantos mocosos, solo me compensaría estar rodeada de esos padres necesitados de amor y cariño porque están hasta las narices de su matrimonio.
—¡Qué burra eres, Paula! Espero que no hables en serio, eso de meterse entre un matrimonio, por muy acabado que esté, es horrible —le riño.
—Bueno, bueno, Sarita. No te pongas así, que también hay padres divorciados con ganas de tirarse a todo lo que no se han tirado en su matrimonio.
Miro a mi amiga con cara de asesina y me giro hacia Irene.
—¿Y tú, Irene? ¿Qué nos cuentas de tu vida?
—Bueno, la verdad es que no tengo mucho que contaros —nos dice con la mirada triste—. Como os dije ayer, soy hija única y siempre he vivido bajo la sobreprotección de mis padres.
—Pero, mujer, algo habrás hecho todos estos años, ¿no? —le pregunta Carlos
—No te creas —dice sumisa—, según mi madre, mi única tarea será acompañar a mi futuro marido a sus reuniones y ser una buena anfitriona en las fiestas que haga en mi casa.
—Joder con doña Sofía, cada vez me cae mejor —masculla Paula poniendo los ojos en blanco.
—Si no fuera por mi padre, ya estaría casada hace tiempo. Él, a escondidas de mi madre, siempre me anima a buscar mi propio camino. Pero todavía no lo he encontrado.
—Tú tranquila, rubia. Ya lo encontrarás. O si no mírame a mí, que en el colegio no daban ni un duro por mi futuro y ahora soy toda una profesional de la sanidad.
Irene nos mira con los ojos abiertos de par en par a Carlos y a mí y después vuelve a mirar a Paula. Esta le explica que todo empezó con la serie de Anatomía de Grey. Se quedó prendada de todo ese mundillo y de los escarceos entre compañeros, pero poco después acabó amando su profesión.
—Aunque no te voy a negar que, lo de los escarceos amorosos, es todo un punto a favor. Si los cuartos de limpieza hablaran —suspira.
—Y tú, Carlos, ¿qué haces además de ser el dueño de Inferno? —pregunta Irene.
—Pues poco más, preciosa. Me paso media vida en el club.
—Sí, sí, y la otra media zumbándose a un morenazo de ojos verdes que está tremendo.
—Efectivamente, tal y como dice mi malhablada amiga, estoy felizmente casado con Javier desde hace dos maravillosos años. Si no fuera por él, no sé qué haría con mi vida —dice en tono soñador.
—¡Puaj! Menos romanticismo y más empotramiento, por favor. Y, hablando de empotramiento, os diré que me ha llegado el rumor de un nuevo cirujano que ha empezado a trabajar en el hospital y que dicen que deja un rastro de bragas a su paso.
—¡Qué burra eres, tía! —exclamo partiéndome de risa.
—Sí, sí. Tú ríete, pero ya te digo que a ese me lo calzo yo como que me llamo Paula González. Dicen que todavía ninguna ha conseguido llevárselo a la cama, así que es todo un reto para mí.
—Pobrecillo, este no sabe la que se le viene encima. —Se ríe Carlos.
Todos nos echamos a reír sabiendo que, si Paula quiere seducirlo, ese cirujano no tiene ninguna posibilidad de resistirse, por lo que en poco tiempo el cabecero de su cama tendrá una muesca nueva con el nombre de ese médico.
—Rubita, ¿te han dado mucho la paliza tus padres con lo del engominado? —pregunta Paula.
—Como le decía antes a Sara, la cosa no ha ido muy bien, la verdad. Ellos no saben lo que sucedió realmente y, según la versión de Borja, solo ha sido una riña entre enamorados, por lo que creen que vamos a hacer las paces y que va a ser todo como siempre.
—Espero que ni se te pase por la cabeza volver con ese cabronazo —la amenaza Paula.
—No, no, ni hablar. Lo de ayer fue demasiado y no quiero que mi vida sea así. Estoy harta de sentirme sumisa y de hacer siempre lo que quieren los demás. Quiero pensar en mi felicidad.
—¡Así se habla! —gritamos todos a la vez.    
—Por cierto, Carlos, ¿cómo está Javier? Hace mucho tiempo que no lo vemos.
—Eso, eso —dice Paula—, parece como si tuvieras miedo de traerlo. Tranquilo que ya me he grabado a fuego que Javier juega en otra liga.
—No digas tonterías, ¡¿cómo me va a dar miedo traer a Javier?!
—Como ves, Paula y Carlos siempre están igual, como el perro y el gato —le explico a Irene.
—Javier es arquitecto —le cuenta a Irene— y desde hace unos meses está con un proyecto de gran envergadura.
—Mientras que ese «proyecto» no tenga la verga dura…
—¡Joder, Paula! ¿Le tienes que sacar punta a todo lo que digo?
—Si es que me lo pones muy fácil, Carlitos.
—Pues a ver si termina ya el proyecto y podemos quedar con él, que tengo muchas ganas de verlo —le digo a mi amigo.
—¡Eso! Y así le presentamos a la rubia. Verás qué semental está hecho este Javier, es un cubano sabrosón que mueve las caderas como un Dios.
—¡¡¡Paula!!!
—Que sí, pesado, se mira, pero no se toca, ya lo sé.
Paco se acerca a nuestra mesa y nos pregunta:
—Chicos, ¿otra ronda?
—No, Paco, ya es tarde. Yo me tengo que ir que mañana es lunes y todavía tengo que preparar unos ejercicios para mis niños.
—¿Lo ves, Sarita? Nuestros trabajos son tan opuestos… Mientras tú te llevas la faena a casa, yo las «faenas» las hago en el hospital —dice la muy descarada.
Entre risa y risa nos despedimos con un abrazo y con la promesa de volver a quedar el próximo fin de semana.




Capítulo 5
Odio los lunes. Eso es lo que se me pasa por la cabeza en cuanto suena mi despertador. Lo apago inmediatamente sabiendo que, a los cinco minutos, volverá a sonar. Sí, soy de esas personas que, para levantarse a tiempo, se tienen que poner mínimo tres alarmas. No me avergüenza admitir que me gusta dormir y que me cuesta mucho levantarme. Por eso, aunque me suelo levantar con la segunda alarma, me pongo una tercera para no quedarme dormida.
Al sonar la segunda alarma, me levanto de la cama de un salto y me meto en la ducha para despejarme. En cuanto salgo del lavabo me pongo unos leggins negros, una camiseta blanca y mis inseparables converse. Siempre utilizo ropa cómoda para trabajar, ya que me paso la mayor parte de tiempo sentada en el suelo con mis niños.
Voy a la cocina y me encuentro a mi madre preparando el desayuno para mi hermano Álex. Mi padre a estas horas ya está en el trabajo, por lo que siempre desayunamos los tres solos.
—¿Quieres café, cariño?
—Sí, por favor. Necesito mi dosis de cafeína, sino no podré aguantar el día entero.
Me tomo mi café con leche y me como unas tostadas con mantequilla que me ha preparado mi madre. Al terminar me lavo los dientes, me despido de mi madre y de mi hermano y bajo corriendo al garaje.
Vivimos en un barrio a las afueras de Barcelona por lo que, para ir al trabajo, voy en moto. El colegio está en el centro por lo que es la manera más cómoda y práctica para desplazarse, ya que no suele haber mucho aparcamiento. Aunque parezca extraño, soy una enamorada de las motos y, después de ahorrar durante años, conseguí comprarme a mi bebé, una Kawasaki Ninja de color azul eléctrico.
Me subo a mi moto y conduzco hasta mi colegio. Como he llegado antes de la hora, aprovecho para ir al despacho para preparar el material de hoy. Al llegar me encuentro con mi compañera Aida que me saluda muy risueña:
—¡Hola, preciosa! ¿Qué tal el finde?
—Muy bien, Aida. ¿Y el tuyo?
—¡Genial! Fui con unos amigos a una casa rural y nos lo pasamos superbién.
Aida es la psicóloga del colegio y, en cuanto la conocí, supe que seríamos buenas amigas. Cuando llegué al centro me daba miedo no encajar, pero Aida me lo puso muy fácil. Es la típica persona que te echa una mano sin esperar nada a cambio y gracias a ella tuve una incorporación mucho más fácil.
—Bueno, guapa, voy a preparar la clase antes de que lleguen mis pequeños diablillos.
—Vale, corazón, luego nos vemos.
Entro en mi clase y sonrío al ver colgados de una cuerda los dibujos que hicieron los peques el viernes. Adoro a los niños y por eso siempre quise ser profesora. Cuando estoy con ellos todo es más fácil y sencillo. Algún día me encantaría ser madre, pero de momento me conformo con todo el cariño que me dan.
El día pasa rápido y sin incidentes graves. Hemos tenido algún tirón de pelo y un robo de colores, pero todo dentro de la normalidad para unos niños tan pequeños. Al mediodía me suelo quedar a comer en el colegio para no hacer tantos viajes, por lo que como con Aida. Solemos traernos la comida de casa y comer en la sala de profesores, pero a veces comemos en el bar que está a la vuelta de la esquina.
Cuando se termina la clase, les digo a mis niños que guarden las cosas en sus mochilas y salimos al patio en fila india. Los niños se van marchando con sus padres hasta que solo queda uno, Pau. Me sorprende que todavía no lo haya venido a buscar nadie y se me rompe el corazón al ver su cara triste.
Quizás os parecerá una tontería, pero normalmente a los niños no les gusta ser los últimos. No sé si es porque se sienten abandonados o porque sienten que pierden al ser los últimos, por eso decido agacharme para hablar con él y hacerle el tiempo más ameno.
—Cariño, ¿quién tiene que venir a buscarte hoy?
—Mi papi, porque mi mami hoy no podía venir.
Según tengo entendido, los padres de Pau están separados y, normalmente, es su madre la que lo viene a recoger. Pero a veces, en estas situaciones, se crean estas confusiones y nos toca a nosotros llamarlos para que vengan a buscar al niño.
A lo lejos veo a un hombre trajeado correr como si de una maratón se tratara. A medida que va acercándose me doy cuenta de que ¡está tremendo! Es muy alto y tiene el pelo rubio y ondulado. El traje se ajusta a su cuerpo y se nota que está muy fibrado. Me quedo tan embobada mirando semejante espécimen que apenas me doy cuenta de que se agacha delante de Pau y lo abraza.
—¡Hola, campeón! Perdona por haber llegado tan tarde, pero la reunión se alargó —le dice al niño.
De golpe se pone de pie, me mira intensamente a los ojos y me estrecha la mano con una gran sonrisa en su cara.
—Hola, soy Raúl, el papá de Pau. Siento haber llegado tarde
Me quedo hipnotizada con su sonrisa y no me salen las palabras. Nunca antes lo había visto por el colegio y me ha sorprendido que este bombón sea el padre de uno de mis alumnos.
—¿Hola? ¿Está bien? —me pregunta sonriendo.
Dios, menuda sonrisa que tiene.
Tiene unos labios carnosos y un hoyuelo que se le marca cuando sonríe. Y la dentadura ¡es perfecta! Me doy cuenta del ridículo que estoy haciendo al babear en su presencia y decido contestarle.
—Ejem… Sí, sí, perdone. Estaba pensando en mis cosas y me he quedado en babia.
Raúl levanta una ceja y sonríe de medio lado. Yo me sonrojo muerta de vergüenza al saber, con certeza, que me ha pillado mirándolo de arriba abajo.
—Así que esta es tu profesora, ¿eh? —le pregunta a su hijo sin dejar de mirarme.
—¡¡¡¡Sííí!!!! ¿¡A que es guapa!?
—Ya lo creo, hijo. Creo que tendré que escaparme del trabajo más a menudo para venir a buscarte —afirma mirándome intensamente.
Yo no sé dónde meterme. Esta situación me supera y más cuando recuerdo el comentario de Paula sobre los padres divorciados con ganas de tirarse a todo lo que no se habían tirado en su matrimonio.
El padre y el niño se despiden de mí a lo lejos y yo siento que puedo volver a respirar. Cuando ya están casi saliendo del colegio, Raúl se gira, me mira de arriba abajo y me guiña un ojo.
¡Madre mía! ¡Vaya lunes más intenso! Normalmente suelo ser muy ingenua y no me doy cuenta cuando alguien está interesado en mí, pero el padre de Pau me lo ha dejado bastante claro con su mirada. Abro nuestro grupo y decido contarles el chisme a mis amigos.
Sara:
¡Hola, chicos!
¿Cómo va vuestro lunes?
Paula:
¿¿Pues cómo va a ir?? Como el ojete.
Llevo todo el día en urgencias y parece
que todo el mundo se ha puesto de acuerdo para venir hoy.
Y para colmo todavía no me he cruzado con el Dr. Macizorro.
Sara:
Jajajaaja qué mal llevas eso de que se
te hagan los escurridizos, ¿eh?
Irene:
¡Hola! Mi día es de lo más aburrido.
He tenido que acompañar a mi madre a hacer unos recados y lleva todo el día calentándome la oreja con el tema de Borja.
¡Ya no puedo más!
Paula:
Uyyyyy creo que tu día es mucho
peor que el mío.
Carlos:
Pues el mío no es mucho mejor.
Sigo teniendo a Germán de baja y no sé
cómo coño me lo voy a montar este finde.
Sara:
Pues yo he tenido un lunes
de lo más excitante.
Paula:
Uy, será perra la tía.
¿Te han empotrado bien contra un armario?
Carlos:
Joder, Paula, siempre pensando en lo mismo.
Paula:
Sí, gracias, es una virtud que tengo.
Sara:
A ver, que después del comentario
del empotramiento os va a parecer una chorrada.
Irene:
Anda cuenta, cuenta.
No nos dejes con las ganas
Sara:
Pues que hoy ha venido un padre a buscar
a uno de mis alumnos y creo que se me ha insinuado.
Y lo peor de todo es que creo que me ha
encantado que flirteara conmigo.
Todos:
¿¿¡¡¡¡QUÉ!!!!??
Paula:
Pero qué zorrón estás hecha.
¿¿No eras tú la que decía que era
horrible meterse con hombres casados??
Sara:
Y sigo pensando igual,
porque Raúl está divorciado.
Paula:
¡Ah, bueno! Entonces te lo puedes follar
sin problema. Además, seguro que está más
salido que el pico de una mesa
y te pegará un buen polvazo.
Sara:
Ala, pero qué burra eres. Si es que ya sabía
yo que en lugar de ayudarme me ibas a poner más nerviosa.
Paula, necesito buenos consejos para saber
cómo llevar esta situación, no que me metas cosas en la cabeza
para que me ponga como un tomate cada vez que lo vea.
Irene:
¿Qué te parece si quedamos esta tarde y
nos cuentas todo lo que ha pasado?
Así te podemos aconsejar mejor.
Paula:
Lo siento, pero me toca doblar hoy en el hospital,
así que conmigo no contéis.
Carlos:
Yo imposible. Como os he dicho estoy buscando sustitutos
para este finde y no voy a tener tiempo de nada.
Irene:
Oye, yo podría trabajar este finde en tu club.
Así te echo una mano y ganas tiempo para que tu empleado
coja el alta.
Carlos:
¿Tienes alguna experiencia?
Irene:
No, ¡pero aprendo rápido!
Carlos:
Mira que te cojo la palabra, ¿eh?
Si lo dices en serio ven esta tarde al club
y acabamos de concretarlo todo.
Irene:
¡Claro que lo digo en serio!
No me vendrá mal ganar mi propio dinero
para intentar independizarme y no vivir
siempre a la sombra de mis padres.
Sara:
Vaya,
veo que al final no quedamos ;)
Irene:
Ay, Sara, ¡lo siento!
Sara:
No, no, tranquila. No viene de un día.
Podemos quedar mañana si os va bien a todos.
Todos:
¡¡Perfecto!!
Con una sonrisa en mi cara guardo el teléfono en mi mochila, pero justo cuando ya lo había guardado, empieza a sonar. La melodía que suena es la banda sonora de El padrino por lo que solo puede ser alguien de mi familia. Vuelvo a sacar el teléfono y veo que es mi madre.
—¡Hola, mamá!
—Sara, cariño, necesito que vengas al hospital —dice mi madre llorando desconsolada.
—Mamá, no me asustes. ¿Qué ha pasado?
—Tu hermano Álex se ha caído en el instituto y se ha roto el brazo. Ahora mismo estamos en el Clínico y no saben si lo tendrán que operar.
—Pero ¿cómo ha pasado?
—No lo sé, cariño, me he puesto tan nerviosa cuando me ha llamado el director, que no he prestado atención. Necesito que vengas, cariño, tu padre está en el trabajo y no consigo localizarlo.
—Tranquila, mamá, todo saldrá bien. Ahora mismo llamo a Paula que hoy tiene guardia y le digo que averigüe cómo está Álex.
Me despido de mi madre y acto seguido llamo a Paula.
—Sarita, me pillas un poco liada. Ahora mismo estoy haciendo unas curas y…
—¡Paula, mi hermano Álex está en el Clínico porque se ha caído y se ha roto un brazo! Por favor, ¿puedes averiguar cómo está? Yo voy de camino al hospital, pero me quedaría más tranquila si estuvieras con él.
—Tranquila, déjalo en mis manos. Ahora lo localizo y en cuanto sepa algo te aviso. Hasta ahora.
Me subo a mi moto, me pongo el casco y me dirijo al hospital lo más rápido posible. Sé que voy demasiado deprisa, pero ahora mismo no puedo pensar con claridad. Solo me importa llegar al hospital.
En cuanto aparco la moto, entro en el hospital corriendo y, al ver a mi madre con lágrimas en los ojos, la abrazo nerviosa. Giro mi cabeza al notar la presencia de mi amiga y me asusto al ver su nerviosismo.
—Paula, ¿has estado con él?
—Sí, sí, pero… Sara, necesito hablar contigo.
—Puedes hablar aquí, no pienso dejar sola a mi madre.
—Mmmm, Sarita, será mejor que hablemos en privado.
—Paula, no me vengas ahora con tonterías, no es el momento.
—Pero es que hay algo que tengo que contarte y dudo que quieras que lo cuente delante de tu madre.
—¡Paula! ¡Suéltalo ya! ¡Que me estás asustando, joder!
—Luego no digas que no te lo he advertido. Verás, Sara, ¿recuerdas al morenazo que nos salvó la otra noche? Pues él…
—¿Familiares de Álex Calvo? —pregunta una voz masculina.
Me giro al escuchar esa conocida voz y me quedo paralizada al ver al protagonista de mis sueños con un uniforme de color verde. ¿Qué hace Marcos aquí? ¿Y por qué lleva uniforme? Mi cabeza empieza a dar vueltas al no entender lo que está ocurriendo. De repente salgo de mi estado de shock y lo enfrento.
—¿¿¡¡Tú!!??
—Pues ale, ya lo sabes —dice Paula poniendo los ojos en blanco.




Capítulo 6
No puede ser, tiene que ser una broma. Me pellizco con fuerza y siento el dolor recorrer todo mi brazo. ¡Auch! Pues no, no estoy soñando. No me puedo creer que me haya vuelto a encontrar con el tío bueno de la otra noche, esto solo puede ser cosa del destino.
Veo que el morenazo sonríe de medio lado y de repente soy consciente de que he dicho esa frase en voz alta. Joder, ¡qué vergüenza! ¿¡Por qué será que con este tío no puedo controlar mis pensamientos!?
—Hola. Soy el Doctor Marcos Álvarez, el médico de Álex Calvo, ¿son ustedes familiares?
Mi cerebro no reacciona y me quedo mirándolo anonadada. ¿Por qué siempre me tengo que quedar bloqueada delante de él? Normal que piense que soy tonta porque siempre que estoy a su alrededor me caigo o me quedo muda.
—Hola, doctor, yo soy su madre. ¿Cómo está mi hijo? ¿Podemos verlo?
—Su hijo está bien, señora. He estado revisando su brazo y me temo que tendremos que llevarlo a quirófano para operarlo.
—¡¡¡Ay, mi niño!!!!
Mi madre entra en pánico y se pone a llorar desconsoladamente. Paula la abraza y la consuela diciéndole que no se preocupe, que Álex está en buenas manos y que si alguien se atreve a hacerle daño lo cortará en cuadraditos y los tirará al mar. Cuando termina de decir la frase, mira a Marcos con los ojos entrecerrados.
Salgo de mi trance y decido hablar con el médico de mi hermano, que casualmente es la misma persona que ha ocupado mis sueños eróticos durante las últimas noches.
—Perdona a mi madre, se asusta mucho cuando algo malo sucede y más si es a Álex a quien le pasa. Verás, es que mi hermano tiene autismo y normalmente estar en lugares extraños, con ruido y muchas luces hace que esté muy nervioso y a veces es difícil calmarlo.
—No tienes de que preocuparte, lo he visto en su historial, por eso lo he llevado al box que está más alejado de la zona de urgencias y hemos atenuado las luces.
Este hombre me tiene totalmente hipnotizada. Me habla con tanta seguridad que hace que me tiemblen las piernas. Estoy tan nerviosa por lo que le ha ocurrido a mi hermano que la proximidad del morenazo no me ayuda en absoluto. Siento que me fallan las piernas y de no ser porque esas enormes manos me sujetan, me habría caído al suelo.
—Cuidado, siéntate en una silla y descansa un poco. Es normal que estés nerviosa, pero todo va a salir bien. No es por fardar, pero tu hermano está en buenas manos.
Me sorprendo al escuchar su último comentario y me quedo hipnotizada mirando a esos alucinantes ojos grises.
—¿Tú vas a operar a mi hermano?
—Claro, soy cirujano —me dice todo chulo.
—Ejem, Sarita, te presento al doctor Marcos Álvarez, alias doctor macizorro, el nuevo cirujano del Clínico —me susurra Paula al oído.
Bueno, lo de susurrar es un decir, porque él la ha escuchado perfectamente y tiene una sonrisa dibujada en su cara. ¡Qué vergüenza! Miro a mi amiga sorprendida al descubrir que nuestro macizorro es la misma persona que el doctor macizorro de Paula.
Después de las dos horas más largas de mi vida, Marcos entra en la sala de espera y todos nos ponemos de pie al verlo. Al final pudimos localizar a mi padre y a mi hermano Víctor, por lo que vinieron en cuanto pudieron para ver cómo había ido la operación.
—Doctor, soy Miguel, el padre de Álex. ¿Cómo ha ido la operación? —pregunta mi padre dándole la mano a Marcos.
—La operación ha ido muy bien. Al final ha sido un poco más complicada porque había un tendón roto, pero hemos podido unir sin problema el hueso. Le hemos inmovilizado el brazo con una férula y me gustaría verlo en un par de semanas. Si quieren pueden pasar a verlo al box número diez.
Mis padres y Víctor salen disparados hacia el box y yo me quedo atrás para hablar con él en privado.
—Muchas gracias por todo. Tanto por la operación como por las atenciones que habéis tenido con mi hermano, no sabes lo importante que es eso para nosotros.
—De nada…
—Sara, me llamo Sara.
—¿Sara? Bonito nombre para una mujer tan preciosa.
Yo me muero de la vergüenza y, para no variar, me pongo roja como un tomate.
—Bueno… en realidad también quería darte las gracias por lo de la otra noche.
—No hay de qué. Odio a las personas que abusan de su poder, así que no pude contenerme.
—De todas formas, gracias.
Me doy media vuelta y empiezo a caminar por el pasillo en dirección al box. Me siento tonta. ¿Por qué tengo que ser tan tímida en ciertos momentos? Paula ya le habría pedido su teléfono o lo habría invitado a un café. ¡Qué digo! Paula ya se lo habría llevado al cuarto de las escobas. Pero yo no me atrevo a dar el primer paso nunca y luego siempre me arrepiento.
—¡Sara!
Me giro al escuchar mi nombre y veo a Marcos que se acerca a pasos acelerados.
—¿Sí?
—Estaba pensando, ya que te sientes tan agradecida conmigo… ¿te apetecería que tomáramos algo un día de estos?
Me quedo en shock. Mi cerebro está gritando: «¡Sí, sí!». Pero mi boca está totalmente bloqueada y se queda callada. Al ver que no contesto, Marcos se pone serio.
—Tranquila, si no te apetece no pasa nada.
Se da media vuelta y se marcha por donde ha venido. Sigo parada en el mismo lugar hasta que mi mente empieza a gritarme: «¡¿Tú eres gilipollas o que te pasa?!». En ese momento despierto y corro hacia su dirección llamándolo por su nombre. Al oír mi voz se para en seco con intención de girarse, por lo que no me da tiempo a frenar y choco contra su cuerpo cayendo al suelo.
—Veo que esto se está convirtiendo en una costumbre, preciosa —me dice partiéndose de risa.
—Sí… es que no sé qué me pasa últimamente que estoy más patosa de lo habitual —murmuro muerta de la vergüenza.
Marcos me ofrece su mano y me ayuda a ponerme de pie. Al sentir su contacto, una fuerte corriente pasa por todo mi cuerpo. Me quedo mirando esos profundos ojos grises y otra vez necesito que él me saque de ese aturdimiento.
—¿Qué querías, Sara?
—Ummm… es que yo… antes yo…
—Arranca, nena, que no entiendo nada.
—Ejem, quería decirte que estaría encantada de quedar contigo para tomar algo.
Marcos me mira con deseo y mi cuerpo tiembla expectante. Se agacha hacia mí y coge el teléfono que tengo guardado en el bolsillo trasero de mi pantalón provocándome una descarga de placer. Me hace un gesto para que lo desbloquee y al momento marca un número de teléfono dándole a la tecla de llamar.
—Ahora ya tenemos nuestros teléfonos. Luego te escribo un mensaje y quedamos.
Y se marcha así sin más. Me quedo parada en medio del pasillo sintiendo que todo me da vueltas. ¿Cómo es posible que este tío sin tocarme siquiera consiga este efecto en mí? No quiero ni pensar qué pasará si alguna vez me toca.
Dedico unos instantes a serenarme y después me voy a ver a Álex. Cuando entro en la habitación me encuentro a mi madre besando a mi hermano por toda la cara. Álex está algo incómodo, ya que, aunque es cariñoso, le sigue costando esas muestras de cariño tan efusivas.
—¡Hola, enano! Menudo susto nos has dado. —Me acerco con intención de abrazarlo y de paso consigo que mi madre le deje respirar un poco.
—Gracias —me susurra al oído.
Al prestar más atención me doy cuenta de que Paula también está en la habitación y me sorprendo al ver que está ignorando a Víctor. Mi hermano, por el contrario, no para de mirarla con tristeza. El ambiente es tenso y me preocupa esta situación. Definitivamente tengo que hablar con ellos.
La puerta se abre y aparece Marcos, tan guapo y sexy, y al mirarlo solo puedo pensar en acariciar ese cuerpo. Joder, si este tío está bueno, con la bata de doctor está para comérselo. Marcos se acerca a mi hermano con una sonrisa.
—¡Ey, tío! —le dice chocándole la mano buena—. ¿Cómo está mi paciente favorito?
Álex sonríe de oreja a oreja y le contesta: «Muy bien». Yo me fijo en cómo interactúa con mi hermano y se me cae la baba. No solo está para comérselo de arriba abajo, sino que también es una persona sensible que hace todo lo posible porque sus pacientes estén cómodos y se sientan bien. Será mejor que no me haga ilusiones con este tío, está demasiado bueno para estar soltero. Y si no tiene pareja seguro que es porque tiene algún defecto.
Después de hablar con mi hermano se gira hacia mí y guiñándome un ojo me susurra:
—Luego te llamo, preciosa.
—¿Qué ha sido eso, puticienta? —me pregunta mi amiga en tono inquisidor.
—¿El qué?
—Sarita, Sarita. A mí no me tomes por tonta porque nos conocemos desde siempre.
—No sé a qué te refieres.
—Pues a esa mirada baja bragas que te ha echado el doctorcito y a tu cara de perra cachonda.
—Shhhh, calla, loca, que te van a oír mis padres.
Antes de que termine de decir la última palabra, Paula me coge por el brazo y de un tirón me lleva fuera de la habitación.
—Vamos a ver, so perra. ¿Te pones a tontear con el doctor macizorro delante de mí y tienes la cara de negarlo?
—Paula, creo que estás exagerando todo.
—¡¿Exagerando?! Pero si hasta has tenido un miniorgasmo cuando te ha guiñado el ojo.
—No eres la más indicada para echarme en cara que te guardo secretos. Te recuerdo que tú y yo tenemos una conversación pendiente.
—No sé a qué te refieres.
—¡Ah! Ahora eres tú la que no sabe nada, ¿no? Paula, tenemos que hablar muy seriamente de la otra noche.
—No tengo que explicarte nada porque lo que pasó entre tu hermano y yo es asunto nuestro, y tú no tienes nada que ver. Si te lo cuento vas a intervenir y es nuestro problema.
—Eso es muy injusto, Paula. Solo quiero saber qué pasó el otro día porque no entiendo cómo es posible que mi hermano te coma los morros de repente cuando nunca ha querido tener nada contigo.
—Una, que tiene sus truquitos —dice risueña.
—Paula, hablo en serio. No quiero que mi hermano te haga daño.
—Sara, no tienes de qué preocuparte. Lo que sucedió el otro día pasó porque los dos quisimos y ya está. No te preocupes porque con tu hermano sé que no tengo ninguna oportunidad, pero a nadie le amarga un dulce —me dice guiñando un ojo.
Con este último comentario sé que intenta quitarle hierro al asunto, pero en el fondo veo su mirada triste, ya que en el fondo Paula quiere algo serio con mi hermano y saber que él no siente lo mismo por ella le duele, aunque no lo diga.
—Será mejor que no juegues con fuego, Paula, porque te puedes quemar.
—Mira, Sara, sé que me quieres y que tienes buenas intenciones, pero de verdad, no te metas.
—Está bien, no me voy a meter. Pero quiero que sepas que, si alguna vez necesitas desahogarte, me lo puedes contar, aunque se trate de mi hermano.
—Te lo agradezco de verdad. Y ahora haz el favor de contarme qué coño ha pasado con el doctor macizorro o yo misma iré a buscarlo y le preguntaré a él.
—¡¡¡Está bien!!! Joder, eres como la quinta inquisición. A ti no se te escapa nada.
—Vamos, que tampoco hay que ser muy lista para darse cuenta de las miradas que os echáis. Ya estás soltando por esa boquita todo lo que ha pasado y si hay escenas guarras me las cuentas con pelos y señales.
Empiezo a contarle todo a Paula. Desde nuestra conversación en la sala de espera hasta el momento del móvil en el pasillo. Como estoy tan nerviosa, le cuento todo a bocajarro y sin mirarla a la cara. Cuando termino de explicarle todo lo ocurrido, me doy cuenta de que Paula tiene cara de abducida y empiezo a preocuparme por ella porque normalmente no se puede estar callada.
—Paula, ¿estás bien?
Ella me mira, pestañea varias veces con el rostro pensativo y de golpe se pone a gritar como una loca dando saltos de alegría.
—¡¡Sí, sí, sí!! ¡¡Toma ya!!
—Paula, ¿qué te pasa? —le pregunto pensando que se ha vuelto completamente loca.
—¿¿Qué me va a pasar?? Que las lagartas de mi trabajo llevan meses intentando meterse en la cama del doctor macizorro y mi amiga en un par de días ya se lo ha ligado. Si es que te tengo bien enseñada, nena.
—Vamos a ver, que yo no me he ligado a nadie y tampoco me he acostado con él.
—Eso déjamelo a mí, que te voy a dar un par de consejitos para que el morenazo no pueda quitarte las manos de encima.
—Ay, Paula, te juro que estás como un cencerro —le digo riéndome.




Capítulo 7
Han pasado dos semanas desde que mi hermano se rompió el brazo y Marcos no ha dado señales de vida. Paula dice que no ha vuelto a coincidir con él en el hospital y que, según sus compañeras, hace muchos días que no va a trabajar.
El día que se cayó mi hermano memoricé su teléfono para no perderlo y esperé con ansia esa llamada prometida. Pero no llegó, ni la llamada, ni ningún mensaje. Pensé que lo mismo le había tocado hacer alguna guardia y que estaría muy cansado para llamarme, pero al día siguiente tampoco lo hizo, ni al otro, ni al otro… Así que no he vuelto a saber nada de él.
Por mucho que me repito a mí misma que me da igual y que este tío es un mujeriego, la verdad es que estoy muy decepcionada. Siento como si hubiera jugado con mis sentimientos haciendo que pensara que estaba interesado en mí y luego dejándome tirada como a una colilla. Sé que no tiene mucho sentido que piense eso cuando no nos conocemos y no me debe absolutamente nada, pero es como me siento.
A medida que pasan los días paso de la decepción al cabreo extremo. ¡Pero de qué va este tío! Si se piensa que voy a ir como un perro faldero detrás de él cuando le dé la gana, está muy equivocado. Sé que yo podría enviarle un mensaje o llamarlo, pero fue él quien dijo que me iba a llamar y si no lo ha hecho es porque no ha querido, así que no me voy a rebajar de esa manera.
Hoy es mi día libre por lo que he quedado con Paula e Irene en el bar de Paco porque necesito que me dé el aire. Estoy harta de ir todo el día de casa al trabajo y del trabajo a casa.
—Estás muy callada, Sara, ¿va todo bien? —me pregunta Irene.
—Va todo a las mil maravillas —suelto sarcástica.
—Sí, sí, ya lo veo ya… va todo tan de maravilla que tienes cara de no haber cagado en un mes.
—¡Paula!
—Ah, no, no, espera. Que lo que tienes cara es de necesitar que cierto morenazo te pegue un buen meneo.
Irene se parte de risa y a mí me entra tal mala leche que si las miradas mataran mi amiga ya habría caído de una muerte fulminante.
—Anda, Paula, dale un poco de tregua a la pobre —le pide Irene.
—Bastante tregua le he dado ya, que lleva quince días llorando por las esquinas cuando simplemente tendría que enviarle un puñetero mensaje al macizorro y salir de dudas.
—Ya te he dicho que no voy a llamarlo ni a enviarle ningún mensaje. No me pienso arrastrar y no se hable más.
—Pues nada, voy a ir buscando conventos por la zona a ver si pueden buscarte un hueco, Sor Sara.
Abro la boca para contestarle a semejante grosería, pero mi teléfono suena con la melodía de El Padrino. Miro la pantalla y, con el corazón en la boca del miedo, veo que es mi padre.
—¿Qué ha pasado, papá?
—Nada, cariño, no te asustes. Necesito que me hagas un favor. Hoy tu hermano tiene visita en el hospital, posiblemente le quiten el yeso, pero ni tu madre ni yo podemos ir. ¿Te importaría llevarlo tú?
Solo de pensar en la pequeña posibilidad de volver a coincidir con Marcos, me entran los siete males. Sé por Paula que lleva tiempo sin ir al trabajo, pero tengo tan mala suerte que seguro que me lo encuentro.
—Papá, ¿no puede ir Víctor?
—No, cariño, ya le he preguntado antes y dice que tiene una videollamada de trabajo muy importante. Te lo pido a ti porque sé que hoy tienes el día libre, si no hubiera tenido que pedir fiesta en el trabajo.
—Jo, papá, pero es que yo no quiero ir al hospital.
—Mira, hija, no sé qué rollos tienes con ese doctor, pero te pido que hagas un esfuerzo. Si me lo pudiera combinar, no te pediría ese favor.
¡Es increíble! Hasta mi padre se ha dado cuenta de la tensión sexual que hubo entre nosotros. Yo intento disimular y hago como si no me hubiera enterado de su comentario mordaz y no tengo más remedio que decirle que sí. Cuando cuelgo, veo que mis amigas me están mirando con una sonrisita en la cara.
—Ay, amiga, rezaré a San Follandico para que tu morenazo esté hoy en el hospital y pueda darte lo tuyo y lo de tu prima.
—Paula, creo que ese santo no existe —dice Irene soltando una risita.
—Pues si no existe debería existir —dice la muy fresca—. ¡Paco! Otra ronda de cañas que tenemos que brindar por los reencuentros.
—A mí ponme una cola, Paco, que me temo que me toca conducir —digo frustrada.
Después de tomarnos una última ronda, me despido de mis amigas y me voy a mi casa a por las llaves del coche para poder recoger a mi hermano Álex en el instituto.
En cuanto llego aparco cerca de la puerta para que él me pueda ver a la salida. El timbre del instituto suena anunciando el fin de las clases y los niños empiezan a salir. Me sorprende ver a mi hermano hablando con una chica muy bonita mientras se sonríen tímidos manteniendo las distancias. Las amigas de la chica la llaman y ella le dice adiós a mi hermano con la mano y se marcha corriendo. Mi hermano la sigue con la mirada con cara de bobo y después viene caminando hacia el coche.
—Hola, enano.
—Hola.
—¿Quién es la chica con la que estabas hablando?
—Es Laura, una chica de mi clase.
—¿Sois novios?
—¡Sara! No empieces como mamá. Solo somos amigos.
No vuelvo a insistir porque sé que se pondrá a la defensiva y si no quiere contármelo no lo puedo obligar. Arranco el coche y me sorprendo al ver a Óscar, el mejor amigo de Álex, con un grupo de niños de su edad a los que nunca he visto.
—Oye, ¿ese no es Óscar?
—Sí —dice mi hermano sin mirar.
—¿Ya no vais juntos?
—Bueno, últimamente Óscar va con esos niños.
—¿Ha pasado algo entre vosotros? ¿Os habéis peleado?
—No lo sé, pero da igual.
—Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad, enano?
Mi hermano me mira con ojos tristes y asiente. Decido dejar el tema porque sé que hoy no quiere contarme lo que le pasa, pero, está claro, que el motivo de su tristeza tiene que ver con Óscar.
Óscar y Álex son amigos desde preescolar y, aunque a mi hermano siempre le ha costado socializar, consiguió congeniar con Óscar desde el primer día haciéndose inseparables. Pensar en la posibilidad de que mi hermano sufra al perder al único amigo que ha tenido, me pone muy triste.
Llegamos al hospital y nos sentamos en la sala de espera. Mientras esperamos nuestro turno, no puedo evitar pensar en Marcos. ¿Qué habrá pasado? La última vez que nos vimos parecía muy interesado en quedar conmigo, pero luego se esfumó como el aire. Si soy sincera conmigo, me encantaría volver a verlo, pero en cuanto recuerdo su plantón, se me quitan todas las ganas.
¿Por qué este tío me tiene que afectar tanto? ¿Qué tiene de especial? Solo lo he visto dos veces y no lo conozco de nada. Sé que es absurdo que esté tan enfadada con él, pero no lo puedo evitar. Desde hace dos semanas estoy de mal humor y, a pesar de que mis amigas me han propuesto salir a bailar y a tomar una copa, siempre les he dicho que no. Esto no puede seguir así, tengo que olvidarme de Marcos y seguir con mi vida.
—¿Álex Calvo?
¡Esa voz! No puede ser, creo que estoy tan obsesionada con él que hasta escucho su voz en mi cabeza. Miro hacia arriba y lo veo imponente delante de la puerta de su consulta. Dos metros de puro músculo mirándome risueño. ¿¡Cómo se atreve a sonreírme!? Llevo todo este tiempo esperando noticias suyas y aparece de repente con esa sonrisita de suficiencia.
Me levanto de la silla y entro en la consulta dedicándole mi mejor cara de indiferencia.
—Hola, Álex. ¿Qué tal te ha ido con la escayola? ¿Has sentido dolor?
—No, solo al principio.
—Únicamente tuvo que tomar la medicación los primeros días —le digo intentando aparentar normalidad.
No puedo evitar intervenir en la conversación intentando que no se dé cuenta de cuanto me afecta su presencia. Marcos me mira alzando una ceja, irritándome con su actitud. ¿Qué se piensa este tío? ¿Que lo voy a tratar como si no hubiera pasado nada? ¡Pues lo tiene claro!
—Bueno, vamos a ver qué tal va este brazo. Con un poco de suerte te podremos quitar la férula hoy mismo y serás libre otra vez.
Me quedo hipnotizada observando sus movimientos mientras examina con atención el brazo de mi hermano. Me fijo en sus grandes manos y solo puedo pensar en cómo se sentirán recorriendo todo mi cuerpo. «¡Basta, Sara! Concéntrate en tu hermano».
Marcos nos dice que todo parece estar bien, pero que le van a hacer una radiografía para asegurarse. Justo en ese instante la puerta de la consulta se abre y me quedo paralizada al ver a mi amiga Paula.
—¡Hola, Sarita! ¿Has visto quién ha vuelto? ¡Tu doctor macizorro! Y tú que pensabas que se había trasladado de hospital para no tener que quedar contigo…
Fulmino con la mirada a mi amiga por su inapropiado comentario y me enfado al sospechar que esto es una especie de encerrona. ¿Qué hace Paula en el hospital si hoy no le tocaba trabajar? ¿Sabía ella que Marcos estaría aquí? ¿La habrá avisado él? Miro a Marcos y me enfado todavía más al ver que está sonriendo. Le dedico una mirada de rabia al saber que esta situación le parece graciosa haciendo que él se ponga serio.
—Paula, ¿te importa llevar a Álex a rayos X?
—Claro, ningún problema. Venga, vamos, campeón, que te voy a hacer una foto —le dice guiñándole un ojo.
Mi amiga entrecierra los ojos y le dice a Marcos con voz amenazadora:
—Ten cuidado, doctorcito. Te estoy vigilando. —Y antes de salir por la puerta me guiña un ojo y se marcha.
En cuanto Paula cierra la puerta, tengo la sensación de que la habitación se ha hecho más pequeña. Marcos se acerca a mí y siento cómo las piernas me empiezan a temblar.
—¿Sara? —susurra.
Cometo el error de girarme y mirarlo a los ojos. Esa mirada me desarma por completo y no me lo puedo permitir. Vuelvo a crear un muro entre nosotros y le dedico una mirada fría.
—¿Qué quieres?
—Yo… te debo una explicación —me dice nervioso.
—Tranquilo, no me debes absolutamente nada. Entiendo que cambiaste de opinión, así que no te preocupes.
—Eso no es cierto, yo no he cambiado de opinión.
—Ah, ¿no? —le suelto toda chula.
—No, lo que pasa es que hubo unas complicaciones y…
—Ya te he dicho que no me tienes que explicar nada. No tiene importancia. Estoy aquí por mi hermano y no por ti.
Su cara cambia totalmente con mi último comentario. Siento como pasa de estar nervioso a estar muy enfadado. Doy un paso atrás al sentirme intimidada con esa mirada de acero.
—Estamos de acuerdo en que yo prometí llamarte, pero tú también tenías mi teléfono, por lo que podrías haberlo hecho tú.
—No seas ridículo —mascullo totalmente perpleja.
—¿Qué? ¿No crees en la igualdad de sexos? ¿O es que yo, por ser hombre, tengo que dar el primer paso?
Me quedo con la boca abierta sin decir ni una palabra porque no sé qué decirle. Sé que tiene razón porque yo podría haberlo llamado o haberle enviado un mensaje, pero mi inseguridad hizo que esperara un movimiento por su parte. ¿Por qué tengo que ser así de insegura? Siento mi cara arder de rabia. Estoy enfadada por su desplante y por tener que darle la razón. Yo tendría que tomar mis propias decisiones sin pensar en lo que es correcto o no.
Cuando voy a abrir la boca para contestarle, entra Paula con mi hermano del brazo.
—Ejem, ejem, ¿interrumpimos algo importante? —dice la descarada subiendo y bajando las cejas—. Aquí traigo a este señorito que ha salido genial en la foto.
Marcos coge la radiografía que le entrega Paula y la inspecciona con ojo crítico. ¿Cómo es capaz de pasar del enfado a ser el mejor profesional?
—¡Muy bien, Álex! Definitivamente, todo está en marcha. Vas a tener que hacer algunos ejercicios para fortalecer los músculos, pero no te preocupes que yo te explico cómo hacerlos.
Marcos se marcha con mi hermano para quitarle el yeso, dejándonos a Paula y a mí solas en la consulta. En cuanto la puerta se cierra empiezo a contar los segundos que pasan hasta que mi amiga empieza a hacerme un tercer grado con sus preguntas.
—¿Qué te ha dicho el doctorcito? O mejor olvida eso, dime mejor qué es lo que te ha hecho.
—¡Eres una cochina! Siempre pensando en lo mismo. ¿Te crees que todos estamos tan quemados como tú?
—Sarita, no me hagas preguntas de las cuales no quieres escuchar la respuesta. Suelta por esa boquita si no quieres que ponga en práctica todas las formas que hay para torturar a una persona. Y te informo de que me sé unas cuantas.
—Qué pesadita eres, ¿eh? Solo te diré que estoy harta de esperar a que los tíos me tiren la caña y que mañana nos vamos de fiesta al Inferno.
—¡Esa es mi chica! Ahora mismo llamo a Irene para avisarla y a Carlos para que nos prepare nuestro reservado.
Marcos vuelve con mi hermano y veo como el brazo de mi hermano es libre al fin. Nos explica qué ejercicios tiene que hacer a diario y nos dice que pidamos hora para dentro de un par de semanas, ya que quiere ver su evolución. Siento la mirada profesional e indiferente que me dedica y no puedo dejar de sentirme triste. No sé lo que me pasa. Lo rechazo cuando me habla, pero lo echo de menos cuando no me da sus atenciones. No sé ni lo que quiero.
Sea como sea, esta noche pienso darlo todo en el Inferno y olvidarme de una vez por todas de ese morenazo que invade todos mis sueños húmedos desde hace un mes y medio.




Capítulo 8
Marcos
No sé lo que tiene esta chica, pero me vuelve loco. Desde nuestro primer encontronazo en el Inferno me di cuenta de que, a pesar de parecer un pajarillo asustado, tiene un fuerte carácter dentro de ella y eso me encanta. Por fuera tiene ese aspecto de duendecillo indefenso, pero que a la vez puede arrasar con todo lo que encuentre. Desde el primer momento sentí una atracción demasiado intensa y supongo que por ese motivo me comporté como un gilipollas con ella.
Cuando salí del garito y vi a ese mierda tratar así a esa chica, no pude evitar intervenir. Aunque, para ser sinceros, el detonante que causó que actuara tan impulsivamente fue ver como ese tío tenía a Sara agarrada por el cuello. Sentí cómo una ira recorría todo mi cuerpo y solo podía pensar en matar a ese capullo.
Todavía a día de hoy no entiendo cómo es posible que me sienta así, tan atraído por ella, pero tengo que sacármela de la cabeza. Yo no tengo relaciones. Es una norma que llevo a rajatabla desde hace tiempo y no voy a cambiarla por nadie. Pero solo pensar en esas curvas me pongo como una moto. Por eso le pedí su teléfono, porque necesitaba acostarme con ella y sacarla de mi cabeza de una vez por todas.
Pero parece que el destino se ríe en mi cara porque, el mismo día que conseguí su número, tuve un accidente y se me rompió el móvil. Después tuve que marcharme urgentemente por un problema familiar y no supe qué hacer para recuperar su número. Pensé en la posibilidad de que ella me llamara o me mandara un mensaje, pero eso nunca ocurrió.
Cuando hoy la he visto en mi consulta, se me ha secado la boca. No he podido evitar sonreír seductor y flirtear un poco con ella. Pero mi humor cambió cuando quise darle una explicación y ella se negó a escucharme.
¿Desde cuándo suplico por la atención de una mujer? ¡A la mierda! Definitivamente tengo que quitármela de la cabeza. Cojo mi teléfono, busco el nombre de «Pablo» en mis contactos y le doy a la tecla de llamar.
—¡Ey, tío! ¿Qué pasa? —me saluda su voz cantarina.
—Pablo, necesito salir de marcha este finde sí o sí. ¿Te apuntas?
—Uy, uy, uy… veo que tienes ganas de guerra, ¿no? Pues claro que me apunto, ¡vaya pregunta! Eso sí, déjame alguna chica para mí porque siempre que salgo contigo termino a dos velas.
—Anda, no me seas llorica. Quedamos a las nueve en la pizzería cerca de mi casa, ¿ok?
—Oído cocina. ¡Hasta mañana!
Cuelgo satisfecho con mi decisión. Estoy seguro de que esta obsesión se debe a que hace más de dos semanas que no me acuesto con nadie, pero, por suerte, mañana se terminará mi sequía y me quitaré de la cabeza a cierta morena de ojos verdes. Hay cientos de mujeres deseosas de pasar una noche conmigo y sin duda serán mucho más fáciles que ella.
«Sí, más fáciles, pero también más aburridas», me dice mi conciencia.




Capítulo 9
Finalmente, después de hablar con Irene, quedamos para salir esta noche. Necesito olvidarme de Marcos y qué mejor manera, que conocer a otros chicos. Paula propuso ir a cenar juntas antes de ir al Inferno y me pareció muy buena idea. Entro en el restaurante, ya que Paula e Irene ya están tomándose algo.
—¡Madre mía, Sarita! Creo que más de uno tendrá una erección solo con mirarte.
Es cierto que esta noche me he vestido para matar. Me he puesto un vestido plateado, muy corto y ajustado que no deja nada a la imaginación. La parte de atrás del vestido deja toda la espalda al descubierto, por lo que no llevo sujetador. A pesar de sentirme un poco incómoda al tener mucho pecho, me hace sentir sexy y poderosa.
He decidido que hoy me lo voy a pasar bien y pienso olvidar todo el tema de Marcos, como que me llamo Sara Calvo.
—Estás preciosa, Sara —dice Irene, algo tímida.
—¿Preciosa? Lo que está es para empotrarla a gusto.
—¡Qué burra eres! —le digo a Paula muerta de risa.
Me entristece que Irene todavía se sienta un poco tímida con nosotras. Supongo que su carácter introvertido no ayuda mucho, pero sé que con el tiempo será una más del grupo. Irene es una chica muy guapa, pero hoy está espectacular. Lleva un vestido color azul eléctrico con vuelo en la falda y ha dejado suelta su larga melena. Sé que ella se siente muy poca cosa, pero, aunque no se lo crea, va a romper muchos corazones.
—Guauuu, Irene, ¡tú sí que estás preciosa!
—Muchas gracias, Sara —dice sonrojada.
—Bueno, menos mal que tengo la autoestima muy alta, porque ninguna me ha dicho lo sexy que voy —apunta Paula enfurruñada.
—Paulita, ¡estás que rompes! Pero eso no es justo, porque tú siempre estás espectacular. Hasta con un saco estarías tremenda.
—Sí, tenéis razón. La que vale, vale —dice satisfecha.
Pedimos la comida y entre risas y confidencias, empezamos a cenar. Irene nos cuenta los avances con sus padres y nos dice que el pesado de Borja sigue incordiándola para que vuelva a salir con él. Según nos cuenta, ella se siente presionada por sus padres los cuales le exigen que lo perdone. Nosotras le decimos que tiene nuestro apoyo para lo que necesite e incluso Paula se ofrece a dejarle un sitio para dormir en su piso en el caso de que sus padres le den un ultimátum.
—Te lo agradezco mucho, Paula, pero de momento no es necesario. He ahorrado todo el dinero que he ganado en el Inferno y quiero buscar un trabajo para poder independizarme lo antes posible.
—Ya sabes que puedes contar con nosotras cuando lo necesites y si me entero de algún trabajo te lo digo.
—Muchas gracias por todo, chicas. Me siento muy afortunada de haberos conocido.
Cuando vamos ya por la tercera botella de vino siento como una fuerza me obliga a girar la cabeza viendo a lo lejos a la persona que menos quería ver.
—No me lo puedo creer —digo incrédula.
—¿Qué pasa, puticienta? Tienes cara de haber visto un fantasma. Yo una vez, cuando iba por el hospital…
—¡Calla, Paula! ¡Que no es eso!
—Entonces, ¿qué te pasa? —pregunta Irene con tono dulce.
—No os lo vais a creer. Marcos está aquí, cenando en el mismo restaurante. Mira que hay sitios en Barcelona y tenemos que coincidir en el mismo.
—¿¡El doctor macizorro está aquí!? Voy a saludarlo.
—¡¡¡PAULA, NO!!!
Pero antes de que se lo pueda impedir, Paula ya está de camino a la mesa de Marcos. Veo con impotencia cómo lo saluda a él y a su amigo mientras sonríe coqueta señalando hacia nuestra mesa.
Nuestras miradas se cruzan por un instante y siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. ¿Por qué me tiene que hacer sentir tanto con tan solo una mirada? Marcos me mira muy serio, como si estuviera enfadado conmigo y vuelve a girar la cabeza ignorándome completamente.
¡Será gilipollas! ¿Se cree que voy a ir de rodillas a suplicarle? Pues que espere sentado, porque esta noche en el Inferno voy a ligar con todos los chicos guapos que vea y me liaré con alguno solo por olvidar esos ojos, esas manos, ese cuerpo fibrado…
«¡Basta ya, Sara! Pareces una adolescente, joder».
Paula vuelve a la mesa con una mirada triunfadora, como si hubiera hecho un buen trabajo y yo la miro enfadada.
—¿Qué se supone que estabas haciendo, Paula? —le pregunto entre dientes.
—¿Pues qué voy a hacer? Saludar a un compañero de trabajo —dice toda inocente.
—¿Desde cuándo saltas como una gacela para saludar a un compañero de trabajo?
—Desde que ese compañero está para hacerle un traje de saliva. Además, si él no quiere, su amigo tampoco está nada mal.
—Sí, es muy mono —dice Irene sonrojada.
—No digas más, rubia. El amigo para ti. Tendrás tu oportunidad en el Inferno porque ellos también irán allí. —Le guiña un ojo cómplice.
—¿Qué has dicho? —pregunto con la mandíbula tensa.
—¿Ahora te interesa Marcos? ¿No decías que esta noche ibas a olvidarte de él? —me cuestiona con una ceja arqueada.
Estoy de los nervios y todo es por culpa de Paula. ¡Hoy la mato! La miro con mi mejor cara de póker, pero ella hace caso omiso y sigue con su palabrería.
—He dicho que ellos también irán luego al Inferno y además los he invitado a venir a nuestro reservado.
—¿¡QUE HAS HECHO QUÉ!?
—Sarita, voy a tener que pedirte hora con el otorrino porque hoy parece que estás un poco sorda —dice con sorna.
Respiro lentamente para intentar calmarme.
«A ver, Sara, eres una mujer adulta, por lo que no puedes dejar que este tío prepotente te afecte tanto». Tengo que volver al plan inicial: pasármelo bien, buscar un tío bueno y que sea lo que tenga que ser.
El resto de la noche pasa sin más incidentes. Marcos y su amigo se han ido hace un rato y nosotras, algo perjudicadas por el alcohol, decidimos marcharnos al Inferno en taxi. Llamamos al camarero y, cuando este se acerca, le pedimos la cuenta. El chico nos sonríe y nos dice que la mesa de al lado ha pagado nuestra cena.
Lo que faltaba. Encima ahora va de caballero y voy a tener que agradecerle que nos haya invitado. Seguro que lo ha hecho a propósito para que esta vez sea yo la que me acerque a él. ¡Pues lo tiene claro!
—Estarás contenta, ¿no? —le digo a Paula.
—Pues sí, la verdad es que estoy muy contenta, pero no sé a qué te refieres con esa cara de acelga.
—Hacerte la tonta no te queda nada bien, Paula. Sabes perfectamente que, al haberte acercado a ellos, has provocado precisamente esto. No tendrías que haber ido hasta su mesa porque al final se han visto obligados a invitarnos.
Mi amiga se tensa y, por primera vez en la vida, me mira seria.
—Mira, Sara, te diré una cosa. Puedo parecer una cabra loca a veces, pero nunca he tonteado con un tío para que me invite a cenar porque gracias a Dios, con mi trabajo, puedo pagarme todo yo solita. No necesito que ningún príncipe desteñido me mantenga.
—Paula, yo…
—Te daré un consejo, Sara. Sácate el palo del culo, deja de hacerte pajas mentales en la cabeza y empieza a disfrutar más de la vida. Eres joven y no puede ser que siempre pases de puntillas con miedo al qué dirán o a lo que opinen de ti. Déjate llevar y verás que disfrutarás más.
Joder, me he quedado en blanco. Paula me llama Sara en muy pocas ocasiones, solo cuando está muy enfadada o cuando me tiene que contar algo muy serio. No sé qué decirle porque tiene razón, siempre voy por el mundo como si pidiera permiso por todo, en lugar de vivir la vida y hacer lo que realmente me apetezca.
Mi amiga me mira con la ceja levantada esperando una respuesta a su comentario, pero al ver que me he quedado muda, me sonríe de medio lado. Después de la lección que me ha dado ya vuelve a ser la misma Paula de siempre y no puedo hacer otra cosa que darle un fuerte abrazo. Por eso es mi mejor amiga, porque es capaz de hacerme reír, pero también de darme una bofetada de realidad cuando la necesito.
—Venga, chicas, vámonos que hoy el Inferno va a arder de verdad —digo con voz divertida.
—¡Esa es mi chica! Venga, Irene, que hoy vamos a triunfar.
Nos cogemos las tres del brazo y llamamos a un taxi para que nos lleve al Inferno. Al llegar vemos que delante de la puerta hay una cola kilométrica para entrar, pero nosotras al ser VIP, tenemos acceso directo, por lo que nos acercamos a Héctor para que nos deje pasar.
—¡Hola, vikingo!
—¡Hola, chicas! ¿Dispuestas a quemar la pista de baile?
—Ya nos conoces —le digo guiñándole un ojo—, nos gusta darlo todo.
—A ti sí que te lo daba yo todo, nene —dice la descarada de Paula.
—Cuando y donde quieras, preciosa —susurra acercándose a mi amiga.
Con el sonido de la música no escucho lo que le está diciendo, pero tiene que ser algo importante porque deja a mi amiga un tanto desconcertada. Después, Héctor se separa de Paula y sin que ninguna lo esperemos, le da un corto beso en los labios.
—¡Disfrutad de la noche, chicas! Y no hagáis nada que yo no haría —dice Héctor dándole una palmada en el culo a mi amiga.
—Eso no lo dudes, nene.
¿A qué ha venido ese beso? Según tengo entendido, estos dos no tienen nada. Realmente tengo que hablar con mi amiga. Un día está enrollándose con mi hermano y a los pocos días se besa con Héctor. Paula es muy reservada con sus cosas y me preocupa que lo esté pasando mal y no se lo haya contado a nadie.
Al entrar vamos como siempre directas a la barra para pedir unas copas y luego nos sentamos en nuestro reservado.
—A ver, Irene, te voy a explicar nuestro ritual de apareamiento.
—Bueno, ya estamos… —digo poniendo los ojos en blanco.
—Llegamos, cogemos nuestras copas y nos sentamos para controlar a todos los tíos buenos que entren. De esta manera podemos hacer un balance del potencial de esta noche y, cuando decidamos atacar, sabremos por quién lanzarnos.
—Pero, yo no estoy segura de si quiero lanzarme a por alguien —dice tímida.
—No, claro, por eso mirabas al amiguito de Marcos como si te lo quisieras comer —responde Paula risueña.
Irene se sonroja y no vuelve a hacer ningún comentario. La pista se empieza a llenar y a lo lejos veo llegar a Marcos y a su amigo. No estoy segura de si aceptará la propuesta de Paula para venir a nuestro reservado, pero si decide venir, tendré que cambiar de actitud y comportarme como una adulta.
Finalmente, los chicos se acercan a nosotras y empiezan a hablar con Paula. A mí ese gesto me molesta mucho, pero decido sacar la mejor de mis sonrisas y hacer como si no me importara nada.
—Hola, chicas, ¿qué tal? —saluda Marcos dándonos dos besos a Irene y a mí.
—¡Hola! —dice Irene—. El otro día no tuve ocasión para agradecerte que nos defendieras.
—No tienes por qué darme las gracias, guapa. Cualquiera hubiera hecho lo mismo.
Unos celos inexplicables hacen que entre en estado de erupción cuando veo que Irene se sonroja y Marcos le sonríe. Me clavo las uñas en las palmas de mis manos mientras me esfuerzo por fingir una sonrisa.
—Chicas, este es mi mejor amigo Pablo.
—¡Hola, preciosas! No sabía yo que Marcos tenía amigas tan guapas —dice zalamero.
—Será porque normalmente las «amigas» que tiene el doctor mazizorro son solo para un rato —suelta Paula.
—No me acostumbro a lo de doctor macizorro. Me encanta esta chica —comenta mirando a Marcos partiéndose de risa.
—Pablo, un respeto —le amenaza señalándolo con el dedo índice.
Su amigo pone cara de niño bueno y levanta las manos a modo de rendición. Veo indignada cómo Marcos le dice algo a Paula en el oído y después se marcha hacia la barra. Rojo, veo rojo. No entiendo por qué me siento así y lo que es peor, no quiero que eso ocurra. Empiezo a respirar despacio intentando calmar mi enfado y veo que Paula e Irene se van al baño dejándome a solas con Pablo.
—¿Hace mucho que conocéis a Marcos?
—No, la verdad. Coincidimos con él un día en el Inferno y nos defendió del ex de Irene, un gilipollas un tanto violento. Y no nos volvimos a ver hasta que a mi hermano se le rompió el brazo y, casualmente, Marcos era su cirujano.
—Oye, tu amiga no habla mucho, ¿no?
—¿Irene? —Veo que asiente con la cabeza—. Sí, no habla mucho porque es una chica tímida. Ha pasado por una mala experiencia y eso no le ayuda a ser muy social.
—Pues, aunque no sea muy social, a mí me parece maravillosa.
Al darme cuenta de las claras intenciones de Pablo, lo miro a los ojos y le pongo una mano en su hombro.
—Te gusta Irene, ¿eh? Solo te advierto, por tu propio bien, que espero que te guste tanto como para conocerla y no para utilizarla.
Pablo se pone rojo y me doy cuenta de que, al parecer, nuestra Irene le ha impactado. Y no me extraña, la verdad, es una belleza tanto por fuera como por dentro. La conocemos desde hace muy poco, pero en este tiempo nos hemos dado cuenta de lo buena persona que es. Parece un buen chico, por lo que decido echarle un cable. Quiero que escuche lo que le voy a decir y, como la música está muy alta, me acerco a su oreja para que me entienda.
—Si te gusta de verdad, te aconsejo que tengas mucha paciencia con ella y que la trates con mucho tacto. Pero si le haces daño, recuerda que tiene dos amigas que la apoyan y no te aconsejo que experimentes la ira de Paula en tus propias carnes.
En ese momento llega Marcos mirándonos muy serio. No entiendo por qué, de repente, nos mira así, pero decido ignorarlo. Veo a Irene volver del lavabo y se pone a hablar con Pablo. Ella le sonríe vergonzosa y él la mira embelesado. Me alegro de que Pablo se haya fijado en ella porque es un chico atento y sensible y eso es lo que ella necesita ahora mismo. ¿Dónde se habrá metido Paula? Seguro que de camino al lavabo se habrá fijado en algún tío bueno y ahora mismo estará devorándolo. Ojalá pudiera ser un poco como ella, actuando como me apetece sin dudar ni un solo instante.
Irene y Pablo siguen hablando muy cerca el uno del otro y Marcos me ignora. Qué noche tan prometedora, ¡sí, señor! Decido pasármelo bien y empiezo a bailar al ritmo de la música atrayendo la mirada de varios chicos.
—¿Sara? ¿Eres tú?
Me giro al escuchar mi nombre y sonrío al ver cómo un hombre alto y atractivo me sonríe de medio lado. Me fijo en su hoyuelo y me quedo hipnotizada con su preciosa sonrisa.
—Soy Raúl, el padre de Pau. Perdona si te he asustado, pero es que me ha sorprendido encontrarte aquí —dice algo cortado.
—¡Hola, Raúl!
Le doy un buen repaso al padre de Pau y entiendo por qué no lo había reconocido. Hoy va mucho más informal que la primera vez que lo vi porque, en lugar del traje, lleva unos tejanos azul marino y una camiseta pegada al torso. ¡Y qué torso, madre del amor hermoso!
—A mí también me ha costado reconocerte al principio sin la bata del cole. Por cierto, estás muy guapa —dice mirándome intensamente.
—Muchas gracias, tú tampoco estás nada mal —respondo coqueta.
—¿Puedo invitarte a una copa?
—¡Claro!
—Genial. Vamos a esa barra de allí que es mucho más tranquila y así podemos charlar tranquilamente.
Raúl pone la mano en mi cintura para dirigirme entre la gente y no puedo evitar tensarme con su contacto. Hace mucho que un hombre no se interesa por mí y he perdido la costumbre.
Pedimos nuestras copas y empezamos a hablar. Raúl me cuenta que está separado desde hace dos años, pero que tiene una relación muy buena con la madre de su hijo. Es ejecutivo en una empresa y en su tiempo libre le gusta hacer caminatas por la montaña y deportes al aire libre. Aunque me siento un poco violenta por ser el padre de uno de mis alumnos, le cuento algunas cosas de mi vida privada. Estoy tan a gusto con Raúl que el tiempo se me pasa volando.
Aunque llevo unas cuantas copas encima y empiezo a sentirme algo achispada, soy consciente de que el ambiente se va calentando. Raúl me mira a los ojos y se acerca peligrosamente a mi cara. Me va a besar, lo sé y, aunque me gusta mucho, no quiero que lo haga. Sé que venía dispuesta a pasármelo bien y a tontear con quien quisiera, pero yo no soy así.
Justo cuando voy a apartarlo, una enorme mano me agarra del brazo y me separa de Raúl. Cuando me giro para entender lo que está pasando, solo puedo ver los ojos de Marcos que parecen arder de rabia.
—Sara, ¿podemos hablar un momento?
—Eh, ahora mismo estoy un poco ocupada —digo algo irritada.
—Es urgente, ¡ahora! —masculla tirando bruscamente de mí haciendo que me baje del taburete.
—¡Raúl, perdona, ahora vengo! —grito desde lejos.
Marcos me arrastra hasta el lavabo de mujeres y me mete de un empujón. Una vez dentro, oímos unos gemidos que vienen de uno de los cubículos y con sorpresa nos miramos a los ojos. Él sonríe de medio lado y yo no puedo evitar ponerme colorada al escuchar los cuerpos entrechocar.
—¡Sí, sí, dame más! —suplican desde dentro.
Esa voz… ¡Joder! ¡Es Paula! Miro hacia el cubículo y veo los tacones inconfundibles de mi amiga y unas deportivas rojas de hombre. Cojo a Marcos de la mano y lo saco corriendo del lavabo al sentirme incómoda con la situación.
—¿No te quieres unir a la fiesta? —dice con tono pícaro.
Me doy media vuelta y lo enfrento enfadada. No me puedo creer que, después de haberme ignorado toda la noche, ahora quiera hablar conmigo.
—¡¿Qué quieres, Marcos?! —pregunto irritada.
Él recuerda el motivo por el que estamos a solas y cambia su cara. De repente está enfadado y no puedo entender qué es lo que le pasa.
—¿Qué coño se supone que estabas haciendo con ese tío?
—Creo que es evidente lo que estaba haciendo con él, o mejor, lo que iba a hacer —le suelto toda chula.
—No sabía que eras de las que se iba con el primero que pilla.
Lo miro con rabia y no puedo evitar soltarle un guantazo. Siento orgullo al haberme defendido cuando veo su cara de sorpresa.
—No tienes derecho a juzgarme ni a insultarme. No tengo que darte explicaciones porque no somos nada. Soy mayorcita y puedo hacer lo que quiera con mi cuerpo.
Los dos respiramos violentamente y no apartamos la mirada el uno del otro. De repente, Marcos se acerca y, sin que me dé tiempo a reaccionar, me besa apasionadamente.




Capítulo 10
Marcos
Esta noche he quedado con mi amigo Pablo para olvidarme de una vez por todas de esos ojos verdes que me tienen obsesionado. Cuando nos encontramos con el grupo de amigas en el restaurante, no pude evitar fijarme en lo sexy que estaba Sara, pero, en lugar de acercarme a ella, decidí ignorarla.
En un primer momento, me convencí a mí mismo que, el motivo principal de aceptar la invitación de Paula era para ayudar a mi mejor amigo que parecía interesado en la rubia, pero al final tuve que admitir que la verdadera razón era que necesitaba volver a verla.
De la misma manera que no me pude resistir a invitarlas a cenar porque necesitaba demostrarle a ese bellezón que, cuando quiero, puedo ser todo un caballero. Me hubiera encantado verle la cara en cuanto supo que la cuenta estaba pagada.
Llegamos al Inferno y me quedo hipnotizado cuando la veo riendo con sus amigas. Dios, qué guapa está cuando se ríe. Desde lejos y, gracias al gran escote de su espalda, puedo apreciar que no lleva sujetador. Mi entrepierna responde cuando admiro sus deliciosas curvas haciendo que me revuelva ante la imagen que aparece en mi cabeza.
Nos acercamos a saludarlas y me voy a la barra al sentir que me falta la respiración cerca de ella. Tengo que hacer todo lo posible por ignorarla, ya que no creo que me pueda contener.
Cuando vuelvo con mi copa, veo a Sara hablando muy cerca de Pablo, demasiado cerca. No sé qué coño me pasa, pero me entran unas ganas locas de darle un puñetazo a mi mejor amigo. Tengo que encontrar a una mujer con la que poder desahogarme y olvidarme de ella porque si no me volveré completamente loco.
De repente un tío se le acerca y empieza a hablar con ella con demasiada confianza. Desde donde estoy no puedo escuchar su conversación y eso hace que me ponga de los nervios. Con impotencia veo cómo el tipo le pone una mano en la cintura y se la lleva a tomar algo a la barra.
Ver a Sara hablar con ese gilipollas rubio, durante lo que a mí me parece demasiado tiempo, hace que me desespere y que odie la forma en la que se ríe con él.
—Tío, si las miradas mataran, el rubio ya habría caído fulminado al suelo —suelta Pablo entre risas.
Miro a mi amigo cabreado y él se da media vuelta carcajeándose. Sabe que, cuando estoy así, es mejor dejarme hasta que se me pase.
Cuando veo que el rubio se acerca a Sara con claras intenciones de besarla, empiezo a caminar hacia ellos muy enfadado. ¡A la mierda! No pienso dejar que ese imbécil le ponga un dedo encima. Ya sé que he dicho que la iba a olvidar, pero una fuerza superior hace que tenga que impedir ese beso.
—Sara, ¿podemos hablar un momento? —le digo apretando los dientes.
—Eh, ahora mismo estoy un poco ocupada.
—Es urgente, ¡ahora!
Tiro de su brazo sin darle opción. Escucho que se disculpa ante el rubio y eso hace que aumente mi cabreo. No sé lo que me ha pasado, pero necesito estar con ella a solas, así que la llevo hasta el lavabo de mujeres, ya que allí se sentirá más cómoda que en el de hombres.
Una vez dentro sonrío al escuchar los sonidos inconfundibles del buen sexo y, al momento, Sara me coge de la mano y tira de mí hacia la salida. Está muy nerviosa y siento cómo su respiración se ha acelerado. Sonrío en cuanto veo su rostro ruborizado y no puedo evitar provocarla.
—¿No te quieres unir a la fiesta? —le digo conteniendo la risa.
Se gira y me fulmina con su mirada haciendo que descubra lo preciosa que está cuando se enfada. ¿Por qué eso me tiene que poner como una moto?
—¡¿Qué quieres, Marcos?! —me grita.
De repente se acuerda del motivo por el cual me la he llevado casi a rastras y mi cuerpo vuelve a hervir de ira cuando recuerdo que ha estado a punto de besar a ese idiota delante de mi cara.
—¿Qué coño se supone que estabas haciendo con ese tío?
—Creo que es evidente lo que estaba haciendo con él, o mejor, lo que iba a hacer —me suelta con ironía.
—No sabía que eras de las que se iba con el primero que pilla.
Cuando la he visto tan cerca de la boca del rubio, he estado a punto de hacer una locura. Sé que me estoy comportando como un gilipollas, pero no lo puedo evitar. Por eso no me sorprende cuando Sara me da un guantazo. Me lo merezco, pero ¡joder, qué fuerza tiene la canija!
—No tienes derecho a juzgarme ni a insultarme. No tengo que darte explicaciones porque no somos nada. Con mi cuerpo puedo hacer lo que me dé la real gana.
Siento cómo respira aceleradamente y su cuerpo está en tensión, aunque el mío no está mucho mejor. La miro a los ojos con deseo y no puedo evitar besarla.
Nos comemos la boca con hambre y todo se empieza a acelerar. Pongo mis manos en su culo alzándola hasta que me rodea con sus piernas.
Siento cómo su corto vestido se enrolla hasta su cintura y aprovecho a acariciarle sus deliciosos cachetes haciendo que Sara suelte un gemido. Me siento tan caliente que me cuesta respirar y, cuando miro sus preciosos ojos, veo que también están llenos de placer. Empiezo a besarla por el cuello y, cuando empieza a moverse contra mi erección, se me escapa un gemido.
Mi boca empieza a bajar lentamente hasta su escote y, al confirmar que no lleva sujetador, empiezo a mordisquear sus pezones a través de la tela. Sara suelta un grito de placer y, en ese instante, aparto el vestido para admirar esos preciosos pechos.
Apoyo suavemente su espalda en la primera pared que encuentro para poder tener más libertad de movimiento y la miro a los ojos para comprobar si quiere seguir adelante. Su mirada cargada de deseo me da el pistoletazo de salida para lamer uno de sus pezones. Sus jadeos hacen que continúe chupando, mordiendo y tirando de ellos mientras presiono mi erección contra su húmedo tanga.
Continúo con la fricción hasta que siento cómo su cuerpo se estremece y suelta un grito de puro éxtasis. Cuando nuestra respiración vuelve a la normalidad, Sara levanta la cara y veo vergüenza en su mirada. Empieza a forcejear entre mis brazos y yo la suelto a pesar de querer abrazarla y continuar con lo que hemos empezado porque todavía no he tenido suficiente de ella.
—Yo… —dice con voz ronca.
Sara se arregla el vestido, me mira con pánico y sale corriendo por el pasillo sin mirar atrás. ¡Joder! ¿Cómo ha podido pasar esto? Si no se hubiera marchado corriendo me la hubiera follado en medio del pasillo de la discoteca sin importar quién nos hubiera visto. Sara me vuelve tan loco que cada vez que la veo pierdo los papeles y me convierto en un auténtico cavernícola. No me gusta esta situación porque esto no puede continuar así. Tengo que alejarme de ella.
Salgo del pasillo con la clara decisión de ir en busca de la primera tía que esté dispuesta a pasar la noche conmigo. Eso es lo que necesito, sexo sin ataduras y sin complicaciones.
A lo lejos distingo una rubia con un cuerpo impresionante y, por su mirada descarada, sé que yo también he captado su atención. Le hago un breve repaso y, a pesar de ser muy atractiva, mi cuerpo no reacciona.
«Porque ella no es Sara», me dice mi conciencia.
Me quito de la cabeza ese último pensamiento y me dirijo hacia la rubia explosiva obviando el sentimiento de culpa que siento. Definitivamente, me tengo que quitar a Sara de la cabeza sea como sea y si esta rubia puede ayudarme en esa tarea, que así sea.




Capítulo 11
Salgo corriendo del pasillo sin mirar atrás. No sé cómo consigo no matarme con estos tacones, pero al final llego a la pista sana y salva. ¿Cómo ha podido pasar? Todavía no me creo lo que acabo de hacer. No soy una persona que se deje llevar por las emociones, por eso no sé por qué Marcos hace que pierda la capacidad de pensar.
Lo que realmente me preocupa no es lo que ha pasado, sino la rapidez con la que ha pasado. Prácticamente, lo acabo de conocer y me he lanzado a sus brazos sin pensármelo ni un segundo. Me muero de la vergüenza al pensar que cualquiera podría habernos pillado, pero en sus brazos dejé de razonar.
Solo me he acostado con dos hombres, pero con ninguno de ellos me he sentido así de desinhibida. Mi primera vez, como para la mayoría, fue poco placentera. Conocí a Jacob el verano que cumplí los dieciocho años y fue amor a primera vista. Él era de Londres y vino con sus padres de vacaciones a Barcelona. Nos pasamos todo el verano sin separarnos el uno del otro porque queríamos aprovechar hasta el último momento juntos. Una noche, días antes de que se marchara, perdí mi virginidad con él. Fue muy bonito porque estábamos enamorados, pero dolió. Nuestra relación duró lo que duró aquel verano y, aunque mantuvimos el contacto durante un tiempo, nunca funcionó.
La segunda persona con la que me acosté fue con mi exnovio, Juan. Con él todo era práctico y mecánico, por lo que nunca fue pasional. Nuestro sexo era aburrido y nunca tuve la sensación de perder la cabeza por el deseo, ni siquiera al principio de la relación.
Siempre he soñado con sentir ese tipo de pasión y precisamente es lo que me ha pasado con Marcos. Sentí tanto deseo que noté que mi cabeza daba vueltas y mis piernas temblaban. Todo se intensificó de tal manera que mi cuerpo explotó como si fueran fuegos artificiales.
Odio que, precisamente, tenga esta sensación con él porque Marcos solo es un tío mujeriego con el que nunca podré tener nada más que sexo esporádico y yo no soy de esas. Por eso, en cuanto me di cuenta del error que estaba cometiendo, salí corriendo.
¡Soy idiota! Me insulta diciendo que me voy con el primero que pasa y ¿qué hago yo? Tener un orgasmo sin que apenas me toque. ¡Qué vergüenza! No voy a poder mirarlo nunca más a los ojos. Tengo que evitarlo como sea por mi propia paz mental.
—Sara, ¿estás bien?
¡Mierda! Me había olvidado completamente de Raúl. ¡Madre mía! ¿Notará por mis pintas lo que acaba de ocurrir?
«¿Tú que crees, bonita?», me pregunta mi subconsciente.
—Sí, sí, tranquilo. Estoy bien.
—¿Seguro? Te veo un poco acalorada, ¿quieres que te pida un agua?
—No, gracias, de verdad. ¿Te importa que dejemos nuestra charla para otro día? Hace rato que no veo a mi amiga y estoy algo preocupada —miento como una bellaca.
—Tranquila, ya te he robado demasiado tiempo. Si te parece bien podemos quedar un día para tomar algo y continuar con la conversación.
—Me apetecería mucho, de verdad —le digo algo tímida.
Antes de despedirnos nos damos nuestros números de teléfono y me voy en busca de mis amigas. Cuando llego al reservado veo a Irene charlando animadamente con Pablo, y a Paula que está bailando con una sonrisa de tonta en la cara.
—Paula, te he pillado infraganti.
Siento cómo mi amiga se pone blanca de repente y para en seco sus movimientos de cadera. Ella no suele tener vergüenza por lo que me sorprende que reaccione así.
—¿Có-cómo? —pregunta nerviosa.
—¿Ahora te has vuelto tartamuda? Te he escuchado gemir como una perra en los lavabos hace un rato —le digo en tono divertido.
—Sara, te lo puedo explicar. Yo…
—¿Pero a estas alturas qué me vas a explicar? No sé quién sería el semental que te estaba empotrando, pero creo que te lo has pasado bomba, ¿no?
Noto a Paula muy nerviosa y eso hace que me preocupe. Ella nunca tiene pelos en la lengua y suele contarme sus batallitas con todo lujo de detalles, por lo que me resulta extraño que ahora esté tan callada.
—Sííí, me lo he pasado de lujo. No sabes cómo me ha puesto el tío —me suelta un poco más relajada—, ¿y tú donde te has metido?
—Ehhhh, yo estaba hablando con el padre de uno de mis alumnos —le digo nerviosa.
—¿¿¿El divorciado trajeado??? Joder, y yo me lo he perdido. ¿Ha habido acción? —me pregunta alzando las cejas.
—No, aunque ha intentado besarme. Nos hemos intercambiado los teléfonos para quedar otro día.
—Uy, uy, uy… esto promete, nena. Parece que hoy las tres nos vamos con premio. ¿Has visto a la rubia con Pablo?
—Sí, la he visto. Y también he visto cómo la mira Pablo. He hablado con él y le he advertido que, como le haga daño, lo vamos a descuartizar.
—Cómo me pones cuando sacas tu lado sanguinario.
La noche pasa sin más incidentes y pasamos las horas bailando hasta quedar agotados. Pablo es un chico muy divertido y, gracias a él, no paramos de reír en toda la noche. Inconscientemente, no dejo de buscar a Marcos por todo el club, pero parece que se lo ha tragado la tierra. Seguramente, después del incidente tan bochornoso, se ha marchado a su casa.
Mientras bailamos en la pista, distingo, entre la multitud, unas deportivas rojas que llaman mi atención. ¡Es el empotrador de Paula! Con mucha curiosidad me escabullo entre la gente viendo cómo las deportivas se alejan sin poder detenerlas. Antes de que desaparezcan completamente hacia la salida, me parece ver a un chico alto que me recuerda a alguien. ¿Víctor? No, eso es imposible. A pesar de saber que no puede tratarse de él, le envío un mensaje para salir de dudas. Me sorprendo al ver que está despierto a estas horas, ya que aparece «en línea».
Sara:
¡Hola, hermanito! ¿Despierto a estas horas?
Víctor:
Sí, estoy terminando un proyecto de trabajo que es
muy urgente. ¿Por?
Sara:
No, por nada. ¿Estás en casa?
Víctor:
Claro, ya te he dicho que estoy trabajando.
¿Dónde quieres que esté?
Sara:
Es que estoy en el Inferno y me ha parecido verte.
Víctor:
¿A mí? Anda, Sarita, no habrás bebido demasiado, ¿no?
¿Quieres que te pase a buscar?
Sara:
No digas tonterías, estoy con las chicas, no te preocupes.
Te dejo, el domingo nos vemos en casa.
Víctor:
Ok, hermanita. Tened mucho cuidado.
Después de hablar con mi hermano me quedo más tranquila. No sé por qué se me ha ocurrido pensar que Víctor podría ser el empotrador, porque no me lo imagino teniendo sexo en un lavabo público.
Vuelvo con mis amigas y ellas me preguntan con gestos si ha pasado algo. Rápidamente les digo que no con la cabeza y seguimos bailando como si no pasara nada.
Justo en ese momento, Marcos se acerca a nosotros de la mano de una rubia impresionante. La rubia lleva una borrachera monumental y no para de sobarlo y restregar sus tetas en su brazo haciendo que arda de rabia y que lo mire con asco.
¿Cómo es posible que, después de lo que ha pasado hace un rato, sea tan cabrón para presentarse con esta rubia? Él es libre de acostarse con quien quiera y, tal y como le he dicho antes, no tiene que darme explicaciones porque no somos nada, pero creo que lo que está haciendo está fuera de lugar.
El cabronazo me mira con una ceja levantada, se despide de todos, excepto de mí y se marcha llevando de la mano a la rubia tetona. ¡Lo odio! Con ese gesto acaba de confirmarme que solo soy una más y ha hecho que me sienta sucia. Ahora agradezco que no llegáramos a acostarnos porque sé, más que nunca, que para él no hubiera significado nada.
—¿Qué ha sido eso? —pregunta Irene.
La miro sin saber a qué se refiere y me doy cuenta de que todos están mirándome con los ojos abiertos de par en par.
—No sé a qué te refieres —digo disimulando.
—Pues a que os habéis follado con la mirada.
—¡¡¡PAULA!!!
—Creo que los demás están de acuerdo con mi brillante opinión.
Miro a Irene y a Pablo y veo, con sorpresa, cómo ambos asienten con la cabeza. ¿Tanto se nota la tensión sexual entre nosotros? ¿Qué pensarían si supieran lo que ha sucedido hace un rato?
—Estáis delirando. Entre Marcos y yo no hay nada. Además, ya habéis visto cómo se ha ido de la mano de la rubia pechugona.
—Conozco a mi amigo desde hace muchos años, por eso puedo asegurarte que no es normal la actitud que tiene contigo. Cuando una mujer llama su atención, se le insinúa, se la tira y a otra cosa mariposa. No suele perder el tiempo con las mujeres.
¿Acaso está insinuando que yo soy alguien especial para él? Supongo que, si supiera que sin poder evitarlo me he convertido en una de las mujeres que utiliza para su propia satisfacción, no pensaría igual.
Después de analizar las palabras de Pablo, me doy cuenta de que la rubia va a terminar lo que yo he dejado a medias y eso hace que me sienta enfadada y decepcionada. ¿Por qué me cabrea tanto no ser yo la que toque su piel? Por mucho que intente no sentirme así, me encantaría hacer que su cuerpo explote de placer.
Las luces del club se encienden avisando de la hora del cierre, por lo que nos despedimos de Pablo después de intercambiarnos los teléfonos. Sé que el único número que le interesa es el de Irene, pero el chico tiene que disimular para que ella no se sienta presionada. ¡Un punto para el guaperas!
Pablo ha tratado a Irene con mucha paciencia y respeto, por lo que me ha demostrado que no es un mujeriego como su amigo Marcos. Ojalá lo suyo pueda funcionar.
Al salir del club nos subimos a un taxi y nos vamos cada una a nuestra casa. Yo soy la última en llegar, ya que vivo a las afueras de Barcelona, por lo que es muy tarde cuando me meto en la cama.
A pesar de estar agotada, no me puedo dormir pensando en todo lo que ha sucedido esta noche. Todavía me parece sentir los labios de Marcos en mi cuello y en mis pechos. Siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo y empiezo a tocarme para liberar la tensión. Cuando siento que mi cuerpo se empieza a calentar, recuerdo que en estos momentos se estará tirando a la pechugona y ese pensamiento consigue que pare de inmediato.
¡Lo odio! Por su culpa tengo un calentón descomunal el cual me niego a ponerle remedio. No quiero pensar en él porque no se lo merece. Si ayer decidí que tenía que olvidarme de él y pasar página, hoy lo tengo más claro todavía.
De repente escucho el inconfundible sonido de mi móvil. Qué raro, ¿quién será a estas horas? Enciendo la pantalla de mi teléfono y veo que es un mensaje de Raúl.
Raúl:
¡Hola! Espero no despertarte, pero necesitaba enviarte
un mensaje para no volverme loco.
Me ha encantado charlar contigo y espero que lo de
tomar algo siga en pie. Buenas noches, preciosa.
Me quedo sorprendida con su mensaje. No sé si contestarle, puesto que se trata del padre de uno de mis alumnos y no creo que sea demasiado ético involucrarme con él fuera del colegio. Después de pensar en que no es nada malo, decido contestar a su mensaje.
Sara:
¡Hola, Raúl! Tranquilo, no me has despertado.
Acabo de llegar a casa hace muy poco y justo
me acabo de meter en la cama.
En cuanto envío el mensaje me arrepiento al instante. Lo he escrito sin pensar y, al enviarlo, me he dado cuenta de que ha sonado más sugerente de lo que yo quería y esa no era mi intención.
Raúl:
Pensaba que estarías durmiendo.
¿Dónde te has metido toda la noche? No te he vuelto
a ver por el club. No me estarías evitando, ¿no? ;)
Sara:
¡Qué va! Es que quería estar con mis amigas porque
las tenía un poco abandonadas.
Raúl:
Espero que haya valido la pena que las dejaras abandonadas ;)
Sé que lo dice por el tiempo que hemos pasado charlando juntos, pero yo no puedo evitar recordar el intenso momento vivido con Marcos.
Sara:
Por supuesto, ha valido la pena.
Raúl:
Me alegro. Entonces, ¿sigue en pie lo de tomar algo?
Sara:
Sí, sí, ya te dije que me apetecía mucho.
Raúl:
¡Genial! ¿Te apetecería quedar mañana por
la noche? Podríamos cenar y luego ir a tomar una copa.
¿Una cena? Creí que solo íbamos a tomar algo… No sé si es buena idea quedar con él para cenar, ya que no quiero darle falsas esperanzas, pero, después de pensarlo por un momento, decido aceptar su propuesta. Aunque no lo conozco, es guapo, es soltero y parece buena persona. Siempre podemos quedar, conocernos y, si no surge la chispa, seguir cada uno nuestro camino.
Sara:
Me parece perfecto.
Raúl:
Ok, pues pásame tu dirección y te paso a recoger sobre las nueve.
Sara:
No, tranquilo, dime el sitio y quedamos directamente allí.
Raúl:
Ok, como quieras.
Sara:
Me voy a dormir, Raúl. ¡Estoy agotada!
Raúl:
Está bien, nos vemos mañana. Buenas noches, preciosa.
Sara:
Buenas noches.
Apago el teléfono y me tumbo en mi cama mirando al techo. No sé si he hecho bien quedando con Raúl, pero ya no hay vuelta atrás. Cierro los ojos y me quedo dormida soñando con unos ojos del color del acero.
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A la mañana siguiente me despierto con dudas. Sigo pensando en que quizás no ha sido buena idea quedar con Raúl, por lo que envío un mensaje al grupo para que me den su opinión.
Sara:
¡Buenos días, pandilla de dormilones! ¿Mucha resaca?
Carlos:
¿Resaca? Te recuerdo que yo ayer no bebí, no como otras.
Estuve trabajando hasta las tantas para poder invitar a
copas a mis amigas.
Paula:
Deja el drama, Carlitos, que no te queda nada bien.
Yo me he levantado como nueva, debe ser que el
ejercicio físico ayuda a descansar bien.
Carlos:
Espero que ese ejercicio no lo hayas practicado dentro de mi club.
Paula:
Umm.
Carlos:
¡¡¡PAULA!!!!
Paula:
Vamos, Carlitos, no te pensarás que es la primera vez que
alguien folla en tus lavabos, ¿no?
Porque yo he llegado a hacer cola para entrar en un cubículo.
Carlos:
Esto ya es el colmo. ¿Voy a tener que poner cámaras
en la entrada de los lavabos para hacer de policía?
Paula:
Siempre las podrías poner dentro de los lavabos,
seguro que sería un buen negocio.
Yo misma pagaría por ver algunos vídeos.
Carlos:
¡Serás pervertida!
Sara:
¡¡¡Paula!!! Deja de provocarlo, anda.
Irene:
¡Buenos días, chicos! ¿Qué me he perdido?
Carlos:
Aquí, la fresca de tu amiga que se va tirando a tíos
en los lavabos de mi club.
Irene:
¿Y es cómodo hacerlo… ahí?
Paula:
¡Ya ves, rubia! Luego te cuento por privado un par
de posturas que son ideales para alcanzar el nirvana.
Ya me darás las gracias cuando las pruebes.
Carlos:
Eso, Irene, tú encima dale alas a la pervertida esta.
Sara:
Vamos a cambiar de tema antes de que la sangre
llegue al río. Necesito vuestra opinión.
Paula:
Suelta por esa boquita que me tienes en ascuas.
Sara:
Ayer coincidí en el club con Raúl, aquel padre de mi cole.
Irene:
¿El que tonteaba contigo?
Paula:
Sí, ese. El que se la quería meter en caliente.
Sara:
Joder, Paula, qué burra eres. Estuvimos charlando un rato
en el club y me dijo que podíamos quedar un día a tomar algo.
Nos intercambiamos los teléfonos y, cuando llegué a casa,
me envió un mensaje.
Carlos:
Joder con el divorciado, anda que pierde el tiempo.
Sara:
Me dijo de quedar hoy para cenar y le he dicho que sí.
Carlos:
¿Y cuál es el problema?
Sara:
Es que no sé si es correcto quedar con él.
¡Es el padre de uno de mis alumnos!
Paula:
¿Y? Te vas a tirar al padre, no al hijo.
Que yo sepa el padre es mayor de edad, así que todo es legal.
Sara:
Nadie ha dicho que me lo vaya a tirar.
Paula:
Pues si no lo haces es que eres tonta.
Está bueno, es un divorciado con ganas de darle a la matraca
y está loquito por ti.
Carlos:
Por una vez y, sin que sirva de precedente,
estoy de acuerdo con Paula.
Paula:
¡¡¡Hostias!!! Este día lo voy a apuntar en mi diario.
El día en el que Carlitos me dio la razón, ¡¡yuju!!
Irene:
Volviendo al asunto de la cita te diré que yo no veo nada
malo en ello. Él es divorciado y tú eres soltera,
por lo que no haces nada malo. Si quedas con él y ves que no te gusta,
pues se lo dices para que no haya mal rollo en tu trabajo y ya está.
Paula:
Joder. ¡Qué bien habla esta chica, coño!
Irene, eres el peldaño que faltaba para que nuestra
escalera estuviera completa.
Irene:
Jijijijiji.
Después de hablar durante media hora sobre las ventajas e inconvenientes de quedar con Raúl, decidí hacerles caso a mis amigos porque no estoy haciendo nada malo.
Lo único que no consigo quitarme de la cabeza por más que lo intento, es la sensación de los labios de Marcos por todo mi cuerpo. Definitivamente soy masoquista y, si quiero quedar con Raúl e intentar conocerlo, tengo que olvidar lo que pasó.
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El día pasa volando y, cuando me quiero dar cuenta, llega la hora de mi cita. Me paso un buen rato delante del armario pensando en qué ponerme. Quiero verme guapa, pero tengo que escoger muy bien mi look porque no quiero darle una impresión equivocada. Al final he decidido ponerme un vestido ceñido de punto color berenjena con una abertura en la parte de atrás.
Como el restaurante que ha escogido Raúl está cerca de mi casa, me pongo unos botines de tacón muy cómodos para ir caminando hacia mi cita. Cuando llego a la puerta, cojo el bolso y me despido gritando.
—¡¡Adiós, familia, me voy a cenar!!
—¿Con quién has quedado? —me pregunta mi madre asomándose al recibidor.
—Con un amigo, mamá.
—No será con el doctorcito ese, ¿no? —me pregunta mi padre guiñándome el ojo.
—¿Qué doctor, Sara? Ay, yo nunca me entero de nada.
—Luego te lo cuento, cariño —le dice mi padre cariñoso.
—No, papá, he quedado con Raúl, el padre de uno de mis alumnos.
—¡¿Con un hombre casado?! Ay, Miguel, que me da un parraque.
—Mamá, tranquila, está divorciado. Sabes que nunca saldría con un hombre casado.
—Tranquila, María, que nuestra niña es muy inteligente y sabe lo que hace.
—Menudo susto me has dado, cariño. De todas maneras, ten cuidado. Tampoco te fíes mucho de un divorciado.
—Que sí, mamá —digo poniendo los ojos en blanco.
Salgo corriendo por la puerta antes de que mis padres continúen con el interrogatorio. Cuando llego al restaurante son pasadas las nueve y, desde la calle, puedo ver que Raúl ya me está esperando sentado en la mesa. Al verme me sonríe y se levanta de la silla para darme dos besos.
—Hola, Sara, estás preciosa esta noche.
—Muchas gracias, Raúl.
Me ruborizo ante su comentario mientras le doy un buen repaso apreciando lo guapo que está. Lleva unos tejanos oscuros y una camisa blanca remangada que me parece de lo más sexy. Me fijo en que también lleva una americana, pero como hace calor en el restaurante, la ha dejado en el respaldo de la silla.
Automáticamente separa mi silla de la mesa y me hace un gesto para que me siente. Me impresiona saber que la caballerosidad no ha muerto.
—¿Qué tal el día?
—Muy bien. Como ayer llegué tan tarde, me he tomado el día con calma y se me ha pasado volando.
—Pues para mí ha sido un día interminable. Supongo que tendrá algo que ver las ganas que tenía de volver a verte.
Me sonrojo ante su comentario y sin poderlo evitar, bajo la vista. Aunque no me guste, soy una persona tímida y los cumplidos, en lugar de alagarme, me hacen sentir incómoda porque no sé qué decir.
La cena con Raúl es muy agradable y todo va a las mil maravillas. Durante la cena me cuenta sobre su familia y sobre lo mucho que le absorbe su trabajo. También hablamos un poco sobre mi familia y me sorprendo al ver lo atento que está cuando hablo.
Raúl es un hombre muy interesante y es tan fácil hablar con él que las horas pasan volando. Tengo que reconocer que a su lado me siento muy cómoda y esa sensación hace que me plantee en la posibilidad de que lo nuestro funcione.
El metre deja la carta de los postres y, cuando veo que tienen tiramisú, no puedo evitar pedírmelo, ya que es uno de mis postres favoritos. Raúl opta por pedirse una mousse de chocolate que también tiene muy buena pinta.
—¿Quieres?
—No, gracias. Estoy llena y voy a explotar.
—¡Venga! Solo una cucharada, está riquísima y te aseguro que vale la pena.
Raúl se acerca a mí y me ofrece una cucharada de su mousse de chocolate. Me mira a los ojos con intensidad mientras saboreo la mousse haciendo que me sienta un poco incómoda. Noto cómo su cuerpo se va acercando más a mí y me quedo hipnotizada con sus ojos azules.
—¡Hombre! Pero si es la parejita del momento
No, por favor. No puede estar pasándome esto otra vez. Giro mi cabeza y veo a Marcos con cara de pocos amigos. Detrás de él está Pablo conteniendo la risa.
—¡Hola, chicos! ¡Qué causalidad más grande!  —les digo sarcásticamente.
—¿No nos presentas a tu… amiguito?
—Claro, Raúl, ellos son Marcos y Pablo. Él fue el cirujano que operó a mi hermano Álex cuando se rompió el brazo.
Veo cómo Marcos y Raúl se estrechan la mano mirándose con tensión. Por suerte, Pablo también se da cuenta del momento tenso que estamos viviendo y se despide de nosotros llevándose a Marcos a rastras hasta su mesa.
—¿Todo bien? —me pregunta Raúl.
—Sí, sí, todo bien. Voy al baño, ahora vuelvo.
Lo sé, estoy huyendo, pero necesito refrescarme un poco para volver a recuperar la cordura después de mi encuentro con Marcos. ¿Por qué me tiene que afectar tanto su presencia? Cuando estoy entrando en el lavabo siento como alguien me empuja y me aprisiona contra la puerta.
—¿Te diviertes haciéndome rabiar? —me dice con los dientes apretados.
—No seas creído, ¿te piensas que yo sabía que ibas a estar aquí?
—¿Qué haces con ese gilipollas?
—¡¡Y a ti qué te importa!! ¡¡SUÉLTAME O GRITO!!
—Eso me gustaría a mí, que gritaras de placer.
Me quedo sin respiración y lo miro a los ojos. Veo deseo en ellos e imagino que ahora mismo los míos se ven igual. No entiendo a qué está jugando y me tiene totalmente desconcertada. No puedo permitir que me trate así ni que se dé cuenta de lo que me afecta.
—¡¡Suél-ta-me!!
Marcos parpadea confuso y afloja su agarre, pero no me suelta. Siento su poderosa erección contra mi barriga y mis piernas empiezan a temblar.
—¿Te has acostado con él? —pregunta enfadado.
—¡¡¿Y a ti qué te importa?!!
—Dime si os habéis acostado o no, por favor.
Siento tal desesperación en su tono de voz que no puedo evitar decirle que no con la cabeza. Soy una tonta, lo sé, pero nunca me ha gustado mentir.
—Bien.
Sin que me lo espere, se acerca a mi cara y me da el beso más impresionante de mi vida. Me devora la boca con un apetito voraz haciendo que sienta un fuego recorrer mis entrañas.
—Tenemos que dejar de encontrarnos en lavabos, nena.
Sus palabras hacen que sea consciente de donde estoy y del error tan grande que acabo de cometer. ¿Cómo puedo bajar la guardia de esta manera y dejar que me bese cuando Raúl está ahí fuera, esperándome? De repente recuerdo que el sábado pasado se fue con esa rubia cogido de la mano sin importarle que yo estuviera delante. Mi cuerpo empieza a temblar de rabia haciendo que le pegue un guantazo con todas mis fuerzas.
—Ni se te ocurra volver a besarme sin mi consentimiento y menos pedirme explicaciones de lo que hago en mi vida cuando tú te vas con la primera pechugona que pasa por delante sin importarte nada.
Marcos se calla y me mira con sorpresa en los ojos. Doy media vuelta con la poca dignidad que me queda hasta que sus manos frenan mi huida.
—Sara, yo…
—No, Marcos —digo soltando su mano—. No hay nada más que decir. Tú haces tu vida y yo hago la mía.
Me doy la vuelta y vuelvo hacia mi mesa, más afectada de lo que quisiera. Me siento en la silla e intento que Raúl no note mi estado, pero, por más que lo intento, no puedo tranquilizarme.
—¿Nos podemos ir?
—Sí, claro. ¿Te encuentras bien?
—Sí, sí, tranquilo. Solo necesito que me dé el aire.
—Está bien. Voy a pagar y nos vamos.
Raúl paga la cuenta y nos marchamos del restaurante, no sin antes mirar hacia la mesa de Marcos. Cuando nuestras miradas se cruzan, soy consciente de que está triste y me sorprendo al no entender el motivo. Él ha sido el primero en vivir su vida, por lo que no tiene derecho a reprocharme absolutamente nada.
Una vez que salimos a la calle, empezamos a caminar en silencio. Raúl intenta sacar diferentes temas para relajar el ambiente, pero no lo consigue. Cuando llevamos un rato caminando se para en seco y me mira a los ojos.
—Sara, ¿quién es Marcos?
—Ya te lo he dicho, el cirujano de mi hermano.
—No me mientas. Prefiero que me digas siempre la verdad, aunque duela.
Suspiro derrotada y empiezo a contarle toda mi historia con Marcos, obviando los momentos más íntimos al no sentirme cómoda, pero sé que ha entendido la fuerte atracción que hay entre los dos. Raúl escucha sin interrumpirme y, al ver su cara, me siento una mala persona. ¿Cómo es posible que le esté contando a mi cita que me siento atraída por otro tío? Esto solo me puede pasar a mí.
—Raúl, lo siento mucho.
—¿Yo te gusto o solo me has utilizado para darle celos?
—¿Qué? ¡¡¡¡No!!!! Te juro que no te he utilizado. Lo mío con Marcos está claro que no tiene futuro. Él solo busca a las tías para una cosa y realmente he quedado contigo porque me gustas y te quería conocer.
Siento que se acerca sonriendo y me acaricia la cara con cariño.
—Entonces todo está bien, Sara. No tienes nada de lo que preocuparte.
—Pero… acabo de contarte que…
—Tranquila, lo sé. Sé que te sientes atraída por él y que me puedo quemar con fuego. Pero también sé que me gustas y que vale la pena el riesgo.
—Eres un tío maravilloso y creo que no te merezco.
Sin duda, es maravilloso. Me ha escuchado pacientemente y ha entendido cómo me siento. Estoy tan a gusto con él que no puedo dejar de pensar en cómo sería ser su pareja. Me encantaría que esto funcionara, sería tan fácil tener una relación con él.
Sin pensármelo dos veces, me acerco a Raúl y lo beso. Sus labios son muy suaves y su beso es dulce y lento. Siento un ligero cosquilleo en la boca del estómago, pero no se parece en nada al beso que me acaban de dar. Me separo al instante cuando el nombre de Marcos aparece en mi cabeza, haciendo que me sienta la peor persona del mundo. Raúl me mira con tristeza y me guiña un ojo.
—Poco a poco, preciosa.
Me ofrece su mano con una sonrisa y seguimos caminando en silencio. Sé que para él ha sido difícil, pero al haberme sincerado, siento que me he quitado un peso de encima. Raúl coloca su americana encima de mis hombros cuando una ligera brisa hace que mi cuerpo se estremezca. Lo miro sonriendo al ver lo atento que es y no puedo evitar pensar en lo bonito que sería enamorarme de él.
Al final, después de insistirme, hemos llegado andando hasta mi casa y cuando llegamos al portal me da un ligero beso para despedirse.
—Buenas noches, preciosa, que descanses.
—Buenas noches, Raúl.
—Te llamaré esta semana para quedar otro día, ¿te parece bien?
—Me parece perfecto.
Después de despedirme, subo a mi casa y me encuentro a mi padre en el comedor leyendo un libro. Al oírme abrir la puerta deja su lectura a un lado y me mira fijamente.
—¿Qué tal ha ido la cita, cariño?
—Muy bien, papá, Raúl es un chico encantador.
—Ajá —dice misterioso.
—¿Ajá qué, papá?
—Nada, hija, que no tienes que estar con un hombre solo porque sea encantador.
—Bueno, Raúl no solo es encantador —lo defiendo.
—Me imagino, pero ¿lo miras igual que mirabas el otro día al doctorcito?
—Papá, Marcos es un mujeriego que se acuesta con todas las que se le pasan por delante. Yo no soy nada especial para él.
—Bueno, cariño, la gente cambia cuando encuentra a la mujer adecuada.
—Pero yo no soy la mujer adecuada para él, eso te lo aseguro.
—Pues el otro día te miraba como si lo fueras.
Me quedo sin palabras porque no sé qué decir. Es cierto que a veces me da la sensación de que Marcos me mira como si fuera especial, pero con sus actos y sus palabras hirientes me demuestra todo lo contrario.
Estoy cansada de sus juegos. No pienso esperar a que un rayo divino lo golpee en esa cabezota suya y lo convierta en un hombre dulce y fiel que se enamore locamente de mí. Hace mucho tiempo que dejé de soñar con cuentos de hadas. Sí, Raúl es el hombre perfecto para mí.




Capítulo 13
Marcos
¿Cómo es posible meter tanto la pata con una misma persona? Cada vez que veo a Sara pierdo totalmente los papeles y no puedo controlar mis impulsos. Cuando ayer la vi en ese restaurante, tan guapa en compañía del rubiales del otro día, casi cometo una locura.
¿Qué hacía con ese gilipollas? ¿Está saliendo con él? Necesitaba respuestas y por eso tuve la brillante idea de acorralarla en el lavabo. Cuando la bloqueé entre la puerta y mi cuerpo, me volví loco al oler su perfume y la cagué. Le exigí que me dijera qué coño hacía con él y ella me contestó como merecía.
Casi le supliqué que me dijera si se había acostado con él y cuando me dijo que no, me sentí tan aliviado que no sé cómo ella no se dio cuenta. Me comporté como un cerdo, ya que, aun sabiendo que estaba en una cita con otro hombre, la besé. Es la primera vez en mi vida que, con un simple beso, sentí que todo mi cuerpo hormigueaba. Nunca tengo suficiente de ella y no sé si nunca lo tendré. Estoy tan acojonado por lo que me hace sentir que no sé cómo comportarme con ella. Normalmente no me cuesta interactuar con las mujeres, sé exactamente qué tengo que decirles en cada momento, pero con Sara todo es diferente. Ella hace que todo mi mundo se tambalee y eso no me gusta.
Después del apasionado beso me soltó un merecido guantazo y me echó en cara que no tenía derecho a exigirle nada cuando la otra noche me fui para tirarme a la rubia. Y tiene razón, me comporté como un auténtico cabronazo, me fui de la mano de esa rubia solo para darle una lección. Quería demostrarle que para mí ella era una más y que me podía follar a cualquiera. Y realmente también necesitaba demostrármelo a mí mismo porque estaba muy agobiado. Desde que Sara entró en mi vida no he sido capaz de acostarme con una mujer y eso me tiene muy preocupado.
Lo que ella no sabe es que, después de salir del club, metí a la rubia en un taxi y la mandé a su casa. En cuanto salí a la calle, me di cuenta de que estaba actuando como un idiota y me largué a mi casa a dormir la mona.
Ayer, al ser consciente de mi cagada, intenté explicarle qué es lo que había pasado con la rubia, pero ella no quiso escucharme y, aunque entiendo que dude de mí, me dolió.
Estoy seguro de que Pablo se percató de que algo me pasaba porque, cuando la vi salir del restaurante con el rubio, sentí como si alguien me apuñalara. Por suerte, como me conoce lo suficiente, no hizo ningún comentario, sabe que soy muy cerrado y que me cuesta mucho expresar mis sentimientos.
Al día siguiente, después de darle muchas vueltas, decido enviarle un mensaje para hablar con él porque estoy hecho un lío y necesito su ayuda.
Marcos:
S.O.S
Pablo:
¿Qué te pasa, tío?
Marcos:
Necesito que quedemos urgente.
Tengo la cabeza hecha un lío y creo que me va a explotar.
Pablo:
Ya era hora de que quisieras hablar del tema, Marquitos.
Voy para tu casa, llego en 15 minutos.
Marcos:
Gracias, tío.
Pablo:
No me las des todavía porque sabes que no te va a
gustar lo que te voy a decir.
Empiezo a arrepentirme de haber quedado con él. Necesito hablar del tema con alguien, pero sé que Pablo es muy sincero y temo que hoy me va a machacar.
Tal y como dijo, en quince minutos llega a mi casa y lo hago pasar. Voy hacia la cocina en silencio y le ofrezco una cerveza bien fría.
—Joder, el tema es más complicado de lo que yo pensaba si me tienes que sobornar con una cerveza fresquita.
—Déjate de gilipolleces, Pablo, que no estoy para hostias.
—Uy, lo que ha dicho el tío, a ver si cojo la puerta y me largo.
—Joder, lo siento. Es que no sé ni lo que digo. Últimamente no paro de cagarla.
—Ni que lo digas, chaval. No das una.
—Es que esa tía me tiene obsesionado y no sé cómo quitármela de la cabeza.
—Pero ¿tan jodido es?
—Muy jodido, tío. Cada vez que la veo me pongo como una moto y no controlo mis impulsos. Joder, si desde que la conozco me he comportado como un imbécil.
—¿Tú? —dice partiéndose de risa—. ¿Marcos Álvarez alias el doctor macizorro cagándola con las mujeres? ¡No me lo puedo creer, hoy es un día histórico!
—Vete a la mierda, tío, lo menos que necesito hoy es que te burles de mí. Joder, imagínate cómo estoy que desde que conozco a Sara no me he acostado con nadie.
—Pues a lo mejor es eso —reflexiona—, a lo mejor necesitas llevarte a la cama a unas cuantas féminas para quitártela de la cabeza.
—Lo intenté —le digo en tono lastimero—. ¿Recuerdas a la rubia de la otra noche? Pues lo único que hice con ella fue meterla en un taxi para mandarla a su casa.
Pablo me mira perplejo y se empieza a partir de risa. No puede parar de reír hasta que le dedico una mirada asesina para que pare de una vez.
—Ejem… perdona, pero es que nunca te había visto así, tío.
—Así, ¿cómo? —pregunto intrigado.
—Pues así, loco por una mujer.
—A ver, a ver… que me sienta atraído sexualmente no significa que esté loco por ella. ¡Si apenas la conozco!
—Para tu información, Marquitos, te diré que, para enloquecer por alguien, no es necesario conocerla. Eso se siente y punto. No tiene más explicación.
Me dejo caer en el sofá derrotado. No puede ser, yo no puedo estar pillándome por esa tía. ¡Me niego! Es solo atracción y en cuanto me la tire se me pasará el furor, como siempre.
Mi cabeza empieza a pensar en cuántas veces me he sentido igual que ahora y llego rápido a una respuesta. NINGUNA. Mierda, estoy totalmente jodido.
—¿Estás bien, Marcos?
—No, la verdad es que no. No sé qué siento realmente por esta chica y eso me está volviendo loco.
—Vamos a ver, casanovas, voy a echarte una mano porque veo que tú de ligar sabes mucho, pero de conquistar y entender a una mujer… ahí la cagas por completo.
Me quedo mirando a mi amigo con los ojos abiertos de par en par. ¿Desde cuándo mi amigo Pablo me da consejos sobre mujeres a mí? La respuesta es clara: desde que me comporto como un gilipollas con ellas. Necesito aclarar mi cabeza para tomar una decisión y no podré hacerlo sin su ayuda.
—Vamos a ver, a ti te atrae esa chica, ¿no?
—¡Joder! Con solo mirarla ya me pongo como una moto.
—Y no puedes evitar sentirte posesivo con ella, ¿cierto?
—Sí, el otro día casi le parto la cara al rubio con el que estaba cenando. Si hasta me puse celoso cuando te vi hablando con ella en el Inferno el viernes.
Pablo me hace un gesto con las manos como diciendo: «¡Ahí lo tienes!», y a mí me crispa que vaya de listillo. Empiezo a analizar las preguntas que me ha hecho y mis respuestas, y me doy cuenta de que estoy totalmente jodido.
—Joder, tío, no puedo estar pillado por esa chica, no es posible.
—Tranquilo, yo no digo que estés enamorado de ella, pero sí que sientes algo más que un calentón.
—Pero yo…
—Deja de lloriquear y enfréntate a ello, ¡sé un hombre!
—Y ¿qué hago? La he cagado mucho con Sara.
—¿Cómo de jodido está el tema? —me pregunta pensativo.
Le explico a mi mejor amigo todo lo sucedido con Sara, aunque, evidentemente, evito contarle nuestro momento íntimo en los pasillos del Inferno. Le cuento lo borde que fui con ella, las cosas que le dije y también le digo que ella se piensa que me tiré a la rubia.
—¡¡¡Tío, realmente estás jodido!!! —dice soltando un silbido.
—Así no me ayudas, Pablo —murmuro abatido.
—En este momento solo hay una cosa que puede funcionar.
—¿El qué?
—Arrastrarte como un gusano e intentar que te dé una oportunidad para que te puedas explicar.
—Bufff, esto va a costarme mucho. Sabes que nunca he ido detrás de una mujer desde… bueno, ya lo sabes. Ellas son siempre las que vienen a mí.
—Pues si esta chica te gusta tanto como yo creo, tendrás que hacerlo. Y, amigo, tendrás que esforzarte, porque por lo que yo he podido ver, Sara no es como las mujeres con las que has estado hasta ahora. ¡Que la fuerza te acompañe!
—¡Serás cabrón!




Capítulo 14
He pasado una noche horrible. No he parado de dar vueltas en la cama por culpa de la conversación que tuve con mi padre. ¿Será verdad que Marcos me miraba como si fuera especial para él? No puede ser, eso es imposible. Lo que le pasa es que se siente frustrado porque no ha conseguido llevarme a la cama y por eso me da una de cal y otra de arena. Quiere que me vuelva loca por él y que caiga en su trampa y ya estoy harta. Yo sé, que una vez que ceda a sus encantos, pasará página y buscará un nuevo reto.
Mi teléfono suena y al mirarlo veo que se trata del grupo de WhatsApp de mis amigos.
Irene:
Sara, ¿cómo fue ayer la cita con Raúl?
Carlos:
Eso, eso, cuéntanos que nos tienes intrigados.
Sara:
Buenos días, chicos.
Paula:
Uy, si está despierta tan pronto es porque no terminó
la noche sudando.
Sara:
¡Paula! Era mi primera cita.
Paula:
¡Pues por eso! ¿Cómo vas a saber si quieres
volver a quedar con él si no sabes cómo funciona
en la cama? Ay, cuánto te tengo que enseñar,
pequeño saltamontes.
Carlos:
Olvídate de esta loca y cuéntanos.
Sara:
Pues fue muy bien, la verdad.
Me invitó a cenar a un restaurante, vimos a Marcos,
dimos un paseo, me acompañó a mi casa y lo besé.
Irene:
Ohhhh, qué bonito.
Carlos:
¿Lo besaste? ¿Tú? ¡Bien por ti!
Paula:
A ver, a ver… ¿Estáis tontos o qué?
¿De todo lo que ha dicho os habéis quedado con que lo ha besado?
¡¡Que ha dicho que vieron a Marcos!!
Sara:
Bueno, es que eso no ha tenido importancia.
Paula:
Ya, claro. Y por eso lo has camuflado en medio de la frase
para que pase desapercibido, ¿no?
Y tú te piensas que yo soy gilipollas, ¿verdad?
Carlos:
Tiene razón, Sara. Creo que el querer esconder ese
detalle es porque realmente es importante.
Paula:
Carlitos, ¿estás enfermo? Últimamente me
estás dando demasiado la razón y estoy empezando a preocuparme.
Irene:
¿Y qué pasó con Marcos?
Sara:
Pues que el muy cenutrio me arrinconó en el lavabo
y me preguntó qué hacía con Raúl.
Paula:
Joder, cómo me pone ese tío. Lástima que esté pillado.
Sara:
¡No está pillado por lo que, si quieres, es todo tuyo!
Carlos:
¿Y tú qué le dijiste?
Sara:
Pues le pregunté que a él qué coño le importaba.
Paula:
¡Esa es mi chica! Está bien hacerse la dura, buena táctica.
Irene:
Paula, creo que no fue ninguna táctica porque
Sara lo decía de verdad.
Sara:
¡Por supuesto que lo decía de verdad!
Qué coño se cree este tío, pidiéndome explicaciones
cuando el otro día se fue con la pechugona de la mano.
Carlos:
Bien hecho, nena.
Irene:
Vale, tema Marcos aclarado. ¿Qué tal fue el beso?
Sara:
Bien… A ver, me gustó, pero no sentí el mismo
hormigueo que la última vez…
Al enviar el mensaje me doy cuenta de mi error. No les he contado mi escarceo amoroso con Marcos y, aunque no he terminado la frase, sé perfectamente que Paula sabrá sumar dos más dos.
Paula:
¡¡¡¿TE HAS BESADO CON EL DOCTOR MACIZORRO
Y NO NOS HABÍAS DICHO NADA?!!!
Sara:
¿Por qué piensas que fue con Marcos? ¡Podría ser con Juan!
Paula:
¡Claro y yo me voy a meter a monja de clausura!
¡¡¡Si con ese cenutrio no sentías nada!!!
Sara:
Bueno…
Carlos: Vaya, ahora que la conversación se pone
interesante la chica se nos vuelve muda.
Paula:
Ya estás tardando en contarnos eso. ¡YA!
Sara:
¡Está bien! Fue la otra noche en el Inferno.
Carlos:
¿Pero qué coño os pasa con mi club?
Paula:
Será la bebida que sirves que es afrodisíaca.
Irene:
¿Te besó justo antes de irse con la rubia?
Sara:
¡Exacto! Y luego tiene el morro de echarme en cara mi cita con Raúl.
Irene:
¿Y cómo has quedado con Raúl cuando os despedisteis?
Sara:
Fue un poco embarazoso porque él se ha dado cuenta de que,
entre Marcos y yo, hay tensión sexual, pero me ha dicho que
tendrá paciencia conmigo porque valdrá la pena arriesgarse.
Irene:
Qué majo este chico.
Paula:
Demasiado empalagoso para mi gusto, la verdad.
Pero si a ti te pone, pues adelante.
Sara:
Ese es el problema, quiero que me guste, pero no sé
si me gusta realmente y no quiero hacerle daño ni utilizarlo.
Paula:
A ver, puticienta. Tú ya se lo has dejado clarito al rubio,
por lo que ya sabe dónde se mete y si él quiere arriesgarse
quién eres tú para impedírselo. Si pruebas y no te convence,
pues puerta. Eso sí, no salgas con Raúl solo para olvidar a Marcos.
Carlos:
Buf, de verdad que me está dando miedo, pero…
estoy totalmente de acuerdo con Paula.
Paula:
JODER, ESTO SE ESTÁ PONIENDO MUY RARO.
Que Carlitos me dé tantas veces la razón solo puede significar
que el mundo se va a tomar por culo.
Me río por la ocurrencia de Paula, pero al momento me pongo seria cuando veo que Raúl me está llamando.
Sara:
Chicos, os dejo que me llama Raúl.
Todos:
¡Ok!
Estoy un poco nerviosa por contestar al teléfono porque, después de la conversación con mis amigos, no sé todavía lo que quiero.
—¡Hola!
—Hola, preciosa, ¿cómo estás? ¿Me has echado de menos?
—Eh…
—¡Es broma, Sara! No te preocupes, te dije que iríamos poco a poco. Solo te llamaba para escuchar tu voz y para saber si todo está bien entre nosotros.
—Sí, claro… todo está bien…
—¿Has cambiado de opinión respecto a darme una oportunidad?
—No, claro que no. Pero me tienes que dar tiempo, Raúl, sabes que de momento somos solo amigos y luego ya se verá.
—Sí, sí, te lo prometo. ¿Tienes planes para esta tarde?
Me quedo callada porque siento que esto va demasiado rápido. Después de la conversación de ayer pensé que se lo tomaría con calma, pero por lo que veo este chico no va a darme tegua.
—Te prometo que es una cita en plan amigos. ¿Te apetece ir al cine?
Mi cabecita va a mil por hora y no sé qué contestarle. Por un lado, me siento presionada y no quiero que se haga ilusiones, pero, por otro lado, se lo he dejado muy claro y, si él dice que es en plan amigos, nada malo puede pasar, ¿verdad?
—Vale, me apunto. Pero esta vez invito yo, así que elijo película y me encargo de comprar las entradas.
—¡Hecho!
—Genial, en cuanto las compre te mando un mensaje para decirte el horario de la película.
Cuando cuelgo la llamada miro por internet y busco en la cartelera las películas disponibles. Al final me decanto por una de acción, ya que me niego a ver alguna que tenga una trama romántica. Le envío un mensaje a Raúl y le digo que la película empieza a las ocho menos cuarto, por lo que quedamos a las siete y media en la puerta de los cines.
Durante el día le sigo dando vueltas a lo mío con Raúl, pero no puedo de dejar de pensar en Marcos y eso hace que me sienta como si engañara a Raúl, a pesar de habérselo dejado claro.
Media hora antes de mi cita, me visto totalmente informal para estar cómoda en el cine, así que me pongo unos tejanos, una sudadera y mis adoradas converse. Me hago una coleta, me aplico un poco de máscara de pestañas y me marcho poniendo mis llaves y mi móvil en una pequeña mochila.
Llego al cine pasadas las siete y media y me extraño al no ver a Raúl. Me siento en un banco a esperarlo y saco mi móvil de la mochila para ver si me ha mandado algún mensaje.
—Hola.
Me quedo en shock al escuchar esa voz que me tiene totalmente obsesionada y, al girarme, me encuentro a un Marcos muy nervioso. Al fijarme en su aspecto informal me doy cuenta de que está todavía más guapo. Lleva unos tejanos azules que le quedan de miedo, una camiseta que se ciñe a su cuerpo y unas deportivas blancas. ¿Por qué tiene que estar tan bueno? Mi cuerpo se estremece al tenerlo cerca, y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para mirarlo con indiferencia.
—¿Me estás siguiendo?
Marcos levanta las manos en señal de rendición y no puedo evitar sorprenderme al notar su nerviosismo.
—Te juro que no te estoy acosando.
—Para no acosarme apareces siempre en los lugares que voy.
—Será el destino —dice guiñándome un ojo.
¡Será gilipollas! ¿Ahora va de gracioso? Me doy media vuelta enfadada con la intención de esperar a Raúl en otro lugar, pero me detengo cuando siento su mano encima de mi brazo.
—Espera, Sara, no te vayas, por favor. Te juro que no te he seguido y que vengo en son de paz.
—No sé si creerte, la verdad. Eres como Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Un día me pones una cara amable y al siguiente me tratas como a una cualquiera.
—Lo siento, de verdad, creo que me he comportado como un idiota contigo.
Me quedo sorprendida ante su confesión. Nunca me hubiera imaginado que Marcos me pediría perdón por tratarme mal y eso hace que me sienta algo confundida.
—¿Has venido sola?
—No, he quedado con Raúl.
—Ah, pues que lo paséis bien.
Su mandíbula se tensa al nombrar a Raúl y cuando se da media vuelta me parece ver decepción en sus ojos. Lo miro sorprendida mientras empieza a hacer cola en la taquilla para comprar su entrada y no puedo evitar darle vueltas a su cambio de actitud.
Doy un salto cuando mi teléfono empieza a sonar y, al ver que se trata de Raúl, contesto al momento.
—¡Hola! ¿Dónde estás? —pregunto mirando a mi alrededor.
—Hola, preciosa, tengo malas noticias.
—¿Qué ha pasado?
—La madre de Pau se ha puesto enferma y me tengo que quedar con él. La pobre está con fiebre y no tiene fuerzas para cuidar del niño.
—Ostras, ¡pobrecilla! No te preocupes, otra vez será.
—Me sabe fatal porque me apetecía un montón pasar tiempo contigo.
—Tranquilo, ya quedaremos otro día.
—De eso puedes estar segura, porque no te voy a dejar escapar. Te llamo la semana que viene y quedamos en un día.
Después de colgar la llamada me doy media vuelta dispuesta a volver a mi casa, pero, al acordarme de que ya había comprado las entradas, decido ir sola al cine. Busco con la mirada a Marcos y, al darme cuenta de que sigue en la cola, se me ocurre una idea que posiblemente sea un error.
—¡Marcos! —grito a lo lejos.
Él se gira y me mira sorprendido. Le hago un gesto con la mano para que se acerque a mí y, aunque duda por un momento, empieza a caminar indeciso.
—Esto… Raúl me acaba de llamar para decirme que no podrá venir porque le ha surgido un problema y como ya había comprado las entradas he pensado que, si te gusta la película, te podría regalar la que me sobra.
Marcos me mira en silencio y no sé cómo interpretar su actitud. Bajo la mano que le ofrecía la entrada y empiezo a darme media vuelta decepcionada.
—Da igual, solo te lo he dicho para que la aprovecharas porque me daba pena tirarla.
—¡Sara, espera! Perdona, es que me he quedado sorprendido porque no me lo esperaba.
—Entonces, ¿la quieres?
—Sí, sí, me encantaría ver esa película contigo.
—Alto ahí. Yo solo te he ofrecido la entrada, pero no he dicho nada de sentarnos juntos. Esto no es una cita, Marcos.
—Está bien, no es una cita. Pero… las entradas van numeradas, ¿no? Además, sería una grosería que dejaras que me sentara solo cuando tú estás en la misma sala.
Lo miro con desconfianza intentando averiguar su juego, pero por mucho que lo intento, no puedo adivinar sus intenciones. Tengo que resistirme a sus encantos porque, a pesar de no tener nada con Raúl, no estaría bien. Después de meditarlo durante unos segundos, decido tentar a la suerte. ¿Qué puede pasar?
—Está bien, ¡pero nada de jueguecitos!
—Palabra de boy scout —me dice en tono juguetón.
—No tienes pinta de haber sido boy scout.
—Eso es porque nunca lo he sido —confiesa guiñándome un ojo.
¡Será caradura! Lo señalo con un dedo mientras le dedico una mirada de advertencia y el muy cretino suelta una carcajada haciendo que mi cuerpo tiemble. Tengo que controlar mi cuerpo o, de lo contrario, la película será un infierno.
Una vez dentro del cine, Marcos insiste en invitarme a palomitas y bebida para compensar que le haya regalado la entrada y, por mucho que le insisto, no me puedo negar. Al entrar en nuestra sala me sorprendo al ver que está prácticamente vacía.
—Lo siento, acostumbrada a ir con mi hermano Álex, he comprado unos asientos demasiado retirados. Espero que no te importe.
Cuando voy al cine con mi hermano pequeño, siempre escojo los asientos que están más alejados de la pantalla porque no le gusta estar demasiado cerca, por lo que, sin darme cuenta, he comprado las entradas de la última fila.
—No te preocupes, no me importa.
—Si lo prefieres podemos sentarnos más adelante. Total, no hay prácticamente nadie en la sala.
—No me importa, de verdad.
Una vez que nos sentamos en nuestros asientos empiezo a devorar mis palomitas. Intento comerlas muy despacio para no terminarlas antes de que empiece la película, pero están tan buenas que apenas me puedo contener.
A pesar de que la pantalla todavía está apagada, no puedo parar de mirar hacia delante al sentirme extraña por esta situación. Nunca en la vida me hubiera imaginado que terminaría en el cine con Marcos. Intento relajarme para que no sienta que estoy alterada por su proximidad.
Las luces se apagan poniéndome más nerviosa todavía y los anuncios de los últimos estrenos empiezan a salir. Por más que intento prestar atención a lo que sale en la pantalla, no puedo concentrarme. Miro su perfil de reojo sin poder evitarlo y siento rabia al ver que él está muy tranquilo.
Después de una hora, he llegado a la conclusión de que no me voy a enterar de qué va la película porque no he parado de moverme incómoda todo el rato. Marcos se gira y me pilla mirándolo. Me tenso cuando me sonríe haciendo que, automáticamente, mire a la pantalla intentando disimular. Qué vergüenza, ¡parezco una adolescente!
—¿No te gusta la película?
—Sí, claro, ¿por qué lo dices?
—Lo digo porque no has parado de moverte y te veo… algo distraída.
¡Mierda! Seguro que se ha dado cuenta de mis nervios y de que no he parado de mirarlo también. ¡Ya sabía yo que era una mala idea ver una película con él!
—Será la cafeína que me hace estar inquieta.
—Ajá. ¿No será más bien mi presencia lo que te hace estar inquieta?
—Eres un poco creído, ¿no?
—Como somos adultos, vamos a poner las cartas sobre la mesa de una vez por todas.
—No entiendo lo que quieres decir —le digo toda digna.
—Me entiendes perfectamente, pero no quieres admitirlo.
—Shhhh, habla más bajo que nos van a echar.
—Pues que nos echen, total ninguno de los dos está viendo la película…
Lo miro sorprendida y sonrío como una tonta al saber que él tampoco ha podido concentrarse en la película. No me lo puedo creer, ¿es posible que él esté igual de nervioso que yo? De repente siento como me coge de la mano y me mira a los ojos.
—Sara, por mucho que los dos nos hayamos negado a aceptarlo, nos sentimos muy atraídos el uno por el otro y, me atrevería a decir, que es algo más que un simple calentón.
—¡Estás loco!
—No lo niegues. Yo lo he hecho todos estos días y la he cagado una tras otra.
—¿Qué me estás intentando decir, Marcos?
—Que me tienes totalmente loco, Sara y que, si me dejas, me gustaría conocerte.
¿¿¿¡¡¡CÓMO!!!??? Me quedo en shock al escuchar sus palabras y empiezo a boquear como un pez. Esto me parece un sueño y no me salen las palabras. Marcos me sonríe mientras me acaricia la cara haciendo que se me pongan los pelos de punta y no puedo evitar sentir miedo al ver que, con solo una caricia, consigue alterar todo mi cuerpo.
Intento salir de mi trance para darle una respuesta, pero no sé qué decirle. ¿Qué se supone que quiere decir esto? ¿Quiere que seamos pareja? ¿O que seamos amigos con derecho a roce? Necesito saber qué es lo que quiere de mí o me voy a volver completamente loca.
—Esto es una locura.
—No lo es —dice serio.
—Esto no es tan fácil. Raúl y yo…
—¿Qué? ¿No me digas que estáis saliendo? —pregunta molesto.
—No estamos saliendo, pero estamos conociéndonos. Nos lo tomamos con calma.
—Sara, no puedes hacernos esto. Tú sabes igual que yo, que lo que sentimos es más fuerte y, aunque quedes con Raúl, no vas a dejar de sentirlo.
—¡¿Y qué se supone que debería hacer?!
—Deberías dejarte llevar por una vez en tu vida.
—¿Y qué seríamos? ¿Amigos especiales? ¿Novios?
—No lo sé, joder. ¿Hay que poner una puta etiqueta a todo?
—No necesito una etiqueta, pero sí quiero que dejemos las cosas claras. No pienso aguantar que te acuestes con cualquier lagarta mientras estés conmigo. Porque así no va a funcionar.
—Está bien, quedaremos un día y pactaremos las normas.
—Marcos…
—Por favor, Sara. Necesito saber que te lo vas a pensar y que darás una oportunidad a lo nuestro.
A quien quiero engañar. Asiento con mi cabeza en cuanto me doy cuenta de que, a pesar de que sé que puedo salir dañada, quiero estar con él e intentarlo. Marcos relaja su rostro con mi respuesta y me sonríe satisfecho.
No puedo evitar tensarme cuando siento cómo me rodea con su brazo, pero a medida que voy acercándome a su cuerpo mis nervios se van evaporando. Es una sensación extraña porque prácticamente no lo conozco, pero en sus brazos siento que estoy donde tengo que estar.
En sus brazos me siento como en una nube y, por más que lo intento, no puedo concentrarme en la película. Todo mi alrededor desaparece cuando lo tengo cerca y solo puedo prestarle atención a él. Después de nuestra conversación, siento que me he quitado un peso de encima y me siento más relajada, aunque todavía necesito aclarar las cosas con él.
Cuando siento su caricia en mi brazo, mi cuerpo se estremece ante su contacto. Me sorprendo al darme cuenta de que esta simple caricia me está excitando. Al mirarlo de reojo siento su respiración acelerada, por lo que intuyo que él no está mucho mejor que yo.
Nos pasamos un buen rato mirándonos a los ojos haciendo que el ambiente se caliente. Tengo tantas ganas de besarlo, que mi cuerpo está haciendo un esfuerzo sobrehumano para no lanzarme a su boca.
Sin poder evitarlo, miro sus labios carnosos, acercándome cada vez más a él. Marcos me mira con adoración haciendo que sienta que realmente soy especial para él.
—Sara….
—Marcos, bésame por favor.
—No me puedo creer lo que te voy a decir, pero creo que tendríamos que ir más despacio.
—Por favor… —le suplico.
—Nena, no quiero que te arrepientas antes de tomar una decisión.
—Marcos…




Capítulo 15
Marcos
¡A la mierda! Cuando Sara me mira con deseo y me suplica que la bese, no me puedo negar. No solo porque me lo esté pidiendo, sino porque yo también estoy deseando besarla. Decido acabar con nuestra agonía y la beso apasionadamente, sintiendo que su sabor es adictivo. Me estremezco cuando Sara gime al sentir mis dientes en su labio inferior. No puedo evitar poner una mano en su cintura y la otra en su nuca para acercarla más a mi cuerpo.
Separo nuestras bocas y apoyo nuestras frentes para intentar tranquilizar mi respiración después de nuestro arrebato de pasión. Después de que nuestra respiración se calme, me fijo en que sus ojos siguen cargados de deseo y que sus labios están hinchados por mis besos.
—Eres preciosa.
Ella agacha la mirada y se ruboriza. No entiendo por qué le da vergüenza que le diga algo tan evidente. No sé con qué clase de gilipollas habrá estado, pero si no le han hecho sentir la mujer más preciosa del planeta es porque no se la merecían.
—Creo que tendríamos que parar, preciosa. Si continuamos así, no creo que me pueda controlar.
—¿Y… si no quiero que te controles? —pregunta tímida.
¡Joder! Como puede ser que, con tan pocas palabras, me ponga tan cachondo. No pienso permitir que nuestra primera vez sea en un cine, pero quizás podemos jugar un poco. Esta mujer definitivamente va a acabar conmigo.
—¿Dónde has estado todos estos años? —digo sonriendo de medio lado.
Me abalanzo contra su boca porque siento que me falta el aire si no beso esos deliciosos labios. ¡Dios! ¿Desde cuándo soy tan empalagoso? Me asusta un poco sentirme así cuando estoy con Sara, pero no pienso volver a ocultar más mis sentimientos.
Sara se tensa en cuanto siente cómo mi mano se cuela debajo de la sudadera, pero en cuanto empiezo a jugar con sus pechos, no puede evitar soltar un gemido. Esta mujer me va a volver loco, todavía no me ha tocado y estoy totalmente duro.
Después de torturar sus pezones, bajo mis manos y empiezo a desabrochar su tejano. Cuando me mira con incertidumbre detengo mis movimientos porque necesito que entienda que solo va a pasar lo que ella quiera que pase.
—Nena, no tienes de qué preocuparte. Aquí no nos verá nadie, pero si quieres que pare o que vaya más despacio, solo tienes que decírmelo.
—No, no quiero que pares.  
Sin darme cuenta, suelto el aire que estaba conteniendo. Sé que, si me hubiera pedido que me detuviera, lo hubiera hecho sin dudar, pero en el fondo me siento feliz de que no haya sido así. Necesito tocar su piel y por suerte a ella le pasa lo mismo. Siento cómo acaricia mi erección con movimientos torpes y, a pesar de eso, consigue que me excite más.
Cuando consigo desabrocharle el tejano, meto mi mano y empiezo a acariciarla por encima de su ropa interior. Sara arquea su cuerpo en busca de más placer y yo no se lo puedo negar. Aparto el trozo de tela y le acaricio el clítoris. Sus gemidos y la humedad entre sus piernas me demuestran que está muy excitada, entonces decido ir más allá metiendo un dedo en su interior.
Sara se remueve nerviosa buscando su placer, por lo que, cuando desabrocha mi pantalón y mete su mano para tocarme sin ninguna barrera, empiezo a perder totalmente la cabeza. No puedo evitar gruñir cuando sus manos empiezan a acariciarme de arriba a abajo lentamente, haciendo que llegue al límite.
Aparto sus manos de mí antes de terminar como un adolescente y le empiezo a bajar los pantalones. Cuando termino de bajárselos puedo percibir que está muy nerviosa, pero se nota que también está muy excitada. Me pongo de rodillas entre sus piernas y sonrío cuando ella se ruboriza. Joder, estoy deseando saborearla.
—Marcos, ¿qué haces?
—Creo que es evidente, nena. Me muero de hambre y voy a empezar por el postre.
—Espera, espera —me dice nerviosa.
—¿Quieres que pare? —Soy un cabrón, pero no puedo evitar rezar para que diga que no.
—No, no es eso. Es que yo… yo nunca… a mí nunca…
—Espera, nena. Nadie te ha hecho sexo oral ¿nunca? ¿Pero con qué clase de tíos has estado, preciosa?
Ella baja la cabeza avergonzada y en mi interior siento rabia al saber que nadie la ha tratado como se merecía. En este momento, un fuerte instinto de protección empieza a nacer en mí, haciendo que me entren ganas de darle una paliza a esos idiotas.
»No tienes de qué avergonzarte. Está claro que has estado con egoístas que únicamente buscaban su placer. Pero esto se acaba aquí. Confía en mí.
La miro serio y sonrío complacido cuando asiente con su cabeza dándome permiso. Separo sus piernas y tiro de ellas para tener un mejor acceso. Aparto su ropa interior a un lado y empiezo a pasar mi lengua lentamente haciendo que suelte un fuerte gemido. Me separo de su cuerpo haciendo un gesto para que baje la voz y vuelvo a lamerla como si se tratara de un helado.
Me vuelve completamente loco ver cómo se retuerce en su asiento. Sé que está a punto de correrse, por lo que bajo la intensidad para alargar más su agonía. Ella me suplica con la mirada y, sin separar sus ojos de los míos, saco mi lengua y la paso lentamente por su clítoris. Sus jadeos hacen que no me pueda contener más y decido dejar los juegos para otro día. Introduzco dos dedos en su canal mientras absorbo su clítoris haciendo que suelte un gemido liberador al sentir el orgasmo.
Verla feliz y satisfecha hace que me sienta el tío más afortunado del mundo. En este momento me siento agradecido porque Sara haya estado con gilipollas, así me ha dado el honor de ser el primero en darle este tipo de placer.
Después de unos segundos se recoloca su ropa y me mira con picardía. ¡Dios, es preciosa!
—Mi turno.
—Nena, no es necesario…
De repente se pone de rodillas en el suelo y me mira con los ojos cargados de pasión. Joder, esta imagen no la voy a olvidar en la vida. Una vez más me demuestra que, cuando se deja llevar, no es la chica tímida que parece a simple vista. Me baja los pantalones y el calzoncillo de un tirón sin dejar de mirarme y eso hace que me ponga duro como una piedra.
Saca su lengua y me la pasa desde la base hasta la punta muy despacio. Cuando llega arriba hace un movimiento circular con la lengua y se la mete entera en su boca. ¡Joder, es una diosa! No puedo dejar de gemir al ver esa preciosa boca engullirme entero. ¡¡Joder!! Como siga así, voy a explotar como un adolescente inexperto y sería un poco humillante para una primera vez. La aparto para no hacer el ridículo y ella levanta su cabeza mirándome insegura.
—¿No te gusta cómo lo hago? Lo siento, no soy muy…
—Joder, nena, me gusta tanto que como sigas así voy a explotar.
Ella sonríe satisfecha y empieza a lamerme con hambre. ¡Joder! Intento decirle que no hace falta, que esto era para ella, pero no puedo. Estoy totalmente excitado y verla tan desenfrenada me pone muy cachondo.  Se la mete en la boca y empieza a bajar y a subir su mano sintiendo que me voy a correr de un momento a otro.
—Sara, para, que me voy a correr.
—¡Hazlo!
Al escuchar su orden me corro soltando un gruñido de satisfacción. Es el orgasmo más intenso que he tenido en mi vida y no ha sido por estar en un cine, sino por esta morena de ojos verdes que me tiene loco.
—¡Buf! Ha sido impresionante, preciosa.
Sara me mira tímida haciendo que me derrita por dentro. Acabo de descubrir que estoy totalmente jodido, pero también sé que no me importa haberme pillado tan fuerte por ella porque esta mujer es especial.




Capítulo 16
Por mucho que me niego, Marcos insiste en acompañarme hasta mi casa en cuanto termina la película. Al final decido darme por vencida porque es más cabezota que yo y sé que tengo las de perder. Durante el trayecto caminamos en un silencio para nada incómodo. A pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros, me siento a gusto con él y no puedo evitar desear que el camino hasta mi casa sea más largo.
Al llegar a mi portal me pide mi número de teléfono y me explica que, la otra vez, se le mojó el móvil y perdió todos los contactos que tenía. Me contó que tenía pensado volver a pedirle el teléfono a Paula, pero que le surgió un problema familiar y tuvo que salir de viaje. Yo me siento un poco estúpida por haber pensado lo peor de él y me arrepiento por no haberlo escuchado cuando intentó darme una explicación.
Cuando llega el momento de despedirnos, Marcos se acerca a mí dándome un tierno beso que me sabe a poco. Sus labios son tan adictivos que no puedo evitar rodear su cuello y acercarlo más para profundizar el beso.
—¿Sara?
Me giro al escuchar mi nombre y me tenso al ver a mi hermano Víctor mirar a Marcos con una ceja levantada. ¡Qué vergüenza! Me siento como una adolescente pillada in fraganti.
—¡Hola, Víctor! ¿Qué haces aquí? —pregunto nerviosa.
—He venido a ver a nuestros padres. ¿No me presentas? —dice señalando a Marcos.
—Sí, sí. Claro. Marcos, este es mi hermano mayor Víctor. Víctor él es Marcos… un amigo.
Al decir la palabra amigo, tanto Marcos como mi hermano me miran arqueando una ceja y yo no sé dónde meterme. Está claro que Víctor nos ha visto besarnos, por lo que no se traga eso de que solo es un amigo.
—Ya, un amigo —indica mientras sigue caminando hacia el portal.
—Creo que tu hermano no se ha tragado que solo somos amigos.
—¿En serio? —pregunto sarcásticamente—. Me voy antes de que mi hermano les vaya a mis padres con el chisme.
—¿Tan malo sería que tus padres se enteraran de que estás conmigo? —cuestiona ofendido.
—Yo no he dicho eso, pero tampoco quiero que se hagan ilusiones porque de momento no somos nada.
—Mañana te llamaré para solucionar eso —grita mientras me alejo.
—Espero que esta vez me llames de verdad —susurro en voz baja.
—¡Te he oído! —suelta risueño.
Entro al portal con una sonrisa de oreja a oreja, pero en cuanto recuerdo que mi hermano les estará contando el chisme, se me borra de golpe. ¿Si les digo a mis padres que me caí y tropecé justo en los brazos de Marcos, se lo creerán? Buf… Estoy totalmente perdida. Abro la puerta de mi casa y al entrar escucho voces en la cocina. Cuando asomo la cabeza y todos se callan de golpe me doy cuenta de que he llegado tarde.
—¿Pasa algo? —pregunto intentando aparentar normalidad.
—No, cariño. Nosotros estamos bien, ¿y tú? —pregunta mi madre guiñándome un ojo.
—Eh… sí, estoy bien.
—Ya lo creo que está bien —dice Víctor con sarcasmo.
Lo fulmino con la mirada y pongo los ojos en blanco cuando mi madre suelta una risita.
—¿Qué está pasando aquí? —pregunto con miedo.
—Nada, hija, tu madre. Que se entera de que te estás besando con un chico en el portal y ya está pensando en qué se va a poner para la boda.
—¡Mamá! Solo es un amigo.
—Un amigo al que le estabas comiendo toda la boca —suelta el indeseable de mi hermano.
¡Lo mato! Os juro que, si no fuera mi hermano y lo quisiera tanto, ya estaría muerto. ¿No podría echar una mano a su hermana en lugar de echarme a los leones?
—¿Y ese amigo al que besabas era Raúl? —pregunta mi madre ilusionada.
¡Maldito Víctor! Por su culpa me encuentro entre la espada y la pared. ¿Cómo les cuento a mis padres que he quedado con Raúl, pero que he besado a Marcos? Sé que mis padres son bastante liberales, pero no sé si entenderán que me haya liado con Marcos. ¡Ay, madre, en que lío me he metido!
—Emmm, no, mamá.
—¿No? ¿Y entonces quién era?
—Esto… pues… Marcos
—¿Marcos? ¿Quién es Marcos?
—Me da a mí que ese tal Marcos es el doctorcito del otro día, ¿me equivoco? —pregunta mi padre orgulloso.
—Sí, es ese Marcos.
—¡Pero, hija, ¿tú no habías quedado con Raúl?!
—Ay, mamá, ¡¡no te metas!! Es complicado.
Empiezo a caminar para huir del interrogatorio y, cuando paso por delante de mi hermano, le clavo el dedo en el pecho enfadada.
—¡Esta me la pagas! Como empiece yo a hablar de lo que pasó con Paula, te vas a enterar. Sabes que mamá la adora y seguro que empezaría a hacerte el ajuar si se entera de que os habéis liado.
Sonrío satisfecha cuando veo cómo mi hermano se pone blanco y me marcho a mi habitación. Una vez dentro, me pongo el pijama y me meto en la cama. Necesito descansar porque este fin de semana ha sido muy intenso y mañana hay que trabajar.
No puedo parar de pensar en todo lo que ha ocurrido, así que, antes dormir, les envío un mensaje a mis amigos para que me ayuden.
Sara:
Chicos, creo que la he liado muy gorda.
Irene:
¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?
Sara:
Sí, estoy bien, pero necesito vuestra opinión urgente.
Carlos:
Ok, activamos gabinete de crisis.
Imagino que es algo importante por lo que no querrás
contarlo por el chat. ¿Cuándo quieres quedar?
Sara:
Lo antes posible, por favor.
Si podéis mañana por la tarde os como a besos.
Paula:
Mañana tenía planes, pero como te quiero tanto,
lo cancelaré.
Irene:
Sin problema, no tenía planes.
Carlos:
Cuenta conmigo, preciosa.
Sara:
¡Muchas gracias, chicos!
Nos vemos mañana a las seis donde Paco.
Por cierto, Paula, ¿tú quedando entre semana con un tío?
¿Tienes que contarnos algo?
Paula:
Eh... ¿Quién ha dicho que era con un tío?
Carlos:
A mí esto me huele a chamusquina, la verdad.
Sonrío al leer los mensajes de mis amigos mientras pongo la alarma para no quedarme dormida. Me tumbo en la cama deseando relajarme, pero sigo muy nerviosa. Cierro los ojos intentando descansar, pero en lo único que puedo pensar es en cierto moreno de ojos grises. La noche va a ser muy larga.
[image: ]
Tal y como sospechaba, esta noche no he pegado ojo dándole vueltas a lo que sucedió en el cine. Cada vez que recuerdo todo lo ocurrido, sonrío como una tonta y me ruborizo de vergüenza. ¿De verdad yo fui tan lanzada? Si no fuera por el mensaje que he recibido esta mañana, pensaría que todo fue un sueño.
«Buenos días, preciosa. Espero que hayas podido descansar más que yo. No he parado de pensar en ti y en lo maravilloso que fue lo de ayer. Estoy deseando volver a verte y espero que no te hayas arrepentido ya».
Suspiro ilusionada y sonrío como una tonta al leer su mensaje. Sé que no debería ilusionarme de esta manera, pero no lo puedo evitar. Cuando estoy con él no me importa nada, pero cuando estoy sola no puedo evitar romperme la cabeza. ¡Qué lío! Estoy deseando que llegue la tarde para poder hablar con mis amigos.
El día pasa demasiado lento y, al haber dormido tan poco, parezco un zombi. Hasta Aida me ha preguntado si me encontraba mal porque me ha visto cara de cansada. A media mañana recibo un mensaje de Raúl disculpándose por haberme dejado tirada ayer.
Me siento fatal al leer su mensaje y no le contesto porque no sé qué decirle. Sé que le dejé las cosas claras y que no estamos juntos, pero no puedo evitar sentirme culpable. Raúl se merece una explicación, así que, en cuanto tenga las ideas claras, seré sincera con él.
A las seis me subo a mi moto y voy hacia el bar de Paco. En cuanto entro, veo que mis amigos ya están sentados en nuestra mesa del fondo y me miran con intriga.
—¡Hola, chicos! ¿Qué tal? —pregunto nerviosa
—Dejémonos de formalismos y vayamos al lío. Que he dejado plantada a mi cita para saber qué es lo que te ha pasado.
—¡¡Ajá!! ¿Lo ves como si tenías una cita con un tío? —La señalo riendo. 
—Puticienta… no te vayas por las ramas —me advierte.
—Es que no sé cómo empezar —digo en tono lastimero.
—Sara, cariño. Dilo sin más y no te preocupes —susurra Irene.
—Ayer me enrollé con Marcos en el cine.
Me tapo los ojos y, justo después de soltar semejante bomba, empiezo a escuchar gritos, exclamaciones y maldiciones. No sé quién dice qué, pero lo único que tengo claro es que no se lo esperaban.
—¡¿Cuál es el problema?! —suelta Paula alzando las manos cuando el ambiente se ha calmado—. No veo cuál es la emergencia. En todo caso tendría que felicitarte, puticienta.
—¿Pero no habías quedado con Raúl? —pregunta Carlos.
—Sí, pero me llamó diciéndome que no podía venir porque se tenía que quedar con su hijo. Me encontré a Marcos allí y como ya tenía las entradas compradas, una cosa llevó a la otra y…
—Y decidiste zumbártelo en el cine.
—Joder, Paula, habla más bajo. Además, no llegamos a acostarnos.
—¡Ajá! Te he pillado, zorrón. O sea que no te has acostado con él, pero os habéis magreado a gusto, ¿no?
Cuando escucho las risas de mis amigos no puedo evitar ponerme roja como un tomate al sentirme pillada y por más que intento tranquilizarme, no lo consigo. Siento que alguien me coge suavemente de la mano y al abrir los ojos veo que Irene me mira comprensiva.
—Sara, aquí nadie te va a juzgar, así que mejor cuéntanos qué es lo que ha pasado para que te podamos ayudar. No es necesario que entres en detalles, pero necesitamos saber por qué estás tan nerviosa.
—Habla por ti, rubita, yo sí quiero que entre en detalles —dice Paula alzando las cejas.
Miro a mi amiga con cara de asesina y empiezo a contarles lo que sucedió ayer. Desde nuestro encuentro sorpresa hasta nuestra conversación sincera. Mis amigos se sorprenden al saber que Marcos dijo que estaba loco por mí y que quería que nos diéramos una oportunidad.
Aunque Paula me suplica que quiere saber los detalles escabrosos, solo les cuento que nos enrollamos. También les enseño el mensaje tan bonito que me envió Marcos esta mañana y les digo lo culpable que me siento al recibir un mensaje de Raúl.
—¿Qué es lo que te preocupa realmente? —pregunta Carlos.
—¡Muchas cosas! Me preocupa abrir mi corazón a Marcos y que me haga daño. Creo que él siempre ha sido un mujeriego y no acabo de creerme que conmigo sea distinto.
—¡Torres más altas han caído, nena! Y, no es porque seas mi amiga, pero estás muy buena, churri —suelta Paula.
—No sé… tengo pendiente quedar con él para hablar y poner las cosas claras porque no pienso permitir según qué cosas.
—Eso está muy bien, Sara. Lo mejor es que os digáis lo que sentís cada uno y así poder decidir hacia donde queréis ir —dice Irene comprensiva.
—Además, Sarita, el amor es eso, abrirte en canal y arriesgarte a que te hagan daño. Pero te puedo decir por propia experiencia que vale la pena. Ya sabes que a mí me pasó lo mismo con Javier al no poderme creer que un bombón como él se hubiera fijado en alguien como yo.
—A pesar de que Carlitos me empalaga cuando habla así, el chico tiene razón. Hay que arriesgar y tirarse a la piscina y si te hacen daño, tranquila, que para eso tienes una amiga que sabe cómo matar a alguien y no dejar rastro.
—Sí, tenéis razón —les digo obviando el último comentario de Paula—. Pero tengo mucho miedo.
—Nadie ha dicho que sea fácil, cariño —dice Irene con ternura.
—Además, también me preocupa el tema de Raúl. Me siento fatal por él porque siento que, a pesar de no ser pareja ni de haberle prometido nada, lo estoy traicionando.
—A ver… para el carro. Tú en ningún momento le has dado esperanzas, y por lo que nos has dicho, has sido sincera con él.
—¡Exacto! Lo que tienes que hacer primero es aclararte y, cuando hayas tomado una decisión, tendrás que hablar con él y serle sincera.
Me siento muy afortunada de los amigos que tengo porque siempre están cuando más los necesito. Todos son muy diferentes entre sí y cada uno aporta su punto de vista. Gracias a ellos me doy cuenta de que antes de agobiarme tengo que hablar con Marcos y, según cómo vaya la conversación, tendré que tomar una decisión.
Una vez que me he quitado este peso de encima, pasamos la tarde entre risas. Paula intentando sonsacarme detalles picantes de la noche de ayer y yo intentando que ella nos diga quién es esa misteriosa cita, aunque ninguna de las dos consigue lo que quiere. No sé por qué, pero me da la sensación de que nos está ocultando algo porque cada vez que le saco el tema, se pone rígida y hace como si no pasara nada.
A las ocho me despido de ellos prometiéndoles que, cuando hable con Marcos, los pondré al día. Al llegar a mi casa, saludo a mi familia y me meto en la habitación hasta la hora de cenar.
Después de darle muchas vueltas decido tomar la iniciativa y llamo a Marcos. Escucho nerviosa el tono de llamada, pero después de unos segundos, la llamada se cuelga. ¿Qué estará haciendo? ¿Estará con alguna chica y por eso no me puede contestar?
Me enfado conmigo misma al pensar de esta manera. Suelo desconfiar de la gente que no conozco y siempre voy esperando a que me den una puñalada por la espalda. No ayuda demasiado que mi ex me traicionara como lo hizo y que Marcos haya sido un mujeriego, pero tampoco puedo dudar de él a la primera de cambio.
Mientras empiezo a pensar en todos los posibles motivos por los que no me ha contestado, mi teléfono empieza a sonar y del susto se me cae al suelo. Me bajo de la cama y me agacho corriendo para poder contestar. En cuanto veo que se trata de Marcos me pongo nerviosa y mi cuerpo empieza a temblar. ¡Cálmate, Sarita!
—Hola —digo con la voz ahogada.
—Hola, preciosa. ¿Estabas haciendo ejercicio?
—No, ¿por qué lo dices?
—Es que te noto la voz un poco jadeante. Entonces, ¿soy yo el culpable de ese jadeo?
—¡Marcos! —Me muero de la vergüenza.
—Vale, me portaré bien. Siento no haberte cogido el teléfono, nena. Acabo de llegar del trabajo y me has pillado en la ducha.
En ese instante mi mente empieza a imaginarse a Marcos desnudo en la ducha y dejo de escucharlo imaginando las gotas de agua correr por su cuerpo. Se me hace la boca agua ante esa imagen y empiezo a sentir un calor sofocante.
—Sara, ¿estás bien? Te has quedado callada de repente.
—Ejem… ¡Perdona! Estaba pensando en una cosa del trabajo. ¿Qué decías?
—Te preguntaba si te había ido bien el día.
—Sí, de maravilla. Esto… te he llamado porque necesito que aclaremos las cosas.
—Yo también quiero que hablemos. ¿Te parece bien que quedemos en mi casa mañana por la tarde?
—Creo que sería mejor que quedáramos en un sitio neutral.
—Como quieras, pero para lo que nos sirve…
—¿Cómo dices?
—Que el otro día estábamos en un sitio público y poco tardamos en comernos.
Me muero de la vergüenza en cuanto recuerdo todo lo que hicimos. Sé que tiene razón, pero de todas maneras creo que es mejor un sitio neutral y a plena luz del día, si puede ser.
—Puede que tengas razón, pero necesito hablar contigo y, si vamos a tu piso, seguro que no hablaremos.
—¿Tan irresistible soy?
—¡¡¡Marcos!!!
—Perdón. Está bien, quedamos en la cafetería que hay cerca de los cines a las cinco y media.
—Perfecto, allí estaré.
—Hasta mañana, preciosa. Me muero de ganas de verte.
Cuelgo el teléfono sonriendo como una tonta y le envío un mensaje a mis amigos para contarles los avances con Marcos.
Justo en ese momento me llega un mensaje de Raúl y no puedo evitar sentirme culpable al no haberle contestado esta mañana.
Raúl:
¡Hola! ¿Cómo ha ido el día?
Esta mañana no has contestado mi mensaje.
Espero que todo esté bien.
Sara:
¡Hola, Raúl! Perdona por no haberte contestado.
Me pillaste en el trabajo y después quedé con mis amigos
a tomar algo y me olvidé.
Raúl:
Tranquila, no pasa nada, lo entiendo.
¿Tienes planes para el fin de semana?
Aunque me encantaría que quedáramos antes,
tengo mucha faena en el trabajo y me es imposible.
Sara:
No te preocupes, yo también voy muy liada. Ya quedaremos.
Raúl:
Está bien. Esta semana concretamos un día, ¿te parece?
Sara:
Vale, vamos hablando.
Me siento fatal por mentirle y crearle falsas ilusiones. No sé qué pasará mañana con Marcos, pero si todo va bien, lo nuestro acabará antes de que haya empezado. Raúl es un buen chico y se merece a alguien que se ilusione de verdad al leer sus mensajes, así que, cuanto antes sea sincera con él, mejor.
Mi madre entra en mi habitación para decirme que ponga la mesa porque la cena ya está lista. De camino a la cocina entro en la habitación de mi hermano para avisarlo y lo encuentro tumbado en su cama mirando al techo.
—Enano, ¿estás bien?
En cuanto me escucha me mira con ojos tristes e intenta recomponerse antes de contestarme. No soporto verlo así y me duele saber que he dejado de lado este tema por todo lo ocurrido con Marcos.
—Estoy bien. Solo estaba descansando.
—Sabes que si te pasa algo puedes confiar en mí, ¿verdad?
—Lo sé.
Salgo de su habitación pensativa y, en cuanto entro en la cocina, me doy cuenta de que también está mi hermano Víctor. Todavía sigo algo enfadada con él por la jugarreta que me hizo ayer, así que lo miro seria y, sin poder evitarlo, le saco la lengua de manera infantil. 
—¿Y tú no tienes casa? Así cualquiera se independiza, ¿no?
—Tenía una cita, pero al final ha habido cambio de planes, por lo que he decidido venir a ver a mi familia.
—Di mejor que has venido a gorronear a tu familia porque te han dejado tirado.
Él sonríe de medio lado dándome a entender que he dado en el blanco. A pesar de haberse independizado hace un par de años, Víctor suele venir a menudo a vernos y, tengo que reconocer, que disfruto de estos momentos porque en el fondo lo echo de menos.
—Por cierto, esta tarde he estado con vuestra abuela y está muy enfadada porque hace mucho que no vais a verla.
—Es verdad. Esta semana sin falta iré a su casa —le digo a mi madre.
—A ver… que tu madre no es una anciana desvalida que no puede salir de casa, cariño —suelta mi padre en tono gracioso.
—Como mi madre se entere de que hablas así de ella, dejarás de ser su yerno favorito.
—¡Si soy su único yerno! —Se carcajea mi padre.
Me río con el comentario de mi padre porque mi abuela Amparo, con sus ochenta años, tiene una vitalidad de una de veinte, por lo que es de todo menos desvalida.
Mi abuela es la mejor del mundo y me encanta pasar tiempo con ella porque siempre me hace reír. Pero mi madre tiene razón, hace demasiados días que no la veo, así que esta semana le haré una visita.
En cuanto terminamos de cenar, mis hermanos y yo recogemos la cocina mientras mis padres descansan en el salón. Hay una norma en mi casa que dice que «el que cocina no recoge», así que, como mis padres han cocinado hoy, nos toca a nosotros recoger.
Cuando ya nos falta poco para terminar, mi hermano Álex se marcha a su habitación porque está de exámenes y nos quedamos Víctor y yo a solas en la cocina.              
—¿De qué conoces a ese tal Marcos?
—¿No te acuerdas de él? Es el médico que operó a Álex.
Mi hermano empieza a procesar la información que le estoy dando y en cuanto hace memoria, me mira sorprendido.
—¡No jodas! No lo había reconocido. Supongo que ese día estaba muy nervioso y no le presté atención. Y… ¿vais en serio?
—No empieces, Víctor. Sé cuidarme solita. ¿Te pregunto yo por Paula?
—¡No cambies de tema! Además, eres mi hermana y siempre me preocuparé por lo que te pase.
—Te lo agradezco, de verdad, pero no tienes de qué preocuparte. Marcos y yo… todavía no tenemos nada serio. Estamos empezando.
—Está bien, pero si necesitas que le parta la cara a ese doctorcito no dudes en avisarme.
—Que sí, pesado —digo poniendo los ojos en blanco.
El abrazo de mi hermano me toma por sorpresa, ya que él no suele ser muy cariñoso. Cuando me suelta, lo miro a los ojos y me parece ver algo extraño en su mirada.
—¿Estás bien?
—Sí, sí. Estoy genial, ¿por qué lo preguntas?
—Por nada, solo quiero que sepas que, aunque sea tu hermana pequeña, también puedo patearle el culo a quien te rompa el corazón.
Mi hermano suelta una carcajada y me da un beso en la mejilla justo antes de salir de la cocina. Sé que algo le pasa, aunque todavía no sé lo que es, pero espero poder averiguarlo muy pronto.
Cuando termino me voy a mi habitación y me meto en la cama deseando que pasen las horas para poder hablar con Marcos. Estoy tan cansada que en pocos minutos ya estoy soñando con unos ojos grises que me tienen obsesionada.




Capítulo 17
Mi despertador suena y lo apago a la primera de un salto. Normalmente me cuesta mucho levantarme, pero hoy estoy emocionada porque empiece el día.
Salgo de mi casa tarareando una canción haciendo que mi madre me mire con una ceja levantada al no entender mi buen humor. Me subo a mi moto y voy al colegio deseando que las horas pasen lo más rápido posible para poder ver a Marcos y aclarar lo nuestro.
Al final, el día ha resultado ser más complicado de lo que me esperaba. A la hora del patio ha habido un accidente y un niño de mi clase se ha hecho un corte en la frente, así que me ha tocado llamar a sus padres para explicárselo. La directora lo ha llevado al centro de salud y, según nos ha dicho, le han tenido que poner cuatro puntos.
Después del incidente toda la clase estaba alterada y me ha costado mucho que se tranquilizaran. Mientras los niños dibujan tranquilos en sus mesas, noto como me tiran de la bata y, al bajar la mirada, veo que es Pau.
—¿Qué quieres, cariño?
—Profe, ¿tú eres la novia de mi padre?
¡La madre que me parió! ¿De dónde ha sacado esto? Me quedo un rato pestañeando sorprendida sin saber qué decirle.
—¿Por qué dices eso, cielo? —pregunto en voz baja.
—Es que el otro día escuché que mi papi te decía por teléfono que no podía ir al cine porque tenía que quedarse conmigo.
¡Joder con el niño! ¿Y qué se supone que le tengo que decir? Respiro hondo intentando pensar en alguna contestación inteligente, pero solo puedo balbucear.
—Ehhhh… Esto… Yo…
Sí, lo sé. Un diálogo superbrillante. Carraspeo intentando pensar en cómo explicarle con tacto lo que sucede entre su padre y yo.
—Verás, cariño. Tu padre y yo solo somos amigos y decidimos ir al cine juntos. Pero eso no significa que seamos novios.
—Pero los novios van al cine y se dan besos, ¿verdad, profe? Que lo he visto yo en las pelis.
¿Por qué los niños de ahora son tan espabilados? Que yo recuerde, antes no nos preocupábamos por esas cosas.
—A veces sí, aunque no siempre es así. En este caso, tu padre y yo solo somos amigos, ¿vale? —le explico sin titubear para que le quede claro.
—Vale, pero a mí no me importaría que fueras la novia de mi padre ni que le dieras besos.
Después de soltarme semejante bomba, el niño se da media vuelta sonriendo y vuelve a su mesa para continuar pintando. Cada día me sorprende más la sinceridad aplastante de los niños y creo que nos iría mejor si aprendiéramos un poco de ellos. De hecho, a mí no me vendría nada mal un poco de esa sinceridad para hablar con Marcos.
En cuanto llegan las cuatro y media me subo a mi moto y me voy a casa para darme una ducha. No es que quiera impresionarlo, pero necesito cambiarme porque me he pasado todo el día tirándome por el suelo con mis niños.
—¡¡Ya estoy en casa!! —grito a pleno pulmón.
—¡Ay, hija, un día de estos me matas de un susto! —se queja mi madre.
Sonrío y me acerco a ella dándole un beso en la mejilla. Mi madre me sujeta por la barbilla y empieza a mirarme fijamente a los ojos levantando una ceja.
—Pues sí que estás hoy de buen humor, ¿no?
—¿Yo? Pues no sé, lo normal —digo disimulando.
—Ya, claro… Por cierto, ¿has llamado a tu abuela?
—Ups, no he podido en todo el día. Me ducho y la llamo mientras me arreglo, que he quedado.
—¿Has quedado? ¿Con quién?
—Mamá, no empieces.
Tengo el tiempo justo, así que salgo corriendo por el pasillo antes de que empiece a interrogarme. Mi madre parece muy poquita cosa, pero cuando quiere algo no para hasta que lo consigue.
Cuando salgo de la ducha llamo a mi abuela al ver que todavía me quedan tres cuartos de hora para mi cita con Marcos. Como no quiero llegar tarde, empiezo a vestirme mientras marco su teléfono.
—¡¡¡Hola, mi niña!!!
—¡¡Hola, yayita!! ¿Cómo está la abuela más guapa del mundo mundial?
—¿Pues cómo va a estar? Muriéndose de pena porque sus nietos se han olvidado de ella.
—Venga, no seas quejica. También podrías venir tú a vernos, ¿no? Cuando te vas de paseo con tus amigas coges siempre el tren.
—¡Tendrás poca vergüenza! Cuando te vea te voy a dar una colleja que te vas a estar acordando de mí un mes entero.
—Yayita, con lo que yo te quiero —digo zalamera.
—¡Pues no lo parece! Ya no vienes a hacer compañía a esta pobre vieja.
—Estamos dramáticas hoy, ¿no?
—¡Y tú muy graciosita! Entonces, ¿vas a venir a verme hoy?
—Hoy no puedo, yaya, he quedado. Pero te prometo que iré mañana.
—¿Con quién has quedado? ¿Con tus amigos?
—No, he quedado con un chico.
—Uy, uy, uy… esto me lo tienes que contar tú mañana con pelos y señales.
—Yaya, no es para tanto.
—Lo que tú digas, pero mañana me lo cuentas.
—Está bien, te lo prometo.
Al terminar la llamada doy un salto al darme cuenta de que solo me falta un cuarto de hora para mi cita. Termino de maquillarme, me echo mi perfume favorito y salgo disparada hacia la puerta de casa.
—¡¡¡Me voy!!! —grito desde el rellano y al momento escucho cómo mi madre se queja de que me paso todo el día gritando.
Por suerte la cafetería en la que hemos quedado está a solo diez minutos de mi casa, por lo que no llego tarde a la cita.
Desde la calle veo que Marcos ya está sentado en una mesa y aprovecho que todavía no me ha visto para observarlo. Todavía me parece increíble que un chico así de guapo se haya fijado en mí. Me encanta todo de él: su cuerpo fibrado, sus ojos grises que traspasan cuando te miran, su ligera barba, sus gruesos labios… Estoy literalmente babeando por él cuando levanta la cabeza y me mira. Al verme en ese estado alza una ceja y me sonríe, dándose cuenta de que lo estaba observando.
Entro en la cafetería roja como un tomate y voy hacia su mesa intentando calmarme. No sé cómo reaccionar, pero por suerte Marcos me ayuda cogiéndome de la mano y acercándome a su cuerpo para darme un beso en los labios.
Mi cuerpo se convierte en mantequilla con su contacto, haciendo que tropiece con la silla cuando nuestros labios se separan. Una vez que consigo tranquilizarme, me doy cuenta de que ha escogido una mesa apartada, por lo que agradezco que tengamos intimidad para hablar.
—¿Estás bien? —pregunta riéndose por mi torpeza.
—Sí, estoy bien. Es que me he sorprendido con este recibimiento.
—Después de todo lo que hemos hecho, ¿te ruborizas por un simple beso?
—Te encanta que me muera de la vergüenza, ¿no? —digo un poco molesta.
—No te enfades, preciosa. Intentaré portarme bien, aunque tengo que reconocer que me encanta cuando te ruborizas.
—Marcos…
—Está bien, ya paro. Mejor vamos a hablar de nosotros. ¿Por dónde empezamos?
—El otro día me dijiste que te gustaba y…
—No.
—¿No? —pregunto decepcionada.
—Mis palabras exactas fueron: me tienes totalmente loco.
Suspiro aliviada y algo sorprendida. No estoy acostumbrada a su sinceridad y siempre consigue que me quede sin palabras.
—Vale…
—Mira, Sara, no me voy a ir por las ramas. Tal y como te dije, me tienes completamente loco y no dejo de pensar en ti. Nunca me he sentido de esta manera y no te voy a mentir, estoy acojonado. Pero, aunque esté asustado, quiero conocerte y ver hacia donde nos lleva esto.
No puedo evitar ilusionarme con sus palabras, pero todavía necesito que hablemos para dejar las cosas claras desde el principio.
—El otro día te pregunté si seríamos pareja o amigos con derecho a roce, pero no me contestaste.
—Sara, odio las etiquetas. No entiendo por qué hay que definir lo que somos mientras nosotros estemos a gusto.
—Si esperas que, por no tener etiquetas, permita que estés con otras mientras estás conmigo, lo llevas claro.
—El no tener etiquetas, no significa que no seamos exclusivos.
Marcos sujeta mi mano y deja de sonreír. Estoy tan acostumbrada a ver al chico bromista que me sorprende ver su seriedad.
—Creo que te debo una explicación. La otra noche, no me acosté con la rubia.
Abro los ojos sorprendida al escuchar sus palabras y lo miro con desconfianza.
—Es imposible. Vi como os fuisteis cogidos de la mano.
—Estaba tan enfadado que me acerqué a la primera chica que encontré. Mi intención era acostarme con ella y olvidarme de una vez por todas de ti. Pero, en cuanto salí del club no pude hacerlo, así que la metí en un taxi para que la llevara a su casa.
—¡No puede ser!
—Sara, tendrás que confiar en mí porque no te lo puedo demostrar de ninguna manera. Te prometo que, desde que te conocí, no me he acostado con nadie.
La cabeza empieza a darme vueltas y no sé qué pensar. Me encantaría no dudar de él, pero me cuesta mucho creer que me está diciendo la verdad. Empiezo a agachar la cabeza desviando su mirada, pero Marcos me lo impide levantando mi barbilla.
—Sara, te juro que es verdad. Por favor, confía en mí y dame la oportunidad de demostrarte día a día que no voy a salir detrás de ninguna mujer porque contigo tengo más que suficiente.
—Marcos, yo… tengo miedo de que me hagas daño y que te canses de mí.
—Yo también tengo miedo, nena. Pero es mejor arriesgarse a pensar en lo que hubiera pasado.
—No sé… yo…
—Déjame que te lo demuestre, preciosa —dice besándome despacio.
Su gesto cariñoso hace que un millón de mariposas revoloteen en mi estómago. Lo miro a los ojos y pienso en lo que me acaba de decir. ¿Realmente quiero arriesgar mi corazón? La respuesta llega más rápido de lo que pensaba en cuanto me doy cuenta de que, si decido no intentarlo, no lo volveré a ver. Estoy cansada de vivir siempre con miedo y de no arriesgarme. Decidida, me acerco a su cara y le doy un beso tierno. Cuando nuestros labios se separan, Marcos me mira con ilusión en sus ojos.
—¿Significa esto que quieres intentarlo?
—Significa que, como me hagas daño, Paula te cortará las pelotas y se hará un collar con ellas.
—¡Auch! Solo de pensarlo me duele, pero… vale la pena el riesgo.
Después de nuestra conversación, los nervios que tenía en un principio desaparecen, haciendo que la tarde sea maravillosa. No paramos de hablar de nosotros intentando conocernos un poco más y, cuando me habla de su familia, me siento especial.
Según me cuenta, su madre se llama Ana y su hermana Lucía. Su mirada se entristece cuando me explica que su padre falleció cuando él era pequeño, por lo que su madre se encontró viuda con dos niños a los que cuidar. Me gusta saber que, como yo, tiene una muy buena relación con su familia, aunque al vivir en Girona, las ve menos de lo que quisiera.
Mientras hablamos de nuestras cosas, Marcos no deja de acariciarme haciendo que me sienta muy cómoda a su lado. Me alegra comprobar que puedo hablar de cualquier tema con él.
Cuando llega la hora de marcharnos, Marcos insiste en acompañarme a mi casa y en cuanto salimos a la calle, me coge de la mano haciendo que un escalofrío recorra todo mi cuerpo.
—Entonces, ¿te ha quedado claro que, mientras estemos juntos, no va a haber nadie más para mí?
—Ajá —digo mirando al frente
—¿Y tú? —pregunta nervioso.
—¿Yo?
—No me has prometido lo mismo. Hasta donde yo sé estabas quedando con el rubio ese para conoceros mejor, ¿no?
—Tienes razón, yo no te he prometido que estaré solo contigo.
Le suelto de la mano con una sonrisa pícara y sigo caminando, esperando su reacción. De reojo veo a Marcos pararse en seco sorprendido y, en cuanto se da cuenta de mi jugarreta, empieza a correr detrás de mí. No puedo evitar gritar cuando siento cómo me coge en brazos y empieza a darme vueltas riendo a carcajadas.
—Eres una pequeña arpía —dice intentando parecer enfadado.
—¡Marcos, para! —grito muerta de risa.
—No voy a parar hasta que me prometas que vas a hablar con el rubio y le vas a decir que solo tienes ojos para mí. No quiero que se acerque a ti a menos de diez metros.
—¡Marcos!
—¡Prométemelo!
—¡Vale! Pero para, por favor.
Cuando consigo que me baje, siento que todo me da vueltas. Marcos me sujeta por los hombros intentando equilibrarme, haciendo que el corazón me explote de felicidad. Rodeo su cuello con mis brazos y lo miro a los ojos para que entienda que hablo muy en serio.
—Te prometo que hablaré con Raúl y, aunque no le puedo pedir que mantenga esa distancia porque es el padre de uno de mis alumnos, le diré que tenemos que dejar de vernos porque estoy con otra persona.
—Me vale.
Me mira con felicidad y me abraza con fuerza besándome con ansia. Mi cuerpo tiembla de placer con sus ardientes besos, haciendo que desee permanecer siempre entre sus brazos.
Después de un rato, Marcos se separa de mí y apoya su frente en la mía bastante perjudicado. Lo miro decepcionada haciendo un puchero, me guiña un ojo y empieza a caminar cogiéndome de la mano.
—¿Te apetece quedar mañana?
—No puedo, tengo que ir a ver a mi abuela porque hace días que no la veo.
—Umm, suena como el cuento de caperucita en versión caliente. Como me pones...
—Serás…
Lo golpeo en el hombro mientras él se ríe a carcajadas al ver mi cara de indignación. Tendré que empezar a acostumbrarme a este tipo de comentarios porque, por lo que veo, le encanta mortificarme.
—¿Estarás allí toda la tarde?
—No, iré a verla cuando salga del colegio y estaré un par de horas con ella.
—Pues si te apetece, podríamos quedar después para tomar algo. Podrías decirme donde vive y te paso a buscar para dar un paseo.
—Vale, si a ti no te importa…
—Sara, si te lo estoy proponiendo es porque no me importa, ¿no crees?
—Tienes razón, perdona. Supongo que tendré que acostumbrarme.
—Ok, tranquila. Tendré paciencia contigo, pásame la dirección de tu abuela y mañana nos vemos.
Una vez que llegamos a mi portal, Marcos me abraza y me da un beso que me sabe a poco. No quiero que se vaya y por eso lo agarro de la camiseta para que esto no termine nunca. Tengo miedo de que cuando se marche, todo haya sido un sueño. Él, que parece intuir lo que estoy sintiendo, se aparta suavemente acariciándome la cara.
—Tranquila, nena. No me voy a ir a ninguna parte.
Escuchar sus palabras hace que suba hasta mi casa flotando como en una nube. Al entrar por la puerta me encuentro a mi madre, que me mira con suspicacia.
—¡Tú te has enamorado!
—¡Mamá, no empieces!
—María, deja a la niña tranquila.
—Tú siempre igual, poniéndote de su parte. Yo siempre soy el último mono.
—Hay que ver esta mujer lo que le gusta un drama —bromea mi padre risueño.
—Ale, pues ya he pillado yo, ¿no?
—Si a mí me gustas así, cariño —le dice mi padre abrazándola y dándole besos en el cuello.
Miro a mis padres con envidia sabiendo que, mis altas expectativas en el amor son por su culpa. Aunque como cualquier pareja se enfadan y tienen malos momentos, se siguen queriendo y respetando como el primer día.
Aprovecho que los tortolitos siguen dándose arrumacos y me escapo hasta mi habitación sin hacer ruido. Cuando he dado solo dos pasos, mi madre, que tiene un oído supersónico, se gira y me señala.
—La cena estará en cinco minutos, así que no te duermas en los laureles.
—Mamá, no tengo hambre y estoy muy cansada, así que me doy una ducha y me voy a dormir porque mañana tengo que madrugar.
—Lo que yo te diga, hasta el apetito ha perdido. Mi niña está enamorada hasta la médula.
Pongo los ojos en blanco y me marcho a mi habitación lo más rápido posible. Al entrar cierro la puerta y me apoyo pensando en lo que acaba de decir mi madre. ¿Estoy enamorada? No, eso no puede ser. Lo conozco desde hace muy poco y es imposible que me enamore de alguien sin conocerlo, ¿verdad?
Con lo tranquila que estaba yo después de hablar con Marcos y tiene que venir mi madre a darme una nueva preocupación. Como necesito distracción, cojo mi móvil y veo que en el grupo de mis amigos tengo ciento cincuenta mensajes sin leer. ¿Se han vuelto completamente locos?
Leo por encima su conversación y veo que hablan sobre mi cita con Marcos. Irene quiere saber cómo me ha ido la charla, a Carlos le preocupa que no haya dado señales de vida todavía y a Paula no le preocupa nada. Es más, ella es la que los intenta tranquilizar diciendo que no contesto porque estaré retozando tan ricamente con el morenazo. ¡Será mamona!
Sara:
¡Hola, chicos!
Carlos:
A buenas horas, señorita. Nos tenías muy preocupados.
Paula:
Habla por ti, picha brava.
Porque yo sabía que estaría la mar de a gusto con el Dr. macizorro.
Irene:
¿Cómo ha ido, corazón?
Sara:
Ha ido genial, la verdad. Hemos estado hablando
de lo que sentimos y al final hemos decidido que vamos a intentarlo.
Paula: ¡Toma ya! Mi amiga es la churri del Dr. macizorro.
Cuando se enteren mis compañeras van a pedirse la baja por depresión.
Carlos:
Ya será menos.
Sara:
No soy la churri de nadie.
De momento no nos hemos puesto etiquetas.
Irene:
¿Cómo? ¿Y entonces qué sois?
Sara:
No lo sé exactamente. Lo único que me ha dicho es que
está loco por mí y que, desde que me conoció,
no se ha acostado con nadie.
Paula:
No es por ser corta rollos, pero la pechugona de la otra noche…
¿No cuenta?
Sara:
Me ha dicho que esa era su intención, pero que al salir
del club la acompañó hasta un taxi.
Me ha prometido que no pasó nada entre ellos.
Irene:
Y ¿tú lo crees?
Sara:
Me ha dado su palabra, así que tengo que hacerlo
si quiero que esto funcione.
Carlos:
Eso es cierto, si no confías en él no iréis a ninguna parte.
Sara:
Me siento tan ilusionada que tengo pánico.
Irene:
Ya lo hablamos el otro día, Sara.
Es normal que tengas miedo, pero seguro que valdrá la pena.
Paula:
¡Eso, eso! Y si no, que te quiten lo bailao, puticienta.
Que el doctor macizorro tiene pinta de ser un empotrador
de manual. Así que disfruta lo que puedas.
Carlos:
Te mereces ser feliz, Sara, y para eso tienes que arriesgarte.
Como siempre, mis amigos hacen que entre en razón y que me tranquilice. Lo único que empaña mi felicidad, es pensar en la conversación que tengo pendiente con Raúl.
Sara:
Tenéis razón, chicos, intentaré disfrutar del momento
sin darle tantas vueltas a todo.
Paula:
¡Esa es mi niña! La mujer que ha conseguido domar al doctorcito.
Sara:
Lo único que me preocupa es mi conversación con Raúl
porque sé que le voy a hacer daño.
Carlos:
Qué mal rollo.
Sara:
Pues sí, pero tampoco quiero que se haga ilusiones.
Irene:
No vas a poder evitar hacerle daño,
pero no tienes de qué preocuparte.
Tú le dijiste desde el principio lo que sentías por Marcos,
así que él asumió el riesgo y tendrá que manejar sus sentimientos.
Mis amigos consiguen que me quede más tranquila, por lo que me doy una ducha y me meto en la cama sabiendo que mañana será un día muy difícil.




Capítulo 18
Empiezo el día ilusionada por el inicio de esta nueva ¿relación? Todavía no sé ni cómo llamarla. Sé que no será un camino fácil porque todavía no nos conocemos, pero en lo más hondo de mi ser, siento que todo valdrá la pena.
Solo hay una cosa que empaña mi felicidad: Raúl. Tengo que ser sincera con él porque no se merece que lo engañe. Sin pensarlo más, le envío un mensaje para aclarar las cosas.
Sara:
Buenos días, Raúl. ¿Qué tal estás?
Raúl:
¡Buenos días, preciosa!
Qué ilusión recibir un mensaje tuyo de buena mañana,
así cualquiera empieza bien el día.
Uff… empezamos mal. Me siento culpable al pisotear sus ilusiones, pero no es justo que deje que siga pensando en mí de esa manera cuando no lo puedo corresponder.
Sara:
¿Podríamos vernos esta semana?
Raúl:
Mmm, lo tengo un poco complicado, la verdad.
Tengo mucha faena y no voy a parar ni un segundo.
¿Cuándo querías quedar?
Sara:
Pues… lo antes posible.
Raúl:
Wow. ¿Y esa prisa por quedar?
¿Tantas ganas tienes de verme?
Sara:
Necesito que nos veamos.
Raúl:
¿Estás bien?
Sara:
Sí, pero tenemos que hablar, Raúl.
Raúl:
La verdad es que no suena muy alentador.
Sara:
¿Podrías hacerme un hueco hoy para comer?
Me dijiste que tu trabajo está cerca del colegio,
por lo que solo será un ratito. ¿Te parece?
Raúl:
Está bien, veré qué puedo hacer para sacar un par de horas.
¿Quedamos a la una en el bar que hay en frente del colegio?
Sara:
¡Perfecto! Muchas gracias por hacerme un hueco, nos vemos luego.
Raúl:
Tranquila, luego nos vemos, preciosa.
Salgo de mi casa satisfecha sabiendo que, aunque será difícil, estoy haciendo lo mejor. Sé que lo pasará mal y no quiero romperle el corazón, pero no es justo para él estar ilusionado por algo que no va a pasar. Así que, cuanto antes lo solucione, antes podré tomar las riendas de mi vida.
Aparco mi moto en el parking reservado para trabajadores y entro en el colegio con una sonrisa. Antes de entrar en la sala de profesores, me cruzo con Aida, la cual arquea una ceja al verme.
—No sé qué te habrá pasado, bonita, pero está claro que es algo muy bueno porque hoy, a diferencia del otro día, estás radiante.
—Bueno… a lo mejor sí me ha pasado algo —digo ilusionada.
—¿¡Qué!? ¡Cuenta, cuenta!
—No quiero hacerme ilusiones, pero… he conocido a un chico y estamos empezando algo…
—¿Algo? No será un tío de esos de relaciones abiertas, ¿no? Por lo que hemos hablado alguna vez, sé que eso no te gusta.
—No, somos exclusivos. Lo que pasa es que nos estamos conociendo y, de momento, no nos ponemos etiquetas.
—¿Y quién es? ¿Lo conozco? ¿Es el padre de Pau? Os vi el otro día hablando y él parecía muy interesado en ti.
—No es él y tampoco lo conoces. Te pido que no comentes nada a nadie. Precisamente he quedado con Raúl hoy para hablar con él y contarle la verdad. No quiero que se ilusione conmigo.
—Haces bien, amiga. Se ve un buen hombre y muy guapo, por cierto —dice guiñándome un ojo.
—Sí, es muy buena persona y por eso no quiero hacerle daño.
—Bueno, corazón, tú solo sé sincera con él y sigue viendo por dónde te lleva ese chico misterioso porque te sienta muy bien la felicidad.
[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
La hora del mediodía llega rápido y, con nervios en el estómago, salgo del centro para ir al bar donde hemos quedado. Al salir a la calle me sorprendo al ver que Raúl me está esperando en la puerta con una sonrisa en los labios. Me acerco para darle dos besos y, sin esperarlo, me da un abrazo. Antes de soltarme, acerca su boca a mi oreja y me susurra: «Te he echado mucho de menos, preciosa». Y me da un beso en el cuello que tensa todo mi cuerpo.
Me suelto de sus brazos y, sin decirle nada, empiezo a caminar hasta el bar. Siento que Raúl me sigue preocupado, pero no puedo mirarlo a los ojos porque soy una cobarde. Vamos hacia la primera mesa que vemos y, en cuanto nos sentamos, lo miro a los ojos. Me siento culpable al ver tristeza en su mirada y sé que ha entendido que esta conversación no será agradable para él. Respiro hondo intentando coger fuerzas y empiezo a hablar.
—Raúl, tengo que hablar contigo, yo…
—Imagino lo que me vas a decir y, tranquila, te lo voy a poner fácil —dice mientras se levanta de la silla.
—¡Espera! Siéntate, por favor, necesito hablar contigo.
Siento que me atraviesa con la mirada cuando lo agarro por el brazo intentando que no se marche. Sé que ahora mismo está enfadado, pero necesito hablar con él para que esto no termine mal.
—No hace falta que me des explicaciones, Sara. Soy consciente de que esto solo ha sido un juego para ti.
—¡No! Te juro que no te he utilizado.
—Está bien, habla —accede sentándose.
—El día que me acompañaste a mi casa me dijiste que eras consciente de la atracción que sentíamos Marcos y yo. Cuando me propusiste conocernos como amigos e ir poco a poco ni me lo pensé. Eres un chico maravilloso y me siento muy a gusto contigo. Te juro que quería enamorarme de ti porque sé que, contigo, todo sería fácil. Pero en el corazón no se manda.
—¿Estás saliendo con él? —pregunta serio.
—De momento no nos hemos puesto etiquetas. Solo sabemos que queremos estar juntos y eso es lo único que importa.
—¿Estás segura de esto, Sara? Ese tío tiene pinta de ser un mujeriego, por lo que estará acostumbrado a otro tipo de mujeres.             
Me envaro en la silla y lo miro muy seria. Me duele que dude que un chico como él pueda enamorarse de alguien como yo, pero lo que más me molesta es que hable de Marcos sin conocerlo.
—Imagino que piensas que tendrá que buscarse a otras porque no soy lo suficiente para él, ¿no?
—Por supuesto que eres suficiente, no he querido decir eso.
—No sé si me cambiará por la primera mujer que pase, pero eso no lo sabré con nadie. Sin ir más lejos, mi ex, que era el prototipo de novio ideal, me puso los cuernos. Así que prefiero arriesgarme a arrepentirme toda mi vida.
Raúl coloca una de sus manos encima de las mías y me mira con ternura. Sé que es un buen chico por lo que imagino que ha hablado sin pensar.
—Lo siento, creo que me he comportado como un capullo. Sara, quiero que seas feliz y te deseo todo lo mejor junto a ese chico.
— Gracias, Raúl. Siento mucho haberte hecho ilusiones porque lo que menos quiero es hacerte daño. Eres un tío genial y te mereces a alguien que te quiera incondicionalmente.
—Espero que sea así algún día.
—Seguro que sí, ya lo verás.
—De todas maneras, si alguna vez cambias de opinión o si lo tuyo con ese chico no funciona… Búscame.
—Raúl…
—No, escúchame. Me ha quedado claro que entre tú y yo no hay nada, pero quiero que sepas que no dejo la puerta totalmente cerrada, ¿vale?
—Está bien. Ojalá pudiéramos seguir siendo amigos porque eres un tío increíble.
—Podemos ser amigos, aunque tendrás que darme algo de tiempo —dice risueño—. Me gustaría seguir sabiendo de ti y que, si alguna vez me necesitas, me llames.
Me alegro de haber aclarado las cosas con él porque me siento más ligera. Sigo pensando que, con Raúl todo sería más fácil porque con él tendría paz y tranquilidad, pero mi corazón ya ha tomado una decisión.
El camarero nos toma nota y poco después empezamos a comer. A pesar de que pensé que sería algo incómodo, después de nuestra conversación todo vuelve a ser como antes. Sé que, aunque todavía es demasiado pronto, en Raúl he encontrado a un verdadero amigo. Una vez que terminamos de comer, nos despedimos en la puerta con un abrazo y nos vamos a trabajar.
La tarde pasa sin complicaciones y, antes de que me dé cuenta, llega la hora de cerrar. Salgo corriendo del centro esquivando las millones de preguntas que me hace Aida sobre mi comida con Raúl. Me subo a mi moto y acelero hasta casa de mi abuela.
Mi abuela Amparo vive en un pueblo a las afueras de Barcelona, en una casita de planta baja que compró con mi abuelo, cuando se casaron. Por desgracia, mi abuelo Antonio murió antes de que yo naciera, así que nunca lo conocí. Es una casa preciosa con un tejado a dos aguas y la fachada de ladrillo. En la parte de atrás tiene un gran patio, el cual ha sido escenario de muchas reuniones familiares. Aquí nació y creció mi madre, por lo que está llena de buenos recuerdos.
Toco el timbre y veo cómo su figura menuda se dibuja en el cristal de la puerta. Cuando la abre sonríe enseñando todos los dientes y me da un abrazo que me deja sin respiración. En el momento en que me suelta permitiendo que vuelva a respirar, me da una colleja.
—¡Que sea la última vez que tardas tantos días en venir a verme, jovencita!
Ya sabía yo que no me iba a librar de su mítica colleja y esta vez creo que me la merezco más que nunca, ya que han pasado demasiados días desde la última vez que nos vimos. Quiero mucho a mi abuela y me encanta compartir momentos con ella, por lo que intento disfrutarla todo el tiempo posible.
—¡¡¡Au!!! Yo también te quiero, yayita —me quejo riéndome.
—Anda, pasa, niña impertinente —dice en tono gracioso.
Entro a su casa y como siempre me embarga un sentimiento de nostalgia. El recibidor huele a galletas recién horneadas y, como son mis favoritas, imagino que las habrá hecho para mí.
—Siéntate a la mesa, cariño. Te traeré un cafetito con esas galletas que tanto te gustan y así me cuentas lo de ese chico misterioso —dice con cara de pícara.
—Jolín, yaya, sí que vas al grano, ¿no?
—Cariño, a mi edad, no perdemos el tiempo en tonterías. Para qué le vamos a dar más vueltas si vas a contármelo de todas formas —dice guiñándome un ojo.
Y con esas sabias palabras se da la vuelta y se marcha a la cocina. La verdad es que tiene razón, para qué voy a darle más vueltas.
—A ver, cariño, cuéntale a esta pobre anciana todo sobre ese chico —dice cuando vuelve con la merienda.
Sin entrar en demasiados detalles, empiezo a contarle a mi abuela cómo conocí a Marcos, las peleas que teníamos cada vez que coincidíamos y nuestra última charla en la que decidimos intentarlo.
—Por lo que me cuentas, ese tal Marcos es todo un casanova y seguro que está para comérselo. Aunque no me lo has contado, imagino que no habrás podido tener tus manos alejadas de él.
—¡Abuela! —grito tapándome los ojos.
A día de hoy todavía me sorprende que mi abuela sea tan abierta de mente y que no tenga pelos en la lengua. Ella siempre dice que con los años que tiene no va a medir sus palabras, pero yo sé, por mi madre, que siempre ha sido una mujer muy liberal para la época en la que vivió. A mí me encanta que sea así, pero no puedo evitar avergonzarme cuando dice alguna de las suyas.
—Hija, no sé para qué te escandalizas. En esta vida hay que disfrutar lo que se pueda y te lo digo yo, que con mi Antonio tuve muy poco tiempo para disfrutar de él. Así que no seas boba y disfruta.
Cuando escucho las palabras de mi abuela entiendo que, como siempre, tiene razón. Tengo que hacerle caso y disfrutar sin remordimientos.
La tarde con mi abuela pasa volando y, después de zamparme todas las galletas, mi teléfono suena con la llegada de un nuevo mensaje.
Marcos:
Hola. Ya estoy aquí.
Sara:
¡Perfecto! Me despido de mi abuela y salgo.
Marcos:
Ok. No tardes.
Cuando leo sus mensajes, me extraña su frialdad. ¿Habrá pasado algo? ¿Se habrá arrepentido? A lo mejor, cuando llegó a su casa se lo pensó mejor y decidió que no podía estar solo con una chica. Me levanto de la mesa decidida a averiguar qué es lo que está pasando y me despido de mi abuela.
—Yaya, me tengo que ir. He quedado con Marcos y no lo quiero hacer esperar.
—¿¿Ese monumento está ahí fuera??
—Yayita…
—Ni yayita ni leches, tengo que conocer a la persona responsable de la felicidad de mi nieta.
Asiento con la cabeza sabiendo que es imposible hacer cambiar de opinión a doña Amparo. Si ella ha decidido que va a conocer a Marcos, conocerá a Marcos.
Abro la puerta de la calle y asomo la cabeza buscándolo. Al verlo apoyado pensativo en un árbol no puedo evitar que se me caiga la baba. ¡Está tan bueno! Al darse cuenta de mi presencia gira la cabeza y me mira serio. ¿Qué está pasando? No entiendo nada, ayer estábamos tan bien…
—Hola, tiarrón, soy Amparo, la abuela de esta preciosa muchacha.
Marcos desvía su mirada hacia mi abuela con sorpresa y le sonríe de manera tierna.
—Encantado de conocerla, señora. Soy Marcos.
—¡De señora nada, jovencito! No me trates de usted que me haces parecer mucho más vieja de lo que soy. Llámame Amparo.
—De acuerdo, Amparo, encantado de conocerte —dice partiéndose de risa.
—Mucho mejor. Bueno, pasarlo bien y cuida mucho de mi nieta que vale un imperio. Os espero una tarde a los dos para merendar.
—Yayita… no empieces —murmuro entre dientes.
—¿Yo? Si no estoy haciendo nada —suelta haciéndose la inocente—. Solo es una invitación.
Mi abuela sonríe de medio lado y entra en su casa. En cuanto cierra la puerta, me acerco a Marcos algo nerviosa y decido enfrentarlo.
—¿Te pasa algo?
—¿Por qué tendría que pasarme algo? —contesta borde.
—Si no te pasa nada, ¿puedes explicarme por qué estás actuando tan borde conmigo? Si te arrepientes de lo que hablamos ayer, me lo dices y yo…
—¡Yo no me arrepiento de nada! —dice envarándose—. ¿Y tú? ¿Te arrepientes?
—¿Yo? ¿Por qué me iba a arrepentir? —pregunto irritada—. Yo no me estoy comportando de una manera tan extraña.
Marcos empieza a caminar arriba y abajo nervioso, pasándose las manos por el pelo haciendo que me preocupe. Está nervioso y enfadado y no sé por qué.
—Por favor, Marcos, ¿puedes explicarme que es lo que te pasa?
—Os he visto —dice parándose en seco.
—¿Qué? ¿A quién? No te entiendo.
—Este mediodía he pasado por tu trabajo para darte una sorpresa e invitarte a comer y te he visto con él. Lo estabas abrazando, Sara, y dejaste que te besara el cuello.
Se me pone la piel de gallina al ver que Marcos me habla con rabia y empiezo a entenderlo todo. No puedo evitar sonreír aliviada al darme cuenta de que se trata de un malentendido.  
—Marcos, lo que viste…
—¿Me vas a decir que no es cierto lo que he visto?
—No, pero…
—Entonces no hay nada más de qué hablar.
Veo con impotencia como se da la vuelta y empieza a caminar. Esto no puede estar pasando. No es posible que pierda a Marcos por un malentendido.
—¡Espera, Marcos!
Sé que ha escuchado mis gritos, pero me está ignorando por lo que echo a correr detrás de él mientras sigo gritando su nombre. De repente, Marcos frena su acelerado paso y se gira para enfrentarme haciendo que, debido a la velocidad, choque contra su imponente pecho. Él me separa de su cuerpo y me mira muy serio.
—Marcos… —digo en un susurro ahogado.
—¿Qué quieres?
—Tienes que escucharme, por favor. Lo que viste es cierto, pero no es lo que piensas. Quedé con Raúl para comer porque quería contarle que estoy contigo.
—¿Y el abrazo y el beso en el cuello? ¿Era necesario?
—No, por supuesto que no era necesario. Pero tienes que entender que, para Raúl, nosotros estábamos conociéndonos y es normal que quisiera ser cariñoso conmigo. Cuando me abrazó no me lo esperé y no supe reaccionar a tiempo.
Me mira pensativo y, por su cara, no tengo claro que me crea. Siento pánico al pensar que esto puede terminar incluso antes de empezar. De repente, sin que lo espere, Marcos se acerca a mí y me abraza.
—Lo siento, nena. No sé lo que me pasa contigo, pero haces que me vuelva loco. Nunca he sido una persona celosa, pero contigo me vuelvo posesivo. Cuando te vi en brazos del rubiales sentí tanta rabia que me tuve que contener para no partirle la cara.
—Marcos, si no confiamos el uno en el otro, esto no funcionará. Tú me pediste que confiara en ti cuando me contaste lo de la rubia de la otra noche, y yo lo hice.
—Tienes razón —dice derrotado.
—Yo solo quiero estar contigo —susurro acariciando su cara.
—Lo sé, pequeña, pero los celos me pueden. ¿Me perdonas?
—Ummm… No sé, tendrás que compensarme.
Marcos me dedica una preciosa sonrisa y me coge en brazos dándome vueltas haciéndome reír a carcajadas. Una vez que me baja al suelo, sujeta mi cara con sus manos y empieza a besarme con ansias. Por lo que veo esta relación va a ser explosiva tanto en los momentos malos como en los buenos.
—Me gustaría llevarte a un sitio muy especial para mí.
—Me encantaría, preciosa —suelta seductor.
—Antes de ponernos en marcha tenemos que comprar algo para beber y picotear.
Empezamos a caminar cogidos de la mano hacia la tienda de comestibles que hay en la acera de enfrente. Una vez dentro compramos un paquete de cervezas frías y algo de comida. Al salir, cruzamos la calle y volvemos a casa de mi abuela.
—¿Este sitio misterioso está muy lejos?
—Caminando está algo lejos, pero nosotros no iremos a pie.
Me acerco a mi moto y abro la maleta con la llave para sacar el casco que llevo de repuesto. Se lo entrego a Marcos que me mira sorprendido mientras cojo el mío que guardo en la mochila. Me río al darme cuenta de que no se lo esperaba y rezo para que no sea el típico machito que no soporta que una mujer lo lleve en moto.
—¿Esta preciosidad es tuya? —pregunta con los ojos como platos.
—Sí, este es mi bebé. Espero que tu hombría no se vea afectada al subirte en la moto de una chica.
—¡¿Bromeas?! ¡Joder, me pone cardíaco saber que conduces semejante monstruo, nena! Eres una cajita de sorpresas, preciosa. Y tranquila, no tienes de qué preocuparte por mi hombría. Disfrutaré montado detrás de ti, sintiendo tu cuerpo a toda velocidad —me susurra en el oído.
Un calor empieza a subirme por todo mi cuerpo haciendo que me plantee si dar un paseo en moto con él ha sido buena idea. Marcos se acerca y me besa haciendo que me tiemblen tanto las piernas que pierdo el equilibrio.
Me subo de un salto a la moto y miro hacia atrás animándolo a que haga lo mismo. Se sube sin esfuerzo y acto seguido pone una mano en mi cintura pegándome a su cuerpo. Me pongo colorada al sentir su erección en mi espalda y Marcos se empieza a reír a carcajadas ante mi vergüenza.
—¿Seguro que vas a poder conducir?
Giro mi cabeza irritada al escuchar sus palabras mientras él me mira con diversión. ¿Qué se ha pensado este tío? Se va a enterar de lo que es bueno.
—¿Por qué no voy a poder conducir? Preocúpate más bien de no caerte de mi moto.
Echo mi culo hacia atrás y lo muevo contra su erección provocándolo. Sonrío victoriosa al escuchar el gruñido de Marcos, ya que le he demostrado que, a este juego, podemos jugar dos.
Arranco la moto y, como siempre me pasa, se me pone la piel de gallina al escuchar el ronco ronroneo. Miro por el espejo retrovisor y acelero incorporándome a la circulación esquivando los coches.
En quince minutos llegamos a nuestro destino. Lo he traído a un pequeño bosque en el que veníamos con mi abuela cuando éramos niños. El lugar está rodeado de árboles y se encuentra al lado de un riachuelo. Me encanta este sitio porque es como un oasis dentro de toda la civilización.
En cuanto paro la moto me tomo unos segundos para intentar tranquilizarme, ya que, por culpa de la cercanía de Marcos en mi espalda, estoy muy excitada. Marcos se baja de la moto y con un solo movimiento me coge en brazos y me arrincona contra un árbol. Me mira excitado y me da un beso húmedo y cargado de intenciones.
—Me has vuelto completamente loco, nena. Eres increíble.
Me derrito al escuchar sus palabras. Me separo de su cuerpo intentando no cometer una locura y pongo en el suelo una manta que llevo en la moto. Mientras coloco encima la comida y las bebidas que hemos comprado, siento su presencia en mi espalda. De repente pienso que, hacer un pícnic en el campo puede parecerle algo cursi, pero al girarme, me sorprendo al verlo ilusionado.




Capítulo 19
Marcos
Definitivamente, Sara es la mujer de mis sueños. Lo primero que me fascinó de ella fueron esos ojos verdes que chispeaban con rabia cuando la conocí en el Inferno. Me quedé impresionado al ver que, aunque parecía muy poquita cosa, en el fondo era muy apasionada. A día de hoy, todavía sigo sin saber por qué la traté tan mal. Supongo que, al mirarla, sentí algo totalmente diferente y me dio pánico.
Adoro sus sinuosas curvas y sus grandes pechos. Me encanta verla sonreír y odio la inseguridad que aparece en su mirada en algunas ocasiones. No sé qué clase de capullo hizo que tuviera tan poca autoestima, pero haré todo lo posible para que se vea como yo la veo.
Cuando creo que ya nada me va a sorprender, descubro algo nuevo que hace que la adore más. ¡Joder! ¡Conduce una puta Kawasaki Ninja! ¡Y cómo la conduce! Ver el dominio que tiene de esa bestia me ha puesto muy cachondo.
El viaje ha sido un verdadero infierno, por lo que, en cuanto baja de la moto, no puedo evitar arrinconarla contra un árbol para besarla. No me puedo contener cuando la tengo delante y por eso es ella la que tiene que poner fin a ese beso intentando que no cometa una locura a plena luz del día.
Gruño de frustración sabiendo que, la próxima vez que vuelva a subirme con ella en su moto, no podré evitar desnudarla para saciarme de su cuerpo.
Observo intrigado cómo saca una manta de su mochila y empieza a poner encima toda la comida que hemos comprado. Un pícnic, me ha preparado un jodido pícnic. No puedo evitar emocionarme al recordar los que hacíamos con mi padre y me siento tremendamente agradecido de que ella haya montado uno para mí.
Una vez que está todo colocado, se sienta en la manta y me hace un gesto para que me siente a su lado. Abro dos cervezas y empezamos a comer.
Cuando hemos llegado, sentía tanta ansia por ella que no he prestado atención al lugar donde me ha traído. Al mirar a mi alrededor con atención entiendo por qué es uno de sus lugares favoritos. Estamos en un pequeño claro del bosque rodeado de árboles que ofrecen una agradable sombra. A lo lejos se puede ver un pequeño puente de piedra por el que pasa un riachuelo.
Cierro los ojos y disfruto del momento. Del olor a hierba fresca y a hojas, del sonido de las ramas al moverse con el viento y del ruido del agua al bajar por la pequeña pendiente. Esto es maravilloso. Abro los ojos y veo que Sara me mira con una sonrisa en la cara. Ella sí que es maravillosa, parece un hada sacada de un bosque mágico.
—Eres preciosa, Sara.
—Gra-gracias —dice sonrojándose.
—No, gracias a ti por traerme a este sitio tan bonito.
—¿Te gusta? —pregunta insegura.
—Me encanta, pero lo que más me gusta es la compañía.
Me acerco a su cuerpo y beso sus deliciosos labios. Sara cierra los ojos y, cuando la empiezo a acariciar, siento que se ha empezado a relajar. A pesar de sus quejas, decido apartar mis manos de su cuerpo porque no se merece que nuestra primera vez sea en un bosque.
Aunque sé que he hecho lo mejor al detenerme, sé que se siente igual de frustrada que yo. Tiro de su cuerpo hasta que consigo que su cabeza descanse en mi regazo. Sara me mira con esos ojos dulces mientras yo le acaricio el pelo. Al verla tan frágil me surge una duda de su pasado que decido preguntar.
—¿Quién fue el tío que te dejó tan tocada? El otro día me dijiste que te habían hecho daño y que por eso te costaba mucho confiar en la gente.
—Fue mi exnovio, Juan —dice algo nerviosa.
—¿Qué pasó? Si no te apetece contármelo, no pasa nada.
—No, quiero contártelo. Juan y yo llevábamos saliendo cuatro años. Empezamos muy jóvenes y todo era perfecto, bueno, al menos eso pensaba yo.
—Eso suele pasar.
—El último año nos planteamos ir a vivir juntos, pero Juan siempre decía que era mejor esperar un poco para tener más ahorros. El día de su cumpleaños decidí darle una sorpresa y sus compañeros de piso me ayudaron dejándome las llaves. Él salía sobre las ocho de trabajar, por lo que llegué a su piso una hora antes para tener tiempo de prepararle la sorpresa.
—Y la sorpresa te la llevaste tú, ¿no?
—Exacto. Entré en su piso y me extrañé al ver luces. Pensé que alguno de ellos se las habría dejado encendidas al marcharse y las fui a apagar. Cuando entré me encontré a Juan acostándose con su compañera de trabajo.
—¿Y qué hiciste?
—Me quedé en shock y supongo que grité de la impresión porque los dos se giraron y me miraron sorprendidos. Yo salí corriendo de allí y Juan vino detrás de mí.
—Espero que no te dijera eso de «cariño, no es lo que parece».
—No, fue mucho peor. Me dijo que por mi culpa tenía que buscarse a alguien más porque era una sosa en la cama y no tenía suficiente conmigo. Además, me propuso seguir siendo novios para darme la seguridad de una pareja, pero él podría acostarse con quien quisiera.
—¡Qué hijo de puta!
—Por eso no soporto ni compartir, ni las mentiras.
Escuchando a Sara entiendo que desconfíe de las personas. No puedo evitar sentir rabia hacia su ex al saber cómo la humilló. Sara es una persona tierna y cariñosa y no se merece que la traten así.
—Ese tío es un capullo y no sabe lo que se ha perdido.
—Lo que llevé peor fue que dañara mi autoestima porque desde entonces me he sentido poca cosa. Desde que corté con él no me he vuelto a acostar con nadie y me da miedo hacerlo porque es posible que tenga razón y que sea una aburrida en la cama —me dice vergonzosa.
—Ni se te ocurra pensar eso. Nena, ¡eres puro fuego! La culpa es de ese capullo, no tuya, así que quítate esa tontería de la cabeza porque, cuando llegue el momento, lo verás.
Cambio de tema al ver su fragilidad y empezamos a hablar de nosotros pasando la tarde entre risas. Sara me cuenta anécdotas de los locos de sus amigos y yo le cuento mis aventuras en la universidad. Suelo ser una persona recelosa de mi vida, no suelo contar mis cosas, pero con ella siento que puedo ser yo mismo y me encanta.
Cuando empieza a ponerse el sol decidimos marcharnos antes de que se haga de noche. Sara me acerca en moto hasta mi casa y yo vuelvo a ponerme a mil con ella pegada a mi torso. Al bajarme la abrazo y le doy un beso para despedirme.
—Te invitaría a entrar a mi casa, pero supongo que querrás descansar.
—Sí, es mejor que me marche ya.
—Buenas noches, preciosa, te llamo mañana y hablamos, ¿vale? Esta semana tengo que doblar varios turnos, por lo que no creo que pueda quedar hasta el fin de semana.
—Está bien, ya lo hablamos. Buenas noches, Marcos.
Me quedo como un tonto mirándola cómo acelera la moto y se pierde en el horizonte. Sí, esta chica va a ser mi perdición, pero realmente no me importa porque quiero perderme con ella.




Capítulo 20
No he vuelto a quedar con Marcos porque, tal y como me dijo, ha estado doblando turnos en el hospital toda la semana, pero hemos hablado cada noche. Nos hemos pasado horas al teléfono, conociéndonos mejor y riéndonos por tonterías. Empiezo a acostumbrarme a su humor, por lo que ya no me pongo tan nerviosa cuando hace comentarios subidos de tono para mortificarme. Siento que puedo ser yo misma porque sé que puedo confiar en él. Y, en el fondo, eso me da miedo porque si me falla, el golpe será horrible.
Hoy por fin tendremos nuestra primera cita, ya que, según Marcos, las que hemos tenido hasta ahora no han sido oficiales. Llevo toda la semana esperando que llegara este momento y ahora estoy de los nervios. Llevo casi una hora delante del armario sin saber qué me voy a poner. ¡Madre mía! Como siga así voy a llegar tarde seguro. En ese momento la campanita de mi móvil suena indicando que tengo un nuevo mensaje.
Irene:
¡Hola, chicos! ¿Qué tal se presenta el finde?
Sara, ¿estás muy nerviosa por tu supercita?
Sara:
Buffff… ¡Estoy atacada porque todavía no sé qué ponerme!
Paula:
Eso es fácil, nena. Ponte la ropa interior más sexy
y minúscula que tengas y ya está.
Carlos:
¡Ala! Serás burra. ¿Cómo va a salir a la calle en ropa interior?
Paula:
Pues se pone encima una gabardina y listo.
Sara:
Paula, tu plan tiene fugas.
¿Qué hago si en el restaurante hace calor? ¿Me quedo en tanga?
Paula:
Seguro que causarías sensación.
Sara:
Estás como una cabra. Bueno, os dejo que voy a vestirme ya,
que a este paso llego tarde.
Vuelvo a ojear mi armario decidiéndome por mi vestido negro favorito. Tiene una cremallera en la espalda que va desde el cuello hasta el final del vestido, ciñéndose a mi cuerpo marcando mis curvas y haciéndome sentir sexy. Siento calor al pensar en las manos de Marcos bajando esa cremallera lentamente. Una vez vestida me dejo el pelo suelto con algunas hondas y me maquillo esmerándome más de lo normal.
Tal y como me pidió Marcos, preparo una pequeña mochila con ropa de recambio para pasar la noche en su casa. Estoy ansiosa de que llegue la hora, pero a la vez muerta de miedo al saber que hoy pasaremos la noche juntos. Supongo que, en el fondo, esta inseguridad es por culpa de mi ex y no puedo evitar sentir rabia e impotencia porque me fastidie la noche.
A las ocho y media recibo un mensaje de Marcos diciéndome que ya ha llegado y que puedo bajar cuando quiera. Cojo mi abrigo y las llaves de casa y me despido de mi familia.
—¡Adiós, familia! ¡Me voy!
—Ten cuidadito, cariño, ¿vale? —dice mi madre.
—Sí, mamá, tranquila. Acuérdate que me quedo a dormir en casa de Paula.
—Claro, claro, a casa de Paula —dice mi padre guiñándome un ojo.
¡A este hombre no se le escapa ni una! Mi padre es una persona muy tranquila, que nunca se mete en nada. Da la sensación de que va siempre a la suya y que no entera de nada, pero en realidad es muy intuitivo y se fija en cada pequeño detalle.
Me pongo roja como un tomate al darme cuenta de que mi padre me ha pillado, por lo que salgo corriendo de mi casa para evitar que suelte algún comentario más.
Al salir a la calle miro a mi alrededor buscándolo y, al escuchar la bocina de un coche, me giro para ver de dónde viene el sonido. Sonrío embobada al ver a Marcos sentado al volante de un bonito coche negro y no puedo evitar pensar en lo bueno que está.
Me quedo durante un rato parada disfrutando las vistas y él, al ver que no me acerco, sale del coche en mi busca. Lleva unos tejanos negros que le quedan de infarto y una camisa blanca arremangada. Ufff… Marcos es un Dios y es todo mío.
—Hola, preciosa. No muerdo, ¿sabes? Al menos de momento, así que puedes acercarte a mí.
En ese momento tira de mi mano y me acerca a su cuerpo dándome un beso abrasador. Se me pone la piel de gallina con su contacto y, en ese momento, soy totalmente consciente de cuánto lo he echado de menos.
De repente escuchamos cómo alguien carraspea detrás y nos vemos obligados a separarnos un poco aturdidos. Al darme la vuelta veo a mi padre plantado en la calle con una bolsa de basura en la mano.
—Claro, a casa de Paula —dice guiñándome un ojo antes de marcharse.
Miro a Marcos muerta de la vergüenza y veo que él se está partiendo de risa. Le doy un golpe en el brazo para borrar esa cara de impertinente y lo empujo hacia su coche.
—Tranquila, fierecilla. ¿Ahora te entran las prisas?
—Por favor, vámonos ya que me muero de la vergüenza.
—¿De verdad piensas que tu padre no iba a sospechar?
—No sé, yo…
—Ya no tienes diez años, preciosa. Siéntete afortunada por tener un padre que no se mete en tu vida y que lo único que quiere es que seas feliz.
Al escuchar a Marcos soy consciente de que tiene razón. Mi padre acaba de pillarme besando a un chico en la puerta de su casa y, en lugar de montarme un numerito, me ha guiñado un ojo con complicidad. Tengo que aprender a relajarme y a dejarme llevar porque no está bien que siempre me esté preocupando por todo.
—Déjate llevar, nena —dice besándome.
Pasamos todo el camino en silencio, pero sorprendentemente no me siento incómoda. De vez en cuando Marcos coloca su mano encima de mi muslo haciendo que una corriente de electricidad llegue hasta ciertas partes de mi cuerpo.
No puedo evitar tensarme al verlo entrar en un parking privado, ya que intuyo que se trata del edificio donde él vive. Siento su mano encima de la mía y deduzco que se ha dado cuenta de mi nerviosismo.
—Tranquila, preciosa. Vamos a ir a cenar a un restaurante cerca de mi piso y prefiero dejar el coche aquí, para volver dando un paseo.
Suspiro aliviada y no puedo evitar enfadarme conmigo misma por reaccionar así. ¡Soy adulta! ¿Por qué no me puedo dejar llevar? Respiro hondo y decido que, a partir de ahora, voy a disfrutar de todo lo que ocurra esta noche.
Una vez que aparcamos y nos metemos en el ascensor, Marcos pulsa un botón y me aprisiona contra una de las paredes del cubículo besándome con ansiedad.
—Llevo toda la maldita semana pensando en ti, nena. No sabes cuánto he deseado tenerte así.
Me quedo sin respiración y suelto un gemido que él se traga con sus labios. Justo antes de que las puertas del ascensor se abran, Marcos me suelta y yo, al no esperármelo, pierdo el equilibrio. Marcos sonríe de medio lado al saber el efecto que tiene en mí y me coge de la cintura para evitar que me caiga.
Tengo las mejillas ardiendo y el cuerpo sofocado, por lo que, cuando salimos a la calle, agradezco el frescor de la noche. Marcos me coge de la mano y vamos dando un paseo hasta el restaurante.
—Entonces, ¿la semana ha terminado bien? —me pregunta.
—Sí, ha ido muy bien. La verdad es que se me ha pasado volando.
—Qué suerte, porque para mí ha sido eterna. Creía que nunca llegaría el sábado.
—Claro, normal, con tantos turnos que has tenido que hacer…
—No ha sido por el trabajo, preciosa. Se me ha hecho eterna porque estaba deseando verte.
Por más que intento que no me afecten sus palabras, cada vez que me dice algo así no puedo evitar sentirme ilusionada y sonreír como una tonta. Llegamos al restaurante y al entrar, Marcos habla con el metre para decirle que tenemos una reserva. Después de comprobar que la reserva es correcta, nos acompaña a nuestra mesa.
El restaurante es precioso. Nunca he venido antes a este sitio, pero creo que se va a convertir en uno de mis lugares favoritos. El salón no es muy grande, pero al estar decorado en tonos blancos y tierra hace que todo resulte muy acogedor. Miro al techo y contengo la respiración al ver que está lleno de guirnaldas con pequeñas luces.
Una vez en nuestra mesa me doy cuenta de que en el centro hay un pequeño arreglo de flores con una vela encendida.
—¿Te gusta el sitio? —pregunta inseguro.
—¡Me encanta! Todo es precioso.
—Me alegro de que te guste.
Me siento celosa al pensar en Marcos teniendo una cita con otra chica en este lugar. Sé que él, al igual que yo, tiene un pasado, pero no me gusta pensar que haya compartido este sitio tan especial con alguien más.
—Me han dicho que la comida es deliciosa.
—¿No has venido antes? —pregunto aliviada.
—No, me lo recomendó un compañero de trabajo —dice guiñándome un ojo.
Todavía no entiendo cómo es capaz de darse cuenta de mis cambios de humor y de calmarme cuando estoy nerviosa. Sé que soy una tonta, pero soy feliz al saber que ha buscado un sitio especial para nuestra primera cita.
El camarero se acerca a nuestra mesa y nos pregunta qué vamos a beber. Lo miro indecisa y él me sonríe.
—¿Te apetece un poco de vino?
—No suelo beber alcohol, pero hoy me apetece.
—¿Prefieres blanco o tinto?
—Blanco, mejor.
—Ok, pues pónganos un vino blanco moscato, por favor —le dice al camarero—. Verás cómo este vino te gustará, es muy afrutado y suave.
El camarero se retira y nos deja la carta de platos para que podamos elegir. Estoy tan nerviosa que, por más que la miro, no sé qué pedir.
—¿Sabes ya qué te apetece?
—Ummm, la verdad es que no. No tengo mucha hambre.
—No me digas que eres de esas chicas que come como un pajarillo para no engordar.
—No, lo que pasa es que, cuando me pongo nerviosa, se me cierra el estómago.
Siento cómo coge mi mano y se la lleva a sus labios dándome un beso. Mi cuerpo se derrite ante ese gesto y no puedo evitar mirarlo embobada.
—No tienes por qué estar nerviosa. Iremos paso a paso y llegaremos hasta donde tú quieras. Si después de cenar quieres que te lleve a tu casa, solo tienes que decírmelo. No te preocupes por nada.
Me siento aliviada con sus palabras al saber que no me va a presionar y que, en el caso de que me sienta incómoda, me llevará a casa.
—Muchas gracias.
—No tienes por qué dármelas. De todas maneras, quiero que sepas, que haré todo lo posible para que no quieras irte —dice el muy canalla sonriendo.
La comida está exquisita, por lo que finalmente se ha convertido en mi restaurante favorito. No paramos de hablar de nosotros y de nuestras familias durante toda la cena. Marcos me cuenta que, de pequeños, solían pasar los veranos en Córdoba, ya que sus padres nacieron allí y yo le digo que mis veranos fueron en un pueblo de Cádiz.
Una vez que terminamos de comer, el camarero nos retira los platos y nos deja la carta de postres. Soy muy golosa así que, cuando veo la variedad de postres que tienen, se me hace la boca agua. Marcos me mira con diversión preguntándome si quiero postre.
—Ummm… no sé, estoy un poco llena.
—Aja, y por eso has babeado mirando la carta de postres, ¿no? —dice gracioso.
—Me has pillado, soy una golosa.
—Golosa, ¿eh? Me gusta…
—No, quiero decir que…
—Te he entendido, Sara. —Me guiña un ojo—. Pide los dos postres que más te gusten y los compartimos. A mí me da igual lo que pidas.
Sonrío como una niña pequeña al saber que tendré dos postres para poder probar. Normalmente siempre dudo en qué postre pedirme porque todos me gustan, así que, poder probar dos, me hace muy feliz. Después de pensármelo durante un rato, pido un tiramisú y una tarta banoffee.
—¿Banoffee? —pregunta extrañado.
—Es una tarta de plátano y toffee. Lleva una base de galleta y nata por encima. Es una de mis tartas favoritas y cada vez que la como me explotan las papilas gustativas.
Una vez que nos traen las tartas doy una primera cucharada al tiramisú y lo saboreo poniendo los ojos en blanco. Marcos me mira divertido mientras se mete la cuchara en la boca. Al ver la manera en la que la desliza por sus labios, no puedo evitar mirarlo como si fuera comestible. Cuando llega el turno de probar la tarta banoffee, paladeo el sabor intenso sin poder evitar soltar un gemido. Al instante escucho un gruñido y veo como Marcos se pone en pie.
—Se acabó, voy a pagar y nos vamos ya. Cómete el postre todo lo rápido que puedas porque necesito que me dé el aire, si no cometeré una locura.
Su comentario me hace sonreír al hacerme sentir sexy y poderosa. Me como gran parte de la tarta para no desperdiciarla y, antes de que me lo espere, Marcos me coge de la mano y me levanta de la silla.
Salimos a la calle cogidos de la mano dando un paseo. Después de un rato decidimos sentarnos en un banco para charlar y disfrutar de la noche. De repente, Marcos se queda mirando fijamente a la luna algo nostálgico.
—Cuando era pequeño echaba mucho de menos a mi padre y mi madre me decía que le hablara a través de la luna porque, según ella, la luna le llevaba los mensajes a las personas que se habían ido al cielo. Así que, hoy en día, no puedo evitar pensar en mi padre cada vez que miro la luna.
—Tiene que haber sido muy duro crecer sin tu padre, no me lo quiero ni imaginar.
—Realmente yo era muy pequeño cuando ocurrió, pero siempre sentía esa necesidad paterna.
—¿Tu madre nunca se volvió a casar?
—No, ella estaba muy enamorada de mi padre. Siempre nos cuenta que se conocían desde que eran pequeños y que siempre supieron que se iban a casar. La gente se reía de ellos diciendo que era cosa de críos, pero al final demostraron que el amor todo lo puede.
—Es una historia preciosa, aunque algo triste.
—Sí, es cierto. Cada vez que mi madre habla de él, se le llenan los ojos de lágrimas y a mí se me encoge el corazón, por eso siempre intentamos nombrarlo lo menos posible. Y tus padres, ¿cómo se conocieron?
—Según mi madre, mi padre la rondó durante meses hasta que ella se dignó a darle una cita, pero por lo que me ha contado mi abuela, desde el día en el que se conocieron, mi madre intentó conquistarlo y no paró hasta conseguirlo.
—¿Y tú a quién crees?
—¿Yo? Definitivamente a mi abuela —digo muerta de la risa.
—Estás muy unida a tu familia, ¿verdad?
—Sí, los quiero mucho.
Siento cómo Marcos me acaricia la cara y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Mi cuerpo se estremece con un escalofrío y él me pregunta si tengo frío. Yo no puedo dejar de mirar esos ojos hipnóticos y lo único que puedo hacer es negar con la cabeza.
—¿Quieres que nos vayamos a mi piso o prefieres que te lleve a tu casa?
—Quiero ir a tu piso —respondo muerta de la vergüenza
—¿Estás segura? No quiero que te sientas presionada, no pasa nada si no te apetece o si no estás preparada.
—Sí, de verdad. Me apetece mucho estar contigo.
Nos levantamos del banco y empezamos a caminar hacia su piso, cogidos de la mano, algo nerviosos. Tengo tantas ganas de sentir su piel que el camino de vuelta se me hace eterno y supongo que Marcos se siente igual, ya que no deja de tirar de mí aligerando el paso.
Al llegar a su portal saca la llave del bolsillo de su pantalón y abre la puerta dejándome pasar. Nos metemos en el ascensor e, igual que la otra vez, me arrincona besándome con pasión. Esta vez, además de besarme, me acaricia el muslo ascendiendo hasta mi culo mientras paso mi mano por su pelo. Yo gimo en su boca y él me sube el vestido hasta la cintura. Siento cómo me roza con su erección y no puedo evitar tirar de su pelo. Marcos gime y, justo cuando suena la campanita del final del trayecto, se separa de mí y me vuelve a bajar el vestido.
Siento su grado de urgencia cuando me tira de la mano hacia la puerta de su piso. La abre con fuerza y me empuja dentro cerrando la puerta de una patada. Marcos me mira respirando aceleradamente y yo siento que voy a morir por combustión espontánea.
—¿Estás segura, Sara? —pregunta conteniéndose.
—Sí, estoy totalmente segura. Te necesito.
Marcos se acerca a mí y me da la vuelta pegando mi torso contra la pared. Empieza a darme besos por el cuello mientras me baja lentamente la cremallera exponiendo mi piel. En cuanto llega al final, me quita el vestido y me quedo en ropa interior delante de él. Normalmente soy muy insegura con mi cuerpo, pero en lugar de sentirme incómoda, me siento sexy. Me da la vuelta mirándome con hambre, haciendo que desee que me coma. En ese momento se pone de rodillas y aparta a un lado el tanga de encaje. Marcos se relame y me hace un gesto para que separe las piernas y, en ese preciso instante, empieza a devorarme haciendo que grite por la intensidad.
Marcos gruñe insaciable y yo siento que mi cuerpo va a explotar de un momento a otro. Cuando pienso que ya no puedo aguantar más, noto cómo me introduce un dedo, haciendo que explote en mil pedazos.
Este hombre es increíble. Prácticamente no hemos entrado en su piso y ya me ha regalado un orgasmo brutal. Marcos se incorpora y me mira con los ojos llenos de pasión dándome un mordisco en el labio. Yo siento mi sabor, pero lejos de parecerme desagradable, me resulta algo muy íntimo.
—Lo siento, pero no lo he podido evitar. Te hubiera tomado contra la pared, pero quiero que nuestra primera sea algo lento y placentero.
Me lanzo a sus brazos abrazándolo con todas mis fuerzas, sintiéndome en una nube junto a él. A pesar de que al principio me dio la sensación de ser un tío superficial que solo quería meterse entre mis piernas, me he dado cuenta de que es una persona sensible que se preocupa por la gente que le importa.
De repente siento que mis pies se levantan del suelo y soy consciente de que Marcos me ha cogido en brazos como si mi cuerpo no pesara nada.
—Más tarde te enseñaré el piso —dice guiñándome un ojo.
En cuanto entramos a su habitación me deja en el suelo y aprovecho para dar un repaso visual de la estancia. La decoración es muy masculina y no es nada recargada. Cuando me fijo en la cama pienso en todas las mujeres que habrán pasado la noche aquí y mi cuerpo se tensa al sentir unos irremediables celos. Marcos pega su cuerpo al mío y me abraza por la cintura.
—Sara, no tienes de qué preocuparte, eres la primera que va a pasar la noche en mi cama.
Me giro entre sus brazos y lo miro sin creer lo que me acaba de decir. Me encantaría que fuera cierto, pero con todas las mujeres que se ha acostado, dudo que eso pueda ser verdad.
—¿Cómo es posible? —pregunto recelosa.
—Nunca he traído un ligue aquí. Siempre iba a un hotel o a casa de la chica, pero nunca he querido traer a un ligue de una sola noche a mi espacio.
Sonrío, sintiéndome la mujer más feliz del mundo al saber que soy lo suficientemente especial como para traerme a su casa y pasar la noche conmigo.
Me tiro a sus brazos y enrollo mis piernas alrededor de su cintura. Marcos se ríe a carcajadas cuando empiezo a darle besos por toda la cara haciendo que sienta mariposas en el estómago. Me da mucho miedo reconocerlo, pero creo que poco a poco me estoy enamorando de Marcos.




Capítulo 21
—Si hubiera sabido que te ibas a poner tan cariñosa cuando supieras que eras la primera en probar mi cama, te lo hubiera dicho antes, nena.
Sonrío con su comentario, pero se me borra en el instante en el que siento sus manos en mis nalgas. Su toque hace que pierda la capacidad de hablar y de pensar, por lo que, a pesar de haber tenido un orgasmo hace escasos minutos, vuelvo a estar preparada. Enredo mis dedos en su pelo y le muerdo el labio haciendo que suelte un gemido.
Marcos me lleva en brazos hasta la cama y me deja con delicadeza encima de la colcha. Empieza a desabrocharse la camisa botón a botón haciendo que me sienta cada vez más impaciente con cada porción de piel que va mostrando.
Me pongo de rodillas quitándole los botones con prisa y besando cada centímetro de su piel. Una vez que he conseguido desabrochar toda la camisa me quedo hipnotizada mirando sus perfectos abdominales. Me centro en sus oblicuos y en ese músculo que desaparece bajo sus pantalones, el cual se me antoja delicioso.
—¿Te gusta lo que ves? —pregunta guiñándome un ojo.
El muy descarado me mira fijamente a los ojos y se empieza a bajar muy lentamente los pantalones. Me encantaría responderle algún comentario sarcástico, pero estoy tan nerviosa al ver su cuerpo semidesnudo que no consigo que mi cerebro coopere. Marcos se para delante de mí en calzoncillos mirándome fijamente. Sus ojos grises siempre me han fascinado y hoy brillan con más intensidad que nunca.
Doy un repaso a su cuerpo y, al ver lo perfecto que es, bajo la mirada algo insegura. Aunque no soy perfecta, siempre me he sentido cómoda con mi cuerpo y con mis kilos de más, pero en los últimos años no me siento como antes. Levanto la cara al sentir su mano en mi barbilla y lo miro insegura.
—Sara, eres preciosa y perfecta. Ojalá pudieras verte como yo te veo —dice sonriéndome con dulzura.
Marcos me estira encima de su cama dándome besos por todo mi cuerpo. Empiezo a temblar como una hoja al sentir cómo me besa los labios, el cuello y entre mis pechos. Me estremezco cuando me desabrocha el sujetador con maestría pasando la lengua por encima de mi pezón.
—Ummm, deliciosa —susurra con voz ronca.
Continúa bajando por mi estómago hasta llegar a mi tanga, el cual me quita con algo de urgencia. Una vez que estoy totalmente desnuda, da un par de pasos atrás y me observa como si fuera un manjar. Mi piel cosquillea deseando notar su tacto removiéndome ansiosa al no poder aguantar más.
—Eres preciosa.
—Marcos… —digo impaciente.
—Pronto, nena, muy pronto.
Me doy cuenta de que él tiene otros planes cuando se coloca de rodillas en la cama y me abre las piernas. Contengo el aliento al sentir su lengua juguetona en mi clítoris haciendo que suelte un gemido. Empiezo a removerme inquieta al sentir cómo me devora y empiezo a necesitar mucho más.
—Marcos, por favor, te necesito… ahora… —pido haciendo que se detenga y me mire hambriento.
—No hace falta que supliques, nena. Yo también te necesito.
Marcos se levanta, se baja los calzoncillos con urgencia y se coloca un preservativo. Ese simple gesto que nunca me ha parecido nada del otro mundo, en él me resulta algo muy erótico. Observo su cuerpo completamente desnudo y, al llegar a su erección, me sorprendo al ver su gran tamaño. Me sonríe al darse cuenta lo que estoy mirando y se tumba encima de mi cuerpo. Siento cómo pasa su erección por mi entrada, volviéndome aún más loca.
—Por favor, ahora. Necesito…
En ese instante siento que me penetra muy despacio haciendo que empiece a moverme inquieta pidiéndole más. Él intenta tranquilizarme con sus palabras, pero al sentirme tan ansiosa le clavo las uñas en su duro culo haciendo que me la meta de golpe.
Marcos es tan grande que no puedo evitar gritar por la impresión. Él se queda quieto intentando que me acostumbre a su tamaño, pero yo necesito más. Empiezo a mover mis caderas con impaciencia, animándolo a que siga moviéndose.
—Tranquila, un momento…
—No puedo más, te necesito ahora —digo con voz lastimera.
Él me mira comprensivo sabiendo cómo me siento y me besa apasionadamente. Mi cuerpo se estremece de placer cuando su cuerpo empieza a moverse lentamente y acompaño sus movimientos con mis caderas intentando que se mueva más rápido.
—Me vuelves loco, nena —gime en mi boca.
Me doy cuenta de que ha perdido los papeles cuando empieza a martillear mi cuerpo con intensidad haciendo que tiemble de placer. Nuestros cuerpos sudorosos se abrazan y se entrelazan como si fuéramos un puzle perfecto. Siento que mi orgasmo está cada vez más cerca y, cuando llego al punto más alto, grito de éxtasis en cuanto mi cuerpo explota. Poco después, Marcos me sigue soltando un ronco gruñido.
Al momento se retira de mi interior y se estira en la cama colocando mi cabeza en su hombro. Nuestras respiraciones siguen aceleradas, por lo que ninguno de los dos dice nada. Me siento tan protegida en sus brazos que, a pesar de ser una sensación maravillosa, también me aterra.
—Esto ha sido realmente intenso —dice con la voz entrecortada por el cansancio.
—Ajá.
—Menos mal que quería que nuestra primera vez fuera despacio.
—Ajá.
—Por lo que veo no ha estado mal, ¿no? —Me sonríe el muy canalla.
¿Que no ha estado mal? Ha sido tan intenso y apasionado que me he quedado sin respiración. No cambiaría absolutamente nada de nuestra primera vez porque ha sido perfecta.
—Vamos, pequeña, a la ducha.
—Espera un momento… —pido con voz lastimera.
—De eso nada, ¡arriba!
Siento cómo Marcos me coge en brazos y no puedo evitar reír como una tonta. Me lleva hasta el lavabo y enciende el grifo del agua caliente de la ducha.
—Marcos, sé caminar, así que puedes dejarme en el suelo —digo riéndome.
—Ni hablar, te sientes muy bien en mis brazos.
En cuanto el agua se calienta, me mete dentro y él se coloca detrás de mí enjabonándome lentamente, haciendo que mi cuerpo se convierta en gelatina. Sus labios besan mi cuello mientras pasa sus manos llenas de espuma por encima de mis pechos y no puedo evitar gemir.
Marcos no deja ni un rincón de mi cuerpo sin lavar haciendo que me sienta como un volcán a punto de erupción. ¿Cómo es posible que vuelva a sentirme tan caliente con su tacto? Cada vez que siento que voy a explotar, aparta su mano haciendo que me desespere.
Muevo mi culo contra su erección para pagarle con su misma moneda y, cuando escucho su gruñido, sonrío vencedora torturándonos a los dos.
Cuando pierde los papeles, pone su mano en mi espalda y empieza a presionar hasta que mi culo está en pompa. Con una mano me acaricia la espalda y con la otra coloca mis manos encima de los azulejos. Separa mis piernas haciendo que tiemble de anticipación y coloca su erección en mi entrada. Me giro preocupada cuando recuerdo que no lleva preservativo y él me mira suplicante.
—Dime que tomas la píldora, nena. Te juro que estoy completamente limpio. Nunca he tenido sexo sin protección.
—Tomo la píldora y confío en ti.
Siento cómo me mira con pasión mientras me penetra de una sola estocada, haciendo que un latigazo de placer recorra todo mi cuerpo al sentirlo dentro de mí sin ninguna barrera. En esta posición lo siento más profundo, por lo que no puedo evitar gemir pidiéndole más. 
—Joder, preciosa, me vuelves loco. Como sigas moviéndote así, no podré contenerme.
Contoneo mi cuerpo haciendo caso omiso a sus palabras hasta que siento cómo Marcos me agarra fuerte de las caderas mientras resopla desesperado. Empiezo a acelerar el ritmo haciendo que los dos explotemos en un escandaloso orgasmo que nos deja agotados.
Después de semejante explosión, me giro y nos abrazamos bajo el chorro de agua intentando que nuestra respiración vuelva a ser normal. Marcos me acaricia la espalda mientras yo me acurruco en su cuello suspirando.
—Pequeña, tenemos que salir ya o nos vamos a arrugar como pasas.
—Mmm… me da igual. No me quiero mover.
—Venga, vamos. Podemos seguir abrazados en la cama.
Marcos me levanta a pulso y me rodea el cuerpo con una toalla. Definitivamente, tiene que dedicarle muchas horas al gimnasio, ya que me levanta con una facilidad asombrosa.
Tal y como me ha prometido, me mete en la cama y me abraza colocando mi cabeza encima de su pecho. Hace que me sienta tan a gusto con él, que mi cuerpo se relaja con nuestras respiraciones, sus caricias, su aroma…
«Sara, has caído completamente en sus redes, estás perdida».
[image: ]
La claridad de la mañana me despierta haciendo que abra los ojos lentamente. Miro a mi alrededor y, por un momento, no sé dónde estoy. La confusión me dura poco, porque al intentar incorporarme, siento que un fuerte torso me abraza por la espalda. Sonrío al recordar que estoy en casa de Marcos y me sonrojo al recordar todo lo que sucedió ayer.
Después de que Marcos me metiera en la cama me quedé dormida al instante, pero a medianoche, algo me despertó. Fue un ligero cosquilleo que empecé a sentir por mi cuello y fue bajando por mis pechos. Cuando abrí los ojos para saber qué me había despertado, descubrí que el culpable era Marcos. Sus besos provocaron que mi cuerpo temblara ansioso y nuestros brazos y piernas se enredaron buscando esa conexión. La explosión de placer llegó muy rápido y al terminar me abrazó dándome un beso.
—Buenas noches, preciosa. Descansa un poco, que mañana tomaremos el desayuno en la cama —dijo haciendo un movimiento de cejas.
Vuelvo al presente en cuanto noto cómo se mueve la cama. Giro mi cabeza y me doy cuenta de que Marcos me mira con una sonrisa pecaminosa.
—Quiero mi desayuno, ahora —exige con voz ronca.
—Marcos… espera… no…
Se acerca para besarme, pero yo esquivo sus labios. No puedo besarlo con aliento mañanero, ¡qué vergüenza! Él me mira enfadado y arquea una ceja.
—¿Me acabas de hacer la cobra, nena? —pregunta pasmado.
—¡No! Bueno, sí… Es que tengo que ir al baño.
—Está bien… no tardes o te iré a buscar —me amenaza.
Voy corriendo al baño y me horrorizo al mirarme en el espejo. ¡Ay, madre mía, vaya pelos! Miro con atención mi cara y me doy cuenta de que tengo un cutis radiante. Sonrío como una tonta y abro un cajón del mueble para buscar la pasta de dientes. Me pongo un poco en un dedo y me lo paso por mis dientes como puedo. Me peino un poco con los dedos y doy un pequeño salto al escuchar la voz de Marcos detrás de la puerta.
—Sarita, empieza la cuenta atrás… cinco, cuatro, tres…
—¡Ya voy! Eres un impaciente, no puedes esperar ni…
Abro la puerta para seguir con la reprimenda, pero en cuanto doy un paso me choco con un muro de carne que me abraza y me besa con pasión. Siento cómo su lengua invade mi boca y consigue que me olvide tanto de la reprimenda como del resto del mundo.
No hace falta explicar que Marcos tuvo su «desayuno» mañanero en la cama. Después de eso me llevó hasta la mesa de la cocina e hizo que me sentara en un taburete. Por más que insistí en ayudarlo, él no me dejó diciendo que el desayuno también estaba incluido con la pensión completa del «hotel Marcos».
Normalmente no suelo desayunar, ya que no me levanto con apetito, pero supongo que, debido al ejercicio que practicamos ayer, estoy famélica. Marcos prepara café, fruta cortada y tostadas con mantequilla y mermelada. Devoro el desayuno sin poder evitar gemir al darle el primer sorbo al café.
—Como sigas gimiendo te voy a arrastrar a la cama y no terminarás el desayuno —dice mirándome con hambre en sus ojos.
Me río con su comentario y continúo desayunando en silencio. Desbloqueo mi móvil y me sorprendo al ver que tengo cientos de mensajes de mis amigos. ¡Madre mía! Seguro que estarán deseando saber cómo fue mi cita. Les envío un mensaje diciéndoles: «Chicos, todo ha ido de maravilla. Quedamos a las cinco en el bar de Paco y os cuento», y bloqueo el móvil.
—¿Tienes planes para comer? —me pregunta de repente.
—No, estoy libre. 
—Pues ya no lo estás, te invito a comer.
Después de desayunar nos vestimos y vamos a dar un paseo. En cuanto salimos a la calle, Marcos me coge de la mano haciendo que sienta un escalofrío recorrer mi cuerpo. Lo miro embobada y él me guiña un ojo risueño.
Hace un día precioso y, mientras paseamos, pienso en lo feliz que soy. Todavía no me puedo creer que Marcos sea la misma persona con la que choqué en Inferno, ya que no fue un inicio nada prometedor. Aunque hace poco que nos conocemos, me da la sensación de que hemos vivido muchas cosas en muy poco tiempo.
—¿No te da la sensación de que todo entre nosotros ha pasado muy deprisa?
—Al revés. Creo que ha pasado una eternidad hasta que he podido probar este cuerpo —bromea mientras me besa.
—Hablo en serio, Marcos. Apenas nos conocemos y esto se está volviendo muy intenso.
Marcos se detiene de golpe y me mira muy serio.
—¿Te arrepientes de algo?
—¡Claro que no!
—Entonces, ¿qué pasa? —pregunta un poco más tranquilo.
—No sé… siento que, si queremos que esto funcione de verdad, tenemos que conocernos un poco mejor. Quizás tendríamos que tomarnos las cosas con calma.
—Preciosa, no creo que pueda bajar el ritmo porque cada vez que estoy contigo no controlo mis manos.
Acto seguido me abraza y me agarra de las nalgas besándome con pasión. Yo, como cada vez que me besa, pierdo el norte y me dejo llevar. Pero, en un momento de lucidez, lo aparto y lo miro seria. Esta conversación es importante y necesito que me escuche.
—De verdad, Marcos, esto es importante para mí.
—Está bien. ¿Qué quieres saber de mí?
—Lo normal, supongo. Háblame de tu familia, de la época de universidad, cómo conociste a tu amigo Pablo, sobre tus relaciones pasadas…
—¡Para el carro, pequeña! No puedo explicarte toda mi vida en una tarde —dice riéndose.
Me molesta su actitud porque me da la sensación de que no se lo está tomando en serio. Me suelto de su mano y lo miro enfadada.
—Lo siento, preciosa —dice al ver mi enfado—. No quiero que pienses que no me importa lo nuestro, pero tienes que entender que necesitamos un tiempo para conocernos bien. Además, tendrás que tener paciencia conmigo porque a veces me cuesta abrirme a otras personas, pero te prometo que voy a hacer todo lo posible para que esto funcione.
Lo miro esperanzada y me tiro a sus brazos besándolo feliz al saber que quiere que lo nuestro funcione. Tengo que intentar tranquilizarme y confiar en él porque en el fondo tiene razón. Es imposible que nos conozcamos en una tarde, por lo que tendremos que ir poco a poco.
—Quiero que sepas que me tomo esto muy en serio. Intentaré contarte algunas cosas sobre mí y el resto irá surgiendo, ¿vale?
—Vale —contesto más tranquila.
—Está bien. De mi familia ya te hablé un poco. De mi época universitaria te puedo contar que estudié medicina durante seis años y me decidí por la especialidad de cirugía traumatológica.
—¿Cómo es que te decidiste por esa especialidad?
—Realmente no fue mi primera opción. Cuando empecé la carrera quería estudiar cirugía plástica, pero en mi primer año de residencia me tocó una guardia en urgencias. Me entró un caso de traumatología muy complicado y me pareció una carrera muy interesante.
—Creo que escogiste bien. Tal y como hablas se nota que te encanta tu trabajo. Y a tu amigo Pablo, ¿desde cuándo lo conoces?
—Lo conocí en la universidad. Él estaba perdido en los pasillos y me dio tanta pena que me acerqué para ayudarlo. Ese mismo día me lo volví a encontrar solo en la cafetería y desde entonces hemos sido un apoyo el uno para el otro. Sé que puedo confiar en él a ciegas.
—Tienes mucha suerte de haber encontrado una amistad así porque hoy en día es muy difícil. Lo mismo me pasa con Carlos y Paula, sé que les puedo confiar mi vida con los ojos cerrados. Y ¿la liasteis mucho en las fiestas universitarias?
—Bueno… lo justo. Al vivir en Girona y estudiar en Barcelona tuve que coger un piso compartido con varios chicos, entre ellos, Pablo.
—Vamos, que estabais todo el día de fiesta en fiesta con una chica diferente cada noche, ¿no?
—No vas muy desencaminada —afirma guiñándome un ojo—. Era joven, soltero y estaba lejos de casa, por lo que nadie me controlaba. De todas maneras, siempre me tomé muy en serio mis estudios y nunca olvidé cuáles eran mis prioridades.
—¿No hubo ninguna chica con la que iniciaras una relación más seria?
—Eh… Bueno, con alguna duré más que con otra. ¿Y tú? ¿Por qué decidiste ser profesora?
El cambio brusco de tema me da a entender que Marcos no quiere contestar mis preguntas porque se siente incómodo. Aunque entiendo que todavía no está preparado para contármelo, no puedo evitar sentirme algo decepcionada. Intento hacer como si no me hubiera dado cuenta para darle algo de tiempo y contesto a su pregunta.
—Me encantan los niños, así que desde siempre supe que quería ser profesora. En mi primer año de carrera, a Álex le diagnosticaron autismo y, al ver la dificultad de mi hermano, decidí hacer un máster de educación especial.
—Imagino que no fue nada fácil para vosotros.
—Fue difícil aceptar el diagnóstico y entender sus necesidades. Al darme cuenta de que en los colegios no les enseñan a reaccionar ante niños con otro tipo de necesidades, decidí formarme mejor.
—Creo que tú también escogiste bien tu profesión —dice guiñándome un ojo.
—Sí, me apasiona mi trabajo.
—¿Y cómo afrontasteis el diagnóstico de tu hermano?
—No te voy a negar que fue duro. La información que teníamos sobre el autismo era la que habíamos visto en películas o series y no sabíamos cómo ayudarlo de verdad. Al principio casi no hablaba y se metía en su mundo, por lo que comunicarte con él era muy complicado. Pero a base de terapia y mucha paciencia, ahora es un niño independiente.
—Creo que las familias que viven esta experiencia se hacen más fuertes y valoran cosas que los demás no hacemos.
—Sí, yo también lo creo. Cada vez que mi hermano consigue algún logro, por pequeño o ridículo que sea, montamos una fiesta porque valoramos muchísimo cualquier pequeño paso.
Paseamos cogidos de la mano mientras explicamos anécdotas de cuando éramos niños. Marcos me cuenta los pocos recuerdos que tiene de su padre cuando lo despertaba casi de madrugada y se lo llevaba a pescar. A veces no tenían suerte y volvían con las manos vacías, pero, de todas maneras, el momento que compartían juntos era especial.
Yo le explico los mejores momentos vividos en los veranos en el pueblo de mis padres rodeados de familia gritona. Las barbacoas de los domingos, las travesuras que hacía con mis primos, las noches interminables correteando libres…
Sin darnos cuenta, llega la hora de comer y Marcos me lleva a un restaurante que, según me cuenta, es un lugar muy especial para él. Es un sitio muy acogedor y, al entrar, me siento muy a gusto. Un señor un tanto corpulento se acerca a Marcos sonriendo y le da un fuerte abrazo.
—Marcos, hijo. ¡Qué alegría verte! Hacía mucho tiempo que no te veíamos por aquí, ¿todo bien?
—Hola, Julián, sí, todo bien. He estado un poco liado y no he tenido tiempo de venir a veros.
—Sí, ya veo que has estado muy liado —dice guiñándome un ojo.
—Julián, te presento a Sara, una amiga.




Capítulo 22
¿Una amiga? ¿Eso es todo lo que soy para él? Sé que dijimos que no íbamos a etiquetar lo nuestro, pero me duele que me presente como a una simple amiga. Mi cabeza empieza a imaginar la cantidad de chicas a las que habrá traído a este lugar y no puedo evitar sentirme insegura de nuevo.
—Encantada, Julián —digo dándole la mano.
—Ven aquí, bonica, y dame un abrazo.
Siento cómo el gran cuerpo de Julián me envuelve en un abrazo de oso mientras Marcos sonríe de medio lado.
—Verás cuando te vea la Paqui, la ilusión que le va a hacer.
Julián nos acompaña hasta nuestra mesa, nos deja las cartas y se marcha. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que todo está decorado con muy buen gusto.
—Marcos, chiquillo. ¡Dichosos los ojos que te ven! ¿Ya te habías olvidado de este par de viejos?
—Hola, Paqui —saluda abrazándola—. ¿Cómo me voy a olvidar de la mujer más guapa de Barcelona?
—Mira que eres zalamero, ¿eh? Te veo más delgado, ¿no comes bien?
—Tranquila, como estupendamente. Lo que pasa es que llevo una racha de turnos dobles que me tienen agotado.
—Eso lo soluciono yo con uno de mis platillos —dice guiñándole el ojo—. ¿Y esta preciosidad quién es?
—Hola, soy Sara. Una… amiga de Marcos.
—Una amiga muy rebonica, niño —indica mientras me abraza.
Me pongo tan nerviosa con su alago que empiezo a mirar el menú intentando disimular. Después de las presentaciones, Paqui se marcha detrás de la barra y siento que Marcos me mira inseguro.
—¿Qué pasa? —pregunto.
—No sabía cómo presentarte, Sara.
—Ya… no pasa nada. Realmente no somos nada, Marcos.
En ese momento escucho que acerca su silla a la mía y me acaricia la cara suavemente mirándome con pasión. Siento que va a decir algo, pero se calla al llegar Julián y Paqui.
A pesar de que el ambiente entre nosotros es un poco tenso, la comida es muy entretenida porque Julián y Paqui aprovechan los viajes para contarme anécdotas de Marcos en la universidad. Ellos no tienen hijos, por lo que cuando se enteraron de que Marcos estaba lejos de su hogar, decidieron acogerlo como un hijo adoptivo.
—Son muy buena gente —afirmo después de que se marchen.
—Lo son. Siempre se han portado muy bien conmigo. Nunca me ha faltado un plato caliente en su mesa y me han dado el cariño que he necesitado en algunos momentos.
Cuando terminamos de comer, vamos a pagar a la caja, pero Julián nos dice que está todo pagado.
—Julián, no puedes invitarme cada vez que venga a comer.
—Shhhh, tú calla y si quieres explicaciones habla con la jefa, que ella es la que manda.
Julián nos abraza y, en ese momento, sale Paqui de la cocina para despedirse de nosotros.
—Niña, ha sido un placer conocerte. Espero volver a verte por aquí muy pronto.
—Igualmente, Paqui, estaba todo riquísimo.
Paqui abraza a Marcos y a pesar de que le habla en voz baja, escucho lo que le dice.
—Esta chiquilla es muy agradable, no como la Cintia esa. Espero que la cuides, mi niño.
¿Cintia? ¿Quién será esa tal Cintia? Quiero que sea Marcos el que me cuente quién es Cintia, por lo que disimulo mirando hacia otro lado para que no se dé cuenta de que los he escuchado.
Una vez que salimos a la calle, Marcos me coge de la mano y empezamos a pasear hasta su piso. Me da pena saber que, después de ir al restaurante, el ambiente se ha enrarecido. ¿Por qué me ha presentado como a una simple amiga? ¿Por qué no me ha hablado de Cintia? ¿Tanto le duele su recuerdo?
—Estás muy callada, ¿todo bien?
—Sí, tranquilo. Solo estoy algo cansada.
—Si quieres podemos echarnos un rato para descansar.
—Lo mejor será que me marche a mi casa. Quiero darme una ducha y descansar porque esta tarde he quedado con mis amigos
—Está bien, como quieras. Pero ¿seguro que estás bien?
—Sí, de verdad.
Necesito marcharme lo antes posible, por lo que recojo mis cosas en cuanto llegamos a su piso. Marcos se ha ofrecido a llevarme y al no poder negarme, el camino de vuelta ha sido algo tenso.
Al llegar a mi portal me acerco a él para darle un beso, pero Marcos me detiene mirándome serio.
—Está claro que algo ha pasado y ha hecho que estés incómoda. Me gustaría que me lo contaras. Porque necesito saber qué he hecho mal para poder remediarlo.
—No te preocupes, todo está bien.
—Si piensas que voy a dejarte marchar sin saber qué es lo que te pasa, es que no me conoces en absoluto.
Abro la boca para darle una contestación, pero me detengo al notar que alguien se asoma por la ventanilla del coche.
—Hola, hermanita, ¿todo bien? —pregunta Víctor sin dejar de mirar a Marcos.
—Sí, todo bien. Me estaba despidiendo para subir a casa.
—Entonces te espero y subimos juntos.
Marcos me mira entrecerrando los ojos al darse cuenta de que ha perdido la batalla con la llegada de mi hermano, pero tengo claro que no ha dado por terminada la conversación. Me acerco a él para darle un ligero beso en los labios y me despido todo lo rápido que puedo.
—Adiós, Marcos. Ya hablamos, ¿vale?
—Sara, esto no va a quedar así. Por mucho que huyas de mí, tenemos una conversación pendiente.
Me doy media vuelta y empiezo a caminar rápido intentando huir. Víctor me mira serio y, cuando llego a su altura, me coge del brazo.
—¿Seguro que todo está bien? Si hace falta que le dé una paliza a ese gilipollas, solo tienes que decírmelo.
—¡No! Víctor, no seas bruto. No tienes que pegarle una paliza a nadie, todo está bien. No te preocupes.
—De acuerdo, pero si cambias de opinión, solo tienes que decírmelo.
—¡Que sí! Pero te pido por favor, que no le cuentes a mamá y a papá que me has visto con Marcos.
—¿Tú te crees que ellos se han tragado eso de que ibas a dormir a casa de Paula? Sara, que no se chupan el dedo.
—Puede ser, pero una cosa es que lo sospechen y otra que lo sepan.
—Está bien, no diré nada. Vamos para casa.
En cuanto entramos, vemos que mis padres están en el comedor mirando una película con Álex, por lo que aprovecho la ocasión para saludar desde lejos y huir a mi habitación como si me fuera la vida en ello.
Cierro la puerta y cojo el móvil en cuanto escucho el sonido de la campanita. Me sorprendo al ver que es un mensaje de Marcos.
Marcos:
Preciosa, tenemos una conversación pendiente.
No me vuelvas a mentir nunca más diciéndome que no te pasa nada,
porque sé que no es así. Esta semana tengo varios turnos dobles,
pero en cuanto tenga un hueco te llamo y quedamos.
Espero que me eches un poco de menos. Yo ya lo estoy haciendo.
Un beso.
Me tumbo en la cama pensando en lo que ha ocurrido. Sé que he sido una cobarde al huir y no hablar con él, pero necesitaba un momento a solas para reflexionar. Miro mi reloj y, en cuanto veo que son las cuatro y media, me meto en la ducha para intentar despejarme. Hoy más que nunca necesito el consejo de mis amigos, por lo que no puedo llegar tarde.
Me despido de mi familia y salgo de mi casa diez minutos antes de las cinco. Mientras camino por la calle, mi cabeza no deja de darle vueltas a todo lo sucedido hoy, haciendo que aligere el paso para llegar lo antes posible.
En cuanto entro al bar de Paco, suspiro aliviada al ver a mis amigos sentados en nuestra mesa de siempre.
—A ver, puticienta, si ese doctorcito de tres al cuarto no ha podido relajarte en toda la noche, ya puedes darle puerta —suelta Paula en cuanto me ve llegar con cara de preocupación.
—Paula, no seas mala, anda. Deja que Sara nos explique qué es lo que le pasa —dice la pacificadora de Irene.
—¿No nos habías dicho que todo había ido bien? —pregunta Carlos preocupado.
—La cita fue maravillosa. Me llevó a cenar a un restaurante precioso y hablamos sobre nosotros conociéndonos un poco más.
—Y entonces, ¿cuál es el problema? —pregunta Carlos.
—En una de las conversaciones hablamos de su época universitaria y él se puso muy nervioso cuando le pregunté sobre sus relaciones pasadas.
—Cariño, piensa que hay personas a las que les cuesta abrirse más. Tienes que tener paciencia, cielo —dice Irene.
—Por eso no le di más importancia y cambié de tema, aunque en el fondo me dolía que no hubiera confiado en mí. Yo le conté mi pasado con Juan y me fastidió que él no quisiera sincerarse conmigo.
—Te entiendo, preciosa. Pero no puedo evitar ponerme en su lugar, ya que a mí me pasó lo mismo con Javier. Él es mucho más abierto que yo y tuvo que tener mucha paciencia conmigo.
—Lo intenté, en serio, pero para colmo, al día siguiente, me invitó a comer al restaurante de unos conocidos y me presentó como una amiga.
—¡Bum! Allá va el soltero de oro perdiendo puntos —anuncia Paula sarcásticamente.
—Y eso me dolió muchísimo. Sé que no me iba a presentar como a su novia porque hemos decidido no ponernos etiquetas, pero después de pasar la noche en su casa y de que todo fuera tan especial, no me esperaba que me presentara como a una simple amiga.
—¿Lo has hablado con él? —pregunta Irene.
—No. Intenté no darle importancia y continuar con la cita, pero cuando nos íbamos del restaurante la dueña se acercó a Marcos pensando que no la escuchaba y nombró a una tal Cintia.
—¿Quién es Cintia? —preguntó Carlos.
—¡Pues eso me gustaría saber a mí!
Siento cómo mi cuerpo tiembla nervioso. Odio esta inseguridad que hace que dude de todo y de todos. Irene coge mi mano y la acaricia con cariño.
—Cálmate un poco y analicemos lo que ha pasado. Que él no te haya contado lo de sus relaciones pasadas no significa que te esté engañando. Puede que le cueste abrirse.
—Irene tiene razón. No puedes permitir que tus inseguridades te nublen la mente.
—Entiendo que te moleste que te presente como una amiga, pero tú aceptaste empezar sin etiquetas. Así que no le des más vueltas y déjate llevar por una vez en tu vida.
—Jolín, Paula, qué madura te has vuelto de golpe —suelta Carlos sorprendido.
—Y si te engaña y te rompe el corazón, le partimos las piernas. No, no, mejor las manos que así no podrá volver a operar nunca más.
—Ya decía yo… —dice Carlos poniendo los ojos en blanco.
—Sara, tienes que hablar con Marcos. Se merece saber cómo te sientes porque si no esta relación no podrá avanzar.
—Tienes razón, Irene, hablaré con él para aclarar todo esto. No es justo que lo juzgue sin darle una oportunidad de explicarse. Muchas gracias, chicos. No sé qué haría sin vosotros. 
Después de hablar con ellos siento como si me hubiera quitado un peso de encima. Siempre consiguen centrarme en el camino correcto, por eso me siento tan afortunada de tenerlos a mi lado.
—Ahora que ya te has relajado un poco, cuéntanos. ¿La tiene grande o no?
—¡Paula! No pienso contestar esa pregunta —digo muerta de vergüenza.
—Tranquila, por el color de tu cara ya sé que es grande. Espero que tenga la misma destreza en la cama como en el quirófano.
Todos se empiezan a reír a carcajadas, ya que, aunque no contesto, por mi cara pueden adivinar que estoy más que satisfecha con su destreza en la cama.
—Hay que ver, Sarita, parece que hayas salido de un convento de clausura. Tienes que empezar a soltarte un poco la melena para que no te dé tanta vergüenza hablar de sexo.
—¡Está bien! Solo te diré que Marcos es muy fogoso y muy generoso en la cama. Nunca me había sentido tan excitada.
—Bueno… ¡ya es algo! Pero mejor no cuentes nada más porque tienes la cara tan roja que te va a explotar —dice Paula haciéndonos reír.
La tarde pasa volando y a las ocho nos despedimos, tenemos que madrugar al día siguiente. De camino a mi casa llamo a Marcos para suavizar la situación. Después de varios tonos, la llamada se corta al no contestar. Justo cuando empiezo a ponerme nerviosa pensando en que quizás se haya enfadado conmigo, mi teléfono empieza a sonar.              
—Hola.
—Hola, preciosa, ¿cómo estás?
—Quería pedirte disculpas por mi comportamiento y que supieras que todo está bien.
—No me tienes que pedir perdón, pero te agradezco que me hayas llamado. No tienes que preocuparte por nada porque no pienso permitir que esto se acabe por un malentendido.
—Me alegro que uno de los dos lo tenga todo tan claro.
—Todo irá bien, nena, solo tienes que dejarte llevar y disfrutar del camino. La próxima vez que nos veamos hablaremos de este tema. Pero me tienes que prometer que, cuando algo te moleste, me lo dirás.
—Te lo prometo y a cambio te pido que no me mientas. Siempre prefiero saber la verdad, aunque duela. Ya me engañaron una vez y lo pasé fatal.
—Está bien, preciosa. Te llamo mañana y hablamos.
Cuelgo la llamada en cuanto entro en mi casa y saludo a mi madre que está trasteando en la cocina.
—Hola, mamá.
—Hola, cariño, ¿todo bien?
—Sí, ¿por qué lo dices?
—No sé, antes te he notado un poco tristona. Sabes que si lo necesitas puedes hablar conmigo, ¿verdad?
—Sí, mamá, lo sé —digo abrazándola.
—Anda, ve a cambiarte y me echas una mano con la cena.
Entro en mi habitación y me cambio de ropa para ayudar a mi madre. Me paro en el marco de la puerta por la llegada de un nuevo mensaje.
Paula:
¿Puedo decir en mi trabajo que he ganado la porra del
tamaño del miembro del Dr. macizorro?
Sara:
¡¡¡¡No!!!!
Paula:
¿Y que mi mejor amiga se lo está tirando?
Sara:
¡Paula, no!
Paula:
Puticienta, eres una aguafiestas…
Cruzo los dedos y rezo a todos los dioses para que la loca de mi amiga tenga la boca cerrada por una vez en su vida. Lo que menos necesito en estos momentos es que la gente esté especulando sobre el tamaño del miembro de Marcos.




Capítulo 23
La semana se me ha hecho eterna. Todavía no he podido quedar con Marcos para hablar y eso me tiene muy nerviosa. Él ha estado doblando turnos toda la semana y le ha sido del todo imposible quedar. Aunque hemos estado hablando todas las noches, necesito verlo porque me sigo sintiendo un poco rara con él.
Para rematar la semana, los niños han estado muy revoltosos, por lo que parece que se han puesto de acuerdo con mi humor. Menos mal que ya es viernes porque necesito relajarme.
A la salida del colegio veo a Raúl acercarse para recoger a Pau. Él me saluda a lo lejos y yo me siento un poco violenta por la situación sin saber cómo actuar.
—Hola, Sara. ¿Cómo estás?
—Bien, ¿y tú?
—Ahí voy. ¿Ya la ha cagado ese novio tuyo? Ah, no, que no es novio porque no quiere etiquetas.
—Raúl… por favor.
—Lo siento, me he pasado —dice levantando las manos en son de paz.
—Creo que ya te lo dejé claro la última vez, no tienes derecho a hablarme así.
En ese momento me doy la vuelta, pero me detengo en cuanto me agarra por el brazo.
—Sara, espera. Lo siento de verdad. Perdóname, no sé lo que me ha pasado.
—Está bien —acepto apartando su mano de mi brazo.
—Siento haberme comportado como un capullo, pero lo que dije el otro día sigue en pie. Si algún día necesitas un amigo ya sabes cómo localizarme.
—Sara ya tiene amigos de sobra, no te necesita para nada.
Me giro sorprendida al ver a Marcos con los brazos cruzados mirando a Raúl con odio. Lo que me faltaba, una lucha de testosterona delante de mis niños.             
—Marcos…
—¡¡¿Qué, Sara?!!!
—Te estás pasando —digo enfadada.
—¿En serio? ¿Pues sabes qué creo yo? Que tengo todo el derecho del mundo a partirle la cara a cualquiera que babee encima de mi chica.
Marcos señala furioso a Raúl al soltar semejante bomba. Lo miro enfadada y empiezo a caminar después de despedirme de Raúl.
—¡Espera, Sara! ¿A dónde vas?
—A algún sitio donde no te tenga delante porque no respondo de mis actos.
—¿Te has enfadado?
—¿¡Tú que crees!? —grito girándome.
—Vale, vale… lo pillo —dice levantando las manos—. Por favor, vamos a algún sitio donde podamos hablar.
Lo miro y decido que es mejor aclarar las cosas, aunque en realidad estoy tan enfadada que lo único que me apetece es estrangularlo.
Empiezo a caminar hasta una cafetería que está cerca de mi trabajo y por el rabillo del ojo veo cómo Marcos me sigue en silencio. Nos sentamos en la primera mesa que encontramos y, en cuanto la camarera nos toma nota, nos quedamos solos.
—¿Se puede saber por qué te has enfadado? —suelta el muy idiota.
—¿Lo preguntas en serio? Tú y tu falta de etiquetas me estáis volviendo loca.
—¿Qué quieres decir? —pregunta serio.
—No sé cómo funciona esto de las etiquetas para ti. ¿Se ponen cuando a ti te interesan o yo también puedo escoger el momento?
—Sara, no estoy entendiendo nada.
—Tranquilo, que te lo voy a explicar. Primero me dices que quieres intentarlo conmigo pero que no crees en las etiquetas. Después tenemos una noche maravillosa y me llevas a comer al restaurante de unos amigos etiquetándome como a una simple amiga.
—Sara, yo…
—Sí, ya me dijiste que no sabías cómo presentarme y, pesar de que me dolió que lo hicieras así, intenté no darle más vueltas porque es lo que tú necesitas.
—Exacto.
—¿¡Y entonces, por qué hoy, cuando me has visto hablando con Raúl, le dices que soy tu chica!?
—¡No me hables de ese gilipollas! Se te estaba insinuando en todos mis morros y no podía permitir que pensara que estabas libre.
—Por eso decidiste subirme de categoría poniéndonos una etiqueta, ¿no?
Marcos se queda sin palabras y, por su cara, sé que ha entendido el motivo de mi enfado. Desde el principio he aceptado sus reglas, pero a partir de ahora voy a pensar en mí y no aceptaré migajas de nadie.
—Escucha, Sara…
—¡No! Escúchame tú, Marcos. Estoy harta de sentirme manipulada y pensar primero en lo que quieren los demás antes de pensar en mí. Yo quiero a alguien que quiera estar conmigo y que no sienta miedo o vergüenza a estar «etiquetado».
Me levanto de la silla al ver que sigue callado y me marcho antes de que la camarera traiga nuestro pedido.
Salgo a la calle enfadada, pero orgullosa por haber sido capaz de defender lo que yo quiero. Me da mucha pena que esto termine tan pronto porque estaba muy ilusionada, sin embargo, no voy a permitir que vuelvan a jugar conmigo.
Antes de que cruce la carretera, alguien me agarra el brazo y me detiene de un tirón. Me doy la vuelta sorprendida al ver que Marcos me mira con cara de pocos amigos. Por un momento me siento intimidada, pero al instante levanto la barbilla y lo enfrento con toda la fuerza que tengo.
—¿Qué quieres, Marcos? Creo que te he dejado las cosas muy claras.
—Sí, pero ahora me toca hablar a mí.
—No creo que…
—Oh, sí, ya lo creo que sí. Escúchame con atención porque no lo voy a volver a repetir. El otro día te presenté como una amiga porque no sabía cómo coño presentarte.
—Eso ya me lo has dicho…
—Escúchame, por favor. Sé que la cagué al presentarte como a una simple amiga después de la noche tan perfecta que pasamos, pero no sé por qué lo hice. Supongo que me acojoné al sentir cosas maravillosas por ti y quise poner freno. Y hoy, cuando he visto al rubiales hablándote así, no he podido evitar hablar sin analizar mis palabras, por eso he dicho que eres mi chica. Porque realmente eso es lo que siento, Sara, que eres mi chica y no una simple amiga.
Lo miro indecisa sin saber cómo sentirme con lo que me ha dicho. Puedo entender lo que me dice, pero de todas maneras me siento dolida. Prometí a Marcos que cuando algo me molestara se lo diría, por lo que decido ser sincera con él.
—Entiendo lo que me dices, Marcos, pero me duele que solo hayas sido capaz de reconocerlo cuando me has visto con Raúl. Hace que dude sobre tus sentimientos, ya que no sé si son reales o solo son producto de los celos.
—Sara, te prometo que es lo que siento, ¡joder! No estoy acostumbrado a expresar mis sentimientos y por eso me cuesta tanto. Tienes que tener paciencia conmigo, por favor.
—¿Y con Cintia también te costaba expresar tus sentimientos?
—¿Cómo? —pregunta Marcos sorprendido.
—Escuché a Paqui el otro día.
—Sara, yo…
—¿Sabes lo que más me duele de todo esto? Que yo, desde el principio, te abrí mi corazón y te expliqué todo lo que pasó con mi ex y, en cambio, tú, cuando te pregunté por tus relaciones, te quedaste callado.
—Sara…
—¿Tanto te duele esa anterior relación que no eres capaz de hablarme de ella? Quizás el problema es que no la has olvidado todavía.
Marcos se queda callado mirándome muy serio. Por un momento pienso que va a explicarme quién es esa tal Cintia, pero su cara lo dice todo. En cuanto soy consciente de que no piensa contarme nada, salgo corriendo y me subo a mi moto sin mirar atrás.
Las lágrimas empiezan a dificultarme la vista, por lo que decido pararme en el arcén para no provocar un accidente. ¿Cómo he podido ser tan tonta? Cuando Marcos me pidió una oportunidad, me tiré a la piscina, aunque me daba pánico abrir mi corazón. Por una vez en mi vida pensé que estaba tomando la decisión correcta.
Además de triste, también me siento enfadada por haber permitido que me vuelvan a engañar de nuevo. En el momento en el que sospeché que me ocultaba cosas de su pasado, tendría que haberlo enfrentado.
Después de desahogarme un rato, consigo llegar a mi casa. Al entrar por la puerta me cruzo con mi hermano Víctor y su cara cambia en cuanto se da cuenta de mi estado.
—¡Voy a matar a ese hijo de puta! —grita muy enfadado.
—Víctor, ¡para! No puedes arreglar todos mis problemas a puñetazos.
—¡Y una mierda que no!
—Basta ya, por favor. Ahora mismo no necesito esto.
Me doy la vuelta y me encierro en mi habitación. Agradezco que mis padres no estén, porque eso me permite desahogarme mejor.
Escucho el timbre de mi casa y acto seguido me llegan gritos desde la entrada. Me asomo para saber de dónde viene tanto jaleo y me sorprendo al ver cómo mi hermano coge a Marcos por la camiseta y le habla en tono amenazante.
—¡Será mejor que te largues de aquí, capullo!
—No me pienso ir de aquí hasta que hable con Sara.
—Creo que ya le has dicho suficiente. ¡Por tu culpa ha estado llorando!
—Escucha, tío. Ha sido un malentendido, necesito hablar con ella.
—¡Y una mierda!
—Víctor, está bien. Hablaré con él.
—Pero, Sara…
—Tranquilo, ahora vengo.
Cojo las llaves de casa y paso por el lado de Marcos sin mirarlo. Cuando salimos a la calle, me giro y lo enfrento con cara de pocos amigos.
—¿Qué es lo que quieres, Marcos? Creo que no tenemos nada más de qué hablar.
—Escucha, Sara…
—¡No! ¡Estoy harta! No quiero excusas ni mentiras. Estoy cansada de que me ocultes cosas, yo…
—Conocí a Cintia en la universidad. Los dos éramos muy jóvenes, por lo que nuestra relación era muy intensa y pasional. Estuvimos juntos cinco años y los dos últimos fueron un auténtico infierno. Era celosa, manipuladora, egoísta y caprichosa. Supongo que ella es uno de los principales motivos por los que no quería volver a tener una relación seria.
—O sea que, gracias a ella, no te gustan las etiquetas.
—Sí, supongo que sí. No te hablé de Cintia, no porque siga pensando en ella, sino porque me cuesta hablar de esa época de mi vida. No fue una buena época, Sara.
—Eso no es ninguna excusa, Marcos. A mí también me duele mucho hablar de lo que me hizo mi ex. ¡Si hasta te conté lo que dijo de mí y del sexo! Por su culpa tengo muchas inseguridades y complejos, pero te lo conté.
—Lo sé y lo siento, nena. Te prometo que estoy intentando cambiar, pero no es fácil. Siento si te he hecho daño, pero te prometo que voy a poner más de mi parte. Si alguna vez me preguntas por algo que no estoy preparado para hablar, te lo diré.
Lo miro a los ojos intentando leer en ellos y solo veo sinceridad. ¿Puedo confiar en sus palabras? Tengo miedo de volver a confiar y que me falle de nuevo.
—Preciosa, por favor. Confía en mí.
—Está bien, Marcos. Pero no quiero más mentiras.
—Te lo prometo, nena. Siento haberte hecho llorar.
Marcos pone sus manos en mis mejillas y me besa despacio haciendo que me derrita. ¡Cómo he echado de menos sus besos esta semana! Poco a poco, mi cuerpo se empieza a relajar dejando paso a un calor abrasador.
—Ejem, ejem.
Al escuchar un carraspeo nos separamos y miramos alrededor un poco desorientados. Cuando consigo enfocar la vista veo a mis padres. ¡Mierda! Mi padre me sonríe guiñándome un ojo y mi madre nos mira con cara de boba.
—¡Hola, cariño! ¿No piensas presentarnos?
—Mamá, ya lo conoces —digo poniendo los ojos en blanco.
—Bueno, pero no formalmente. Digo yo, que después de haberle metido la lengua hasta la campanilla a mi hija, merezco una presentación formal.
—¡¡¡MAMÁ, QUÉ VERGÜENZA!!! Papá, ¿puedes echarme una mano? —suplico a mi padre.
—Hola, señora, soy Marcos Álvarez, el médico de su hijo Álex y el chico de su hija Sara.
—¿Chico? ¿Eso qué es? ¿Así se llama ahora? Desde luego que estos jóvenes de hoy en día…
—Vamos, María. Que aquí sobramos —dice mi padre llevándosela.
—¿Qué haces, Miguel? ¿No ves que estaba hablando con el chico?
—Sí, amor. Lo sé, pero creo que ellos querían un poco de… intimidad.
Su conversación se oye a lo lejos mientras mi padre la arrastra hasta nuestro piso. Escucho la risita de Marcos y, en cuanto lo miro avergonzada, se ríe a carcajadas.
—No sé qué te hace tanta gracia, la verdad.
—No te enfades. Tienes que reconocer que ha sido divertido —dice abrazándome mientras se aguanta la risa.
El muy sinvergüenza sigue riéndose y no puedo evitar contagiarme con su risa. Pero la alegría se me corta de golpe en cuanto me doy cuenta de lo que me espera al llegar a casa.
—Sabes que a mi madre le ha explotado la cabeza diciéndole que eres mi chico, ¿no?
—No te preocupes, nena, que a tu madre me la meto en el bolsillo.
—No hace falta que lo jures, casanova.
—Te invito a cenar.
—Cualquier cosa antes que ir a mi casa y recibir un interrogatorio —declaro sintiendo un escalofrío.
Marcos me besa y coge mi mano empezando a caminar. ¿Cómo es posible que, con solo ese gesto, consiga que me derrita?
—¿Dónde quieres ir? —pregunta risueño.
—Donde tú quieras.
—Es tu barrio, tú eliges.
—¡Está bien! Te llevaré al bar de Paco.
Mientras damos un paseo hasta el bar de Paco, no puedo evitar pensar en que hace tan solo un momento estaba llorando por él. Cuando llegamos al bar nos sentamos en nuestra mesa de siempre y Paco se acerca sorprendido.
—¡Hola, chiquilla! ¿Tú por aquí sin tu pandilla?
—Hola, Paco, hoy he venido con Marcos, mi chico. —Lo miro y él me guiña un ojo.
—Hola, Marcos, encantado. Espero que trates bien a nuestra niña Sara —dice en tono amenazante.
—Hola, Paco, no se preocupe. La trataré como a una reina.
—Eso espero, jovencito. ¿Qué queréis beber? Ahora os traigo la carta.
—Paco, yo lo de siempre.
—¡Marchando una cervecita bien fresquita! ¿Y el jovencito?
—Una Coca-Cola, que tengo que conducir.
—Un punto a tu favor, sí, señor.
Paco trae las bebidas y nos toma nota de la comida. Al final decidimos cenar en plan tapeo por lo que pedimos varios platos para compartir.
Mientras comemos, aprovechamos para contarnos cómo nos ha ido la semana. Marcos me cuenta que ha estado hasta arriba de faena en el hospital, pero que la semana que viene tiene vacaciones por lo que podrá descansar.
—¿Por qué no nos vamos este fin de semana a alguna parte?
—¿Los dos solos? —pregunto nerviosa.
—Sí, claro, ¿o es que necesitas a alguien más? —me provoca juguetón.
—No sé si es muy buena idea, Marcos…
—Pues yo creo que es una idea excelente. Venga, nena, ¡vámonos! Pasemos un fin de semana juntos y olvidémonos de todo el mundo.
¿Un viaje los dos solos? Me encanta estar con él, pero creo que todavía no nos conocemos tanto como para pasar un fin de semana juntos. Después de pensarlo durante unos segundos decido vivir la vida y disfrutar de lo que venga.
—Está bien, pero no tenemos ninguna reserva. Quizás sería mejor dejarlo para otro fin de semana.
—Tú por eso no te preocupes, preciosa, déjalo en mis manos. Cuando terminemos de cenar vamos a tu casa y, mientras tú preparas la bolsa para el fin de semana, yo me encargo de la reserva.
—Y ¿tu bolsa?
—Pasaremos a recogerla después.
Una vez que terminamos de cenar, nos vamos de vuelta a mi casa. Me encanta ver a Marcos tan ilusionado y no puedo evitar contagiarme.
Al llegar, subo a preparar la bolsa mientras Marcos hace la reserva. En cuanto entro por la puerta, seis pares de ojos me miran con curiosidad.
—¿Ya se ha ido tu chico? —pregunta mi madre.
—¡Mamá, no empieces!
—Esta juventud sois más raros, en lugar de llamar a las cosas por su nombre, os inventáis otro.
—Buf….
Me meto en mi habitación ignorando a mi madre porque sé que, aunque intente explicárselo, no lo entenderá. Una vez dentro, saco mi mochila de deporte y la lleno con mudas para el fin de semana y con mi neceser de aseo. A última hora decido meter unos conjuntitos sexys que me compré hace millones de años y nunca llegué a estrenar.
—¿Qué haces, hija?
Al escuchar la voz de mi madre tan cerca de mi oreja doy un grito digno del mejor cantante de ópera. Hay que decir que mi madre, cuando le interesa, puede ser muy sigilosa.
—Me voy de fin de semana.
—¿Con tu chico-churri-novio? Ya no sé ni cómo llamarlo.
—Mamá, mira que eres pesada. Cuando te da por algo no paras, ¿eh? Sí, me voy con Marcos y no hagas un drama de todo, ¡por favor!
—No voy a consentir que te vayas con ese capullo cuando hace un momento estabas llorando por él —suelta mi hermano Víctor.
Ale, otro para el espectáculo. Me giro para enfrentar a mi hermano y veo que mi padre también está en la puerta de mi habitación. Si es que en mi casa no podemos hacer las cosas con normalidad, no. Tenemos que hacer un show para todo.
—Sara, cariño, ¿has estado llorando? —pregunta mi madre preocupada.
—Víctor, no te pases. ¿Me meto yo en tu vida?
—¡Niños, parad ya!
—¡No es lo mismo y lo sabes!
—¿Estás seguro? Porque, que yo sepa, tú también tomas decisiones de mierda.
Estoy tan enfadada que no soy capaz de escuchar a mi madre. Me parece indignante que mi hermano se meta en mi vida cuando él mismo no sabe ni qué hacer con la suya. En ese momento mi padre interviene para intentar relajar un poco el ambiente.
—A ver, chicos, creo que tendríais que bajar un poco el tono.
—¿Qué ha pasado con tu hermano? Ay, Miguel, si es que yo siempre soy el último mono en esta casa y no me entero de nada.
—Mujer, no te pongas así. Son cosas de los chicos, cuando nos las quieran contar, ya lo harán.
Mi padre me mira cómplice y, acto seguido, coge a mi madre por los hombros y se la lleva al comedor mientras le dice palabras dulces al oído.
—Escúchame, Sara, no te puedes ir con ese tío el fin de semana.
—¡No! ¡Escúchame tú, Víctor! No puedes tomar decisiones por mí. Si la cago, yo asumo las consecuencias, pero no quiero arrepentirme de no haberlo intentado. Tú me pediste el otro día que no me metiera en tu vida y ahora te pido yo lo mismo. Déjame vivir mi vida, por favor.
—¡Está bien! Pero te juro que como te vuelva a hacer llorar, lo mato.
Los dos nos miramos serios, pero al cabo de unos segundos, le doy un abrazo a mi hermano. Aunque a veces se comporte como un cavernícola, en el fondo sé que lo hace porque me quiere y no le gusta verme sufrir.
Cuando tengo la mochila preparada voy hacia el comedor y me despido de mi familia. Mi madre está muy seria mirando al techo, por lo que me acerco para intentar que se le pase.
—Mamá, no te enfades, anda.
—No, si yo no me enfado. No te preocupes, hija. Está claro que en esta casa solo sirvo para ser vuestra esclava.
—¡Ala, mamá! Cómo te pasas, ¿no? —le digo
—¡Eres más exagerada! —dice mi hermano riéndose.
—Sí, reíros de mí, pero es lo que me estáis demostrando.
—A ver, mamá. El problema es que, cada vez que te contamos algo, te montas una película en tu cabeza y no puedes evitar meterte en nuestra vida. Por eso hay cosas que no te contamos.
—Vamos, que soy poco discreta, ¿no?
—Mi amor, tienes muchas cualidades, pero el don de la discreción, no lo tienes —dice mi padre dándole un beso.
—¡Ay, Miguel! Cómo me puedes decir eso después de más de treinta años de matrimonio.
—Mujer, no seas tan melodramática. Si ya sabes que a mí me gustas así, pero tus hijos necesitan un poco más de discreción.
—Mamá, no te enfades. Te prometo que, cuando vuelva el domingo, te lo cuento todo, ¿vale?
—¡Está bien! Esperaré a que vuelvas, qué remedio. Pásatelo bien y ten mucho cuidado.
Una vez que consigo que a mi madre se le pase el cabreo, bajo las escaleras de dos en dos. Cuando llego a la calle se me hace la boca agua al ver a Marcos apoyado en su coche sonriéndome de oreja a oreja. ¡Qué bueno está el condenado!
—Hola, preciosa. ¿Preparada para un fin de semana con el tío más maravilloso del mundo?
—Pero ¿el fin de semana no era contigo? —digo bromeando.
—¡Muy graciosa, listilla! —exclama sonriendo.
Marcos me coge en brazos y empieza a dar vueltas haciéndome cosquillas. No puedo parar de reír y siento que me falta el aire, por lo que le suplico clemencia.
—Marcos, por favor, para ya que voy a vomitar —digo sin parar de reír.
—Está bien, aguafiestas.
—¿Ya has hecho la reserva? ¿Dónde vamos a ir?
—Sí, pero es una sorpresa.
—¡Marcos!
—Déjate llevar, pequeña.
Y eso hago precisamente, dejarme llevar. Subimos a su coche y vamos a su casa para que pueda hacer la bolsa. ¡Todavía no me puedo creer que me vaya de fin de semana con el chico de mis sueños! Cuando Marcos se marcha, aprovecho para enviarles un mensaje a mis amigos y ponerlos al día.
Sara:
¡Hola, pandilla! ¿Cómo vais?
Irene:
Hola, preciosa, ¿qué tal ha ido la semana?
¿Estás de mejor humor?
Paula:
Ya te digo que está de mejor humor,
como que se va de fin de semana con el Dr. Macizorro.
Sara:
¡Anda! ¿Y tú como sabes eso?
Joder, ¡eres peor que mi madre!
Paula:
Eh…. Es que me he encontrado a tu hermano
Víctor y me lo ha contado.
Sara:
¿Mi hermano?
Carlos:
¿Te vas de fin de semana?
Sara:
Sí, aunque todavía no sé dónde.
Irene:
¿Y eso?
Sara:
Pues que no sé a dónde me lleva. Ha sido todo sin planearlo
y Marcos ha hecho la reserva. Dice que es una sorpresa.
Irene:
Oh… qué bonito.
Carlos:
Sí, sí, precioso. Pero en cuanto llegues al sitio nos envías
ubicación por si las moscas.
Paula:
Habrás metido ropa sexy y no esos pijamas de
abuela que tienes, ¿no?
Sara:
¡Que sí, pesada!
Paula:
¡Así me gusta, puticienta! ¡A dejar seco al Dr. Macizorro!
Que tienes que dejar el pabellón bien alto.
Y si a la vuelta necesitas que te recete algo porque no
te puedes ni sentar, me lo dices, porque hay una pomada
que es mano de santo…
Carlos:
¡Alto ahí, Paula! Algunos no necesitamos esa clase de información.
Irene:
Bueno, preciosa, disfruta mucho y déjate llevar.
Sara:
¡Muchas gracias!
Y si no contesto a los mensajes, ya sabéis porqué es.
Paula:
Claro, Claro, será porque el doctorcito te estará
empotrando a base de bien.




Capítulo 24
—Sara, preciosa, despierta.
Siento que me hacen cosquillas en la nariz, pero no puedo abrir los ojos. Estoy teniendo un sueño maravilloso en el que un imponente hombre de ojos grises me acaricia y me besa mientras yo rodeo su cuello con mis brazos.
—Umm, ¿siempre te despiertas así de cariñosa?
Abro mis ojos de golpe y veo al causante de mis ardientes sueños sonreírme con cara de suficiencia. Me recreo con su sonrisa durante un rato y luego me incorporo.
—¿Dónde estamos?
—Ya hemos llegado, preciosa.
—¿A dónde? —pregunto curiosa.
—Estamos en Camprodon. ¿Has estado alguna vez aquí?
—Creo que no.
—Me alegro de haber acertado —dice orgulloso—. Voy a llamar a la propietaria de la casa para decirle que ya hemos llegado.
Marcos la llama por teléfono y nos dice donde tenemos que recoger las llaves, en la casa de uno de sus vecinos. Una vez que tenemos las llaves, vamos hasta la casa que será nuestro hogar este fin de semana.
Es una casa pequeña con un gran patio trasero. El ladrillo rojo me recuerda mucho a la casa de mi abuela y hace que me resulte muy acogedora. Nos encontramos algo retirados del pueblo, en plena naturaleza, por lo que es un lugar muy íntimo.
Cuando Marcos consigue abrir la puerta de la casa, enciende la luz y hace un gesto para que pase. Al entrar, observo el interior viendo que es rústica y hogareña. Me quedo impresionada al darme cuenta de que, en el amplio comedor, hay una gran chimenea.
En el centro hay una mesa redonda en la que han colocado una cesta de bienvenida con embutidos, aceitunas, pan, tomate, aceite, frutas, tortilla de patatas y varios tipos de quesos. Miro a Marcos sorprendida al haber encontrado ese manjar y él me sonríe.
—Sabía que llegaríamos muy tarde, por lo que pedí que nos prepararan algo para picar.
—No te tendrías que haberte molestado, Marcos. Con lo que he cenado en el bar de Paco ya hubiera tenido suficiente.
—Puede ser, pero hemos cenado muy pronto y necesitamos coger fuerzas —dice levantando las cejas.
Me encanta que Marcos haya pensado en todos los detalles y siento que me va a explotar el corazón de lo feliz que soy en este momento. Sin pensármelo demasiado, me lanzo a sus brazos y lo beso con pasión. Marcos responde a mi beso y me levanta haciendo que enrosque mis piernas en su cintura. Empieza a caminar conmigo colgada de su cuello y me lleva hasta el dormitorio.
Cuando atravesamos la puerta, Marcos me deja en el suelo y empezamos a desvestirnos con urgencia. No nos hemos visto en toda la semana y, entre malentendidos y peleas, estamos muy ansiosos el uno por el otro. Una vez que estamos totalmente desnudos, pegamos nuestros cuerpos y empezamos a acariciarnos.
Marcos se sienta encima de la cama y me coloca a horcajadas penetrándome de un solo movimiento. No puedo explicar lo que siento en este momento porque nunca antes me había sentido así con otro chico.
No soy una experta en el sexo y siempre he sido muy tímida en la cama, pero estando con Marcos, me siento totalmente desinhibida y me dejo llevar. Empiezo a moverme como la mejor de las amazonas haciendo que clave sus dedos en mis cachetes mientras gime en mi boca.
—Dios, nena, me vuelves loco.
Me muerde el labio y yo, muerta de placer, acelero mis movimientos provocando que los dos explotemos en un increíble orgasmo.
—Ufff, esto ha sido rápido —dice Marcos bufando.
—¿Decepcionado? —pregunto insegura.
—Cómo voy a estar decepcionado, ¡ha sido explosivo! Tú eres explosiva.
Lo miro sonriendo mientras se mete en el lavabo y escucho que abre un grifo. Estoy tan relajada que me dejo llevar por el sonido del agua y apenas soy consciente del momento en el que me ofrece su mano. Me guía hacia el baño y, al entrar, me doy cuenta de que en el centro hay un pequeño jacuzzi el cual ya está casi lleno. El agua tiene un tono rosado e imagino que habrá puesto algunas sales de baño. Marcos me ayuda a entrar a la vez que activa el motor para que el agua empiece a burbujear.
—Ponte cómoda, enseguida vuelvo.
Cierro los ojos y disfruto de este momento de relajación. Nunca antes me había metido en un jacuzzi, pero podría acostumbrarme a estos chorros tan relajantes. En ese momento siento como unos labios me besan suavemente y al abrir los ojos veo a Marcos con dos copas de vino y un plato de fresas.
—Espero que no seas alérgica —dice señalando el plato.
Sonríe entrando en el jacuzzi y se sienta a mi lado dándome una copa de vino. Me ofrece una fresa, pero cuando voy a cogerla, niega con la cabeza acercándomela para que coma de su mano. Con el primer bocado, siento un escalofrío por todo el cuerpo. En cuanto trago, Marcos me besa con pasión y esa mezcla explosiva entre Marcos y la fresa me parece exquisita.
¿Cómo es posible seguir queriendo más de él si acabamos de tener sexo? Jamás había sentido la necesidad de tener sexo, pero con él todo es diferente. Todo es más explosivo, intenso… no puedo apartar mis manos de su cuerpo y me alegra saber que a él le pasa lo mismo con el mío.
—Ummm, Sara con fresas, deliciosa mezcla.
Marcos me sienta en su regazo entrelazando nuestros cuerpos hasta que acabamos jadeando extasiados. Siento su pene rozando mi entrada y no puedo dejar de jadear pidiendo más.
—Por favor…
—Nena… —dice igual de afectado que yo.
Siento cómo entra suavemente en mi cuerpo haciéndome sentir en las nubes. Mi cuerpo todavía está tembloroso por el orgasmo de antes y sentirlo otra vez dentro de mí, hace que me excite muy rápido.
—Marcos, no sé si podré correrme otra vez.
—Tranquila, preciosa, eso déjamelo a mí.
En ese momento siento como un dedo toca mi ano y empieza a acelerar las embestidas hasta que el placer se acumula en mi pelvis. Nadie me ha tocado esa parte de mi cuerpo y eso hace que me sienta muy excitada, tanto que, cuando introduce un dedo, exploto gritando.
Marcos me mira con ternura y besa mis labios suavemente. Nunca me hubiera imaginado que esa parte de mi cuerpo fuera tan sensible. Quizás debería sentirme avergonzada, pero en lugar de eso no puedo dejar de sonreír.
—¿Todo bien?
—Sí, todo genial. Eso que me has hecho…
—¿El qué?
—Ya sabes… eso —digo muerta de la vergüenza.
—Te he hecho muchas cosas, tendrás que especificar, pequeña.
—Eso con el dedo…
—¿Te refieres a estimular el ano? —indaga riéndose.
—Sí, eso —susurro.
Me levanta la cara sujetando la barbilla y no puedo evitar desviar la mirada al techo porque soy incapaz de mirarlo a los ojos. No sé por qué me da tanta vergüenza, pero no puedo evitarlo.
—Mírame, Sara —dice muy serio—. No quiero que tengas vergüenza conmigo, ¿de acuerdo?
—Está bien, lo intentaré.
—¿Nunca te habían estimulado el ano?
—No, nunca me habían tocado así. Nuestras posturas no salían del misionero.
—Pues te prometo que conmigo no te vas a aburrir, nena. Venga, vamos a la cama. Mañana echaremos un vistazo a la casa, pero ahora tenemos que descansar.
Mi cuerpo está laxo y Marcos me ayuda a salir para después secarme con una toalla. Estoy tan agotada que, al salir del jacuzzi, pierdo el equilibrio, por lo que me carga en brazos hasta la cama y me mete dentro. Yo me acurruco en su cuerpo y me quedo dormida al instante.
[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
El sol entra por la ventana y hace que mis ojos parpadeen ante la claridad del día. Sonrío ilusionada pensando en todo lo que pasó ayer y, cuando me giro para abrazar al culpable de esta felicidad, me doy cuenta de que el otro lado de la cama está vacío. Me pongo la camiseta de Marcos y salgo hacia el comedor en su busca.
Ayer, cuando llegamos, era muy tarde por lo que no me fijé en la casa, pero hoy, a plena luz del día, me doy cuenta de lo bonita que es.
En cuanto salgo de la habitación lo veo en calzoncillos preparando el desayuno. Le observo preparar café y poner en platos parte del embutido que no tocamos ayer y no puedo parar de pensar en lo bueno que está.
¿Qué pensaría él si le digo que, ahora mismo, su cuerpo me parece más apetecible que el desayuno?
—No me mires así, preciosa. Tenemos que alimentarnos o caeremos desmayados y si sigues tentándome, no podré detenerme.
Le sonrío tímida al sentirme pillada y me acerco con la intención de ayudarlo, pero Marcos me señala un taburete para que me siente. Yo obedezco porque decido que observarlo a él es mucho más interesante.
—¿Cómo te gusta el café, preciosa? ¿Café solo, cortado, café con leche?
—Café con leche, corto de café y con una cucharada de azúcar, por favor.
—¡Marchando!
Una vez que todo está preparado, empezamos a desayunar tranquilamente. Me siento muy relajada y no sé si será por la compañía o por el sitio donde estamos. Aunque creo que los orgasmos que me regaló ayer por la noche tienen algo que ver.
—¿Qué te apetece hacer esta mañana?
—No sé, podríamos dar una vuelta por el pueblo.
—Me parece bien. Recogemos por aquí y salimos.
Terminamos de desayunar y, como ayer no nos dio tiempo, llevamos nuestras mochilas al dormitorio. Nos ponemos ropa cómoda y cogemos algo de abrigo, ya que, al estar a más de novecientos metros de altura, hace más frío que en Barcelona.
Al salir a la calle noto la brisa con su aroma a naturaleza y no puedo evitar cerrar los ojos para disfrutar del momento. Me encanta ese olor a montaña.
—Veo que a ti también te gusta la montaña.
—Sí, aunque pasé mis veranos en Cádiz, mi padre es un enamorado de Galicia por lo que pasamos muchos veranos allí. Recuerdo que, en cuanto el coche empezaba a subir la montaña rodeada de eucaliptus, yo bajaba la ventanilla y asomaba mi cabeza para oler ese aroma a monte. Es algo que, aún a día de hoy, hago siempre que puedo.
—Nunca he estado en Galicia, pero lo tengo pendiente.
Marcos coge mi mano y empezamos a caminar rumbo al pueblo. Camprodon es precioso, sus calles empedradas y su puente de origen medieval, hacen que sea un pueblo muy especial. Cruzamos el puente y nos sentamos en la zona del río.
—Este puente se llama Pont Nou y fue declarado monumento histórico en 1976. Se construyó a finales del siglo XII, pero se sabe que, el puente original, en algún momento fue sustituido por este puente, por eso lo llamaron Pont Nou, puente nuevo.
—Pareces un guía turístico —digo riéndome—, cuéntame más.
—No sé mucho más. Solo que Camprodon, en la época medieval, estaba amurallada y que el puente mide de largo sesenta y seis metros.
—Vaya, pensé que me ibas a contar alguna leyenda misteriosa —digo risueña.
—Muy graciosa, no soy tan buen guía. Espero que, cuando me lleves a Galicia, me cuentes muchas de esas leyendas.
Me quedo en shock y no puedo evitar ilusionarme al imaginarnos de vacaciones en Galicia. Cierro los ojos y me concentro en escuchar el sonido del agua y de los pájaros para relajarme. Una caricia hace que abra los ojos y que vea a un sonriente Marcos.
—¿Estás bien?
—No podría estar mejor, ¿y tú?
—He venido mucho a Camprodon, pero sin duda, esta vez es la que más me está gustando. Así que sí, estoy muy bien —dice sonriéndome.
—Eres un zalamero, ¿lo sabías?
—¿Yo zalamero? —pregunta riéndose—. Y… ¿está funcionando?
—Pues… creo que tendrás que esforzarte un poquito más.
—Será todo un placer, preciosa.
Acto seguido me coge por la nuca y me da un beso abrasador. A pesar de refrescar un poco, siento que mi cuerpo empieza a arder. Al instante, Marcos detiene ese beso y pega su frente a la mía.
—¿Qué me haces, Sarita? Me tienes totalmente loco.
—¿Yo? Eres tú el que me hace cometer locuras todo el rato, yo no soy así.
—¿Y yo sí? Yo no quería ningún tipo de relación y he caído con todo el equipo, nena. Ya no vas a conseguir que me separe de ti.
Mi corazón empieza a latir más deprisa al escuchar sus palabras. Mi mente sufre un cortocircuito cuando me doy cuenta de que estoy totalmente enamorada del doctor macizorro. Ay, madre, yo sí que he caído en sus redes. Muerdo mi lengua para no decir las palabras que están a punto de salir de mi boca. No puedo decir que lo quiero cuando hace tan poquito tiempo que lo conozco, huiría de mí como un loco.
—¿Pasa algo?
—No, ¿por qué lo dices?
—No sé, he sentido una conexión entre nosotros, pero de repente era como si estuvieras en otro lugar.
—No te preocupes, todo está bien —digo mientras le doy tiernos besos en el cuello.
Marcos se deja besar mientras ronronea con mi expedición. Me gusta la sensación de tener el control, ya que muy pocas veces lo tengo. Creo que voy a tener que tomar la iniciativa más a menudo, porque estoy disfrutando demasiado.
—Nena, para ya o no me voy a poder controlar y no creo que quieras pasar lo que nos queda de fin de semana en el calabozo, ¿verdad?
Paro de besarlo decepcionada y lo miro excitada. Me muerdo el labio y le sonrío coqueta. No sabía que tenía ese poder sobre él, pero empieza a gustarme esta sensación.
—¡Se acabó! Vamos a continuar con el paseo, pequeño diablillo o de lo contrario tendremos un problema.
A pesar de mis protestas, seguimos paseando por el pueblo y enseguida me enamoro de sus calles y de su gente. Siempre me han gustado los suelos antiguos con piedra adoquinada, por eso estoy tan enamorada de Santiago de Compostela.
Nos paramos en una tienda de comestibles y entramos a comprar algo de embutidos para llevarnos a casa. Seguro que a mi madre le encantarán y así le hago un poco la pelota. A la vuelta le prometí que hablaría con ella y no quiero que se enfade y que sienta que le he ocultado cosas. Si mi padre y mi hermano saben más que ella, es porque me han pillado in fraganti en varias ocasiones y no les he podido ocultar nada.
Después de comprar varias piezas de embutidos, seguimos con el paseo. Disfruto de las vistas y de la compañía de Marcos. Él me va contando historietas de su juventud y yo no puedo parar de reír. Según me cuenta, fue un niño muy inquieto y travieso, por lo que no sé cómo su madre pudo con todo ella sola.
Al pasar por un escaparate me paro al ver que venden recuerdos de Camprodon y entro a comprar cuatro imanes, uno para mi casa y el resto para los locos de mis amigos. Al salir una pulsera con el símbolo del infinito llama mi atención y me acerco para mirarla detenidamente.
Siento que Marcos se acerca a mi espalda y empieza a besarme el cuello. Me estremezco de placer al sentir sus labios y mi piel se pone de gallina.
—¿Te gusta? —pregunta señalando la pulsera.
—Sí, es muy bonita.
Me sorprendo cuando coge dos pulseras, una de cuero negro y la otra en color turquesa con hilos brillantes, y se va hacia la caja.
—¿Qué haces?
—Qué voy a hacer, preciosa, pagar antes de salir —bromea.
Cuando termina de pagar, me coge de la mano y salimos al exterior. Una vez en la calle abre el pequeño paquete y me coloca la pulsera de color turquesa en mi muñeca. Acto seguido me da la otra pulsera y me mira risueño.
—¿Me la puedes poner?
Me quedo sin palabras al darme cuenta de lo que esto significa, ya que no esperaba que me hiciera un regalo. Siento mariposas en el estómago al pensar lo romántico que me parece que los dos llevemos la misma pulsera para recordar este viaje.
—¿Has comprado dos pulseras a juego?
—Sí —dice risueño—. ¿Tan raro te parece?
—Sí... No sé…
—Tranquila, Sara, respira. Me apetecía tener algo que me recordara este fin de semana y, sobre todo, a ti. Me gusta que tengamos los dos la misma pulsera, así, cada vez que la mire, me acordaré de ti.
—Ah, así que necesitas una pulsera para acordarte de mí, ¿no? Muy bonito señor Álvarez —le provoco.
—No seas mala, pequeña bruja —dice dándome un beso.
Le coloco la pulsera, tal y como me ha pedido, y después lo abrazo con fuerza. Sé que a lo mejor me estoy haciendo ilusiones por nada, pero me emociona el detalle que ha tenido. Siento que, a pesar de que Marcos no quiera poner nombre a lo nuestro, esto va por buen camino. Me entra el pánico al ser consciente de que, a diferencia de él, yo ya estoy completamente enamorada, por lo que soy la única que corre el riesgo de salir dañada.
Miro a Marcos a los ojos y, al ver su preciosa sonrisa, me doy cuenta de que quiero correr ese riesgo. Ya basta de dar solo una parte de mí esperando siempre la decepción. A partir de ahora voy a darlo todo sin pensar en las consecuencias.
—¿Todo bien, preciosa?
—Todo perfecto —digo sonriendo.
—Genial —dice besando mi nariz—. Venga, vámonos. Te voy a llevar a comer a un restaurante que está en un pueblecito cerca de aquí.
Volvemos caminando cogidos de la mano sin poder dejar de sonreír en todo el camino. Me siento otra Sara, otra más fuerte, capaz de enfrentar con madurez todo lo que venga a partir de ahora.




Capítulo 25
Marcos
Voy al volante camino de Setcases y, a pesar de que el paisaje es precioso, no puedo dejar de mirarla de reojo. Me encanta ver cómo se ilusiona por las pequeñas cosas, como una niña pequeña. No sé qué me pasa con ella, joder, pero no voy a luchar contra lo que estoy sintiendo.
Sara es diferente a todas las chicas que he conocido y yo también me siento diferente con ella. Me encanta cómo se sonroja cada vez que le hago un comentario subido de tono, cómo responde a mis besos y caricias, ¡si es que me gusta hasta cuando se enfada! Tengo un problema, lo sé, pero esta vez no voy a salir huyendo.
—¿Te gusta el paisaje? —le pregunto.
—¡Me encanta! Adoro los caminitos con árboles a los lados, me parece mágico.
«Tú sí que tienes magia, preciosa».
¡Joder! ¿De dónde ha salido ese pensamiento?
«Marcos, ten cuidado o te enamorarás hasta las trancas».
¿Y si ya estoy enamorado? No, eso es imposible. Una cosa es que me guste estar con ella y la otra que me haya enamorado.
Borro de mi cabeza esos pensamientos locos dejándolos a un lado por el momento. En cuanto llegamos a nuestro destino, aparco el coche al ver un lugar libre. Setcases es un pueblo muy pequeñito, pero con mucho encanto.
—Esto es precioso, Marcos. ¡Mira! Allí se puede bajar al río, ¿podemos ir? —pregunta ilusionada.
—Después, primero vamos a comer.
—Está bien —refunfuña haciendo un puchero.
No puedo evitar sonreír al ver su cara de decepción, por lo que, en cuanto mi pequeña bruja pasa por mi lado, la agarro del brazo para detener su paso y la beso con ganas.
—No te pongas así, pequeña manipuladora. Primero comer y después la diversión.
—Vaaaale.
Me gusta verla así de juguetona porque eso significa que a mi lado se siente tan relajada como para ser ella misma. Antes de que cambie de opinión y vayamos al río para hacer diabluras, la llevo de la mano hasta el restaurante. Hace mucho tiempo que no venía por aquí y me muero de ganas de ver a Isidre y a su familia.
En cuanto entramos, observo que todo parece igual desde la última vez. Su fachada de piedra y su tejado de pizarra negra le dan un aspecto rústico y casero. Desde hace décadas la familia regenta este negocio por lo que ha pasado de padres a hijos y a día de hoy puedo decir que, aparte de la comida de mi madre, estos platos caseros son los mejores que he probado en mi vida.
—¡Hola, Isidre!
—¡Hombre, Marcos! ¡Cuánto tiempo sin verte, tío! ¿Qué haces por aquí?
—Pues mira, una escapadita con mi chica.
Paso mi brazo por la cintura de Sara y le presento a Isidre. Siento que me mira ilusionada por la manera en la que la presento y eso hace que recuerde lo cabrón que fui el otro día al presentarla como una amiga. ¿Cómo pude ser tan gilipollas? Todavía no sé por qué lo hice, si realmente nunca la he visto así.
—Chicos, sentaros en esta mesa que ahora mismo os traigo la carta.
—Muchas gracias. ¿Todavía sigue cocinando la abuela Carmen?
—Por supuesto, a mi abuela nadie se atreve a sacarla de la cocina —dice riendo.
Isidre nos trae la carta y le echo un vistazo. Como siempre todo tiene una pinta estupenda y sé que, pida lo que pida, todo estará delicioso.
Sonrío al ver que Sara mira ilusionada todo a su alrededor. Me encanta saber que este sitio le pueda llegar a gustar tanto como a mí.
—¿Te gusta el restaurante?
—¿Cómo no me va a gustar? Me encantan los restaurantes rústicos y sobre todo si son un negocio familiar, porque siempre consiguen que te sientas como en casa.
—Te entiendo, a mí me pasa igual. La primera vez que estuve aquí y conocí a la familia de Isidre, me enamoré tanto de la comida como del trato de todos ellos.
—¿Los conoces desde hace mucho tiempo?
—Hace unos cuantos años vine a comer aquí por casualidad y me robaron el corazón. El negocio lo lleva junto con sus padres Meritxell y José. Y la mandamás es su abuela, la señora Carmen, una andaluza que se vino a vivir aquí por amor y terminó ganándose a todo el mundo por su estómago. Luego te la presento, seguro que te enamorarás de ella al instante.
—¡Me encantará conocerla!
Nos traen los primeros platos y empezamos a comer en silencio. Espero a que Sara dé la primera cucharada a la sopa para poder ver su primera impresión y, cuando cierra los ojos paladeando, sonrío satisfecho.
—Rica, ¿verdad?
—¡Dios, está riquísima!
Una vez que terminamos de comer, la madre de Isidre se acerca a nosotros y nos trae un plato con mini porciones de tartas.             
—Hola, Meritxell, ¿cómo estás? —pregunto dándole un abrazo.
—¡Hola, Marcos! Muy bien, ¿y tú? Hacía mucho tiempo que no te veíamos el pelo.
—Sí, he estado muy liado, la verdad.
—La abuela se ha puesto tan contenta al saber que estabas aquí que me ha pedido que os traiga de postre un surtido de todas sus tartas.
—¡Ay, madre! Mi sueño hecho realidad —dice la golosa de Sara.
Las tartas, como siempre, están riquísimas, aunque tengo que reconocer que lo que más me ha gustado es ver la cara de éxtasis de Sara cada vez que se metía un trozo en la boca.
—¡Ay, dichosos los ojos que te ven, chiquillo!
—¡Hola, abuela Carmen!
—¿Abuela? —dice dándome una colleja—. ¿Qué pasa que ahora te da vergüenza llamarme abu?
—Auch, abu, veo que no has perdido tu gancho derecho.
—Eso nunca, chiquillo. El día que pierda mi gancho es porque no estaré en este mundo.
—No digas eso, abu. Tú vas a dar guerra por mucho tiempo.
—Sí, el que Dios quiera. Y esta niña tan reguapa, ¿quién es?
—Abu, ella es Sara, mi chica —digo con orgullo.
—¡Vaya, vaya! Tu chica, ¿dices? Encantada, hermosa. Aquí el chiquillo nunca nos había traído a nadie. Debes ser muy especial, sí señor, así que espero volver a verte.
—Muchas gracias, señora Carmen.
—Abu, llámame abu, chiquilla.
Veo con orgullo cómo Sara se emociona cuando Carmen la abraza. Sí, sin lugar a dudas, esta chica es muy especial. Sara me mira feliz y yo sonrío sin creerme todavía la suerte que he tenido con ella.             
Cuando nos terminamos el postre y el café, pagamos la cuenta y nos despedimos de toda la familia, no sin antes jurarles que volveré a visitarlos dentro de poco.
—Como tardes tanto tiempo, yo misma iré a buscarte y te traeré de la oreja.
—Sí, abu, te lo prometo.
—Y tráete a tu chica —dice dándome un codazo.
Al salir del restaurante siento la mirada penetrante de Sara y la miro pensativo.
—¿Pasa algo?
—Cada día me sorprendes más.
—¿Y eso es bueno o malo? —pregunto inseguro.
Ella me sonríe coqueta haciendo que se me acelere el corazón. Es una sensación a la que no estoy acostumbrado y, aunque me acojona muchísimo, voy a disfrutar de ella.
—Es algo bueno. Te las das de chico duro, pero en el fondo eres una persona muy familiar y todo el mundo que te conoce, te quiere de verdad.
—Bueno… no es para tanto —digo avergonzado.
—Marcos, no tienes que sentir vergüenza. Eres maravilloso y me encanta cómo tratas a las personas que quieres. Tienes un corazón muy grande y espero ganármelo algún día.
La miro y no soy capaz de decirle nada, porque no sé si alguna vez sucederá y no quiero darle falsas esperanzas. Me siento muy a gusto con ella y, evidentemente, no es una más, pero creo que todavía no estoy preparado para volverme a enamorar. La primera vez dolió como el infierno y no quiero volver a pasar por lo mismo.
Me acerco a ella y la pego a mi cuerpo devorando su boca como si estuviera muerto de hambre. Siempre que estoy cerca de Sara, siento que no me puedo contener y que el resto del mundo desaparece.
—¿Te ha dicho alguien alguna vez que eres maravillosa?
Ella me sonríe y se ruboriza ante mis palabras y yo me siento el cabrón con más suerte del mundo. Haciendo un intento para enfriar el ambiente, le ofrezco mi mano y ella me la coge sin dudar. Cruzamos la carretera y bajamos las escaleras que acceden al río. Al llegar abajo me quito los zapatos y, con un gesto, animo a Sara a que haga lo mismo. Me siento en una roca grande y le doy la mano para ayudarla a sentarse entre mis piernas.
La abrazo desde atrás mientras metemos los pies en el río. Ella se remueve en mis brazos quejándose de lo helada que está, pero se calla en cuanto empiezo a besar su cuello. Cuelo mi mano dentro de su ropa y siento que su pulso se le acelera cuando toco su pecho por encima del sujetador.
En el momento que escucho su primer gemido, no puedo evitar meter la mano debajo de su sujetador tocando su sedosa piel. Después de varios besos acompañados de innumerables jadeos, me separo de Sara frenando así mis impulsos sacando la mano de la sudadera. Ella suspira frustrada mientras continúo besando su cuello.
—Cuéntame un secreto que nadie sepa —dice de repente.
—Siempre he deseado ser padre.
No sé por qué coño se lo he dicho, pero ya no hay vuelta atrás. No es un secreto como tal, pero nadie sabe que a día de hoy sigo soñando con ser padre. Miro su rostro sonriente de pura felicidad y me siento el ser más despreciable del mundo. Antes de que pregunte algo de lo que no estoy preparado para contestar, cambio de tema. Prometí que no le volvería a mentir nunca más, por lo que es mejor evitar que me haga preguntas dolorosas.
—Te toca. Cuéntame un secreto que nadie sepa —digo desviando la conversación.
—Me estoy enamorando de ti.




Capítulo 26
¿¡Qué acabo de hacer!? ¡Estoy completamente loca! No sé qué es lo que me ha pasado, pero supongo que este fin de semana está siendo tan intenso que no he pensado mis palabras. El confesarme que quiere ser padre, ha sido el detonante para que me dé cuenta que lo quiero de verdad y me ha salido sin pensar.
Cuando lo conocí y supe de su miedo al compromiso, pensé que no querría formar una familia, pero el saber que quiere ser padre hace que no pueda evitar en pensar en nuestro futuro.
Es posible que haya sido muy precipitado decirle que lo quiero, pero es lo que pienso y ya no hay vuelta atrás. Estoy completamente enamorada de Marcos y ya no quiero ocultarlo más. Al fin y al cabo, mi impulsividad me ha hecho un favor porque estoy cansada de ir de puntillas y tener miedo.
Lo miro a los ojos y me hace gracia ver que lo he dejado sin palabras. Normalmente soy yo la que se queda muda, así que me alegro de que, por una vez, sea él quien está en shock.
No quiero que se sienta violento ni que se vea obligado a contestar a mi declaración, por lo que meto la mano en el río y le salpico la cara intentando aligerar el momento. Marcos parpadea sorprendido por mi ataque y sonríe de medio lado con malicia. A partir de ese momento el río se convierte en una batalla campal y acabamos los dos cubiertos de agua y riéndonos a carcajadas.
Pasamos la tarde tumbados en la hierba, viendo pasar las nubes y escuchando los pájaros cantar. Estoy tumbada encima de su pecho mientras él acaricia mi pelo. Me siento tan feliz a su lado que hago un selfi para no olvidarme nunca de este momento.
—Tendrás que pagarme por derechos de imagen —dice sonriendo.
—Ah, ¿sí? —pregunto haciéndome la tonta—, ¿y cómo tendría que pagarte?
A Marcos le cambia la mirada y, de un solo movimiento, me tumba en la hierba poniéndose encima de mí. Un calor se apodera de todo mi cuerpo en cuanto siento su erección.
—Ummm, creo que será mejor que te conteste a tu insolente pregunta en cuanto lleguemos a casa, pequeña bruja —dice mordiéndome el cuello.
Con algo de prisa, entramos en el coche para volver a Camprodon. El camino de vuelta lo hacemos en silencio, aunque no podemos evitar mirarnos ansiosos. Marcos acaricia mi muslo mientras conduce y yo siento que voy a morir incinerada como continúe así.
En cuanto llegamos, mi cuerpo empieza a hormiguear por la anticipación, ansiando el contacto entre nuestros cuerpos.
—Preciosa, puedes ducharte en el dormitorio principal mientras yo lo hago en el de invitados. Así iremos más rápido.
—¿Cómo? —pregunto sorprendida.
—Los dos estamos muertos de hambre y, cuanto antes nos duchemos, antes podremos comer.
Marcos me da un beso que me sabe a poco y desaparece por la puerta. Me siento decepcionada y frustrada, pero decido hacerle caso y ducharme. Solo por fastidiarlo un poco, me tomo mi tiempo para tardar más de lo normal. Lleno la bañera por la mitad y aprovecho este momento de tranquilidad para pensar.
Recuerdo el momento en el que le dije que me estaba enamorando de él y su cara de sorpresa. Me siento un poco insegura al no saber cuáles son sus sentimientos y deseo, desde lo más hondo de mi ser, que él sienta lo mismo que yo.
Al salir de la bañera, me tomo mi tiempo aplicándome leche hidratante y escojo el conjunto de ropa interior más sexy que tengo, ya que quiero que sufra un poco al haberme dejado con las ganas. El conjunto consiste en un sujetador con transparencias y un tanga de lo más provocador. Este tiene una raja en la parte inferior haciendo el acceso más fácil. Para terminar con el look sexy, me pongo unos ligueros y un vestido negro que se pega completamente a mis curvas.
Abro la puerta de la habitación y me sorprende que todo esté en silencio. Voy hacia el comedor y me quedo sin palabras al ver cientos de velas formando un camino. La piel se me pone de gallina en cuanto veo a Marcos descalzo en el centro de la sala. La chimenea está encendida y se escucha una balada haciendo que el ambiente sea romántico. Delante de la chimenea hay una alfombra mullida en la cual ha puesto una bandeja con comida. Yo me quedo con la boca abierta y, una vez más, me he quedado sin palabras.
—Ven aquí, preciosa —dice alargando su mano.
—Pero… cuando… ¿cómo has preparado todo esto? —consigo preguntar.
—Bueno… lo tenía todo pensado y la propietaria de la casa me ha ayudado en algunas cosas.
Corro a sus brazos y lo beso con pasión. Nunca nadie se ha molestado en hacer algo así por mí, ni siquiera mi novio, así que no me puedo creer que haya preparado todo esto para mí. Los ojos se me llenan de lágrimas por la emoción y Marcos, al darse cuenta, separa nuestras bocas y me levanta la cara.
—Eh… pequeña. ¿Estás bien?
—Sí, solo es que…. Todo es tan bonito… Nunca habían hecho algo así por mí.
—Entonces me alegro de haber sido el primero —dice limpiándome una lágrima.
Marcos me coge de la mano y me lleva hasta la chimenea. Se sienta en la mullida alfombra y tira de mí hasta que me siento en su regazo a horcajadas. 
—Quería que esta noche fuera muy especial. Siento si antes te he decepcionado al enviarte a la ducha.
—La verdad es que me he decepcionado un poco porque esperaba otra cosa…
—¿Y qué es lo que esperabas? —pregunta coqueto.
—Ya lo sabes —digo muerta de vergüenza.
—Si no me lo dices, no lo puedo saber
—Marcos…
—Contesta, nena, ¿qué necesitabas?
—Necesitaba sentirte —digo mirando al suelo.
—¿Y sigues necesitándolo?
—Ya sabes que sí. Necesito sentir tus labios, tus manos… —susurro sacando valentía.
—Pues lo tendrás —dice levantándome la barbilla—, pero después de cenar.
¡Lo mato! Creo que este hombre disfruta torturándome porque de lo contrario no me explico cómo es posible que me tenga en este estado desde que hemos salido por la mañana. El muy canalla sonríe de medio lado y empieza a darme de comer con sus dedos haciendo que sienta mucho calor de repente. Decido ser igual de osada que él y también lo alimento. Él ronronea cuando le doy a comer una tostada y aprovecha para lamer mis dedos haciéndome gemir.
Marcos empieza a besarme el cuello provocando que mi cuerpo tiemble de anticipación. Meto mis manos por debajo de su camiseta disfrutando al sentir sus duros músculos. Él gime en mi cuello y yo me muero por sentir su cuerpo sin ningún tipo de barrera.
—Marcos, no puedo más. Te necesito.
—Yo también, pequeña, yo también.
Marcos mete sus manos en el bajo de mi vestido y empieza a quitármelo lentamente hasta dejarme en ropa interior. Sus manos dejan un rastro de fuego en mi piel haciendo que tiemble deseando más.
—Dios, eres preciosa. Veo que tú también tenías una sorpresa —dice observando detenidamente mi ropa interior.
—Creo que tienes demasiada ropa —suelto descarada.
—Eso tiene fácil solución, preciosa.
Marcos me aparta de su regazo y se pone en pie. En el momento en el que empieza a desvestirse lo detengo y le subo la camiseta lentamente. Me pongo de rodillas haciendo que Marcos se tense y empiezo a bajarle el pantalón mientras beso cada uno de los cuadraditos de sus abdominales.
A pesar de que puede parecer una postura de sumisión, estar de rodillas delante de Marcos, hace que me sienta poderosa. Sonrío en cuanto veo que su mirada es una mezcla de deseo y desesperación. Saco su miembro y, después de acariciarlo intentando llevarlo al límite, paso mi lengua desde la base hasta la punta. Marcos suelta un gemido y aprovecho para metérmelo en la boca. Él se arquea soltando un gruñido y yo disfruto sabiendo que soy la causante de ese placer.
—¡Dios, nena! —dice con la voz ronca.
Aunque hubiera continuado devorándolo con ganas, Marcos me pone de pie y me besa con pasión. Siento sus manos en mi cuerpo y, como siempre, me derrito en sus brazos.
—Eres increíble, Sara.
Me desabrocha el sujetador y me tumba en la mullida alfombra. En cuanto mi espalda toca la suavidad del tejido, siento su lengua en uno de mis pezones. Empiezo a retorcerme debajo de su cuerpo impaciente por sentir un alivio a tanto placer.
—Tan impaciente…
Siento cómo sus besos bajan por mi estómago y me tenso al sentir su respiración encima de mi tanga. Marcos abre mis piernas y sonrío al escuchar como maldice. Ha visto la pequeña obertura de mi ropa interior y me mira con los ojos cargados de placer.
—¿Te has puesto esto para mí, preciosa?
—Sí, solo para ti.
—Joder, me vuelves loco.
Grito de placer en cuanto siento como introduce su lengua en el pequeño agujero de la ropa interior. Empieza a torturarme con su lengua y con sus dedos hasta que exploto en un impresionante orgasmo.
—Deliciosa —dice relamiéndose—. Ahora, probemos este invento.
En ese momento siento cómo me penetra de una sola estocada sin quitarme el tanga haciendo que jadee. Él bombea rápido y en el interior de mi cuerpo se empieza a formar un nuevo orgasmo. ¡No puede ser! ¿Tan pronto? Antes de que termine de pensar si es posible o no, grito de placer cuando el orgasmo explota desde dentro.
Antes de que mi orgasmo termine, me pone a cuatro patas acariciando mi espalda. Nunca he tenido sexo en esta posición y me pongo algo nerviosa. Marcos, al darse cuenta de mi inseguridad, se acerca a mi oreja y me susurra que confíe en él. Y, aunque parezca mentira, eso es precisamente lo que hago.
Me siento totalmente expuesta en esta postura, pero a pesar de eso me siento muy excitada. Con él estoy descubriendo muchos de mis gustos sexuales. A pesar de que me he dado cuenta que me gusta tomar las riendas en ciertos momentos, lo que más me gusta es sentirme sumisa durante el sexo. Así que ahora me está volviendo completamente loca al estar de rodillas con la cara pegada a la alfombra.
Siento cómo su miembro entra lentamente dentro de mí, haciendo que me derrita con tanto placer. En esta postura se consigue mayor profundidad, por lo que siento una mezcla de dolor y placer que hace que me vuelva loca. Cuando empieza a moverse no puedo parar de gemir y exploto en otro orgasmo.
—Me encanta que seas tan receptiva, preciosa —jadea.
Marcos se retira de mi interior y me da la vuelta sentándome en su regazo. Me penetra mientras me mira profundamente a los ojos y se me pone la piel de gallina.
—Sara, necesito mirarte a los ojos, lo necesito.
—Marcos…
—Sí, pequeña. Siente lo bien que encajamos. Eres mía y yo soy tuyo, preciosa.
—Marcos…
—Sara, quiero que me mires a los ojos. Me vuelves loco, nena.
Miro en la profundidad de sus ojos y veo lo que sus labios se niegan a revelar. En ese momento rompo a llorar mientras un desgarrador orgasmo recorre nuestro cuerpo haciendo que los dos caigamos encima de la alfombra.
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Abro los ojos adormilada cuando un delicioso olor a café llega hasta mis fosas nasales. Miro la hora en mi móvil y, al ver que solo son las ocho de la mañana, lo busco con la mirada. De repente lo veo aparecer haciendo que mi visión no pueda ser más perfecta: Marcos en calzoncillos y con una taza de café.
—Buenos días, dormilona —dice besándome.
—Buenos días. ¿Siempre madrugas tanto?
—Sí, no lo puedo evitar. Mi cuerpo está acostumbrado a dormir pocas horas en las guardias, así que, cuando tiene suficiente, se activa. ¿Has dormido bien?
—De maravilla —digo sonrojándome.
—Si te apetece, después de desayunar, podemos hacer alguna ruta pequeña. Así nos da tiempo a comer algo rápido y marcharnos después. No quiero salir muy tarde para no pillar caravana a la vuelta.
—Me parece perfecto.
Mientras nos vestimos no puedo dejar de mirar a Marcos de reojo. Tengo una sensación extraña en el cuerpo. Ayer fue como un sueño y no sé si entendí bien lo que vi en sus ojos o todo fue producto de un momento de pasión.
—Puedo escuchar los engranajes de tu pequeña cabecita moviéndose. ¿Qué te pasa, preciosa?
—No es nada, de verdad.
—Anda, ven aquí y cuéntame. Dijimos que, cuando hubiera algún problema nos lo contaríamos para evitar malos entendidos, ¿recuerdas?
Marcos me sienta en sus rodillas y me mira en silencio esperando una explicación. Me siento un poco tonta por ilusionarme con una simple mirada, pero, tal y como ha dicho Marcos, tiene que saber mis sentimientos para que nada se interponga entre nosotros.
—En realidad, es una tontería.
—No es ninguna tontería si consigue quitar la sonrisa de tu cara. Si te sientes mal por algo solo tienes que contarlo.
—Está bien. Es que ayer, cuando hacíamos el amor, sentí algo en tus ojos… y yo…
—¿Qué quieres decir, preciosa?
—No sé, sentí que me mirabas con amor y no sé si lo que vi es verdad o solo fue por el momento del calentón y yo…
—Sara, ¿tú crees que sería capaz de fingir algo por muy caliente que estuviera?
—Supongo que no, pero…
—Mírame, preciosa. No me pidas más, por favor, solo quiero dejarme llevar y sentir libremente en cada momento. Es lo que habíamos hablado, ¿no?
Me siento un poco decepcionada al escuchar sus palabras, ya que en el fondo esperaba que saliera un te quiero de sus labios, pero sé que no puedo mandar en sus sentimientos.
—Eh, pequeña, mírame —me pide alzando mi rostro—, que no te diga las palabras que necesitas oír, no significa que mis sentimientos no sean verdaderos. Solo es que me cuesta… dame tiempo, por favor.
Marcos me mira profundamente a los ojos y me besa. Esta vez no es un beso apasionado ni erótico, es un beso suave y tan cargado de cariño que hace que mi cuerpo se derrita. Al separarse coloca sus manos en mi nuca y acaricia con los pulgares.
—Espero haber respondido a tu duda.
—Sí, me ha quedado claro —digo algo más tranquila.
—Venga termina de vestirte porque como sigas encima de mí, no voy a poder resistirme.
Acto seguido me da un cachete en el culo y, después de levantarse, empieza a caminar hasta la habitación desnudo como si nada. Una vez que asumo la posibilidad de que Marcos sienta algo por mí, lo sigo hasta la habitación con cara de tonta.
[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Después de vestirnos, nos decidimos por una ruta que va hasta la ermita de Sant Antoni. La excursión es de unos ocho kilómetros, los cuales se me pasan volando gracias a su compañía. Hace mucho tiempo que no hago senderismo y hoy lo he disfrutado mucho, ya que hemos estado hablando y bromeando durante todo el camino.
Cuando llegamos al mirador no puedo evitar sentirme pequeña. Mires donde mires ves montañas, árboles y naturaleza. Me gusta mucho la playa, pero tengo que reconocer que la tranquilidad de la montaña me transmite mucha paz.
Siento como Marcos me abraza desde atrás y besa mi cuello. Ese gesto hace que el momento sea aún más especial y quisiera poder mantener esta sensación para siempre.
—Esto es precioso.
—Sí, tienes razón, es lo más bonito que he visto nunca —dice mirándome a los ojos.
Sonrío embobada y lo beso. Todavía no puedo evitar sentir miedo al tener tantos sentimientos por él y me da pánico pensar en la posibilidad de que se termine alguna vez.              
—No me voy a ir a ningún sitio, pequeña.
—Tengo miedo de sentir lo que siento —le confieso.
—Lo sé, preciosa, yo me siento igual. Por eso creo que solo tenemos que dejarnos llevar porque mi corazón me dice que esto va a salir bien.
Me giro y lo abrazo con fuerza deseando que sus palabras sean ciertas. Me sorprende cómo tiene la capacidad de percibir mis sentimientos y de decir siempre lo correcto.
A la hora de comer paramos en una zona de pícnic y nos sentamos en unos bancos de piedra. Sacamos la comida que compramos en una tienda local antes de empezar la ruta y nos sentamos a comer. Comemos relajados y en silencio mientras observamos el maravilloso paisaje que hay ante nosotros.
Cuando terminamos de comer ponemos una manta en el suelo y nos estiramos mirando las copas de los árboles. Marcos me abraza y, mientras escucho a los pájaros cantar, decido grabar en mi memoria este momento tan mágico.
—Esto me recuerda mucho a Galicia.
—¿Ibais mucho por allí?
—Siempre que podíamos. Mi padre adora pasear por la naturaleza y siempre nos llevaba a descubrir rincones nuevos. Cuando éramos pequeños estábamos deseando salir a caminar con él porque nos contaba historias fantásticas. Mi padre tiene mucha imaginación y siempre nos contaba las mejores historias.
—Tu padre parece un tío genial.
—Lo es.
—Ojalá pudiera hacer lo mismo con mis hijos.
—Seguro que lo harás —digo con ilusión.
—Tenemos que empezar a bajar ya si no queremos que se haga muy tarde.
No me pasa por alto lo rápido que ha cambiado de tema al notar lo tenso que se ha puesto de repente. Me gustaría preguntarle por qué se siente así, pero decido esperar a que él quiera explicármelo. Marcos es una persona reservada por lo que cuenta las cosas solo cuando está preparado.
En cuanto llegamos a la casa empezamos a preparar las mochilas, se nos ha hecho un poco tarde. Una vez dentro del coche no puedo evitar sentirme algo melancólica por volver a Barcelona.
—Tranquila, preciosa. Volveremos algún día —dice dándome un dulce beso.




Capítulo 27
El viaje de vuelta ha sido más rápido de lo que yo hubiera querido. Cuando Marcos aparca el coche en mi calle me siento triste por la inminente despedida. Ha sido un fin de semana maravilloso y no quiero que termine.
—Me lo he pasado genial. Gracias por este fin de semana, Marcos.
—De nada, preciosa, no dudes que habrá más como este. Yo también me lo he pasado muy bien y estoy deseando volver a dormir contigo.
Me abraza y besa mi cuello haciendo que me sienta la mujer más afortunada del planeta. Estoy tan feliz que siento como si estuviera flotando y no puedo evitar pensar que, cuanto más alto suba, más fuerte puede ser la caída.
—No sé si voy a ser capaz de dormir no teniéndote a mi lado —dice mientras continúa besando mi cuello.
—No seas exagerado. —Me río—. Antes de que te des cuenta llegará el fin de semana.
—Ufff… demasiados días sin verte, preciosa. ¿Por qué no te quedas a dormir en mi piso esta semana?
—¿Cómo?
—Tengo toda la semana de vacaciones y podremos pasar más tiempo juntos. ¡Venga! Será perfecto.
—¡Estás loco! Yo trabajo y tengo la semana a tope.
—¿Y si solo te quedas unos días? Podrías venir el jueves o el viernes y quedarte hasta el domingo.
Cuando veo su carita de cachorro abandonado, no me siento con fuerzas de decirle que no. Aunque, pensándolo bien, no sé por qué estoy dudando si mi corazón está gritando ¡sí!, desde que me lo ha propuesto.
—¡Está bien! Pero solo unos días. Me organizo y te digo algo.
—Vale, preciosa. Como tú quieras.
Marcos me besa y ninguno de los dos podemos separar nuestros cuerpos alargando la despedida sin poder evitarlo. Seguimos abrazados como dos lapas hasta que un carraspeo nos hace volver a la realidad.
—¡Papá!
—Hola, chicos. ¿Lo habéis pasado bien el fin de semana?
—Sí —contesto algo cortada.
—¿Y dónde habéis estado?
—Hemos ido a Camprodon.
—¡Oh! Buena elección —dice guiñándole un ojo a Marcos—. Es un lugar muy bonito.  
—Un día podríamos ir todos juntos de excursión —propone Marcos, sorprendiéndome—. Ya me han dicho que cuenta unas historias muy entretenidas.
—Te tomo la palabra —acepta mi padre estrechándole la mano.
Mi padre empieza a subir las escaleras y yo me despido de Marcos con un último beso.
—Descansa, preciosa, y que vaya bien el lunes. Mañana te llamo.
Muy a mi pesar y, antes de que vuelva a enredarme entre sus brazos, salgo corriendo y alcanzo a mi padre en el rellano. Él se gira y me mira sonriendo.
—Te gusta mucho este chico, ¿verdad?
—Ay, papá. Sin darme cuenta me he enamorado de él en un tiempo récord y estoy muerta de miedo.
—¿Por qué, cariño?
—Porque hace muy poco tiempo que nos conocemos y tengo miedo de sufrir. Juan me hizo mucho daño y nunca llegué a sentir por él lo mismo que siento por Marcos.
—Cariño, el amor no está hecho para los cobardes. Claro que existe la posibilidad de que te haga daño, pero si lo quieres, tienes que intentarlo porque seguro que vale la pena. Disfruta y déjate llevar.
—Gracias, papá. Lo intentaré.
Cuando entramos en casa intento escabullirme a mi habitación, pero mi madre y su radar me detectan al momento impidiendo que huya como una rata.
—¡Hola, cariño! ¿Qué tal ha ido el fin de semana? ¿Te lo has pasado bien? ¿Dónde habéis estado? ¿Te ha traído Marcos? ¿Por qué no le has dicho que suba?
—Alto, mamá, que pareces de la Interpol —digo riéndome—. Respira un poco, mujer.
—Eres muy graciosilla —se queja enfadada—. Te recuerdo que me dijiste que, cuando volvieras el domingo, me lo explicarías todo. Pero vamos, que si has cambiado de opinión me lo dices y no te molesto más.
—¡Mama! No he cambiado de opinión, claro que te lo voy a explicar, ¿pero antes me puedes dejar que me dé una ducha? Cuando termine te aviso y hablamos, ¿vale?
—Está bien, hija.
Le doy un beso a mi madre y me meto en mi habitación antes de que cambie de opinión y siga con el interrogatorio. Mi móvil suena y veo que tengo un nuevo mensaje.
Marcos:
Ya te echo de menos, preciosa.
Estoy contando las horas que faltan para volver a verte.
¡Madre mía! Creo que voy a explotar de tanto amor. Confirmado, si me miro en el espejo veré que tengo corazoncitos en los ojos igual que el emoji de WhatsApp.
Sara:
Yo también te echo de menos y haré todo lo posible
para que podamos vernos pronto.
Marcos:
Eso espero, porque si no tendré que secuestrarte.
Hasta mañana.
Sara:
Buenas noches.
Me meto en la ducha pensando en mi chico de ojos grises y no puedo evitar sonreír al acordarme de él. He tenido otras parejas, pero no han sido nada del otro mundo. Mi relación más larga fue la que tuve con Juan y nunca me sentí así. Cuando lo conocí no había atracción entre nosotros, pero Juan fue conquistándome poco a poco y, después de mucho insistir, accedí a salir con él.
A toro pasado, me doy cuenta de que una vez que consiguió su objetivo, se relajó y nunca más volvió a luchar por nosotros. Siempre era yo la que cedía y la que tiraba de la relación, por lo que él no tenía necesidad de esforzarse. Ahora que lo pienso, me doy cuenta de que duramos tanto por pura comodidad.
Cuando salgo de la ducha doy un grito a mi madre para avisarle de que ya he terminado. Últimamente, la he tenido un poco abandonada y, aunque a veces pueda parecer un poco cotilla, sé que solo se preocupa por mí y por mi felicidad.
Escucho cómo toca la puerta con los nudillos y entra a mi habitación con una sonrisa impaciente en la cara. Le devuelvo la sonrisa y le hago un gesto para que se siente.
—Lo que yo decía, te has enamorao hasta las trancas —dice mi madre sonriendo.
—Mamá, no empieces.
—Hija, yo solo te digo lo que veo. Tienes una cara de enamorada que no puedes con ella.
—Está bien, mamá. Estoy enamorada hasta las trancas de Marcos.
—¡Sí! ¡Lo sabía! Si es que una madre siente esas cosas. Pero venga, no te hagas la remolona y cuéntame todo con pelos y señales.
—¡Mamá!
—Bueno, hija, no te sulfures, cuéntame lo que quieras. ¡Me han salido unos hijos más sosos! A ver si os pensáis que yo, a vuestra edad, no hacía las mismas cosas.
Pongo los ojos en blanco y resoplo muerta de la vergüenza. Le hago un breve resumen a mi madre de todo lo que ha pasado hasta la fecha. Le explico cómo nos conocimos, cómo nos ayudó con el ex de Irene, nuestras peleas, la atracción que sentimos desde el primer día, la sorpresa de saber que era el médico de Álex, etc... También le cuento cómo decidimos darnos una oportunidad sin ponernos etiquetas y de lo maravilloso que ha sido el fin de semana.
—Mamá, me siento tan bien cuando estoy con él… me hace sentir especial. El otro día, no pude contenerme y le dije que le quería.
—¿Y él qué te dijo?
—La verdad es que no me contestó lo que quería oír. Me dijo que sentía mucho por mí, pero que le diera tiempo.
—Ohhh, cariño. ¡Qué bonito! Parece todo cosa del destino, como en los libros...
—Sí, claro, y yo soy la protagonista del libro, ¡no te digo!
—¡Anda! ¿Y por qué no iba a ser mi niña la protagonista de un libro? ¿Eh?
—Porque las historias de los libros no pasan en la vida real, mamá.
—Eso no es cierto, Sara, cualquier historia es digna de un libro. Tú eres la protagonista de tu vida, cariño, no lo olvides nunca.
—Supongo que tienes razón. Estoy muerta de miedo por si me hacen daño, pero he decidido disfrutar el momento y dejarme llevar.
—¡Claro que sí, cariño! Me gusta verte feliz. A ver cuando invitas a comer a ese novio tuyo para que le dé el visto bueno —dice guiñándome un ojo.
—No sé, mamá, igual es un poco pronto, ¿no?
—¿Por qué dices que es pronto? Cuando te enamoras intensamente, todo pasa más rápido.
—Pues, hablando de rapidez… aprovecho para decirte que esta semana me iré unos días a dormir a casa de Marcos.
—Ay, hija, ¿no crees que es un poco pronto para ir a dormir a su casa?
—Es que, cuando uno se enamora intensamente todo pasa más rápido.
—¡Serás espabilada! Te ha venido de perlas la frase que te he dicho, ¿eh? —se carcajea—. Anda, no tardes que la cena ya está casi lista.
—Vale, mamá, ahora voy.
Una vez que mi madre cierra la puerta, me estiro en la cama y suspiro feliz. Me alegro de haber hablado con ella porque ha hecho que me sienta mucho mejor. Además, gracias a sus palabras, he tenido la excusa perfecta para decirle que dormiré en casa de Marcos.
Aprovecho este ratito para poner al día a mis amigos, ya que este fin de semana los he tenido un poco abandonados.
Sara:
¡Hola, chicos! ¿Qué tal?
Irene:
¡Hola, Sara!
¿Qué tal ha ido el fin de semana con Marcos?
Carlos:
Eso, ¡cuenta, cuenta! Que nos tienes intrigados.
Sara:
¡Ha ido genial! Marcos me llevó a Camprodon
y ha sido un fin de semana perfecto.
Paula:
Venga, déjate de cursiladas y ves a lo interesante, ¿puedes caminar?
Sara:
¡¡PAULAAAAA!!
Paula:
A ver, Sarita, que somos tus amigos y no creo que el
Dr. Macizorro te haya llevado de fin de semana solo
para enseñarte Camprodón.
Carlos:
A ver… que en eso la niña tiene razón.
Sara:
O sea, que queréis saber solo cuantas veces lo hicimos, ¿no?
Irene:
Hombre… solo, solo, no. Lo queremos saber todo jijiji.
Carlos:
Mira la rubia, cómo se está espabilando.
Paula:
¡Esa es mi rubia!
Sara:
No sé ni para qué pregunto, la verdad.
Solo os diré que me empotró en prácticamente todas
las superficies verticales y horizontales de la casa.
Paula:
¡Ole, mi niña! Vamos, que se te han quitado todas las
telarañas de golpe, ¿no?
Sara:
Pero qué burra es la tía.
Carlos:
Y, aparte del ejercicio físico, ¿qué tal fue?
Lo digo porque habéis pasado mucho tiempo juntos
sin apenas conoceros.
Sara:
Ufffff, chicos. Ha sido todo tan especial e intenso a la vez.
No sé cómo explicarlo, pero me he sentido supercómoda con él.
Paula:
Ay, madre, que mi niña se ha enamorado.
Sara:
Pues sí, loca. Estoy locamente enamorada del Dr.
Macizorro. Hasta le confesé que lo quería.
Carlos:
¡No jodas!
Irene:
¿Y él? ¿Te ha dicho si siente algo por ti?
Sara:
Él no me dijo que me quería, pero sí me dijo que sentía algo por mí.
Irene:
Tendrás que tener paciencia, Sara,
porque seguro que le cuesta expresar sus sentimientos.
Sara:
Sí, lo sé. Al principio me sentí un poco decepcionada,
pero después de hablar con él y ver lo bien que me trata,
no puedo hacer más que esperar.
Paula:
No te pongas triste, puticienta, que tienes al semental
domesticado. Ya sabía yo que mi amiga lo iba a conseguir.
¡Ay, qué orgullosa estoy de ti!
Sara:
Pero qué tonta eres.
Carlos:
Seguro que Paula está tan feliz porque ha ganado la
porra del hospital.
Sara:
¿Porra? ¿Qué porra?
Paula:
Nada, nada. Una pequeña apuesta sin importancia,
ya sabes lo que hace el aburrimiento en las guardias del hospital.
Pero tú tranquila, no tienes que preocuparte por nada.
Sara:
Joder, Paula, al decirme que no me preocupe haces
que me entre el pánico.
Paula:
Nada, mujer, tú solo preocúpate de tu burbuja de felicidad.
Irene:
Me alegro mucho por ti, Sara.
¡Esto hay que celebrarlo!
Sara:
¡Cuando queráis!
Paula:
¿Qué os parece si quedamos este sábado en Inferno y
lo celebramos? Carlos, por una vez en tu vida,
podrías cogerte el día libre y traerte al bombón de tu
maridito para celebrar todos juntos.
Carlos: Ummm… veré qué puedo hacer.
La verdad es que me merezco un día de descanso.
Paula:
¡Así me gusta, pichoncito!
Irene:
Sara, podrías decirle a Marcos y a su amigo que vinieran también.
Paula:
Qué interés tienes tú de repente en que venga Marcos, ¿no?
Irene:
A ver… que yo lo digo porque al principio de las relaciones
está uno como más apegado a su pareja y no se quieren separar, ¿no?
Sara:
Claro, claro, será por eso.
Paula:
Uy, uy, uy, la rubia. Que se nos está desmelenando…
¡Me encanta!
Sara:
Vale, pues hablo con Marcos,
pero no creo que haya ningún problema.
Paula:
Ok, ya quedamos en la hora y te pasamos a recoger
por tu casa, así compartimos taxi como siempre.
Sara:
Esta vez no hará falta.
Carlos:
Anda, ¿y eso por qué?
Sara:
Porque voy a pasar unos días en casa de Marcos
aprovechando que él tiene unos días de vacaciones.
Paula:
¡Será perra la tía! Madre mía, el discípulo ha superado
al maestro. Me quito el sombrero, chochona.
Sara:
Qué exagerada eres, petarda. Bueno, hablamos otro día,
que mi madre me está llamando para ir a cenar.
Salgo de mi habitación sonriendo y, al pasar por el comedor, veo a mi padre intentando arreglar su radio antigua y a mi hermano Álex leyendo un libro en el sofá. La mesa ya está puesta, por lo que entro en la cocina para echar una mano a mi madre. Desde siempre me ha encantado observar sus movimientos mientras cocina. Cuando era pequeña me sentaba en la silla de la cocina y la miraba embobada cómo preparaba una de sus recetas. Más de una vez he intentado ayudarla, pero al final asumí que la cocina y yo no nos llevamos demasiado bien.
—¿Te ayudo en algo?
—Coge la bandeja de carne de la nevera y empieza a hacerlos en la plancha.
Mientras yo hago la carne, mi madre tritura el puré de verduras. En ese momento, Álex entra muy serio a la cocina.
—¿Le falta mucho a la cena?
—No, cariño. En cinco minutos ya estará lista. Ves avisando a tu padre.
Álex sale por la puerta con la misma cara de siempre, haciendo que eche de menos su preciosa sonrisa.
—Mamá, ¿le pasa algo a Álex?
—Ay, hija, no lo sé. Lleva un tiempo que está muy raro y cada vez que le preguntamos, nos contesta lo mismo. Ya sabes cómo es, no contará nada hasta que él no quiera.
A mi hermano le cuesta mucho expresar sus sentimientos y a veces ni él mismo sabe lo que le pasa. Aunque sé que él asimila los problemas de otra manera, me preocupa mucho verlo así porque lleva mucho tiempo igual.
Cuando terminamos de cenar recojo la mesa decidida a hablar con mi hermano. Mi padre está recogiendo la cocina mientras mi madre habla con mi abuela por teléfono, por lo que aprovecho para escaparme a la habitación de Álex.
Toco la puerta con los nudillos y entro a su habitación en cuanto escucho su voz dándome permiso. Álex está en su cama leyendo un libro mientras suena música relajante de fondo. Desde que era pequeño nos dimos cuenta de que la música le afectaba mucho a su estado de ánimo y por eso, siempre que está nervioso o angustiado, pone este tipo de música.
—Hola, enano, ¿podemos hablar?
—Claro, siéntate.
—Mira, no sé cómo sacar el tema, pero, como a ti no te gusta que te anden con rodeos, iré al grano. ¿Estás bien?
—Qué pesados que sois, tío. Ya os he dicho que estoy bien.
—Si todos te preguntamos lo mismo es porque vemos que últimamente estás muy triste y serio y eso no es normal en ti.
Me preocupo al ver que mi hermano empieza a retorcer las manos, nervioso. Sí, definitivamente le pasa algo, pero creo que todavía no sabe cómo gestionarlo.
—Mira, enano, si te preguntamos tanto es porque te queremos y nos preocupamos por ti —añado.
—Ya lo sé, pero no podéis solucionar siempre mis problemas.
—Tienes razón, pero podemos aconsejarte. Cuando tengo algún problema le pregunto a mis amigos.
—Ya, pero vosotros no sois mis amigos.
—No, pero somos tu familia y estaremos siempre a tu lado pase lo que pase.
—Quisiera poder gestionar esto yo solo.
—Pero no puedes, ¿verdad? ¿Has probado a hablarlo con Óscar? A veces hablarlo con un amigo hace que los problemas se vean más pequeños.
—No, no lo he hablado con él y no creo que lo haga.
—¿Y por qué no? Conozco a Óscar y seguro que él…
—¡Ese es el problema! ¡Que Óscar ya no es mi amigo!
—Los amigos no dejan de serlo de la noche a la mañana, Álex, ¿os habéis enfadado?
—No, es solo que Óscar empezó a pasar más tiempo con los más populares de la clase y poco a poco se fue distanciando de mí. Ahora me ve por el instituto y no me saluda.
—¿Has probado a acercarte a ellos? Sé que a veces te cuesta socializar, pero si intentas hablar con ellos podríais ir todos juntos.
—Pero yo quiero ir solo con Óscar, no con ellos —dice triste.
—Lo sé, cariño, pero tienes que respetar la decisión de Óscar y si quiere ir con ellos no lo puedes obligar. Lo podrías intentar, ¿no?
—Está bien, lo intentaré.
—Si necesitas algún consejo o simplemente hablar, búscame, ¿vale?
—Vale.
—Alegra esa cara, anda, que echo de menos tus sonrisas.
Mi hermano hace un esfuerzo muy grande para sonreírme y a mí se me parte el corazón al ver que no es sincera.
Antes de meterme en la cama le mando un mensaje a Marcos para desearle buenas noches y él, en lugar de contestarme, me llama por teléfono.
—Hola, preciosa, ¿ya te vas a dormir?
—Sí, estoy agotada.
—Pues descansa porque pienso agotarte mucho más cuando nos veamos.
—No esperaba menos de ti —le digo coqueta.
—Por cierto, ¿ya sabes cuándo vendrás a dormir conmigo?
—Todavía no lo sé. Supongo que iré el miércoles o el jueves, pero tengo que organizar la semana. Además, estoy pensando en hacer algo con mi hermano Álex para animarlo, pero todavía no sé el que.
—¿Le pasa algo? ¿Le ha vuelto a doler el brazo?
Me encanta el Marcos bromista, pero cuando se pone en plan doctor me pone como una moto. Al darme cuenta de que me ha hecho una pregunta, me centro y le contesto.
—No, el brazo está bien. El problema es otro. He hablado con él porque últimamente está muy serio y me ha contado que su mejor amigo lo ha dejado de lado para ir con los populares de la clase.
—Ufff, pobre.
—Sí, por eso quería hacer algo con él para animarlo.
—¿Qué te parece si vamos un día a buscarlo al instituto y nos lo llevamos al cine o a los karts? No sé si a tu hermano le gustaría, pero si no podemos pensar en otro plan.
—¿Un plan para los tres?
—Sí, si tú quieres. Si prefieres ir sola con tu hermano, lo entiendo, no pasa nada…
—No, no. ¡Me encantaría! Solo me ha sorprendido que te apetezca ir con mi hermano. Mi ex nunca quería ir con Álex porque a veces puede ser un poco… Intenso.
—Cariño, ya sabemos que tu ex es gilipollas. Piensa en lo que le puede gustar a tu hermano y yo me adapto.
—¡Perfecto! Muchas gracias, Marcos.
—De nada, preciosa. Descansa o si no mañana irás a trabajar a rastras.
—Tienes razón. Buenas noches.
—Buenas noches, preciosa.




Capítulo 28
Cuando el despertador suena, me entran ganas de estamparlo contra la pared. Estoy muerta de sueño y siento mi cuerpo agotado.
Salgo de la cama sonriendo al pensar en el culpable de mi cansancio y me meto en la ducha para despejarme. Me visto rápido para no llegar tarde al trabajo y voy a la cocina a desayunar. Por las mañanas no suelo tener apetito por lo que solo me tomo un café mientras miro mi móvil o leo un libro.
Me doy cuenta de que tengo varios mensajes del grupo de mis amigos, los cuales dicen de quedar esta tarde después del trabajo para ponernos al día. Sonrío sabiendo que el motivo de quedar solo es una excusa para que les cuente mi fin de semana, pero, aun sabiendo que me van a interrogar, acepto sin dudar.
En cuanto quedamos en la hora, recibo un mensaje de Marcos y, cuando lo leo, no puedo evitar sonreír como una tonta enamorada, ya que con una simple frase ha hecho que este día sea perfecto.
Marcos:
Hola, preciosa. ¿Cómo has dormido?
Espero que hayas descansado más que yo porque te he
echado tanto de menos que apenas he podido pegar ojo.
Sara:
Buenos días. ¡Qué exagerado que eres!
Marcos:
Te lo prometo, nena. No sé qué clase de brujería has
hecho conmigo, pero te aseguro que no he podido dormir nada.
¿Tienes planes para hoy?
Sara:
He quedado con mis amigos esta tarde a las 17:30
para ponernos al día.
Marcos:
Vaya, yo que quería secuestrarte…
Sara:
Jajajaja. Puedes venir con nosotros si quieres.
Marcos:
No creo que sea buena idea.
Me siento un poco desanimada con la respuesta de Marcos. Mis amigos son como mi familia y me gustaría que se llevaran bien. Mi ex nunca quería quedar con mis amigos y por eso, sin darme cuenta, me fui distanciando de ellos. Pensaba que con Marcos eso no me volvería a pasar y, aunque me ha decepcionado, decido cambiar de tema intentando no darle importancia.
Sara:
Bueno, no te preocupes.
Podemos vernos mañana, si quieres.
Marcos:
Sara, si te he dicho que no era buena idea es porque
he imaginado que querríais hablar de vuestras cosas
y no quiero molestar. Pero si te parece bien me puedo
unir a vosotros a última hora y así después te rapto
y te invito a cenar.
Este chico cada día me sorprende más. ¿Cómo es posible que siempre se dé cuenta de cómo me siento? Mi mente me suele jugar malas pasadas y, debido a mis inseguridades, me monto películas yo sola, por eso me siento muy afortunada de tenerlo en mi vida.
Sara:
¡Me parece una brillante idea!
Hemos quedado en el bar al que fuimos el viernes,
¿lo recuerdas?
Marcos:
Sí, tranquila. Nos vemos luego.
Que vaya muy bien el día, preciosa.
Sara:
Igualmente.
Con una sonrisa en la cara cojo la mochila y salgo en busca de mi moto. De camino empiezo a pensar en qué puedo hacer para animar a Álex y, de repente, recuerdo una conversación que tuve con él hace tiempo. Me habló de una academia en Barcelona donde hacían clases de surf y creo recordar que dijo que le gustaría probar. Me subo a mi moto feliz de tener algo con lo que empezar.
Al llegar al colegio veo que hay un sitio justo en la puerta y doy gracias por haber conseguido aparcar a la primera. Normalmente esta zona es horrible y por eso siempre vengo en moto.
En cuanto entro en la sala de profesores veo a mi amiga Aida mirar su agenda mientras muerde compulsivamente un bolígrafo.
—¿Te has quedado con hambre?
—Ay, Sara, ¡qué susto me has dado!
—Lo siento, cariño. Es que te he visto tan concentrada devorando ese boli, que no me he podido resistir.
—Muy graciosa. Por cierto… Qué cutis tan radiante que traes para ser lunes, ¿no?
—Lo normal, supongo.
—De normal nada, bonita. Tú has echado un polvo o más de uno, ¿me equivoco?
—Shhhh, calla, loca. Que te va a oír todo el mundo.
—¿Lo ves? Si es que mi radar nunca falla —dice moviendo sus cejas arriba y abajo.
—Que sí, que sí. Pero habla más bajo, mujer.
—Supongo que el responsable de esa felicidad es ese chico misterioso con el que estabas empezando algo sin etiquetas, ¿no?
—Sí, el mismo.
—¡Pues me alegro mucho por ti, Sara!
—Gracias, guapa. Otro día te cuento más tranquilamente que tengo que prepararme antes de que lleguen los enanos.
Cuando llego a mi clase empiezo a ordenar todo el material con el que quiero trabajar hoy. Al escuchar el sonido de la campana salgo a recibir a mis pequeños y el día empieza entre fichas y colores. Como todos los lunes acabo agotada. Los niños están revoltosos y les cuesta mucho concentrarse en lo que están haciendo, por lo que tengo que captar su atención todo el rato. Por suerte hoy no me toca guardia, por lo que aprovecho para buscar información sobre la escuela de surf.
Según su página web, tienen una gran piscina con un motor que simula las olas para poder surfear adaptando la intensidad del oleaje. En el precio está incluido el monitor, la tabla de surf y el neopreno, si fuera necesario. Entro en la zona de reservas y al ver que hay un hueco para una de sus clases esta semana, le envío un mensaje a Marcos.
Sara:
¡Hola, guapo! ¿Te apetecería surfear?
Marcos:
¿Surfear entre tus piernas? ¡Siempre, nena!
Sara:
No seas malpensado, anda.
Marcos:
Es todo culpa tuya. Desde que te conozco solo puedo
pensar en ti y en tu cuerpo.
Como siempre, no puedo evitar ponerme nerviosa cuando me dice esas cosas. Sé que tengo que acostumbrarme y tomarlo como algo normal, pero todavía me cuesta.
Sara:
Me refería a ir a una academia para aprender a surfear.
Mi hermano me dijo una vez que le gustaría aprender a
surfear y he visto que hay una en Barcelona.
¿Qué te parece?
Marcos:
¡Me parece una idea genial! He oído hablar de esa academia,
aunque no he ido nunca. Me parece un plan perfecto.
¿Ya has reservado?
Sara:
No, antes quería preguntarte si te apetecía ese plan.
Marcos:
Cariño, a mí cualquier plan contigo me apetece y más
si es un plan que hace que pueda verte en bikini y mojada.
Sara:
Jajajaja no tienes remedio.
Marcos:
Ya lo sabes, nena.
Sara:
Voy a hacer la reserva para este martes por la tarde porque
he visto que tienen un hueco. Te dejo que ya mismo tengo que
volver con mis niños. ¡Hasta luego!
Marcos:
Hasta luego, preciosa.
¡Por fin el día ha llegado a su fin y puedo marcharme! Quiero mucho a mis niños, pero hay veces que me agotan y hoy ha sido uno de esos días. Recojo la clase antes de irme y, una vez que todo está en su sitio, cojo mis cosas y me subo a mi moto sin perder el tiempo.
Llego a mi casa y me doy una ducha rápida. Tengo el tiempo justo, pero como Marcos vendrá a recogerme para cenar, quiero cambiarme de ropa. Me pongo unos tejanos negros, una blusa roja con transparencias y mis botines de tacón. Un poco de maquillaje, máscara de pestañas y mi perfume favorito. Salgo de mi casa volando después de gritarle a mi madre desde la puerta que he quedado para cenar.
Cuando entro al bar, veo que Paula e Irene ya están sentadas en nuestra mesa de siempre, por lo que me acerco a ellas con una sonrisa en la cara.
—¡Hola, chicas!
—Hola, guapa —dice Irene dándome un abrazo.
—Hombre, pero si puedes caminar y todo.
—Muy graciosa, Paulita. Marcos vendrá más tarde, así que espero que estos chistes no los cuentes delante de él.
—No sé por qué dices eso, si yo siempre soy muy prudente —dice toda digna.
—¡Prudente, dice! ¡Como si no te conociera! Aprovecha ahora a decir barbaridades porque cuando llegue Marcos te quiero modosita —le digo mientras le doy un beso.
En cuanto nos sentamos, levanto mi mano para pedirle a Paco que me traiga una caña. Mientras ellas me van explicando su fin de semana, me sorprendo al ver que Paula lleva un pañuelo atado al cuello. Puede parecer algo muy normal, pero ella no suele llevar bufandas ni pañuelos porque dice que se ahoga. Paula nos está explicando una anécdota del hospital y, entre risas, empieza a gesticular exageradamente con todo el cuerpo como suele hacer. Al moverse tan bruscamente se le baja el pañuelo dejando a la vista una marca en su cuello.
—¡No me lo puedo creer!
—¿Qué pasa? —pregunta Irene
—¿Hemos vuelto a la adolescencia? —inquiero alucinada.
—No te entiendo —dice Paula descolocada.
—¿Tú no dices que no soportas llevar pañuelos porque te ahogas?
—Bueno… y qué… Hoy he decidido ponerme uno, ¿es tan grave? —dice nerviosa.
—No lo sería si no te lo hubieras puesto para tapar la prueba del crimen.
Justo después de acusarla me levanto de mi silla y le bajo el pañuelo de un tirón. Al momento compruebo, tal y como yo había sospechado, que la marca que tiene en su cuello es un chupetón. Mi amiga, al sentirse pillada, se tapa rápidamente el cuello haciendo que me ría a carcajadas mientras la pobre Irene nos mira perdida.
—Paula González, no te habían hecho un chupetón desde primaria cuando Eric Pérez, alias la aspiradora, te chupeteó el cuello como si quisiera llevarse tu alma.
—No digas tonterías, Sara. Esto no es un chupetón. Es que… ¡me ha picado un mosquito!
—Pues menudos labios tenía ese mosquito —dice Irene soltando una risita.
—Eso, rubia, tú arréglalo.
—No, si la rubia tiene razón. Ese mosquito sabrosón se habrá puesto las botas contigo, ¿no?
—¡Vale ya! ¡Está bien!
—Bueno, bueno… ¡llego tarde y me pierdo el salseo! —dice Carlos en cuanto llega—.  Venga, ponedme al día, chicas.
—Paula hoy llevaba un pañuelo en el cuello.
—Pero si tú odias los pañuelos, Paulita.
—¡Bingo! Por eso me tenía tan intrigada hasta que he descubierto la prueba del delito.
—¿La prueba del delito? ¿A quién has matado?
—¡Joder! ¡Qué no he matado a nadie!
—Carlitos, la prueba del delito es ese chupetón que lleva nuestra amiga en el cuello.
—Vaya bocao, nena. Con quién te has liado, ¿con Drácula? —pregunta Carlos.
—Tú nunca dejas que te marquen, ¿tanto te gusta este chico? —indago sorprendida.
—¿Qué? ¡No! ¡A mí no me gusta ningún chico! —dice a la defensiva.
—¿Entonces por qué dejaste que te hiciera el chupetón? —insiste Carlos intrigado.
—Pues… ¡Yo qué sé! Una cosa llevó a la otra. Él me marcó y yo lo marqué. ¡Tampoco es para tanto!
—¿Tan posesiva te has vuelto que los marcas como a las reses? —pregunto muerta de la risa.
—Muy graciosa, Sarita, muy graciosa. En lugar de reírte de mis escarceos amorosos, por qué no mejor nos cuentas cómo de bien te ha empotrado tu macizorro.
—Bien jugado, nena —dice Carlos por el giro de conversación.
Como sé que Paula no va a soltar prenda sobre su misterioso Drácula, empiezo a contarles el maravilloso fin de semana que he pasado. Les cuento nuestra pelea en la puerta del colegio cuando Marcos, en un ataque de celos, le dijo a Raúl que era mi chico y también mi enfado por la historia de Cintia.
—Bien hecho, Sara. Es mejor dejarle las cosas claras desde el principio —dice Carlos orgulloso.
—¡Madre mía con el que no quería etiquetas! Si casi se pone a mear para marcar territorio —suelta Paula.
—¿Y cómo es que decidisteis ir a Camprodon? —pregunta Irene.
—Fue Marcos quien lo planeó todo. Él ya había ido en varias ocasiones, por lo que se encargó de alquilar una casita en plena naturaleza y, chicos, ha sido maravilloso —suspiro enamorada.
—Madre mía, tú estás muy, pero que muy enamorada —dice Carlos.
—Veo que los polvos mágicos del doctor macizorro te han dejado hechizada.
—¡No seas bruta, Paula!
—Sí, vamos. Como si no fuera verdad —dice poniendo los ojos en blanco.
—Ha sido un fin de semana mágico, chicos.
—Como me alegro por ti, preciosa —expresa Irene emocionada.
—Vale, vale. Dejemos de lado las ñoñerías y cuéntanos con pelos y señales los momentos morbosos.
—Paula…
—Vale, vale. Si quieres que le pregunte a tu empotrador cuando venga…
—¡Está bien! Mira que eres pervertida.
—Ummm, me encanta que me digas guarradas, nena.
A pesar de ponerme como un tomate, les explico nuestros momentos más calientes, aunque sin entrar en detalles. Mi intención era contar una versión edulcorada, pero sé que, si no se lo cuento todo a Paula, sería capaz de interrogar a Marcos cuando llegue y este, al igual que mi amiga, no tiene pelos en la lengua.
Después de explicarles todo lo ocurrido, Marcos aparece en el bar justo en el instante en el que Paula grita: «Joder, pues entonces es un milagro que todavía puedas caminar». Me muero de la vergüenza al darme cuenta de que nos ha escuchado y me pongo de pie para recibirlo.
—¡Hola, Marcos! —digo ruborizada.
—Hola, preciosa, veo que me has dejado bien delante de tus amigos.
Marcos me agarra de la cintura y me besa apasionadamente mientras escucho a la loca de mi amiga cantar: «Esa Sara, como mola, se merece una ola».
—Marcos, para. No tires más leña al fuego, anda.
Él suelta una carcajada ruidosa y mi cuerpo se estremece al escuchar su risa. Marcos me gusta en todas sus facetas, pero cuando se ríe, me vuelve loca.
—Hola, chicos, soy Marcos.
—Hola, doctor macizorro.
—Paula, ¿qué tal todo?
—Bien, aquí escuchando historias cachondas sobre empotramientos y jacuzzis —dice la muy traidora.
—¡Paula! Prometiste comportarte —le advierto.
—No, cariño. Prometí que no iba a interrogar al doctor macizorro si me contabas los detalles morbosos. Que yo sepa no dije nada de portarme bien.
No sé dónde meterme por culpa de la arpía de mi amiga. La miro a los ojos mientras le digo entre dientes: «Esta me las pagarás, perra». Ella sonríe y me guiña un ojo. Después de un rato, nos despedimos de mis amigos y nos vamos los dos solos.
—Tu amiga Paula es única —dice divertido.
—Di mejor que es una bocazas.
—Puede ser, pero la quieres.
—Suerte tiene de que la quiero, si no ya la hubiera matado.
Vamos a cenar a una pizzería cerca de mi casa y pedimos en cuanto nos sentamos. Empezamos a hablar de nuestras cosas y Marcos me pregunta sobre nuestra cita de mañana con mi hermano Álex.
—¿Al final hiciste la reserva?
—Sí, tenemos hora mañana a las seis.
—¡Perfecto! Os paso a buscar por tu casa sobre las cinco y media.
—Muchas gracias por ayudarme con mi hermano.
—Es un placer, preciosa. Por cierto, ¿ya has decidido cuándo vas a venir a mi casa?
—Sí, he pensado que podría ir el jueves por la noche y quedarme hasta el domingo.
—Me parece una idea genial, aunque yo hubiera preferido que te hubieras quedado toda la semana, la verdad —dice guiñándome un ojo.
Después de cenar, Marcos insiste en ir a tomar una copa, pero yo le pido que me lleve a casa, ya que al día siguiente trabajo y no me quiero ir a dormir tarde.
Cuando llegamos a mi calle, Marcos se baja del coche y me acompaña hasta el portal. Le doy un abrazo y él me besa en los labios. Al principio es un beso amoroso, pero poco a poco se convierte en uno apasionado. Marcos empieza a bajar sus grandes manos hasta mi trasero haciendo que suelte un gemido.
—Marcos, para, por favor.
—Nena, no puedo… —dice sobándome.
—Marcos, estate quieto —digo muerta de risa.
—Está bien, pero esto es culpa tuya.
—Ah, ¿sí?
—Sí, porque me vuelves loco.
—Hasta mañana, zalamero.
—Hasta mañana, preciosa.
Le doy un beso en los labios y subo corriendo a mi casa para evitar un escándalo en la calle porque tengo que reconocer que a mí también me cuesta apartar las manos de su cuerpo.
En cuanto entro en mi casa saludo desde lejos y entro en la habitación de mi hermano Álex que como siempre está leyendo un libro.
—¡Hola, enano! ¿Qué tal estás?
—Hola, Sara. Pues aquí, leyendo un poco.
—Ya veo. Oye, ¿te apetece pasar la tarde mañana conmigo y con Marcos?
—¿Marcos? ¿Mi doctor y tu chico-novio-chorbo?
—Vale, veo que has hablado con mamá —digo poniendo los ojos en blanco.
—Sí, ya sabes que no puede estar callada.
—Bueno, entonces qué, ¿te apetece venir con nosotros?
—Claro, ¿cuál es el plan?
—Iremos a esa academia de surf que me comentaste una vez.
—¿En serio? ¡Qué guay, Sara! ¡Me encantaría!
Mi hermano salta de la cama y me da un fuerte abrazo. No puedo evitar emocionarme al ver que, después de estar triste tantos días, ha vuelto a sonreír.
—Mañana Marcos nos pasará a buscar sobre las cinco y media, así que tendrás que estar preparado con el bañador puesto. Coge una mochila con la ropa de recambio.
—Que síííí, Sara, que no soy un bebé. Sé lo que tengo que preparar.
—Vale, enano. Mañana nos vemos. Buenas noches.
Salgo de la habitación de mi hermano feliz y, sin darme cuenta, me choco con Víctor.
—¡Ay, Víctor! Ten más cuidado.
—Lo mismo digo, hermanita.
—¿Oye y tú qué haces aquí tan tarde?
—Mamá me ha llamado para que viniera a buscar una fiambrera con las sobras de hoy.
—¿Robando comida? —digo poniendo los ojos en blanco.
—A mí no me mires, ha sido nuestra madre, que todavía no se ha acostumbrado a cocinar para cuatro —dice riéndose.
Miro fijamente a mi hermano y veo algo extraño en su cuello. Me acerco más a él y noto que se pone nervioso a cada paso que doy.
—¡¡¡¡¡Víctor!!!!!!
—¿Y ahora qué es lo que te pasa?
—¡Eres Drácula!
—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca?
—Lo que eres es un mentiroso, ¡me dijiste que no volvería a pasar!
—Sara, no sé de lo que me estás hablando —dice intentando huir.
—¡De esto te estoy hablando! —Señalo el enorme chupetón que tiene en el cuello.
—Ah, ¿esto? —dice señalando su cuello—. ¿Qué quieres que te diga? Las chicas se vuelven locas por mí y no se pueden controlar.
—Ajá y tú también las marcas a ellas, ¿no?
—¿Cómo dices?
—Víctor, no te hagas el tonto que no te queda bien. Sé perfectamente que ese chupetón te lo hizo Paula y que ella lleva otro igual en su cuello.
—Shhhh, calla, joder, que te va a oír mamá.
—¡Pues que me oiga! A ver si así despiertas de una vez y empiezas a pensar con la cabeza.
—Mira, Sara, estoy harto de que me juzgues. No tienes derecho a decir lo que puedo o no hacer, porque ya soy mayorcito.
—Te recuerdo que con quien estás jugando es con mi mejor amiga.
—Yo no estoy jugando con nadie porque ella sabe perfectamente lo que hay.
—¡Eres un cabronazo, Víctor! Sabes lo que ella siente por ti y te estás aprovechando. No me esperaba esto de ti.
—Mira, déjame en paz y no te metas en mi vida. Tampoco he cometido un crimen. Me apetecía tener sexo y ella estaba disponible. Que yo sepa no tiene ninguna queja al respecto.
—¿Has pensado en cómo se quedará cuando te aburras de ella? ¿Lo has pensado? La vas a destrozar, Víctor. Paula es de la familia y con la familia no se juega.
—A ver, Sara, que Paula no es ninguna santa y tampoco era virgen. Todos sabemos que lo que quería de mí era un buen revolcón, así que es lo que le he dado. Además, ella tampoco es de tener relaciones serias. Desde que la conozco solo ha tenido rollos.
—No me puedo creer lo que acabas de decir. Si realmente piensas eso de ella es que no la conoces en absoluto. Te lo advierto, Víctor, como le hagas daño te voy a matar.
Me doy media vuelta y me encierro en mi habitación dando un portazo. No me puedo creer que mi hermano esté actuando de esta manera, nunca me lo hubiera imaginado. Sé que él no siente nada por ella y me duele que juegue con los sentimientos de mi amiga de esa manera. Cojo mi teléfono y llamo a Paula para terminar de una vez por todas con este tema.
—¡Hola, puticienta! ¿Qué te pica?
—Paula, espero que sepas lo que estás haciendo.
—¿A qué te refieres?
—Lo sabes perfectamente. Llevo tiempo haciéndome la tonta esperando que mi mejor amiga fuera sincera conmigo, pero ya veo que eso no va a pasar.
—Sara, no es lo que parece.
—Es exactamente lo que parece. Te estás acostando con Víctor y como sigas así te vas a quemar con fuego.
—Sé que te puede parecer raro que me acueste con tu hermano, pero…
—No lo entiendes, ¿verdad? Me da igual que te acuestes con él. Lo que me preocupa de verdad es que juegue contigo y que te haga daño.
—No te metas en esto, es cosa nuestra.
—Paula, estás enamorada de mi hermano. Él solo quería sexo y tú estabas disponible.
—¿Eso te lo ha dicho él?
—Sí, cariño. Me lo ha dicho cuando le he pedido explicaciones del chupetón.
—Ya veo…
—Te quiero mucho y no quiero que te hagan daño, por eso creo que es mejor que acabes con esto lo antes posible, antes de que alguno de los dos salga herido.
—Sí, supongo que será lo mejor.
—Te quiero, pedorra, quiero que lo sepas.
—Yo también. Buenas noches.
Cuando cuelgo me siento peor de lo que estaba antes de la llamada y pienso que quizás hubiera sido mejor no haberme metido. He notado su voz algo triste al despedirse y se me rompe el corazón al pensar que he hecho daño a mi mejor amiga. Aunque a veces pueda parecer un poco frívola, en realidad es muy sensible y todas estas bravuconerías son una fachada. Solo espero que esto sirva para que se olvide del idiota de mi hermano y que pueda ser feliz.




Capítulo 29
A las cinco y media en punto suena el telefonillo de mi casa. Salgo disparada de mi habitación para contestar al imaginarme que se trata de Marcos.
—¿Sí?
—Hola, preciosa, ¿estáis listos?
—Hola, guapo. Sí, ahora bajamos.
Cojo la mochila que he preparado en cuanto he llegado del trabajo y voy a la habitación de Álex para ver si está listo.
—Enano, ¿lo tienes todo? Ya ha llegado Marcos.
—Sí, ya estoy listo.
Bajamos a la calle y, en cuanto veo a Marcos apoyado en su coche, no puedo evitar babear. Lleva una camiseta blanca y un bañador azul y solo puedo pensar en lo comestible que está.
—Hola, preciosa —dice dándome un casto beso—. ¡Ey, campeón! ¿Cómo llevas ese brazo?
—Genial, ya no me duele nada —dice moviéndolo.
—Me alegro de que ya estés bien. ¿Preparados para surfear?
—¡Sííí! —gritamos los dos a la vez.
Al llegar a la academia damos nuestros nombres y nos acompañan a una sala para poder cambiarnos. Nos ofrecen un neopreno, pero como la temperatura es buena, decidimos quedarnos con los bañadores. Ellos se van al vestuario de chicos y yo lo hago al de chicas. Dejo mis cosas en la taquilla y salgo a la «pista», como ellos la llaman, para empezar.
En cuanto salgo del vestuario veo a Marcos y a Álex en bañador observando a unos chicos surfear. Me acerco a ellos y me quedo alucinada. Olas artificiales salen del motor de la piscina mientras los chicos surfean con gran maestría. Hace años fui de vacaciones con Paula y, como ella se encaprichó de uno de los monitores, decidimos apuntarnos a hacer surf. Mientras ella se daba el lote, yo aprendía a surfear.
De repente siento cómo Marcos me devora con los ojos. Esos ojos que, a pesar de ser grises como el acero, desprenden fuego en este instante. Mi cuerpo empieza a entrar en combustión solo con su mirada mientras se acerca muy despacio.
—¿No tenías otro bikini más pequeño para ponerte, pequeño diablillo? —me susurra—. Estás para comerte, nena. No sé si podré concentrarme en otra cosa que no sea en tu cuerpo.
Carraspeo algo nerviosa por si Álex ha escuchado algo, pero por suerte está más interesado en el surf que en la calentura de su hermana. Los chicos salen de la piscina y el monitor se acerca a nosotros. Noto a Álex algo nervioso, pero feliz y me alegra haberlo traído a este lugar.
El monitor empieza a explicarnos cómo funciona la máquina y nos enseña a flexionar las rodillas para mantener el equilibrio. Los tres practicamos un poco fuera de la piscina hasta que el monitor nos dice que es el momento de probar en el agua.
Álex es el primero en entrar a la piscina. Saco mi móvil y empiezo a grabarlo para enseñárselo a mis padres. Veo orgullosa cómo intenta subirse encima de la tabla y, a pesar de caerse unas cuantas veces, al final consigue mantenerse en pie. El monitor lo ayuda para que se coloque en el centro de la piscina y mi hermano sonríe de pura felicidad al conseguir mantener el equilibrio. Cuando Álex sale del agua viene corriendo hacia nosotros y me abraza.
—Wowww, enano. Estás helado.
—¡Gracias, Sara, ha sido una pasada! —dice haciendo que me emocione.
Cuando llega el turno de Marcos mi atención está completamente en él y en ese cuerpo escultural en movimiento. En cuanto se sube a la tabla, sus músculos se tensan intentando mantener el equilibrio, haciendo que sea un gran espectáculo para mis ojos. El monitor se lo lleva al centro de la piscina y, en cuanto lo suelta, Marcos pierde el equilibrio cayéndose de la tabla.
Al ver su cuerpo mojado salir a la superficie, no puedo evitar pensar en recorrer sus músculos con mis manos. Observo hipnotizada cómo se vuelve a subir con agilidad a la tabla y empieza a surfear ondulando su cuerpo.
—Sara, ¿me oyes?
—Perdona, cariño, ¿qué decías? Es que estaba distraída.
—Claro, distraída —dice con una risita—. Te decía que Marcos ya ha terminado y que te toca a ti.
¡Madre mía! ¿Ya me toca? Me he quedado tan embobada mirando a Marcos que he perdido la noción del tiempo. Mi rostro se vuelve rojo al darme cuenta de que mi hermano pequeño me ha visto babear como una colegiala.
—Nena, es tu turno. No tengas miedo, no te va a pasar nada malo. Como mucho tragarás un poco de agua —dice divertido.
¡Será fanfarrón! A este le voy a quitar yo toda esa chulería. Me dirijo a la piscina con la intención de demostrarle que no soy una damisela asustadiza. Me subo a la tabla y con ayuda del monitor voy al centro de la piscina. Empiezo a ondear mi cuerpo y, de manera inconsciente, recuerdo todas las clases que me dieron hace años. El monitor, al ver que soy capaz de surfear sola, me suelta la mano y decido lucirme un poco para cerrar la boca de cierto chulito.
Muevo la tabla con el peso de mi cuerpo haciendo zigzag y fluyendo en la ola. Siento que estoy volando y no puedo parar de sonreír. Gracias a mi hermano, acabo de recordar lo mucho que disfrutaba surfeando, ya que, por culpa de mi ex, dejé de lado muchas cosas que me hacían feliz. Sin darme cuenta, mi tiempo termina y salgo de la piscina para ir con mis chicos. Álex aplaude silbándome con aprobación y Marcos me mira embobado con la boca abierta. Sonrío al saber que he conseguido lo que quería: darle una lección.
—¡Ha sido una pasada, Sara! ¿Dónde has aprendido a surfear así? —pregunta mi hermano.
—Eso digo yo, qué calladito te lo tenías, ¿eh? —pregunta Marcos con los ojos muy abiertos.
—Tú eres el que ha dado por hecho que no sabía surfear y que tenía miedo a intentarlo —digo guiñándole un ojo.
—¡Touché! Es la segunda vez que te subestimo. Primero con la moto y ahora con el surf. Estás hecha una caja de sorpresas, señorita Calvo.
—No lo sabe usted bien, señor Álvarez —contesto coqueta.
Una vez terminamos, vamos cada uno a nuestro vestuario para quitarnos el cloro de la piscina. Como hace buen tiempo, me pongo un vestido fresquito y, para no hacerlos esperar, me hago una trenza para no secármelo.
En cuanto pongo un pie fuera del vestuario, siento que alguien me agarra del brazo y me arrincona contra la pared. Mi cuerpo reconoce esas manos y el muy traidor se derrite ante su tacto. Marcos me mira con intensidad y, metiendo la mano debajo de mi vestido, me da un beso abrasador. Toda mi piel se eriza al sentir sus manos y sus labios.
—Joder, me vuelves completamente loco, nena.
—Marcos… —digo gimiendo en su boca.
—No sabes lo que he sentido al ver cómo te movías encima de la tabla. Si no hubiéramos tenido público, te hubiera follado.
Siento su mano por debajo de mi ropa interior haciendo que me vuelva completamente loca. De repente recuerdo que hemos venido con mi hermano e intento apartarlo de mi cuerpo.
—Marcos, espera. Mi hermano. ¿Dónde está?
—Tranquila, pequeña. Álex está con los monitores que le están enseñando la academia. ¿Confías en mí?
—Sí —contesto mirándolo a los ojos.
Marcos me besa y empieza a caminar hacia los lavabos. Entra en uno de los cubículos y, sin que me dé tiempo a pensar, me sube el vestido. Empieza a besarme entre las piernas y, en el momento que siento sus dedos en mis entrañas, el orgasmo llega rápido y fulminante. Siento que mis piernas empiezan a temblar y Marcos me abraza.
—Eres deliciosa, nena.
Acto seguido me coge por la cintura haciendo que envuelva mis piernas en su cintura. Se coloca en mi entrada y me penetra de golpe. Los dos empezamos a movernos mientras ahogamos nuestros gemidos con besos. El momento es tan intenso que no tardamos en explotar.
—Guau, eso ha sido rápido —digo temblando.
—Ni que lo digas, preciosa.
Nos arreglamos la ropa y salimos antes de que alguien nos descubra. Cuando giramos la esquina, vemos a Álex riéndose con uno de los monitores. Me encanta ver a mi hermano tan feliz y me alegra ser yo la causante de esa alegría. Nos acercamos a ellos y Álex me mira ilusionado.
—Sara, ¿sabes que durante todo el año hacen cursos para aprender a surfear?
—Sí, eso he oído, enano.
—¡Me encantaría poder apuntarme!
—Bueno, podemos hablar con mamá y papá a ver qué opinan —digo guiñándole un ojo.
Sé que a mis padres les encantará la idea, por lo que cojo uno de los folletos con toda la información. No suelen encontrar muchas actividades que le interesen a mi hermano, así que seguro que lo apuntarán.
Cuando salimos de la academia les propongo ir a cenar a una pizzería que hay en el centro y los dos aceptan encantados. Mientras esperamos a que nos sirvan las pizzas, hacemos tiempo mirando los vídeos que hemos grabado haciendo surf. En ese momento escucho como alguien se acerca a mi hermano y lo saluda.
—Hola, Álex.
Me giro al escuchar su nombre y veo que se trata de Óscar, el mejor amigo de Álex. Mi hermano lo mira sorprendido y me pongo triste al imaginar que no se esperaba que le volviera a hablar. Óscar desvía su mirada hasta mi móvil donde aparece el vídeo de un sonriente Álex haciendo surf.
—¿Has surfeado? ¡Cómo mola!
—Sí, ha estado guay —dice mi hermano tímido.
—Óscar, ¿te vienes ya o qué?
En ese momento nos damos cuenta de que Óscar va con su nuevo grupito de amigos y al ver que los otros lo están llamando, se despide con la cabeza y se da media vuelta. Sé que Óscar es un buen niño y no sé lo que ha pasado para que de repente actúe de esa manera.             
Miro a mi hermano y veo cómo sigue a su amigo con la mirada triste. No puedo evitar sentir lástima por ellos y, aunque sé que no me debo meter, siento la necesidad de cogerlos a los dos por las orejas para que hablen seriamente.
—Un día podrías invitar a Óscar para ir a surfear —le digo a mi hermano.
—No creo que quiera venir —dice algo triste.
—Bueno, campeón, cuando uno quiere algo tiene que arriesgarse para conseguirlo —le dice Marcos—. Y, aunque no lo consigas, no te arrepentirás al pensar en qué habría pasado.
Marcos pasa el brazo por los hombros de mi hermano y le da palmaditas para consolarlo. Siento un pellizco en el corazón al darme cuenta de que realmente se preocupa por mi hermano. Si no estuviera enamorada de él hubiera caído en sus redes en este preciso instante.
Cuando llegan las pizzas, el momento de tristeza vivido con Óscar se ha esfumado. Empezamos a comer entre risas y anécdotas y las horas pasan volando. Después de cenar, Marcos nos deja en casa y, en cuanto nos bajamos del coche, mi hermano se despide de él con un fuerte abrazo.
—Ahora subo, enano.
Miro a mi hermano subir las escaleras corriendo y, en cuanto lo pierdo de vista, siento cómo Marcos me abraza por la espalda.
—Gracias por querer pasar un rato con mi hermano.
—De nada, preciosa, ha sido un placer. Tu hermano es un chaval increíble y no es ningún esfuerzo para mí pasar tiempo con él.
Mi cuerpo hormiguea cuando siento sus labios en mi cuello. Me gira muy despacio y me besa en los labios.
—No seas malo, anda. Que por hoy creo que ya hemos cometido suficientes locuras.
—¿Te arrepientes de algo?
—Sabes perfectamente que no —digo sin poder parar de sonreír.
—Me alegro, porque yo tampoco. Estoy deseando repetirlo.
—Pronto... Por cierto, había pensado que el viernes podríamos ir a cenar y después podríamos ir al Inferno con nuestros amigos.
—Me parece una idea genial. Luego le envío un mensaje a Pablo para que no haga planes.
—¡Genial! Yo también los avisaré ahora por el grupo.
Nos despedimos entre arrumacos y besos. Me separo con esfuerzo de su cuerpo subiendo las escaleras de dos en dos para evitar que cometamos otra locura.
—¡Hola! —saludo en cuanto cruzo la puerta.
—Hola, cariño, ¿qué tal ha ido la tarde?
—¡Genial, mamá! Tendrías que haber visto la cara de ilusión que tenía Álex, ha disfrutado muchísimo. Creo que hemos encontrado una nueva actividad para el enano.
—Eso me ha parecido oír. Ahora está en el comedor con tu padre enseñándole ilusionado todos los folletos. Espero que Marcos haya disfrutado también.
—Sí, la verdad es que se caen muy bien y han disfrutado mucho. Marcos no tiene nada que ver con Juan, mamá.
—Me alegro, hija, me alegro.
—Mami, me voy a dar una ducha.
Voy a mi habitación para darme una ducha rápida. En cuanto salgo del lavabo envuelta con una toalla, me pongo el pijama y abro el chat de mis amigos.
Sara:
¡Ey, gente! ¿Qué tal la semana?
Acabo de venir de surfear con Marcos y ha sido una pasada.
Paula:
Ummm, ¿has montado en su tabla?
Sara:
No seas malpensada, petarda, hemos ido con Álex
a una academia de surf que hay en el centro.
Hay una piscina que hace olas artificiales y realmente
da la sensación de estar surfeando en la playa.
Irene:
Ala, qué chulo. No sabía que había academias así.
Un día podríamos probarlo nosotros, seguro que sería divertido.
Carlos:
¡Yo me apunto!
Sara:
Estaría genial, a ver cuándo lo organizamos.
Por cierto, ¿tenéis planes para este viernes?
Carlos:
Yo trabajar, como siempre.
Irene:
Yo no.
Paula:
Libre como un pajarillo.
Sara:
¡Perfecto! Le he comentado a Marcos lo de quedar para cenar
y tomar algo en el Inferno y le ha parecido buena idea.
Carlos, ¿tu podrías tomarte una noche libre?
Carlos:
Haré todo lo posible, aunque no prometo nada.
Sara:
Venga, ¡será divertido! Puedes decirle a Javier que se venga.
Carlos:
No sé, Sara. No me apetece mucho cogerme la noche libre
para que irme de fiesta a mi lugar de trabajo.
Paula:
A ver, Carlitos, si viene Javier ya te digo yo que te hará
olvidar el trabajo.
Irene:
Venga, Carlos, que me muero de ganas de conocer a Javier.
Carlos:
Bueno, ya veremos, pero las manos fuera de mi maridito, lagartonas.
Paula:
Más quisiera tu maridito que le pusiera yo las manos encima,
no sabe lo que se pierde.
Sara:
Entonces quedamos así, cenita y bailoteo en el Inferno este viernes.
Cierro el chat de amigos con una sonrisa en la cara sabiendo que, sin duda, va a ser un viernes muy divertido. Me tumbo en la cama con una sonrisa en la cama feliz por el día de hoy. Cierro mis ojos y me quedo dormida escuchando a mi madre trajinar en la cocina.




Capítulo 30
La semana pasa muy rápida y, cuando me quiero dar cuenta, estamos a jueves. Me despierto y, antes de abrir los ojos, sonrío feliz pensando en que hoy dormiré con Marcos.
Me desperezo en la cama y, al coger el móvil para detener la alarma, sonrío como una tonta al ver que tengo un mensaje de Marcos.
Marcos:
Buenos días, preciosa. Estoy deseando que llegue
esta tarde para tenerte para mí solo.
Sara:
Buenos días.
Yo también tengo ganas de que el día pase rápido.
Marcos:
¿Vendrás a mi casa directamente del trabajo o
pasarás antes por tu casa?
Sara:
Todavía no lo he pensado.
Marcos:
Si quieres te puedo ir a buscar a tu casa por la tarde.
Sara:
Recuerda que yo trabajo mañana y,
si no me llevo la moto, tendrás que llevarme.
Marcos:
Ya contaba con eso, nena. Quiero estar contigo
el máximo tiempo posible, por lo que disfrutaré
llevándote y recogiéndote del trabajo.
Me sorprenden sus palabras al no estar acostumbrada a que alguien necesite pasar tanto tiempo conmigo. Marcos está de vacaciones y no tiene ninguna necesidad de madrugar, por lo que saber qué hará ese esfuerzo para estar más rato conmigo, hace que me sienta especial.
Marcos:
Preciosa, ¿sigues ahí?
Sara:
Sí, perdona, es que estaba pensando.
Marcos:
Sara, no tienes que decirme que sí.
Si prefieres ir con tu moto lo entiendo, no te preocupes.
Sara:
No, no. Me encanta la idea de que me vengas a
buscar y pasar más tiempo juntos.
Marcos:
¿De verdad? No lo hagas por complacerme.
Sara:
Te prometo que me apetece mucho. Lo que pasa es
que no estoy acostumbrada a tantas atenciones.
Marcos:
Te juro que algún día le voy a dar una paliza a ese capullo.
Sara:
Jajaja, no seas bruto.
Marcos:
Por su propio bien espero no encontrármelo nunca.
¿A qué hora te paso a buscar por tu casa?
Sara:
Sobre las seis, así me dará tiempo a preparar la mochila.
Marcos:
Perfecto, quedamos así. Que vaya bien el día, preciosa.
Sara:
Igualmente. Hasta luego.
Bloqueo el móvil y suspiro ilusionada cerrando los ojos. Todavía no me puedo creer que tenga tanta suerte de tener a alguien así en mi vida. Siento que siempre se preocupa por mí y eso hace que me sienta importante.
Bajo de la cama de un salto y me preparo mientras tarareo una canción pensando en lo perfecto que será este fin de semana.
[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Por suerte el día pasa volando y, cuando me doy cuenta, es la hora de marcharse. Me subo a la moto y me voy a mi casa sin perder el tiempo. En cuanto llego me alivia saber que no hay nadie en mi casa, ya que, a pesar de que quiero mucho a mi familia, estar sola significa poder preparar mis cosas sin interrupciones.
Rebusco entre mi armario y empiezo a hacer la mochila. Pongo un par de conjuntos para salir de noche, ropa para estar cómodos en casa, algo informal y el pijama más sexy que tengo. También meto lencería fina, algún camisón sugerente y un neceser con mis cremas y maquillaje. En cuanto termino, hago un repaso para no dejarme nada y me detengo cuando mi móvil empieza a sonar.
—Hola, preciosa. ¿Estás lista?
—¡Hola! Sí, justo estaba terminando de revisar la mochila.
—Perfecto. Estoy aparcado en tu calle, así que cuando quieras puedes bajar.
—Genial, dame cinco minutos.
Cojo mi mochila y, al salir de mi habitación, me doy cuenta de que mi madre ya ha llegado a casa, por lo que me acerco para despedirme de ella.
—Mamá, Marcos está esperándome, así que me voy.
—Pasadlo muy bien. Por cierto, habrás cogido algún pijama sexy y no el de Mickey Mouse que llevas siempre, ¿no? —dice guiñándome un ojo.
—¡Mamá! —exclamo muerta de la vergüenza.
—Ay, hija, con lo joven que eres y lo remilgada que me has salido.
—Que sí, mamá —contesto dándole un beso—. Nos vemos el lunes.
Bajo a la calle y busco a Marcos mirando a ambos lados. En cuanto lo localizo aprovecho que está algo distraído para admirar su imponente cuerpo. Todavía no me puedo creer que este espécimen sea completamente mío.
—Cariño, si sigues mirándome así, creo que no podré aguantarme hasta llegar a casa.
Me pongo roja como un tomate al darme cuenta de que me ha pillado y bajo mi mirada muerta de vergüenza. Marcos se acerca a mí y me levanta la cara para que lo mire a los ojos.
—Nunca te avergüences por mirarme así. Me encanta saber que me deseas con la misma intensidad que yo.
Y, antes de que pueda contestar, me besa apasionadamente. Nuestros labios se mueven ansiosos y, cuando Marcos me muerde el labio inferior, no podemos evitar gemir.
—Lo mejor será que nos vayamos o no respondo de mis actos, nena.
—Sí, será lo mejor —digo temblando.
Marcos conduce tranquilamente por la carretera mientras yo observo su atractivo perfil. No sé lo que me pasa con él, pero no puedo dejar de mirarlo.
—¿Cómo ha ido el día?
—Ha sido intenso. Hoy los niños me han agotado.
—Había pensado que, si te parece bien, podemos cenar tranquilos en casa y ver una película.
—¡Me parece un plan perfecto!
—Genial, pasaremos por el supermercado a comprar algunas cosas.
Una vez que aparcamos, entramos al supermercado cogidos de la mano. Cada vez que sus dedos se entrelazan con los míos, siento tanta conexión que se me pone la carne de gallina.
Mientras caminamos por los pasillos comprando lo que necesitamos, me doy cuenta de que todas las mujeres no pueden dejar de babear al verlo pasar. En un primer momento me hace gracia ver como algunas hasta tropiezan al cruzárselo, pero después de un rato me cabreo al ver que se lo comen con los ojos.
—¿Todo bien?
—Sí, ¿por qué no iba a estar bien? —pregunto algo seca.
—¿Estás segura? Te noto algo… ¿tensa?
—¿Tensa, yo? No, tensa no es la palabra. Siento vergüenza del género femenino.
—¿Por qué dices eso?
—¡¿No te das cuenta de cómo te comen con los ojos?! Solo les falta llenarte los bolsillos de billetes como a un estríper.
—¿Estás celosa, pequeña bruja? —pregunta riéndose.
—¡¡¿Celosa?!! No seas creído.
No, no estoy celosa, estoy ardiendo de rabia al ver como esas descaradas desnudan con la vista a mi chico estando yo delante. Empiezo a caminar indignada y, sin que me lo espere, Marcos me coge de la cintura y me abraza por la espalda.
—Preciosa, tienes que sacarte de la cabeza esos complejos porque no te hacen nada bien. Estoy contigo porque me gustas tal y como eres y me da igual que todas las mujeres del mundo me miren porque solo me importas tú. ¿Crees que estaría contigo si no me gustaras de verdad?
—No, pero…
—¡Pues ya está! No hay más que hablar. Además, tú solo te fijas en las mujeres que me miran a mí, pero no te das ni cuenta de los tíos que babean a tus pies.
—No es verdad.
—Claro que es verdad y en esos momentos me siento afortunado de que me hayas elegido a mí. Ellos podrán mirarte, pero no tocarte.
Para convencerme de sus palabras me acerca a su cuerpo sujetándome por la cintura y me besa con ternura. Cuando separa nuestros labios siento que me mira serio y no puedo dejar de temblar.
—Sara, eres la mujer más maravillosa que he conocido y, si estoy contigo, es porque me vuelves loco.
Esto último lo dice pegando su erección a mi cuerpo y, si no fuera por el lugar donde nos encontramos ahora mismo, le quitaría toda la ropa y lo adoraría con mi boca.
—¡Ejem, ejem! Será mejor que nos separemos un poco porque aquí está empezando a subir la temperatura.
—Sí, será mejor —dice guiñándome un ojo.
Sé que soy tonta por sentirme así y que debería dejarme llevar para poder disfrutar el tiempo que pasemos juntos, sea una semana o una eternidad, pero me cuesta. La teoría la sé perfectamente, pero la práctica es otra historia. Espero que, poco a poco, vaya creciendo la seguridad en mí para poder disfrutar al máximo.
Cuando terminamos de comprar, cargamos el coche y nos marchamos. Al llegar a su casa me dice que coloque mi ropa en su armario y saber que ha dejado una parte vacía para mí, hace que me sienta muy especial. Cuando termino, voy a la cocina para ayudarlo con la cena.
Sonrío al observar cómo se mueve por la cocina como todo un experto chef. Este hombre me sorprende cada día más. Nunca me hubiera imaginado que, entre sus muchas cualidades, estuviera la de saber cocinar. Miro su espalda ancha, su delicioso culo enfundado en esos tejanos que le quedan de infarto y no puedo evitar sentir apetito, aunque no por la cena.
—¿Qué vamos a cenar? —pregunto intentando relajar mi estado actual.
—Había pensado hacer una ensalada de primero y salmón en papillote de segundo. Pero, si te apetece otra cosa, podemos cambiar el menú.
—No, me parece perfecto. ¿Puedo ayudar?
—¡Ni hablar! Eres mi invitada. Tómate una copa de vino mientras yo preparo la cena.
—Por favor, déjame ayudarte. Aquí sentada me siento un estorbo —digo haciendo pucheros.
—¡Está bien, pequeña bruja!
Me da un cuchillo y me dice que pele las verduras para el acompañamiento del salmón y, mientras hago mi tarea, no puedo dejar de admirar su destreza con el cuchillo. Marcos, al sentirse observado, me mira de reojo y sonríe de medio lado. ¡Mierda! ¡Me ha pillado! 
—Nena, como no dejes de mirarme así, no cenaremos nunca.
—¿Y si no tengo hambre? —pregunto coqueta.
—Entonces tendría que hacer algo para abrirte el apetito —dice mirándome intensamente.
—La cuestión es que tengo hambre, pero no de comida.
—¡A la mierda la cena! —exclama soltando el cuchillo.
Se acerca rápidamente a mí con el rostro serio y, cogiéndome de las nalgas, me sube al mármol de la cocina. Abre mis piernas lentamente y se pega a mi cuerpo poniéndome la piel de gallina.
—Te vas a enterar lo que es tener apetito, pequeña bruja.
Antes de poder contestar con una brillante respuesta, me devora la boca haciendo que se me fundan las neuronas en cuanto nuestras lenguas se tocan. Nos mordemos hambrientos y, cuando me quiero dar cuenta, estoy completamente desnuda. Marcos se separa de mí mirándome con deseo y en este momento soy consciente de que él todavía está vestido.
—No es justo, llevas demasiada ropa puesta —digo coqueta.
—La vida no es nada justa, nena.
Sin darme opción de quejarme, Marcos se pone de rodillas, me abre las piernas y hunde su cabeza en mi sexo haciendo que de mi garganta salga un fuerte gemido. Siento como me absorbe el clítoris y, cuando introduce dos dedos en mi canal, empiezo a ver las estrellas. Su lengua empieza a hacer círculos mientras sus dedos empiezan a moverse con más rapidez.
—Marcos, no aguanto más.
—¡Córrete para mí, nena!
Y exploto. Literalmente exploto de placer en su boca. Es increíble lo rápido que mi cuerpo reacciona a sus caricias. Antes de que pueda tranquilizar mi pulso, Marcos se pone de pie y de una sola estocada me penetra. Yo grito por la impresión haciendo que Marcos se preocupe.
—¿Estás bien, preciosa?
—¡Sí, sí, joder! No pares, Marcos.
—Nunca, nena.
Su cuerpo empieza a moverse con rapidez, haciendo que suplique por más. Marcos acelera sus embistes mientras enredo mis piernas en sus caderas para sentirlo más adentro. Clavo mis uñas en su espalda cuando siento como otro orgasmo se va creando dentro de mí.
—Joder, nena, me vuelves completamente loco.
Empieza a tocar mi clítoris con sus dedos y, en ese preciso instante, explotamos. Caemos desmadejados encima del mármol de la cocina mientras intentamos regular nuestra respiración.
—Tengo hambre —digo en un suspiro.
—¿Otra vez, nena? Vas a dejarme seco —susurra sin respiración.
—No me refería a esa clase de apetito, al menos de momento —bromeo guiñándole un ojo.
—¡Bruja!
Después de este momento tan intenso, continuamos preparando la cena, aunque sin parar de devorarnos con la mirada. ¿Cómo es posible que siempre tenga ganas de él? Nunca antes me había sentido así y eso me hace pensar que, posiblemente, nunca haya estado realmente enamorada.
Cuando ya tenemos la comida preparada, la llevamos al comedor y me sorprende ver que Marcos había puesto la mesa. Me emociono al ver el esfuerzo que ha hecho en preparar esta cena romántica. Ha puesto una vajilla bonita, un jarrón con flores y velas. Las luces son tenues y la música que suena de fondo es de lo más sugerente.
—¿Te gusta? —pregunta inseguro.
—Me encanta, es perfecto.
—Tú sí que eres perfecta, nena —dice besándome en el cuello.
Nos sentamos en la mesa y empezamos a comer mientras hablamos de nuestras cosas. Es tan fácil hablar y reír con Marcos que parece como si lo conociera de toda la vida.
—Todo estaba riquísimo.
—Me alegro de que te haya gustado el menú al completo —dice sonriendo con picardía.
—Lástima que hayamos tomado el postre antes de la cena.
—Nena, tengo todo el postre que quieras.
Por mucho que intento seguirle el juego, no puedo y me ruborizo. Marcos suelta una carcajada y se levanta de la mesa para darme un beso.
—Me encanta cuando te vuelves juguetona, pero también cuando te ruborizas.
—Eres malo —digo sonriendo.
—Si fuera malo no hubiera ido expresamente a comprar tu tarta favorita, ¿no?
—¿He oído tarta?
—Sabía que, si no te ganaba con la cena, lo haría con el postre.
—No hace falta que te esfuerces, ya sabes que me tienes ganada.
Marcos sonríe y se va a la cocina. Cuando vuelve me sorprendo al ver que lleva una tarta banoffee. Sé que, en nuestra primera cita, le dije que era una de mis tartas favoritas, pero no creí que fuera a recordarlo. Me emociona saber que presta atención a este tipo de detalles y que se interesa de verdad en conocerme. Espero a que deje la tarta en la mesa y, en ese preciso instante, me pongo de pie abrazándolo con fuerza.
—Si todavía no me hubiera enamorado de ti, lo habría hecho en este instante.
Separo mi cara de su cuello y lo miro a los ojos besándolo con todo el amor que siento en este momento. A pesar de que él no sienta lo mismo que yo, no voy a contenerme más y le diré que lo quiero cuando así lo sienta.
—Y ahora, vamos a devorar este maravilloso manjar antes de que se eche a perder —bromeo.
Por suerte, mi broma ha hecho que Marcos se relaje y sonría de nuevo. No quiero que se sienta intimidado o forzado a decir algo que no siente en este momento.
La tarta está tan deliciosa que, en cuanto le doy el primer bocado, no puedo evitar soltar un gemido haciendo que Marcos me mire con deseo.
—Nena, deja de gemir así o no te dejaré terminar la tarta.
—¡Ni hablar! La última vez ya me dejaste con las ganas.
—¡Yo nunca te dejo con las ganas! —dice indignado.
—Con las ganas de tarta —finalizo guiñándole un ojo.
Cuando terminamos de comer el postre y de guardar las sobras en la nevera, nos sentamos en el sofá para escoger una película. Después de mirar las diferentes opciones, me doy cuenta de que a los dos nos gustan los mismos géneros. Me alegra saber que somos más compatibles de lo que yo me imaginaba.




Capítulo 31
Marcos
Observo a Sara mientras vemos la película y sonrío al recordar cómo cambió de tema cuando me volvió a decir que estaba enamorada de mí. Sé que soy un jodido gilipollas al no decírselo, pero con ella lo quiero hacer bien. Aunque estoy loco por ella y siento cosas que hasta ahora nunca había sentido, todavía no sé si estoy enamorado. Solo le diré que la quiero cuando lo sienta de verdad. Sara es una mujer maravillosa y no me quiero precipitar.
Sara está tumbada en mi sofá. Tiene su cabeza reposando en mis piernas mientras acaricio su pelo mientras vemos el final de la película. Es un momento tan íntimo que me sorprendo al no estar corriendo en dirección contraria, pero con Sara todo es diferente. Nunca había conocido a nadie así, tan dulce y tan apasionada a la vez, tan fuerte y tan insegura.
Mi mano se desliza inconscientemente por su espalda y, cuando escucho un gemido salir de sus labios, no puedo evitar continuar bajando por su cuerpo. Cuando llego a su precioso culo ya estoy duro como una piedra y, cuando Sara se mueve en busca de mi contacto, me doy cuenta de que ella también me necesita.
Le doy la vuelta lentamente y, cuando veo su mirada cargada de placer, no puedo evitar meter mi mano debajo de su pantalón hasta llegar a su ropa interior. Empiezo a mover mis dedos encima de su tanga y siento como su cuerpo se estremece. Cuelo mis dedos por debajo y empiezo a hacer círculos en su clítoris. Disfruto al ver que está retorciéndose de placer y, cuando le meto dos dedos, gime con fuerza. Me encanta ver lo mojada y dispuesta que está siempre y me siento orgulloso de saber que está así por mí.
Mientras disfruto de los gemidos que salen de su boca, siento como sus labios me besan la polla por encima del tejano. ¡Joder! Esta mujer me vuelve completamente loco. Poco a poco me baja la cremallera del pantalón y empieza a pasar la lengua de arriba abajo. Sara mete la mano dentro de mi ropa interior sacando mi duro miembro y, después de darme un lametazo, se lo mete en la boca.
—Dios, nena, me vuelves loco.
Ella me sonríe justo antes de devorarme entero, haciendo que me estremezca de placer. Paso mis dedos de su clítoris a su ano, lubricando la zona y, cuando empiezo a meter la punta de mi dedo, Sara se detiene sorprendida. La miro a los ojos para comprobar si le gusta la sensación y, cuando veo su mirada cargada de placer, continúo metiendo el dedo.
Desde la primera vez que vi el culo de Sara, soñé con tener sexo anal con ella. Cuando me dijo que nadie nunca la había tocado allí, me sentí inmensamente afortunado de ser el primero. Sé que no a todas las mujeres les gusta, pero cuando lo intenté la última vez, me alegró saber que era receptiva.
Una vez que el agujero se ha dilatado alrededor de mi dedo, intento insertarle otro, pero Sara se tensa por la invasión. Retiro mis dedos al darme cuenta de que es demasiado pronto para esto.
—Espera, quiero intentarlo —susurra muerta de la vergüenza.
—Poco a poco, preciosa. Hoy no es el momento adecuado, pero algún día tomaré este precioso culo —afirmo poniendo una de mis manos en su redondo cachete.
Empiezo a masturbarla mientras ella continúa devorándome con su deliciosa boca. Estoy a punto de estallar, por lo que saco toda la fuerza de voluntad que tengo, y la aparto con delicadeza.
—Nena, si no paras voy a explotar.
—Eso es lo que quiero, que explotes —dice relamiéndose.
—¡Joder! Para, para.
—Eres un aguafiestas, ¿lo sabías? —se queja haciendo una mueca.
La levanto del sofá y la pongo encima de mi cuerpo, a horcajadas. La penetro de un empellón y mi cuerpo se estremece al escuchar su gemido.
—Aguafiestas, ¿eh?
—Marcos, no pares —me pide con la voz entrecortada.
—Nunca, nena.
Coloco mis manos en sus caderas moviéndome muy despacio. Poco a poco Sara se anima y empieza a mover sus caderas ondeando su cuerpo como la mejor de las amazonas, haciendo que sienta un delicioso placer. La estrecho entre mis brazos mientras aceleramos los movimientos para encontrar nuestra liberación.
—Más, Sara, dame más —le pido mientras nos besamos ahogando los gemidos del otro—. Nena, necesito que me mires.
Cuando Sara me mira a los ojos siento tal conexión que un escalofrío arrasa todo mi cuerpo. Es como si un millón de sensaciones nuevas invadieran todo mi ser. Sus ojos me están transmitiendo tanto amor que siento que el pecho me va a estallar.
Sara me sonríe emocionada mientras una lágrima solitaria recorre su mejilla y es en este preciso instante en el que me doy cuenta de que la quiero. ¡Joder! ¡La quiero! Estoy completamente enamorado de ella y he sido un idiota al no verlo antes.
La miro con todo el amor que siento en este momento esperando a que ella se dé cuenta sin palabras de mis sentimientos. Es un momento tan intenso y precioso que, de repente, nuestros cuerpos explotan a la vez. Los dos gritamos y nos abrazamos casi fundiéndonos el uno con el otro.
Me siento tan feliz en este momento que, a no ser porque escucho el llanto de Sara, no me hubiera separado nunca de su cuerpo. Levanto su cara y respiro aliviado al ver que, aunque tiene lágrimas, está sonriendo.
—Nena, ¿estás bien?
—Nunca he estado mejor —dice acariciándome la cara.
—¡Joder! Ha sido…
—Te quiero, Marcos —me interrumpe.
Quiero decirle que también la quiero y que siento no habérselo dicho antes, pero no me salen las palabras. Nunca antes he sentido algo así y no sé cómo expresarlo. Sara se merece que le abra mi corazón y le diga todo lo que siento, pero todavía no estoy preparado para eso. Tengo que ordenar mis sentimientos y hacer que ese momento sea especial.
—Pues a mí la película me ha encantado, la verdad —dice guiñándome un ojo.
Me siento fatal al saber que, una vez más, intenta cambiar de tema dándome el espacio que necesito. Joder, todavía no entiendo por qué he tardado tanto en darme cuenta de que estoy enamorado de esta maravillosa mujer.
Tengo que decirle cuanto antes lo que siento por ella, ya que ella más que nadie se merece saber que la quiero y que voy a hacer todo lo posible para hacerla feliz.




Capítulo 32
Abro mis ojos algo aturdida al escuchar un sonido. Miro el reloj de mi móvil y me doy cuenta de que todavía es pronto, por lo que me dará tiempo a desayunar antes de ir a trabajar.
Una gran sonrisa aparece en mi cara al recordar la noche de ayer. Me ha encantado descubrir el lado más romántico de Marcos. Saber que cocinó y preparó la mesa para mí, hace que me sienta una persona muy especial.
Cuando hicimos el amor en el sofá, sentí una conexión muy especial entre nosotros. Al mirarnos mientras llegábamos al éxtasis, me pareció ver amor en sus ojos. Fue tan bonito y tan íntimo que no pude evitar echarme a llorar. Pero esta vez no eran lágrimas de tristeza, sino de alegría. Me sentí tan afortunada de haberme enamorado de un hombre tan maravilloso, que no pude evitar emocionarme.
Vuelvo a escuchar el mismo sonido y decido levantarme para investigar. Me pongo su camiseta que todavía huele a él y camino hacia la cocina. Me paro en el marco de la puerta y me doy cuenta de que el culpable de ese ruido es Marcos.
—Buenos días —saludo sonriendo al ver que está preparándome el desayuno.
—Nena, no tenías que haberte levantado. Quería llevarte el desayuno a la cama —dice haciendo un puchero al haberlo pillado.
Me río al ver su cara de decepción y decido echarle un cable.
—Está bien, ¿qué te parece si vuelvo a la habitación y hacemos como que no me he levantado?
—Buena idea, preciosa —dice dándome un ligero beso—, venga, a la cama.
Marcos me gira y me da una palmadita en mi cachete haciendo que me marche de la cocina riéndome a carcajadas. En cuanto entro en la habitación me meto en la cama y espero a que Marcos entre con el desayuno. Poco rato después entra con la bandeja en la mano y me mira con una ceja levantada.
—Así no estabas cuando me he ido a la cocina.
—Ah, ¿no? —pregunto divertida.
—No, te sobra ropa, nena.
Sonrío por su ocurrencia y decido complacerlo. Lo miro provocadora mientras me quito su camiseta muy despacio. Cuando voy por la mitad, escucho su gruñido y siento como me quita la camiseta de un tirón.
—No juegues conmigo, pequeña bruja. Desayuno primero, diversión después —dice sonriendo.
—Eres un aguafiestas —digo sacándole la lengua.
—Y tú una provocadora —susurra en mis labios antes de besarme.
Marcos coloca la bandeja encima de la cama y me sorprendo al ver la cantidad de comida. Ha preparado zumo de naranja, café, tostadas y fruta cortada.
—Si pretendes que me coma todo esto, llegaré tarde a trabajar.
—Maravilloso, así te tendré para mí solito todo el día.
—Marcos, sabes que eso es imposible —digo riéndome.
—Tenía que intentarlo.
Coge una uva y me la ofrece para que coma de su mano. Obediente, abro la boca y dejo que acerque la fruta a mis labios. Decido ser un poco atrevida y, antes de morderla, paso la lengua por sus dedos. En cuanto escucho su gruñido me doy cuenta de que mi provocación ha surtido efecto.
—Veo que hoy te has levantado juguetona.
—¿Por qué lo dices?
Ahora soy yo la que coge una fresa para alimentarlo, pero en lugar de dársela con mi mano, decido provocarlo un poco. Me coloco la dulce fruta en mis labios y me acerco a él para que coma de mi boca. Marcos se acerca y muerde la fresa haciendo que el jugo resbale por nuestras bocas. Nos empezamos a tocar y besar durante un rato olvidándonos de la comida hasta que decido separarme de él algo acalorada.
—Marcos, si seguimos así llegaré tarde.
—Está bien, pero has empezado tú.
—¿Yo? Eres tú el que me ha ofrecido una uva.
—Claro y ¿tú las uvas te las sueles comer a lametazos, pequeña bruja?
Me río sin parar al darme cuenta de que tiene razón. No suelo ser una persona juguetona, pero con él me sale de una manera natural. Después de tranquilizarnos un poco, empezamos a desayunar mientras hablamos de todo un poco.
Hoy hemos quedado con nuestros amigos y estoy muy ilusionada. Sé que han coincidido otras veces, pero me apetece mucho salir todos juntos.
Cuando terminamos de desayunar, Marcos se queda recogiendo la cocina mientras me voy a preparar. En otras circunstancias lo ayudaría, pero como no me queda mucho tiempo, me meto en el baño. Después de preparar todas las cosas me meto en la ducha y enciendo el agua caliente. En ese momento doy un pequeño grito al sentir un cuerpo en mi espalda.
—¿Qué haces? Voy a llegar tarde, Marcos —lo riño divertida.
—De eso nada, nena. Va a ser muy rápido, te lo prometo.
Marcos levanta una de mis piernas con una mano y con la otra empieza a tocarme. Como si tuviera un interruptor que solo sabe apretar él, empiezo a gemir mientras me besa el cuello. Cuando se da cuenta de que estoy preparada me penetra de una sola estocada empezando a moverse muy rápido. En cuanto explotamos, Marcos me muerde el cuello gritando de placer.
—Ahora sí, buenos días, preciosa —susurra en mi oído haciendo que mi cuerpo se estremezca al sentir los coletazos del orgasmo—. Venga, nena, espabila o llegarás tarde.
—¡Serás…!
Me termino de duchar y me visto en un tiempo récord. Por suerte ya había preparado la ropa el día anterior, por lo que termino rápido. Me miro en el espejo para peinar mi pelo y, en cuanto veo mi reflejo, no puedo evitar gritar.
—¡¡¡¡¡¡Marcos!!!!!!
Marcos se asoma por la puerta del lavabo y, en cuanto veo su sonrisa de autosuficiencia, sé perfectamente que ya sabe el motivo por el cual lo he llamado.
—¿Me llamabas, preciosa?
—¡¿Me has hecho un chupetón?!
—Habrá sido sin querer —dice sonriendo de medio lado.
—¿Sin querer? ¿Sabes lo que me reí de Paula el otro día cuando vi su chupetón? ¡Tenías que hacérmelo precisamente hoy que hemos quedado con nuestros amigos, ¿no?! —exclamo haciendo un puchero.
—Venga, nena. Que no es para tanto. Lo he hecho sin pensar en un momento de lujuria. Si tú me hubieras hecho uno lo estaría luciendo con orgullo.
—¿Sí? Pues mira, igual tendré que marcarte también para que todas las lagartas sepan que estás conmigo —digo indignada.
—Cuando quieras y donde quieras, preciosa.
Aunque tendría que estar enfadada, no puedo evitar sonreír por su chiquillada. Tendré que buscar un pañuelo para ir a trabajar porque me niego a que mis compañeros de trabajo y mis niños vean los dientes de Marcos grabados en mi piel.
En cuanto llegamos al colegio, Marcos, antes de que me baje del coche, se acerca a mí y me da un beso cariñoso.
—Que tengas un buen día, nena. Te echaré de menos.
—Nos vemos esta tarde.
—Estaré desando volver a verte para que muerdas mi cuello, nena.
Imágenes mías mordiendo su apetecible cuello pasan por mi mente haciendo que tenga mucho calor. Marcos sonríe satisfecho mientras yo boqueo como un pez.
—Me alegra saber que tú también piensas en mí.
Me bajo del coche aturdida y entro en el colegio antes de que montemos un espectáculo a plena luz del día.
Cuando entro en la sala de profesores todavía me siento muy acalorada y mi compañera Aida, que tiene un sexto sentido, me mira entrecerrando los ojos.
—Mejor no preguntes —le pido abochornada.
—No hace falta preguntar. Veo que tu empotrador te tiene muy entretenida —dice guiñándome un ojo.
—No lo sabes tú bien, Aida, no lo sabes tú bien.
Las dos nos miramos muy serias y nos echamos a reír a carcajadas mientras nos organizamos las tareas.
Por suerte, el día pasa muy rápido. A pesar de que los viernes los niños suelen estar muy inquietos por el fin de semana, hoy han estado todos muy tranquilos y el día ha sido muy productivo.
Al mediodía salgo a comer con Aida para ponerla al día sobre mi «empotrador misterioso» como lo llama ella. La tía no ha parado de reírse cuando le he explicado por qué llevo un pañuelo en el cuello y, hasta que no le he enseñado la marca de sus dientes, no ha parado de molestarme.
—Tu empotrador no tendrá un amigo, ¿no?
—Sí, pero si no me equivoco, él y mi amiga Irene tienen algo.
—¡Lástima! Bueno, si conoces a algún otro amigo suyo, me lo presentas.
A la salida del colegio veo a Marcos aparcado en la acera de enfrente. Corro a su encuentro, pero antes de que ponga un pie en el paso de peatones, alguien me llama.
—¡Sara!
—¡Hola, Raúl! —lo saludo nerviosa.
—Cuánto tiempo sin verte, ¿todo bien?
Miro de reojo y veo a Marcos mirarnos serio. Está claro que no le está haciendo ninguna gracia verme hablando con Raúl.
—Sí, todo bien, la verdad.
—Y con tu… ¿chico?
—Con Marcos, todo genial, Raúl. Me hace muy feliz.
—Me alegro, preciosa. Ya sabes que si necesitas cualquier cosa aquí me tienes.
—Gracias, Raúl. Te tengo que dejar que me está esperando.
—Está bien, cuídate mucho, Sara.
En cuanto entro en el coche soy consciente del cabreo monumental de Marcos. Sigue mirando con odio a Raúl y parece como si no se hubiera dado cuenta de que he llegado.
—¿Qué coño quería ese gilipollas?
—¿Qué te pasa? No entiendo por qué te comportas así.
—¿Seguro que no lo sabes? La verdad es que parecías muy feliz al verlo —dice sin mirarme.
—¿Lo dices en serio? No me puedo creer que después del discurso de ayer te pongas de esta manera.
—¡No es lo mismo!
—¿¡Por qué no, Marcos!?
—¡Porque yo no conocía a ninguna de las mujeres que me miraban ayer! En cambio, tú y ese tío hasta tuvisteis una cita —explica con rabia.
—Marcos, escucha…
—¿Lo has besado?
—¿Cómo?
—Necesito saber si lo besaste… ¿Sara?
Marcos me mira a los ojos y, por la forma en la que me mira, sé que tengo que ser totalmente sincera con él, aunque sé que le hará daño mi respuesta.
—Sí.
—¡Joder! —grita golpeando el volante.
—Marcos… Solo fue un beso y nosotros no teníamos nada.
—¿Cuándo fue?
—Eso no tiene importancia, yo…
—¡¿Cuándo cojones fue?!
—La noche de nuestra primera cita.
Se hace el silencio en el coche y sé que acaba de entender que lo besé después de que nosotros nos besáramos en el lavabo. Cuando voy a explicarle lo que pasó, Marcos me deja con la palabra en la boca y sale del coche cerrando la puerta de un portazo. Lo sigo con la mirada mientras empieza a caminar dando vueltas pasándose los dedos por su pelo.
Me duele verlo sufrir, pero tendrá que asimilarlo porque no puedo hacer nada para cambiar el pasado. Después de un rato entra al coche algo más tranquilo y, en cuanto se sienta, cierra los ojos soltando un suspiro atormentado.
—Lo siento, Sara.
Marcos se gira y veo el infierno en sus ojos. Se acerca a mí y me abraza con fuerza como si tuviera miedo a perderme.
—Marcos…
—No, nena. No tienes nada que explicarme. Fui un idiota contigo y reaccioné a tiempo. Si lo hubiera hecho, no hubieras besado a ese engominado.
—Te prometo que no siento nada por Raúl, ni lo sentía antes, ni lo siento ahora. La noche que quedé con él se dio cuenta de que entre tú y yo había una conexión.
—Sara, de verdad, no es necesario que me des explicaciones.
—Lo sé, pero quiero hacerlo. Le expliqué que sentía algo por ti, pero que lo nuestro no podía ser. Ese día quedamos en vernos e ir despacio, se portó muy bien conmigo. Raúl es un buen tío, Marcos, y yo quería enamorarme de él porque hubiera sido lo más fácil. Por eso lo besé y al momento me di cuenta de que no sentía nada. Contigo era tan diferente... Lo siento.
—No tienes que pedirme perdón, Sara. Siento haberme puesto así, pero solo de imaginar que te besó, yo… me muero por dentro —explica emocionado.
Entiendo cómo se siente porque a mí me pasó igual cuando pensé que se había ido con la rubia pechugona. Nos quedamos un rato en el coche en silencio, cogidos de las manos. Me arrepiento tanto de no habérselo contado antes… Siento como si esta confesión hubiera enturbiado nuestro fin de semana.
Justo cuando voy a abrir la boca para intentar recuperar nuestro fin de semana, mi teléfono suena. Me sorprende ver el nombre de Álex en la pantalla, por lo que contesto al momento.
—Hola, enano.
—Sara, tienes que ayudarme.
Me tenso al escuchar la voz llorosa de mi hermano y me entra el pánico. Marcos, al darse cuenta de mi cambio de actitud, me pide que ponga el altavoz.
—¿Qué pasa, Álex? ¿Estás bien? —digo intentando aparentar tranquilidad.
—Sí, estoy bien, pero necesito tu ayuda —me pide llorando.
—¿Dónde estás, enano?
—Estoy encerrado en los lavabos de los cines del centro.
—¿Encerrado? ¿Qué ha pasado?
—Hoy he quedado con Óscar y sus amigos para ir al cine. Hemos ido al lavabo y, cuando he querido salir, la puerta no se abría —me explica intentando contener el llanto.
Se me rompe el corazón al saber que el motivo de su llanto es la traición del que era su mejor amigo.
—Álex, soy Marcos. Escúchame bien, tu hermana y yo estaremos allí en quince minutos, así que no tienes que preocuparte. Ahora nos vemos, ¿de acuerdo?
—Vale —dice haciéndose el fuerte.
Miro a Marcos emocionada y él me abraza con fuerza haciendo que no pueda evitar soltar todas las lágrimas que he estado reteniendo mientras hablaba con mi hermano.
—Shhh, tranquilízate, preciosa. Tu hermano no puede verte así.
—No lo entiendes. Yo fui la que le aconsejó que se acercara a Óscar y a sus nuevos amigos. Él no quería y yo lo animé. Todo es culpa mía.
—Tú no tienes la culpa de nada, Sara. Los únicos culpables son esos niñatos que se creen muy valientes, pero como me los encuentre por el cine no sé si podré contenerme. Venga, vamos a por tu hermano.
Marcos conduce serio intentando llegar lo antes posible, mientras yo intento calmarme para que mi hermano no me vea en estas condiciones. Tal y como dijo Marcos, en quince minutos estamos en los cines buscando los lavabos. En cuanto los localizamos, Marcos me detiene cogiéndome del brazo.
—Nena, es el lavabo de hombres. Deja que entre yo y para ver si está vacío.
Sé que Marcos tiene razón, pero es mi hermano el que está encerrado en el lavabo. A pesar de tener ganas de entrar sin importarme quién haya dentro, asiento con la cabeza y Marcos desaparece de mi vista. Después de un rato, Marcos se asoma a la puerta y me hace un gesto para que pase.
Entro con un nudo en la garganta al escuchar el ligero sollozo de mi hermano. Respiro hondo e intento calmarme antes de hablar con él.
—¿Enano?
—¡Sara! ¡Estoy aquí!
En ese momento veo la mano de mi hermano debajo de una puerta. Los muy desgraciados han atado la maneta de su lavabo con la maneta de la puerta de al lado y por mucho que tirase, no podía abrir la puerta.
—Tranquilo, cariño, ahora mismo te saco de aquí.
Intento sacar el nudo de la cuerda, pero está muy apretada. Empiezo a tirar con fuerza, pero unas enormes manos me apartan delicadamente. Miro hacia arriba y veo sus ojos grises arder como el acero más frío. Marcos empieza a tirar de la cuerda y al poco rato deshace el nudo. En cuanto la puerta se abre vemos a Álex sentado en el retrete con los ojos llenos de lágrimas.
—¡Sara! —dice abrazándome.
—Ya está, enano, tranquilo. Cuéntame lo que ha pasado.
—Óscar se acercó a la salida del instituto y me preguntó si quería ir al cine con él. Yo me puse muy contento al pensar que volvíamos a ser amigos, pero al llegar vi que sus nuevos amigos también venían con nosotros. Antes de ver la película entramos al lavabo y me encerraron dentro.
—¿Óscar estaba con ellos cuando te encerraron?
—Sí, él al principio les dijo que me dejaran tranquilo, pero cuando le dijeron que era un aburrido, empezó a reírse con ellos.
Juro que mataré a Óscar. Sé que solo son unos niños y por eso no entiendo cómo pueden llegar a ser tan crueles. Pero lo de Óscar es imperdonable. Él lo conoce desde que tenían tres años y sabe lo mal que lo pasa en según qué situaciones.
—Está bien, ya pasó.
—¿Quieres que te llevemos a casa, o te apetece tomar algo con nosotros? —pregunta Marcos.
Miro a Marcos agradeciéndole con los ojos el detalle que está teniendo con mi hermano. No puedo haber encontrado a un compañero mejor que él.
—No, quiero irme a casa.
—Como quieras, campeón.
El camino a mi casa es un poco tenso y no puedo parar de mirar a mi hermano por el espejo retrovisor. Me parte el alma verlo tan decaído, pero no puedo hacer nada más por él. En cuanto llegamos, subo con él para hablar con mis padres mientras Marcos espera en el coche.
Cuando Álex les explica lo ocurrido, ellos no se pueden creer que Óscar haya hecho eso. Dejo a Álex abrazado a mi madre y me marcho con Marcos.




Capítulo 33
Marcos
La tarde no está saliendo como yo la había planeado. Cuando he dejado a Sara esta mañana en el colegio he ido al gimnasio para quemar el exceso de energía. Sí, soy de los que, aunque pase una noche de sexo intenso, necesita ir al gimnasio para poner sus pensamientos en orden y hoy lo necesitaba más que nunca.
Mientras hacía mis ejercicios de cardio, le he estado dando muchas vueltas a cómo expresarle a Sara todo lo que siento por ella. Tomé la decisión de decírselo hoy mismo en cuanto la fuera a buscar, pero a veces la vida es muy hija de puta y no te pone las cosas fáciles.
Fui a buscarla a su trabajo algo nervioso y ansioso, a la vez. Cuando la vi aparecer en la puerta del colegio y me dedicó una de sus sonrisas, me sentí el tío más afortunado del jodido mundo. Pero todo eso cambió en un instante cuando el gilipollas del engominado se acercó a ella. Mientras observaba como hablaban, sentí que una rabia crecía desde lo más profundo de mi ser.
Cuando entró en el coche me miró cautelosa y yo, como el jodido cavernícola que soy, no se lo puse nada fácil. No sé qué coño me pasa con esta chica, pero toda mi parte racional se va a tomar por culo haciendo que me comporte como un capullo.
Al verlos juntos pensé en lo cerca que había estado de perderla, ya que, por culpa de mi comportamiento, la había lanzado a los brazos de ese engominado. Sé que no se acostaron porque Sara me lo dijo, pero al verlos juntos, mi cabeza no paraba de pensar en la posibilidad de que se hubieran besado. Cuando se lo pregunté a Sara, vi su cara y supe al momento la respuesta. Cuando me confirmó que lo había besado, sentí como si mi pecho se partiera en dos.
Sé que no puedo echarle nada en cara, ya que ella y yo no teníamos nada en ese momento, pero solamente con saber que ese engominado ha tocado sus labios me pongo enfermo. Lo sé, sé que es una actitud muy posesiva y no me gusta este sentimiento, pero no lo puedo evitar. 
He tenido que salir del coche a caminar por la calle para que me diera el aire porque sentía que me ahogaba dentro. Una vez fuera, he empezado a pensar con un poco más de lógica y he sido consciente de lo idiota que estaba siendo. Estaba pagando con Sara una frustración que era solo mía.
Así que, en cuanto he entrado en el coche, le he pedido perdón por ser tan idiota. Ella me explicó lo que pasó y, aunque odio que haya tocado sus labios, me alegra saber que no sintió nada con ese beso.
Cuando parecía que todo se había aclarado, Sara recibió la llamada de su hermano Álex. Al parecer, el gilipollas que fue su mejor amigo, lo había encerrado en el baño de los cines para hacerse el gracioso con sus nuevos compinches.
Al escuchar a Álex explicarle todo lo ocurrido a su hermana, mi sangre empieza a hervir y tengo que recordarme que los que lo han encerrado solo son unos críos. Ver a Álex llorar en el baño hace que se me encoja el corazón. ¿Cómo alguien que fue tu mejor amigo desde la infancia puede ser capaz de hacer algo así?
Cuando dejamos a su hermano en su casa, Sara me dice que lo va a acompañar para hablar con sus padres y aprovecho su ausencia para poner en orden mi cabeza. Lo único que tengo claro es que hoy no es el momento adecuado para abrirle mi corazón a Sara.
El día que me declare, quiero que sea algo especial y no quiero que nada le haga sombra. Al final decido llevarla el sábado a cenar y crear un ambiente propenso para hablar.
Cuando veo salir a Sara de su casa con cara triste, se me parte el alma. No puedo soportar que se eche la culpa por lo que ha pasado, así que mi misión de hoy será hacerla reír para que mejore su día.
No, definitivamente hoy no es el día para decirle a Sara que estoy enamorado y que la quiero a ella y a todas las etiquetas que necesite.




Capítulo 34
Después del incidente con mi hermano, siento que mi estado de ánimo está por los suelos. A pesar de que Marcos me ha hecho reír continuamente intentando animarme, no paro de pensar en lo solo y humillado que se habrá sentido Álex. ¡Es tan injusto!
Cuando llegamos a casa de Marcos son prácticamente las ocho de la tarde, por lo que empezamos a arreglarnos para no llegar tarde a la cena con nuestros amigos.
Me meto en la ducha y, tal y como pasó esta mañana, en cuanto abro el agua caliente, siento su cuerpo en mi espalda. Cuando voy a girarme para decirle que no estoy de humor para nuestros juegos, siento como acerca su boca a mi oreja.
—Tranquila, preciosa. Solo quiero estar cerca de ti. Déjame estar contigo y ayudarte.
Marcos empieza a enjabonar mi cuerpo, pero no de una forma erótica. Sus manos me acarician transmitiendo amor y dulzura haciendo que mis ojos se llenen de lágrimas al sentir todo el amor que él me transmite sin palabras.
—Te quiero, Marcos.
Él me mira sin decir nada y yo, por primera vez, necesito que me diga esas dos palabras. Por una vez necesito que no solo me lo demuestre, sino que me lo diga. Pero eso no sucede.
Después de un buen rato sintiendo sus manos por todo mi cuerpo y de estar un rato abrazados bajo el chorro del agua, salimos de la ducha. Marcos me envuelve en una toalla y me lleva en brazos al dormitorio para que me pueda vestir. Besa mi frente con mucha ternura y se marcha al comedor para darme algo de intimidad.
Una vez que me quedo sola en la habitación me siento en la cama pensando en el día de hoy. A pesar de haber hablado del tema, nuestra relación se ha visto enturbiada por el encuentro con Raúl y el incidente con mi hermano Álex tampoco ha ayudado a que la tarde termine bien.
Me levanto decidida a que el día termine mejor. Con esta actitud algo más positiva abro el armario y escojo un bonito vestido para sentirme sexy esta noche. Me decido por un vestido de seda negro con algo de vuelo en la falda. Me llega por encima de las rodillas y tiene un ligero escote en la parte de delante, pero lo verdaderamente impactante es la parte trasera. Tiene un gran escote que hace imposible llevar sujetador.
Entro al baño y empiezo a arreglarme. Me hago una trenza en un lateral dejando el resto del pelo suelto con ondas. Me pinto los ojos en tonos ahumados, me pongo máscara de pestañas, un poco de colorete y un gloss de un rojo intenso. Me pongo mi perfume favorito en los lugares estratégicos y, después de colocarme mis tacones, salgo en busca de Marcos.
Sonrío al verlo sentado en el sofá leyendo un libro. Está tan concentrado en lo que está leyendo que no se ha dado cuenta de mi presencia, cosa que yo aprovecho para admirarlo con detalle. Lleva unos vaqueros negros y una camisa del mismo tono que sus ojos. Todavía tiene el pelo mojado y algo despeinado que le da ese aire de chico malo. Mirarlo es todo un espectáculo para mis ojos.
Marcos levanta la mirada del libro en cuanto es consciente de que no está solo y levanta mirándome de arriba abajo. Por su mirada puedo deducir que le gusta lo que ve y, para provocarlo un poco más, doy una vuelta para que pueda apreciar mi espalda. Cuando termino de dar la vuelta, siento su cuerpo pegado al mío y su mirada intensa.
—Nena, con este vestido no sé si podré mantener mis manos alejadas de tu cuerpo —susurra abrazándome fuerte.
Suelto una risita al escuchar su comentario y, envolviendo su cuello con mis brazos le doy un beso.
—Usted tampoco está nada mal, señor Álvarez.
—Así que no estoy mal, ¿eh?
—Marcos, gracias por lo de esta tarde. No sabes lo importante que ha sido para mí que estuvieras a mi lado y que me ayudaras con mi hermano.
—No tienes que darme las gracias, preciosa. Me alegro de haber podido estar ahí para ti.
Los dos nos miramos a los ojos y, cuando el ambiente se empieza a calentar, mi teléfono empieza a sonar haciendo gruñir a Marcos de frustración.
—Voy a tener que silenciar tu teléfono, esto se está convirtiendo en una costumbre.
—¿Sí? —contesto muerta de la risa.
—¡Puticienta! ¿Os queda mucho o todavía estáis desnudos en la cama?
Miro mi reloj y veo que son las nueve y media pasadas. ¿Cómo es posible que haya pasado el tiempo tan rápido?
—¡Ostras! No me había dado cuenta de la hora.
—Lo que yo os decía, chicos. Tanto sexo es lo que tiene, que te nubla la mente.
—No seas pervertida, Paulita. Ahora mismo vamos para el restaurante.
Antes de colgar escucho las carcajadas de mis amigos y al girarme, veo a Marcos riéndose por la respuesta de mi amiga.
Llegamos al restaurante en un tiempo récord, ya que, por algún milagro divino, conseguimos aparcar a la primera. Hemos quedado en un japonés del centro que se come muy bien. Cuando entramos nuestros amigos ya están sentados en la mesa y, al vernos, se empiezan a reír. Todos, excepto mi amiga Paula que, la muy lianta, nos hace la ola.
—¡Pero que cutis tan radiante traes, puticienta! Como se nota que el doctor macizorro te empotra a base de bien, ¿eh?
—¡Paula! ¡Córtate un poco anda! —le pido muerta de la vergüenza.
Una vez que estamos todos sentados en la mesa, presento formalmente a Marcos, aunque él ya conocía a todos, excepto a Javier, el marido de mi amigo Carlos.
—Encantado, Javier.
—Igualmente, bombón —dice Javier mirándolo de arriba abajo—. Eres más bello de lo que me había dicho Paulita.
—De eso nada, moreno. Mis palabras textuales fueron: está para comérselo y no dejar ni el envoltorio.
—Madre mía, qué cruz de amiga. ¿Quieres dejar de ligar con Marcos?
—Vamos a ver, Sor Sarita, que tenga ojos en la cara y vea lo bueno que está tu chico, no significa que vaya a tirarle la caña.
Miro a Marcos y me relajo al ver que se está partiendo de risa. Menos mal que hay alguien que, además de Paula, se divierte con esta situación.
La cena es muy entretenida y el tiempo pasa rápido entre risas y anécdotas varias. Tengo que aguantar que mi amiga Paula le cuente a Marcos historias vergonzosas sobre mi infancia, cosa que hace que él me mire con ternura y no pare de sonreír.
Mientras Carlos les explica un problema que tuvo con un proveedor de su club a los chicos, yo aprovecho para observarlos a todos. Me siento muy afortunada de estar donde estoy. Carlos y Paula me han acompañado durante prácticamente toda mi vida y, desde que Carlos conoció a Javier, este también formó parte de mi núcleo. Miro a Irene, nuestra última incorporación y siento que, aunque es muy diferente a nosotros, ha encajado a las mil maravillas. A su lado está Pablo, el mejor amigo de Marcos, el cual parece muy interesado en ella. Y después está Marcos, mi Marcos. Alguien que llegó a mi vida arrasando con todo y que poco a poco ha pasado a ser un pilar muy importante para mí.
—¿Todo bien, preciosa? —me pregunta bajito.
—Todo es perfecto.
A mitad de la cena, Paula se levanta y, señalándonos a Irene y a mí, nos obliga a ir al baño poniendo la absurda excusa de tener que retocarnos la nariz. Evidentemente, todos sabemos que es una mentira como una catedral de grande, pero por una vez me alegro de que haya sido sutil y no haya dicho nada fuera de lugar.
Paula nos lleva de la mano y en cuanto entra al baño cierra la puerta de un fuerte golpe. Se cruza de brazos y nos mira moviendo las cejas arriba y abajo.
—Paula, ¿estás bien? —pregunto preocupada.
—Divinamente, pero por lo que veo tú estás mejor —dice sonriendo.
—¿Qué quieres decir? —indaga Irene.
—Rubia, voy a tener que darte clases extra. ¿No has visto la cara de satisfacción que tiene nuestra amiga?
—Ya empezamos… —digo mientras Irene se parte de risa.
—Ya puedes empezar a contarnos lo que ese semental te hace y sobre todo por qué llevas un chupetón en tu cuello.
Me miro en el espejo y veo que, el maquillaje que me he puesto para intentar cubrir su marca se ha difuminado, por lo que ahora claramente se ve en mi cuello.
—¡Joder! —grito cubriéndolo con mi mano.
—Tanto que te reíste de mi chupetón el otro día y ahora tú llevas uno igual.
—¡Joder!
—¿No sabes decir otra cosa? —pregunta mi amiga haciendo que las tres nos miremos y soltemos una carcajada—. Y tú, rubia, ¿cuándo vas a mover ficha?
—¿Mover ficha?
—Paula, déjala en paz.
—Lo que quiero decir es, si piensas ligarte de una vez a ese rubio al que tienes loquito.
—Esto… yo…
—¿Te gusta Pablo? —pregunta Paula interrumpiendo sus balbuceos.
—No lo sé, creo que sí —contesta dudosa—. Llevo tanto tiempo haciendo lo que quieren los demás que ya no sé lo que quiero yo.
—Pues eso es lo primero que tienes que hacer, rubia —dice Paula cariñosamente—. Tienes que dejarte llevar y hacer solo lo que realmente te apetezca.
—No sé si podré —dice triste.
—¡Eso lo arreglo yo en un periquete! Lo único que necesitas es un poco de alcohol para desinhibirte y no pensar tanto en los demás.
—Paula tiene razón. No digo que te emborraches y pierdas el norte, pero un poquito de alcohol hará que te dejes llevar.
Después de nuestra pequeña charla, volvemos a nuestra mesa con la promesa de pasarlo lo mejor que podamos. Paula me mira de reojo y como siempre, sin una sola palabra sé lo que me quiere decir. Tenemos que ayudar a Irene a descubrir su camino.
Al terminar la cena, el camarero nos invita a unos chupitos de sake y, automáticamente, Paula acepta la invitación guiñándonos un ojo a Irene y a mí.
—Venga, chicos, vamos a brindar por la feliz pareja —dice guiñándome un ojo.
Miro a Marcos muerta de vergüenza, pero me relajo al ver que él me mira sonriendo.
—Venga, rubia, bébetelo de un trago que esto es mano de santo.
El sake empieza a correr por nuestra mesa y, cuando nos damos cuenta, la botella ha volado. Menos mal que hemos impedido que Paula pida otra botella porque si no iríamos al Inferno a gatas. La que va más perjudicada es Irene que es la que más ha bebido.
Marcos y Carlos son los conductores de esta noche, por lo que no han bebido nada de alcohol. Paula va con Carlos y Javier en su coche e Irene y Pablo van con nosotros en el coche de Marcos. Sonrío al ver que Pablo tiene que ayudar a Irene a entrar en el coche al ir un poco perjudicada.
Aprovechando que nuestro amigo es el dueño del club, aparcamos en su parking privado, por lo que nos ahorramos tener que dar vueltas con los coches. Salimos a la calle y caminamos hacia la entrada de la discoteca.
—Buenas noches, Héctor, ¿todo en orden?
—¡Hola, jefe! Todo controlado.
—Está bien, si necesitáis algo estaré en el reservado.
—¡Hola, bombón! ¿Cómo está el segurata más comestible del planeta? —dice Paula coqueta.
—Pues no tan bien como tú, preciosa. A ver cuando dejas que te invite a una copa.
—Ya sabes mi número, vikingo, puedes llamarme cuando quieras.
—No dudes que lo haré —dice provocador—. ¡Hola, Sara! ¿Qué tal estás, preciosa?
—¡Genial! —contesto mientras escucho gruñir a Marcos—. Héctor, te presento a Marcos, mi chico.
—Encantado, tío. Te llevas a una de las buenas, cuídala —advierte en tono amenazante.
—No tienes ni que decírmelo —contesta tenso.
—Y esta rubia, ¿quién es? —pregunta el vikingo interesado.
—Este bellezón es nuestra última incorporación —la presenta Paula.
—Hola, rubia.
—Tengo un nombre, ¿sabes?
—¿Y tu nombre es…?
—Te lo diré cuando te lo ganes.
Todos nos quedamos con la boca abierta viendo el descaro de Irene. Creo que el alcohol le ha dado la dosis justa que necesitaba esta noche y ha hecho que sea más descarada de lo normal. Paula se parte de risa al ver la cara de sorpresa de Héctor al darse cuenta de que esta mujer no ha caído rendida a sus encantos.
Héctor mira a Irene con los ojos entrecerrados y le dedica su mejor sonrisa de depredador. Me temo que Irene ha despertado su curiosidad. Héctor es un buen tío, pero no creo que sea adecuado para Irene. Lo que ella necesita en este momento es alguien que le dé paz, no alguien que le dé dolores de cabeza y Héctor lleva escrita la palabra problema en su frente. Vemos cómo el vikingo se acerca a Irene y le susurra al oído.
—Pues entonces tendré que ganármelo, rubia.
Irene se tensa ante su contacto e inicia la marcha hacia la entrada del local sin mirar atrás.
—No juegues con ella, bombón —le advierte Paula.
—Preciosa, no te pongas celosa que yo tengo para todas.
—Por eso nos llevamos tan bien —dice la descarada de mi amiga guiñándole un ojo.
Entramos al club y, como siempre, nos vamos a la zona VIP. En cuanto llega el camarero todos pedimos nuestra consumición mientras nos dejamos llevar por el ritmo de la música.
Paula, Irene, Javier y yo decidimos irnos a la pista de baile mientras los demás se quedan en el reservado tomando algo. Javier, que es un experto bailarín, nos saca a bailar moviendo nuestros cuerpos de manera provocadora. Sin darnos cuenta, un corro se forma a nuestro alrededor y varios chicos se acercan a bailar con nosotros. A pesar de ignorarlos, alguno se empieza a poner algo pesado haciendo que se agüe nuestra diversión. Justo cuando voy a darle un empujón a un tipo que se ha acercado demasiado a mí, siento la presencia de Marcos a mi lado.
Me sorprendo al ver cómo mira con odio al tipo que estaba invadiendo mi espacio haciendo que este de media vuelta alejándose de nosotras sin decir ni una palabra.
—Hola, guapo —coqueteo acercándome a su cuerpo.
—Hola, preciosa.
—¿Me echabas de menos?
—Más de lo que te imaginas.
Siento sus manos pasar por toda mi espalda haciendo que se me ponga la piel de gallina. Yo paso mis brazos por su cuello y me lanzo a sus labios. Nuestros cuerpos se mueven al ritmo de la música y, por un momento, nos olvidamos de que estamos rodeados de más gente.
—¡Id a un hotel, pervertidos!
Nos separamos con los ojos velados por la pasión y vemos a Paula mirándonos muerta de la risa. ¡Yo la mato! Aunque es una corta rollos, tengo que reconocer que en el fondo tiene razón. Tenemos que parar o daremos un espectáculo.
Una vez en el reservado, Paula nos dice que vuelve enseguida y se marcha hacia la salida del local. Me parece algo extraño que salga a la calle, pero imagino que habrá ido a hablar con Héctor.
—¿Paula y Héctor tienen algo? —pregunta Irene de repente.
—¿Por qué lo dices?
—No sé, he visto que entre ellos saltaban chispas.
—Bueno, no sé si tienen algo o lo han tenido, pero entre ellos siempre es igual.
Me fijo en que Irene no quita su mirada de la entrada. Parece que el vikingo también ha llamado su atención.
—¿Qué tal con Pablo?
—Bien, supongo.
—¿Supones?
—Bueno, sí. Todavía no sé lo que siento por él. Me gusta, pero después de lo de Borja esperaba que fuera diferente.
—Poco a poco, Irene. No tienes que correr. Solo déjate llevar y haz lo que te apetezca.
—Eso haré, gracias.
Paula llega al cabo de un buen rato y, por sus labios hinchados, intuyo que ha hecho algo más que hablar. Y si eso no fuera una prueba suficiente, el pelo despeinado y la ropa arrugada la delatan.
—¿Dónde has estado, petarda?
—Ya sabes, por ahí.
—Ya, por ahí. Ten cuidado que como se entere Carlos que estás entreteniendo a su segurata se enfadará.
—¿Héctor?
—¿No has estado con él?
—¡Ah! ¡Sí, sí! ¡Héctor! He salido fuera para que me diera el aire.
Miro a la loca de amiga y las dos nos echamos a reír. Aunque a veces me saca de quicio, tengo que decir que me encanta su manera de ser. Hace lo que le da la gana sin pensar en si está bien o en qué dirá la gente. Miro a Irene y veo que nos mira con una sonrisa un tanto forzada, pero decido no darle importancia.
En ese momento Pablo llega y le dice algo al oído a Irene, la cual sonríe y se marcha con él. Este chico me gusta mucho para nuestra amiga porque creo que le dará todo el amor que sus padres no le dan.




Capítulo 35
Mientras observo a Irene marcharse con Pablo a un lugar más alejado, mi macizorro particular se me acerca por la espalda. Mi cuerpo se estremece cuando siento su aliento en mi oreja. Todavía me parece increíble que consiga que mi cuerpo le responda tan rápido.
—Hola, preciosa.
—Hola, guapo.
—¿Sabes qué? Me estás volviendo loco con ese vestido.
—Esa era la idea, vaquero —respondo coqueta.
—Con que esas tenemos, ¿no? Entonces no te sorprenderá que este vaquero te rapte para saciarse un poco.
Tras decirme esto, me coge de la mano y me arrastra hacia los baños. Una vez dentro, asoma su cabeza para ver si hay alguno libre y, cuando encuentra uno, me mete dentro de un tirón. Esta escena hace que me acuerde a aquella vez en el Inferno hace ya algún un tiempo.
Marcos me empuja dentro del cubículo y, pegando mi espalda contra la fría pared, me mete las manos por debajo del vestido. Cuando se da cuenta de que llevo un liguero para sujetar las medias, me mira excitado.
—Joder, nena, me vuelves loco. Esto va a ser muy rápido.
No le contesto porque, al igual que él, necesito que sea rápido. Marcos se arrodilla y, levantándome una pierna, me aparta la ropa interior para devorarme. Empieza a lamerme de arriba abajo hasta que suelto un grito muy cercano al orgasmo.
—Todavía no. Quiero que te corras cuando esté dentro de ti.
Una vez que se pone de pie, se baja la cremallera y, buscando mi entrada, me penetra con una sola embestida. Nuestros cuerpos se abrazan necesitados haciendo que, a los pocos minutos, tengamos un devastador orgasmo.
—Entonces, te ha gustado este vestido, ¿no?
Los dos empezamos a reír mientras arreglamos nuestras ropas. Una vez que estamos decentes para atravesar la puerta, Marcos me sujeta de la mano y me mira muy serio.
—El vestido no tiene nada que ver, la que me gusta eres tú. Da igual lo que lleves puesto porque siempre me tendrás empalmado.
Sé que la frase no es la más romántica del mundo, pero saber que un hombre tan atractivo como él pierde la cabeza por mí de esa manera, hace que mi corazón lata cada vez más deprisa.
—Te quiero, Marcos.
—Nena…
Rezo por escuchar esas dos palabras, pero en lugar de eso me besa. No es un beso hambriento ni erótico, es un beso cargado de amor que me hace estremecer. Sé que algún día Marcos será capaz de decirme lo que siente por mí, pero cada vez me estoy volviendo más impaciente.
Nos pasamos toda la noche bailando y riendo con nuestros amigos, por lo que me alegro de haberlos juntado a todos. Me gusta que Marcos se lleve bien con mis amigos porque ellos son una parte de mi familia.
—Bueno, Carlos, al fin hemos conseguido sacarte una noche de tu despacho, ¿eh? —le dice Paula.
—Ay, bombón, mi hombre es demasiado trabajador y a veces se le olvida que también hay que disfrutar.
—Hablando de disfrutar, ¿ya te ha llevado a los lavabos, Javier? —pregunta mi amiga levantando las cejas—. Hay unas posturas para poder sentir…
—¡Paula! ¡No sigas! Que al final el Inferno se va a convertir en un picadero.
—Pues no es tan mala idea, la verdad —dice la muy descarada—. Unas camas tipo balinesas en algún reservado…
—¡Ay, mi amor! Tienes que montar eso. Tú y yo podríamos estrenarlo —le dice Javier meloso.
—Ya veremos, cariño.
Al nombrar los baños del Inferno no puedo evitar ponerme colorada y Marcos, que sabe perfectamente por qué estoy así, se empieza a reír disimuladamente. Lo miro indignada y eso provoca que suelte una escandalosa carcajada.
—Uy, uy, uy. Me da a mí que estos dos ya han descubierto los entresijos de los lavabos.
—¡Paula!
—Que sí, ya me callo. Desde luego no se os puede decir nada, ¿eh?
Cuando llega la hora del cierre, vamos juntos hacia la salida y, al mirar a lo lejos, me sorprendo al ver una cara conocida. Al acercarme para comprobar que mis ojos no me están fallando, compruebo que no me he equivocado: es mi hermano Víctor.
—¡Ey! ¿Qué haces aquí? No te he visto en toda la noche.
—Eh… Esto… Sí, he venido un rato con unos amigos.
—Qué raro ver que has conseguido despegarte de tus ordenadores —le provoco bromeando.
En cuanto las luces del club se encienden, mi hermano camina con nosotros hacia la salida. Una vez en la calle, nos encontramos con una pequeña pelea justo en la salida del local. Héctor tiene cogido por el cuello a un chico joven muy tatuado, el cual parece muy perjudicado por el alcohol.
—Como te vuelva a ver por el local o sus alrededores buscando problemas, no te va a reconocer ni tu madre, Kilian.
La voz amenazadora de Héctor es terrorífica. En cuanto suelta al chico al suelo y le dedica una mirada de lo más peligrosa, el chico sale huyendo sin mirar atrás. Cuando Héctor se gira y nos mira todavía tiene esa aura de peligro, pero en cuanto se da cuenta de que somos nosotros, cambia su actitud a una más amistosa.
—¿Qué ha pasado, Héctor? —le pregunta Carlos preocupado.
—Nada importante, jefe. Un gilipollas que estaba molestando a unas chicas.
—Ummm, cómo me pones cuando sacas tu lado malo, nene —dice Paula acercándose al segurata.
—¿Y dónde se supone que estabas hace unas semanas cuando molestaban a otra chica en el callejón?
Me quedo sin palabras al escuchar a Irene e imagino que el alcohol es el culpable de que se le haya aflojado la lengua. Héctor no tiene la culpa de que Borja la maltratara, pero entiendo que le moleste que no la hubiera ayudado ese día. Si por casualidad no hubiéramos pasado por allí, no sé lo que ese degenerado le hubiera hecho.
—¿Perdona?
—Vaya segurata de pacotilla.
Irene se da media vuelta y se marcha con un preocupado Pablo corriendo detrás de ella. Todos nos sorprendemos por su reacción y Héctor, que no podía ser menos, la mira con la boca abierta.
—¿Me he perdido algo?
—Nada, campeón. No es culpa tuya —le dice Paula.
Al momento, Pablo le envía un mensaje a Marcos diciéndole que han parado un taxi y que él se encarga de llevar a Irene a su casa, por lo que me quedo más tranquila.
Javier y Carlos se marchan en su coche y Marcos se ofrece a llevar a Paula.
—No os preocupéis, parejita. Yo me voy en taxi que seguro que estáis deseando arrancaros la ropa.
—¡Puaj! Estás hablando de mi hermana, córtate un poco —suelta Víctor.
—Ni que tu hermana fuera virgen —contesta Paula poniendo los ojos en blanco.
—Déjate de tonterías y vente con nosotros —le pido ignorando sus palabras.
—Preciosa, si me esperas cinco minutos te llevo a tu casa o a donde quieras —le dice Héctor sonriendo.
—A Paula la llevo yo —dice mi hermano muy serio.
—Un momento, semental, eso tendré que decidirlo yo, ¿no crees?
—Paula, no me toques los huevos.
—No te preocupes que no tengo intención de tocártelos.
Me quedo mirándolos con la boca abierta como si fuera un partido de tenis y me doy cuenta de que algo grave ha tenido que pasar entre ellos. Paula suele estar siempre de buen humor y me sorprende que esté tan seria.
—Sara, me marcho con Héctor.
—¿Estás segura?
—Sí, no te preocupes.
Mi hermano la mira con decepción y, sin despedirse de los demás, se marcha hecho una furia. Paula lo mira alejarse y, durante un instante, creo ver tristeza en sus ojos.
—Chicos, un placer vuestra compañía, pero si me disculpáis, me espera un vikingo —dice intentando quitarle importancia a lo ocurrido.
Nos despedimos de Paula y nos marchamos al coche. Estoy preocupada por mi amiga. Ella es una experta en tapar sus sentimientos y ni siquiera yo, que la conozco desde que éramos pequeñas, consigo descifrarla. Me da miedo que esté sufriendo y que no me lo cuente al estar relacionado con mi hermano.
—¿Estás bien, nena?
—Sí, lo que pasa es que todo se está complicando.
—¿Estás preocupada por tu amiga? Si quieres volvemos y la llevamos a casa.
—No, tranquilo. Sé que con Héctor estará bien. A pesar de parecer peligroso, es un buen tío y la cuidará.
—Entonces, ¿qué te preocupa?
—Es que me da la sensación de que Paula lo está pasando muy mal y que no me cuenta nada porque tiene que ver con mi hermano.
—Entiendo.
—Les advertí que algo así podía pasar, pero por lo que veo no me hicieron caso.
—Sara, no puedes proteger de todo a la gente que quieres. Ellos tienen que tomar sus propias decisiones y tienen derecho a equivocarse. Si los dos han decidido empezar algo que no está funcionando, es problema de ellos.
—Sí, tienes razón, pero me duele porque los quiero mucho.
—Lo sé, nena. Venga, vámonos a casa.
Me paso todo el camino de vuelta mirando por la ventana en silencio. Aunque Marcos tiene razón, no puedo evitar preocuparme por mi amiga. A pesar de que pueda parecer que no se toma nada en serio, en el fondo es muy sensible y me da miedo que no tenga a nadie con quien compartir esa tristeza.
Cuando llegamos a casa de Marcos mi humor no es el que me hubiera gustado. Él me mira con ternura sabiendo que hoy ha sido un día complicado emocionalmente y, sin que le diga nada, me abraza.
—Tranquila, preciosa. Todo saldrá bien.
—Gracias. Vaya fin de semana te estoy dando, ¿eh?
—No seas tonta, lo estoy pasando muy bien contigo, nena. Venga, vamos a la cocina que te voy a preparar una infusión.
Marcos me pide que me siente en la barra de la cocina mientras él prepara las infusiones. Lo miro con una sonrisa en la cara, sintiéndome afortunada de que esté en mi vida. Aunque hace poco que lo conozco, siempre ha estado cuando lo he necesitado y sé que no me va a decepcionar.
Nos tomamos las infusiones en silencio. Al sentir mis cervicales cargadas empiezo a mover el cuello intentando relajar la presión. Siempre que paso por algún estado de nervios o estrés, son las que salen más mal paradas, por lo que hoy las he puesto a prueba.
—¿Estás bien, nena?
—Sí, tranquilo. Son mis cervicales.
—Ven, te voy a hacer un masaje —dice saliendo de la cocina.
—¿Sabes hacer masajes? —pregunto sorprendida.
—Créeme, nena. Sé hacer muchas cosas que todavía desconoces —dice riéndose.
Lo sigo hasta una habitación de la que no me había fijado hasta ahora. En cuanto entramos me sorprendo al ver que está equipada como si fuera un centro especializado en masajes. Hay una camilla en el centro y un armario con todo tipo de aceites, cremas y artilugios.
Marcos empieza a desabrochar mi vestido haciendo que dé un salto al no esperar su contacto. Su risa y sus manos bajando la cremallera lentamente, hacen que mi cuerpo se estremezca con cada porción de piel expuesta.
Cuando el vestido está completamente desabrochado, lo retira dejando mis hombros al descubierto.
—Tranquila, preciosa. Tienes que relajarte —susurra en mi oreja, poniéndome la piel de gallina.
—Claro, como si tenerte tan cerca me fuera a relajar.
Escuchar su risa mientras me baja el vestido dejándome únicamente con el tanga, hace que me sea muy difícil contener mis impulsos. Me hace un gesto para que me tumbe boca abajo en la camilla y lo obedezco sin decir ni una palabra.
Suspiro al sentir las frías sábanas en mis pezones haciendo que Marcos suelte una risita. Lo observo mientras prepara los aceites y no puedo evitar sonreír al verlo tan profesional.
—¿Por qué tienes un centro para masajes en tu piso?
—Verás, debido a mi trabajo soporto mucha tensión en mi cuerpo. Suelo pasar horas en el quirófano y cuando salgo todos mis músculos están agarrotados. Si no quiero tener una lesión que me impida operar, tengo que hacerme masajes muy habitualmente.
—Entiendo, pero ¿por qué no vas a la consulta de un fisioterapeuta?
—Mis horarios son muy complicados y siempre tenía problemas con los horarios de los centros. Tuve la suerte de conocer a Joel, un fisioterapeuta brutal al que no le importaba adaptarse. Al principio iba a su centro, pero tener que desplazarme después de una operación agotadora, me costaba mucho. Por eso decidí montarlo en mi casa y llamarlo cuando lo necesito.
—Muy inteligente.
—Venga, cierra los ojos. Te relajarás antes.
—Ummm, no sé si podré mantenerlos cerrados.
—Entonces tendré que tapártelos.
Al momento saca un pañuelo oscuro de su bolsillo y cubre mis ojos haciendo un delicado nudo en mi cabeza. Siento sus labios en mi cuello y tengo que morder mis labios para no gemir.
—Confía en mí, nena —dice pegado a mi oído.
Escucho el sonido de una botella al abrirse y al instante sus manos empiezan a deslizarse encima de mis hombros, resbalando lentamente por el aceite. Mi cuerpo se estremece de placer en cuanto Marcos aplica presión en las cervicales moviendo los nudillos arriba y abajo. ¡Qué manos tiene este hombre!
A medida que va masajeando toda mi espalda, siento como si toda la tensión del día hubiera desaparecido y cuando sus manos llegan a mis brazos y piernas, mi cuerpo está flotando. La sensación de estar con los ojos vendados y sentir sus manos haciendo presión en los lugares adecuados, hacen que entre en un estado de relajación al que nunca había llegado.
—¿Todo bien?
—Mmmmmm.
—Creo que eso es un sí —dice riéndose.
Una vez que mi cuerpo está totalmente relajado, empiezo a sentir sus caricias de otra manera. Cuando sus manos bajan por mi espalda no puedo evitar retorcerme de placer intentando que bajen un poco más, pero a pesar de mis penosos intentos no consigo mi objetivo.
Mi cuerpo está temblando de anticipación, pero él no cambia el rumbo de sus caricias haciendo que me impaciente por necesitar más. En un intento desesperado, estiro mi brazo y rozo su erección con mis dedos.
—¿Qué haces, nena? —pregunta gimiendo.
—Te necesito, Marcos.
—No, lo que necesitas es un masaje para relajarte.
—Conozco otras maneras de relajación —le suplico pestañeando.
—Todo a su tiempo, pequeña manipuladora.
Durante lo que me parecen horas, Marcos se dedica a deshacer todos los nudos de mi cuerpo como un auténtico profesional, haciendo que me sienta como gelatina moldeable en sus manos. Cuando ya pienso que me va a privar de sus atenciones, me pide que me tumbe boca arriba.
Suspiro cuando me echa un chorro de aceite para trabajar la parte delantera. Marcos se coloca detrás de mi cabeza y empieza a subir sus manos por mi abdomen haciendo que me muerda los labios. Aprieto los puños al sentir sus dedos rozando la parte baja de mis pechos, deseando en silencio que suba más, un poco más. Mi cuerpo se estremece cuando parece que alguien ha escuchado mis plegarias. Sus manos masajean mis pechos tocando mis doloridos pezones.
Mi respiración se acelera en cuanto sus manos vuelven a bajar por mi abdomen rozando el elástico de mi ropa interior. Su mano se desliza lentamente en el interior de mi tanga y, cuando empieza a acariciar mi clítoris, gimo sin poderme contener más.
—Flexiona las piernas y ábrete para mí, preciosa.
Una vez que obedezco su petición, Marcos me quita el tanga dejándome totalmente expuesta. Mi cuerpo se retuerce de placer al sentir que sus manos me acarician sin barreras.
Estiro mi brazo hacia atrás acariciando su duro pene por encima de la ropa. Le bajo la cremallera con algo de dificultad y meto la mano dentro para poder acariciarlo, sonriendo satisfecha cuando Marcos suelta un ronco gruñido. Saco su miembro de sus calzoncillos para tener mejor acceso y empiezo a masturbarlo.
De repente, uno de sus dedos entra en mí haciendo que grite de placer. Todo está siendo muy intenso y necesito más de él. Me muevo hacia atrás en la camilla dejando que mi cabeza cuelgue y me meto su miembro en la boca haciendo que él se estremezca. Marcos pierde los papeles en ese instante y, poniendo sus manos en mi culo, levanta mi cuerpo hasta poner su boca en mi vagina haciendo un sesenta y nueve aéreo.
Nuestros cuerpos sudan excitado sin poder aguantar mucho más tiempo la deseada explosión. Marcos se separa y me sienta en el borde de la camilla. Me quita el pañuelo delicadamente y, cuando consigo adaptarme a la claridad, veo su mirada hambrienta.
—Joder, nena. Me vuelves completamente loco —dice besándome.
Me devora los labios, abrazándome con ansia como si necesitara transmitirme lo que siente él en este instante. Una vez que separa nuestros labios me mira a los ojos y, en ellos, me parece ver amor. Marcos empieza a penetrarme poco a poco sin dejar de mirarme a los ojos haciendo que se me erice la piel.
Sus embestidas que, al principio, son suaves, se van acelerando provocándonos gritos de placer. Nuestros cuerpos se estremecen al explotar en el orgasmo más intenso que hemos tenido.
—Te quiero, preciosa —susurra Marcos.
Lástima que, al estar tan agotada, el sueño ha impedido que escuche las palabras que tanto ansiaba escuchar.




Capítulo 36
Marcos
La quiero. ¡Joder! ¡La quiero y ella todavía no lo sabe! Ayer, después del sexo más explosivo de mi vida le dije que la quería, pero ella estaba tan agotada que no me escuchó. Las emociones del día hicieron que se quedara dormida y la tuve que llevar en brazos a mi cama.
Quiero pensar que sabe que estoy enamorada de ella por mis gestos, pero de todas maneras se merece escucharlo de mis labios. Sé que soy un gilipollas por no habérselo dicho antes, pero quiero que sea especial y único.
Estamos desnudos en mi cama y tengo a Sara entre mis brazos completamente dormida. Ahora mismo me siento el tío más afortunado del mundo porque tengo todo lo que necesito. Empiezo a recordar nuestro interludio en la camilla y en mi boca aparece una sonrisa de pura felicidad.
Cuando vi a Sara tan tensa no dudé en hacerle un masaje y juro que mi intención, en un primer momento, fue totalmente decente, pero al verla en ropa interior y totalmente relajada, por mi mente empezaron a pasar imágenes de lo más sugerentes. Soy un puto enfermo, qué le voy a hacer.
Tuve que contener mis ganas de follármela en esa camilla porque sabía que lo que necesitaba en ese momento era un masaje. Pero en cuanto empecé a ver cómo se retorcía y pedía más, no me pude resistir. ¡No soy de piedra, joder!
En cuanto empecé a acariciar su cuerpo de una manera menos profesional, todo se aceleró y no pudimos evitar dejarnos llevar por la pasión. Esta mujer me vuelve completamente loco y va a acabar conmigo.
Me pongo como una piedra al recordar la manera en la que devoraba mi polla mientras yo lamía su clítoris. Me muevo incómodo a causa de la gran erección que tengo en estos momentos y, cuando vuelvo a mirar a Sara, veo que abre sus ojos de una manera malditamente dulce.
—Buenos días, preciosa —digo sonriéndole como un tonto.
—Buenos días, cariño.
Se me corta la respiración al escuchar ese apelativo cariñoso. Nunca antes me había llamado así y se me hincha el pecho de orgullo al escucharlo. Supongo que, hasta ahora, se ha sentido un poco cohibida al no saber lo que siento por ella y al estar medio dormida, ha hablado sin pensar. La miro a los ojos y siento el momento exacto en el que se da cuenta cómo me ha llamado.
—Marcos, yo…
—Nena, puedes llamarme cariño las veces que quieras porque me encanta. No quiero que nunca te contengas conmigo —digo levantando su cara—. Quiero que conmigo seas tú misma y no tengas que guardarte nada.
Sara me mira ilusionada haciendo que me sienta orgulloso de ser el causante de esa felicidad. En este momento soy consciente de que en mis manos tengo el poder de hacerla feliz o infeliz y, siempre y cuando dependa de mí, intentaré hacer todo lo posible para que sea la primera opción.
Me pongo nervioso al pensar en esta noche, ya que espero que salga todo bien. Lo tengo todo planeado: una cena romántica, un paseo a la luz de la luna y una declaración en toda regla. Sí, sé que suena a cliché, pero quiero que todo sea perfecto para ella. Es la primera vez que voy a declararme a alguien y no quiero que nada salga mal. Estoy muerto de miedo, pero a la vez estoy impaciente porque llegue ese momento.
Sin poder contenerme, beso sus carnosos labios y la pego más a mi cuerpo. Sara gime en mi boca mientras la devoro y aprovecho para colocarla a horcajadas encima de mi cuerpo. Ella encaja su pelvis encima de mi erección y empieza a moverse con dolorosa lentitud.
Nuestras bocas jadean impacientes, sintiendo la fricción de nuestros cuerpos y en uno de esos balanceos mi erección se desliza entrando en su interior. Los dos exhalamos un suspiro hasta que Sara empieza a ondear su cuerpo haciéndonos gemir.
Verla moverse como una jodida amazona para conseguir su placer, hace que me vuelva completamente loco. Clavo mis dedos en su culo para que las penetraciones sean más profundas y Sara grita de placer haciendo que se me erice la piel.
Unas sacudidas después, nuestra pasión detona en un orgasmo matutino de lo más placentero. Joder, a partir de ahora quiero despertarme así toda mi vida. Cuando se lo digo a Sara empieza a reírse pensando en que estoy bromeando, pero lo que no sabe es que hablo totalmente en serio.
—Ahora sí que son buenos días, preciosa —le digo guiñándole un ojo.
Después de un orgasmo matutino con esta mujer, escuchar sus carcajadas son la segunda mejor manera de empezar el día.




Capítulo 37
Marcos aparca y me mira nervioso. Bajamos del coche y lo miro sorprendida al ver que nos dirigimos al mismo restaurante donde tuve mi primera cita con Raúl.
—¿Qué? —pregunta nervioso.
—No me creo que me hayas traído precisamente a este restaurante.
—No sé por qué te extraña, hacen una comida riquísima.
—Marcos…
—¡Está bien! Quería que tuvieras un buen recuerdo de este lugar porque ese día me comporté como un capullo.
—¿Solo ese día?
—Muy graciosa —dice besándome.
Entramos en el restaurante y, una vez que Marcos les dice que tenía una reserva, nos dirigen hasta nuestra mesa. El camarero no tarda en llegar y nos entrega las cartas para que podamos elegir nuestros platos.
Aunque el lugar no me trae muy buenos recuerdos, decido relajarme y disfrutar del momento. Tengo que reconocer que me encanta este restaurante. Es muy romántico y, definitivamente, la comida está deliciosa. Siento como Marcos me coge las manos y me mira con ternura. Me sorprende verlo tan nervioso, ya que suele ser una persona muy segura de sí misma.
—Estás preciosa esta noche, nena.
No puedo evitar sonrojarme y empiezo a ojear la carta intentando disimular el calor que siento al escuchar sus palabras. Antes de que el camarero venga a tomarnos nota, alguien se acerca a nuestra mesa haciendo que Marcos se tense al instante.
—Hola, Marcos. ¡Cuánto tiempo sin verte!
Al mirar hacia esa voz, me encuentro con una preciosa mujer rubia con muchas curvas. No me hace ni pizca de gracia cuando veo cómo se le acerca a Marcos, dándole un abrazo demasiado íntimo para mi gusto.
—Hola. No sabía que habías vuelto a Barcelona —contesta muy serio.
—Pues ya ves… aquí estoy de nuevo. ¿No nos presentas? —pregunta la rubia pechugona mirándome como si fuera un insecto.
—Sara, te presento a Cintia… —empieza a decir haciendo que me tense al oír ese nombre.
—Su mujer —termina de decir la rubia mirándome con odio.
—¿¡Su mujer!? —exclamo sorprendida.
—Cintia, joder.
—Cariño, ¿no me digas que no le has contado a tu amiguita que estás casado? ¿Cómo te sientes al follar con el marido de otra? —pregunta con rabia.
Me quedo sin respiración y la cabeza empieza a darme vueltas. ¿Casado? No puede ser, esto no es posible. Me doy cuenta de que la rubia no miente en cuanto veo terror en los ojos de Marcos. En ese momento mi cuerpo reacciona haciendo que mis ojos empiecen a arder por las lágrimas contenidas y me levanto bruscamente de la mesa tirando la silla al suelo. Necesito huir para no darles el gusto de que me vean llorar.
—Sara, ¡espera, por favor!
Ignoro su súplica y me dirijo a la salida del restaurante. Mis ojos empiezan a estar borrosos por las lágrimas y me choco con varias personas antes de salir a la calle. Una vez fuera, miro hacia ambos lados, perdida. Echo a correr sin mirar atrás y, después de un rato, me paro para llamar a la persona que más necesito en este momento.
—¡Hola, chocho! ¿Ya te has cansado de tu empotrador?
—Paula…
—Nena, ¿¿¡qué te pasa!?? —Siento como la voz de mi amiga se ha endurecido al escuchar mi voz cargada de dolor.
—Paula, no puedo…
—Sara, ¿por qué lloras? ¿Estás bien? —pregunta preocupada.
—Marcos… él…
—Respira, cariño y dime qué es lo que necesitas.
—Él… ¡me ha engañado!
—¿Dime dónde estás y te paso a buscar ahora mismo?
—No sé dónde estoy...
—Está bien, envíame tu ubicación y estaré allí lo antes posible. Tranquila, todo saldrá bien.
Me siento en el primer banco que encuentro en la calle y hago lo que mi amiga me ha pedido. No puedo parar de llorar por lo que tardo un rato en enviarle mi ubicación. En cuanto lo consigo cierro los ojos intentando olvidar lo que ha pasado.
¿Casado? ¿Cómo es posible? No me puedo creer que me haya mentido todo este tiempo sabiendo lo que odio las mentiras. Marcos sabe que odio las infidelidades y que nunca me acostaría con alguien que tuviera pareja o estuviera casado.
¿Cómo he sido tan tonta? Siento un fuerte dolor en mi pecho al pensar en lo ingenua que he sido confiando ciegamente en él. ¡Qué idiota! Nunca ha sido sincero conmigo, ha estado jugando todo este tiempo. Cuando le pregunté por Cintia solo me explicó una parte de la historia para que confiara en él.
Mi móvil empieza a sonar y al mirar la pantalla veo que Marcos me está llamando. Mi cuerpo tiembla y suelto un quejido de dolor mientras cuelgo su llamada. Él vuelve a insistir y le vuelvo a colgar. No puedo hablar con él, ahora no. Me siento humillada, cansada y muy indefensa. Decido bloquear su número de teléfono, ya que no puedo apagarlo por si mi amiga me llama.
Escucho un coche derrapar cerca de mí y, al girarme, veo a mi amiga Paula correr hacia mí como si fuera una valquiria. Sus ojos destellan chispas de puro odio y, en ese justo momento, me siento en casa. Paula me abraza haciendo que rompa a llorar mientras ella me jura que castrará a ese hijo de puta.
Me dejo arrastrar por Paula hasta su coche sin poner resistencia, puesto que mi cuerpo está al borde del colapso. Me hago un ovillo en el asiento mientras mi amiga conduce hasta su casa.
Me paso todo el camino con los ojos cerrados intentando calmar mi dolor, por lo que no sé cuánto rato pasa hasta que llegamos a su garaje. En cuanto mi amiga aparca, se baja del coche y me ayuda colocando un brazo alrededor de mis hombros. Al entrar a su casa me lleva hasta su sofá para que me siente y en cuanto me acurruco, se va a la cocina a prepararme una infusión.
Cuando llega con las infusiones, se sienta a mi lado y me mira con ternura.
—Cuéntame qué ha pasado.
Su voz es dura intentando controlar sus emociones. Aunque a simple vista Paula parezca una loca sin sentimientos, es una persona muy protectora y se preocupa mucho por los suyos, por lo que sé que, en este momento, necesita saber qué ha pasado para ayudarme.
—Paula, no me apetece hablar.
—Lo sé, cariño. Pero cuanto antes te saques de dentro lo que llevas, antes podrás descansar. ¿Qué te ha hecho ese cabrón? Si te ha tocado un solo pelo te juro que lo voy a descuartizar.
—Hemos ido a cenar a un restaurante y, cuando nos hemos sentado, se ha acercado a nosotros una mujer saludando a Marcos. A mí no me ha gustado la forma en la que lo abrazaba, ya que me parecía que se estaba tomando demasiadas confianzas. Cuando Marcos me ha dicho que era Cintia, me he quedado en shock pensando que esa mujer era la culpable de que él no quisiera etiquetas y que le costara tanto abrirse a los demás.
—Continúa —me anima entendiendo que ahora viene la peor parte.
—Entonces, ella me ha mirado con odio y me ha dicho que era su mujer.
—¡¿Cómo?! ¿Estás segura? A lo mejor te lo ha dicho por joder, que hay mucha lagarta por ahí suelta.
—Al principio he pensado lo mismo, pero al mirar a Marcos he visto arrepentimiento y miedo en sus ojos, entendiendo que, lo que decía Cintia, era cierto.
—¿Él qué te ha dicho?
—No le he dado esa oportunidad porque me he marchado corriendo de allí. No quería que me vieran llorar.
Mi cuerpo empieza a convulsionar por el llanto y Paula me abraza intentando calmar el dolor. No sé cuánto rato pasamos abrazadas, pero poco a poco siento cómo mi cuerpo empieza a adormecerse.
—Venga, vamos a la cama que necesitas descansar un poco. Mañana será otro día y podrás pensar con claridad.
Paula me arrastra hasta su cama y me deja uno de sus pijamas.
—Siento haber fastidiado tus planes —digo al ver unos calzoncillos al lado de la cama.
—¡Bah! No te preocupes, estaba tirada en el sofá viendo una peli, así que tranquila.
Por estas cosas quiero tanto a Paula. Sé que me está mintiendo y que no me lo dice para no hacerme sentir mal. Aunque me sabe mal haberle cortado el rollo, agradezco que haya venido a rescatarme.
Me tumbo en su cama y siento cómo el cansancio me va ganando la batalla. Mi último pensamiento antes de quedarme dormida es para Marcos. Siento un dolor en el pecho al pensar que esto ha terminado y que me ha dejado con el corazón destrozado.
[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
La luz del nuevo día llega hasta mi cara haciendo que entreabra los ojos lentamente. Estiro mi brazo para buscar su cuerpo y abro los ojos al notar que está vacía. Siento un profundo dolor en mi pecho y, aunque al principio no entiendo por qué me siento así, empiezo a llorar cuando recuerdo todo lo que sucedió ayer.
—¡Venga, arriba, dormilona! Que el desayuno ya está listo —dice Paula entrando en la habitación.
Miro a mi amiga con dolor y ella me sonríe guiñándome un ojo.
—Shhhh, tranquila. Todo pasará, ya lo verás. Te espero en el comedor.
Con mucho esfuerzo me levanto de la cama y voy al baño. Me miro en el espejo y veo el aspecto tan deplorable que tengo. Los ojos están rojos e hinchados de tanto llorar y mi maquillaje de ayer sigue a chorretones por toda mi cara. Abro los armarios de mi amiga y, cogiendo un desmaquillante, me lavo la cara intentando sentirme un poco mejor. El agua fría en mi rostro hace que sienta un alivio momentáneo.
Cuando salgo de la habitación arrastrando los pies, me sorprendo al ver a Carlos e Irene sentados en la mesa del comedor mirándome con ternura y me pongo a llorar sin creer que todos mis amigos estén aquí para darme apoyo.
—Les avisé ayer y activamos un protocolo de urgencia. No pensarías que dejaríamos que pasaras por todo esto tu sola, ¿no?
Rompo a llorar emocionada y corro hacia ellos para abrazarlos. Tengo los mejores amigos del mundo y me alegro de que estén a mi lado en este momento. Cuando consigo tranquilizarme, nos sentamos para desayunar. Tengo el estómago cerrado, pero entre todos me obligan a que coma algo, ya que ayer tampoco cené nada.
—Ahora que estás algo más tranquila, vamos a hablar del tema. Paula nos ha puesto al día, por lo que no tendrás que contarnos todo desde el principio —dice Carlos—. ¿Estás segura de que era su mujer? —pregunta serio.
—Sí, ella no mentía. Tendrías que haber visto la cara de miedo y arrepentimiento de Marcos.
—¿No te ha dado ninguna explicación? —pregunta Irene.
—No lo dejé. Salí huyendo en cuanto me di cuenta de que era verdad.
—Tendrías que haberte quedado para pegarle una patada en los huevos a ese cabronazo —sisea Paula.
—No, quizás tendría que haberse quedado para que él le explicase qué coño estaba pasando —dice Carlos.
—¿No ha intentado ponerse en contacto contigo? —pregunta Irene—. Quizás todo se trate de un malentendido.
—Intentó llamarme varias veces, pero no tenía fuerzas para hablar con él y bloqueé su número.
—¡Bien hecho! ¡Que le jodan!
—No sé qué opinan los demás, pero yo creo que tendrías que hablar con él.
—Rubia, ¡no me jodas! Encima va a tenerle que dar una oportunidad a ese mamón.
—No estoy diciendo eso, Paula. Pero creo que ella necesita enfrentarlo para que le dé una explicación y, después de escucharla, podrá decidir si lo manda a tomar viento o no.
—Creo que Irene tiene razón, tiene que hablar con él para poder cerrar ese capítulo —aconseja Carlos.
Después de darle vueltas, creo que Carlos e Irene tienen razón. Por mucho que me duela, tengo que hablar con Marcos. Escuchar lo que me tenga que decir y luego tomar una decisión.
Cuando Carlos e Irene se marchan, desbloqueo el número de Marcos aprovechando que Paula ha salido a hacer unas compras. En cuanto lo hago, mi móvil se vuelve loco recibiendo todos sus mensajes. No puedo evitar empezar a leerlos haciendo que se me llenen los ojos de lágrimas.
«Nena, por favor. Tienes que cogerme el teléfono. No es lo que parece».
«Sara, todo tiene una explicación. Por favor, nena, contéstame».
«Por favor, necesito verte y saber que estás bien».
«Preciosa, te necesito. Contesta a mis mensajes».
«Nena, dime algo. No nos hagas esto».
Mi cabreo aumenta con cada mensaje, por lo que decido parar de leer. ¿Qué todo tiene una explicación? ¿Qué no nos haga esto? ¿Yo? Yo no he hecho nada más que enamorarme de la persona equivocada. Respiro profundamente para calmar mi estado de ánimo y coger las fuerzas necesarias.
Mis manos tiemblan al marcar su teléfono. Me parece increíble pensar que, hace tan solo unas horas, estaría ilusionada por hablar con él y, en cambio, ahora tengo miedo de escuchar su voz. Marcos contesta al segundo tono y su voz parece angustiada.
—¡Nena! ¿Estás bien?
—¿Cómo quieres que esté, Marcos?
—Por favor, necesito que me dejes darte una explicación.
—Está bien, te escucharé, pero no te prometo nada.
—Gracias. ¿Podemos vernos?
—Marcos, no es buena idea…
—Nena, no quiero explicarte esto a través de un teléfono. Por favor, necesito verte.
Después de pensármelo durante unos segundos llego a la conclusión de que es mejor hablar de este tema en persona. Necesito mirarlo a los ojos cuando me lo explique todo para comprobar si me dice la verdad.
—Está bien. Nos vemos en una hora. Ahora te paso la dirección de una cafetería.
—Perfecto. Allí estaré —dice nervioso—. ¿Sara?
—¿Sí?
—Lo siento, de verdad.
Cuelgo el teléfono y rompo a llorar. Si solo con escuchar su voz ya me he derrumbado, no quiero ni pensar qué haré cuando le tenga delante.
Paula llega de comprar y me encuentra llorando como una madalena. Se acerca a mí y me da un abrazo para consolarme.
—¿Has hablado con él?
—Sí. Hemos quedado para hablar en una hora porque me ha pedido vernos en persona.
—Escúchame, cielo, no te dejes convencer por ese encantador de serpientes. Lo escuchas y te largas. Con la información que te dé, te lo piensas y le respondes cuando estés preparada. No tomes ninguna decisión precipitada.
—Gracias, Paula.
—Para eso estamos las amigas. Para eso y para ocultar un cadáver si fuera necesario —suelta haciéndome sonreír con su comentario.
Como mi ropa está en casa de Marcos, Paula ha tenido que dejarme algo suyo para cambiarme. Me ha obligado a ponerme guapa porque dice: «Hay que hacer sufrir un poco más a ese indeseable». El tema del maquillaje ha sido más difícil, ya que, aunque lo hemos intentado, no hemos conseguido eliminar las ojeras que tengo desde ayer.
Al salir de casa de Paula camino hasta la cafetería donde he quedado con Marcos y pienso en lo frágil que es todo. Hace unas horas me sentía la mujer más afortunada del mundo al haber encontrado a la persona perfecta y unos segundos después, todo se desmorona como un castillo de naipes.
No sé qué explicación me dará, pero, aunque sea convincente, el daño ya está hecho. Me ha decepcionado al mentirme y no sé si podré perdonarlo.




Capítulo 38
Cuando era pequeña siempre soñaba con casarme. Era la típica niña que pensaba en que algún día un príncipe azul vendría con su precioso caballo blanco y me salvaría del malvado dragón. A medida que fueron pasando los años, mi mejor amiga, Paula, se encargó de demostrarme que no necesitaba a un príncipe azul porque, teniéndola a ella, siempre estaría protegida.
Todavía recuerdo el día en el que me defendió de un compañero cuando teníamos ocho años. Fue uno de esos calurosos días de verano en los que las dos paseábamos con un helado mientras discutíamos a qué íbamos a jugar en cuanto llegáramos a casa. Paula quería jugar a los superhéroes, mientras que yo quería jugar a papás y a mamás. Ella se negaba porque era un aburrimiento y decía que nunca tendría hijos. De repente, sentí un fuerte empujón y me puse a llorar cuando mi helado cayó al suelo. Nos giramos al escuchar una risa y descubrimos que el culpable era Fran, un compañero.
—¡Eres una llorica, Sara Calvo! —gritó el muy indeseable.
—¿Por qué has hecho eso? —pregunté llorando.
—¡Porque eres una niña cursi que llora por todo!
Después de eso, todo sucedió muy rápido. Paula me tendió su helado para que se lo sujetara y después Fran estaba tumbado en el suelo llorando como un bebé.
—¿Ahora eres tú el que llora, Fernández? —preguntó Paula con inquina.
—¡¡Me has pateado los huevos!! —gritaba llorando.
—Mi mamá dice que a esta edad no son huevos, son canicas. ¡Así que no seas exagerado!
En cuanto fui testigo de su rodillazo, dejé de llorar y no pude apartar la vista de la escena con la boca abierta. Después, mi amiga me limpió las lágrimas, me cogió del brazo y me dijo que podíamos compartir el helado.
Ese día entendí que Paula sería mi fiel escudera y que me protegería toda la vida de todos los villanos. Aunque comprendí esa lección de vida desde pequeña, continué anhelando el momento en el que conociera a mi media naranja y, cuando por fin conocí a Juan, pensé que ese día había llegado.
Creo que nuestra relación duró tanto tiempo porque yo me convencí de que todo era perfecto cuando realmente era todo lo contrario. Juan nunca me cuidó ni se preocupó por mí, pero yo, en aquel momento, no me di cuenta.
A pesar de que Paula me intentó abrir los ojos un millón de veces, no le hice caso pensando que lo único que le pasaba a mi amiga era que tenía celos por no dedicarle tanto tiempo como antes. ¡Qué ilusa fui! Me perdí tantas cosas por culpa de Juan que, aun a día de hoy, me martirizo al recordar cómo abandoné a mis amigos. Estaba tan ciega, que hizo falta encontrármelo en plena acción para darme cuenta de que lo nuestro no tenía sentido.
Y dolió, pero no porque lo quisiera mucho. Dolió tanto al ver lo poco que le importaba a la persona con la que había compartido tantos años. Si lo pienso detenidamente, me doy cuenta de que me sentí humillada con su actitud y por su culpa mi autoestima se vio afectada. Sé que nunca he sido una persona que aceptara su cuerpo al cien por cien, pero Juan, con su actitud y sus palabras, consiguieron que me sintiera muy poca cosa.
Después de la ruptura tuve una época algo oscura y si no hubiera sido por mis amigos, no sé cómo habría salido de ese agujero. Aún recuerdo todas las veces que venían hasta mi casa para arrastrarme a la calle, aunque fuera a tomar un simple café. Un día, Paula, ante mi negativa, llegó a meterse conmigo en la ducha completamente vestida. Así que, gracias a ellos, fui recuperando la alegría y las ganas de sonreír.
El tema de mi autoestima fue algo más complicado de solucionar, ya que en el fondo seguía sin aceptarme. No fue hasta que conocí a Marcos que no empecé a verme de otra manera. Gracias a él descubrí que era especial y que podía hacer que alguien se volviera loco por mí. Con él descubrí que podía ser puro fuego y que no era una sosa en la cama, como me había dicho mi ex. Marcos ha sido el único que ha conseguido que, con solo una caricia, mi cuerpo explote.
Acordarme de él hace que un dolor punzante atraviese mi pecho. ¿Por qué ha tenido que mentirme? Me duele pensar que me ha engañado al creerme tan ingenua. Desde el principio dudé de nuestra relación y supe que podría destrozarme, pero aun así decidí arriesgarme. No es que me arrepienta de algo, pero eso no hace que duela menos. Por un momento pensé que con él encontraría mi felices para siempre, pero está claro que después de lo que sucedió ayer, ya no estoy tan segura.
He ido caminando a la cafetería porque necesito que me dé el aire. Han sido unas horas de muchas emociones y necesito pensar en silencio. Mientras camino por la calle, pienso en cómo voy a reaccionar cuando lo vea. Estoy muy enfadada con él, pero me mentiría a mí misma si dijera que mis sentimientos por él han desaparecido.
Como tengo miedo de lanzarme en sus brazos en cuanto lo vea, me grabo las sabias palabras de mi mejor amiga: «Lo escuchas y te largas. Con la información que te dé te lo piensas y le respondes cuando estés preparada. No tomes ninguna decisión precipitada». Sé que Paula está muy enfadada con Marcos y que puede parecer que lo dijo para alejarme de él, pero en realidad su consejo es coherente. No quiero dejarme influenciar por sus palabras y, si tomo una decisión en cuanto lo escuche, puede que no sea la acertada.
Por culpa de mis inseguridades, suelo ser bastante influenciable y, aunque poco a poco estoy aprendiendo a pensar en mí y a ser más fuerte, a veces me dejo llevar por los sentimientos sin pensar. Por eso creo que lo mejor que puedo hacer, es escucharlo e irme a casa a meditar.
Mi pulso se acelera con cada paso que me acerca más a esa cafetería y, en cuanto veo el cartel a lo lejos, me detengo intentando calmar mi respiración.
«Venga, Sara, ¡que tú puedes!», me digo intentando darme ánimos.
Una vez que he conseguido controlar mis nervios, vuelvo a emprender la marcha. Desde la puerta de cristal puedo ver a un nervioso Marcos sentado en una de las mesas. Me doy cuenta de que está muy nervioso porque no deja de pasar los dedos por su pelo dando pequeños tirones en las puntas. Siempre que algo le preocupa, tira de su pelo hasta dejarlo despeinado.
¿Por qué tiene que estar tan guapo? Es increíble como mi cuerpo puede reaccionar ante el suyo de esa manera, aun estando enfadada con él. Una vez que consigo el valor suficiente para enfrentarlo, entro en la cafetería. En ese momento, Marcos levanta su cara como si hubiera percibido mi presencia y me mira desesperado. Al ver su sufrimiento tengo que contenerme con todas mis fuerzas para no salir corriendo para abrazarlo.
Está claro que, en cuanto lo escuche, tengo que salir corriendo de aquí porque, como permanezca a su lado mucho tiempo, caeré rendida a sus pies.




Capítulo 39
Marcos
¡¡Joder!! ¿Cómo se ha podido torcer tanto el día? Lo tenía todo preparado para que fuera la noche perfecta para declararme, pero todo se derrumbó al aparecer Cintia.
¿Cómo he podido ser tan gilipollas? Está claro que con Sara estoy predestinado a meter la pata hasta el fondo. Tenía que haberle explicado desde el principio toda mi historia con Cintia, pero nunca encontraba el momento perfecto para hacerlo y he sido un cobarde. Sé lo que adora a los niños y tenía miedo de que, cuando supiera que nunca podría ser padre, me acabaría dejando. No es que piense que Sara es una mala persona, pero sé que ella siempre ha querido ser madre y, aunque aceptara que yo nunca podría darle un hijo, sé que su amor por mí terminaría desgastándose.
Me he pasado toda la noche sin dormir pensando en cómo se sentiría. Odio saber que estará sufriendo y más sabiendo que yo soy el causante. No he parado de pensar en el momento en el que Cintia decidió volver a aparecer en mi vida y todo se torció. Cada vez que recuerdo la cara de dolor de Sara, se me rompe el corazón.
Cuando se fue corriendo del restaurante, no supe cómo reaccionar. En cuanto me di cuenta de lo que había pasado, intenté ir detrás de ella, pero cuando salí a la calle, ya la había perdido de vista. Al ver que no podía alcanzarla y que no contestaba mis llamadas, volví a entrar para encarar a Cintia. Cada vez que recuerdo nuestra conversación mi cuerpo tiembla de rabia.
—¡Eres una desgraciada! —grito mirándola con odio.
—Ohhh, qué cosas tan bonitas me dices, mi amor —dice sonriendo con cinismo.
—Quiero que me firmes los papeles del divorcio, ¡ya! ¿Me has oído?
—¿Para qué? ¿Para qué te puedas ir detrás de esa zorrita?
—No te permito que hables de ella así.
—¿Ya sabe que nunca le podrás dar hijos? Seguro que cuando se entere de que estás incompleto sale huyendo —dice pasando una de sus asquerosas uñas por mi brazo—. En cambio, yo te conozco perfectamente y te acepto tal y como eres, mi amor.
—¡Ya basta! ¡No volvería contigo ni aunque Sara me dejara! —grito con rabia.
—¡Olvídate de que firme esos papeles! Después de todo lo que hemos pasado juntos, no te lo voy a poner tan fácil, mi amor —contesta enfadada.
—No sabes con quién estás hablando, Cintia. Firma los putos papeles o te las verás con mis abogados.
—Ya veremos, amor.
En el momento en el que desapareció de mi vista, sentí rabia al darme cuenta de que salí con una verdadera arpía. Pensándolo bien, no sé cómo alguna vez pude sentir algo por ella. Después de conocer a Sara, me he dado cuenta de que nunca estuve enamorado de Cintia y que solo era un encaprichamiento.
Con Sara todo es diferente. No hago más que pensar en ella y necesito tenerla cerca. Tengo que hacer todo lo posible para que me perdone. Sé que será muy difícil, pero tengo que intentarlo, aunque tenga que arrastrarme. No la puedo perder, la quiero demasiado.
Intenté hablar con ella por teléfono en varias ocasiones y, al ver que no contestaba mis llamadas, empecé a enviarle mensajes, pero, en el momento que vi que mis mensajes no le llegaban, entendí con pesar que me había bloqueado.
Cuando ha sonado el teléfono esta mañana, casi me caigo de la silla al ver que era ella. Me ha destrozado escuchar su voz apagada al saber que está así por mi culpa. Lo único que he conseguido por el momento, ha sido convencerla para vernos en persona. Necesito mirarla a los ojos cuando le dé las explicaciones que se merece.
Estoy tan ansioso por verla que he llegado veinte minutos antes a la cafetería. Me siento en una mesa apartada para tener un poco de privacidad y la espero muerto de miedo. Estoy muy nervioso por verla y, aunque me muero de ganas de darle un abrazo, sé que tendré que contenerme.
En cuanto la veo entrar en la cafetería, se me seca la boca. ¡Joder! Qué guapa es. A medida que se va acercando veo sus ojeras odiándome a mí mismo. Sara se sienta en la silla sin apenas mirarme y algo se remueve dentro de mí.
—Hola, nena.
—No me llames nena, por favor —dice en un susurro.
La miro a los ojos y veo que los suyos están lagrimosos. Me duele verla así, tan vulnerable y me jode que por mi culpa estemos en esta situación. Estiro mi mano para coger la suya, pero ella la retira al momento como si tocarme la quemara.
—Lo que pasó ayer tiene una explicación —empiezo a explicarle.
—Tú dirás.
—Creo que te llevaste una idea equivocada y te fuiste sin dejar que te lo explicara.
—Entiendo, así que esta situación es culpa mía por entender mal las cosas.
—Bueno… eso no…
—Marcos, la cosa es muy sencilla. ¿Estás casado con Cintia?
—Sí.
—Entonces ya está todo dicho.




Capítulo 40
En cuanto escucho su dolorosa respuesta empiezo a levantarme, pero Marcos me coge del brazo mirándome con desesperación.
—Por favor, Sara. Necesito que me dejes darte una explicación. Te lo contaré todo.
—Esta explicación llega un poco tarde, ¿no crees?
—Solo te pido una oportunidad. Deja que te explique toda mi historia con Cintia y después podrás decidir si merezco tu perdón.
—Está bien. Te escucho.
—Antes de nada, déjame que te cuente toda mi historia con Cintia. Tal y como te comenté, mi relación con ella fue muy complicada. Éramos muy jóvenes y muy inmaduros. Cuando la conocí me quedé deslumbrado por su carácter social y alegre, aunque con los años me di cuenta de que eso era una fachada, ya que en el fondo era egoísta y manipuladora. En cuanto me vio se encaprichó de mí e hizo todo lo posible para que yo me fijara en ella, incluso camuflar su verdadera personalidad. Al principio todo iba bien porque, aunque nos peleábamos mucho a causa de sus celos, funcionábamos bien en la cama.
Me remuevo en la silla incómoda. Sé que Marcos ha estado con otras mujeres antes de estar conmigo, pero sinceramente no me apetece saber qué tipo de sexo tenía con ella.
—Pablo siempre me advertía sobre ella y yo no le hacía caso. Él era de los pocos que veía la clase de arpía que era, aunque no me sirvió de mucho. Los últimos dos años de relación fueron un auténtico infierno porque, poco a poco, fue minando mi autoestima.
—¿Tu autoestima? Me parece increíble.
—Aunque ahora no te lo parezca, en aquella época no era la misma persona que soy ahora. Era mucho más joven y más influenciable. Cintia empezó a hacer comentarios sobre mi manera de ser o de vestir, haciendo que poco a poco me sintiera agradecido de que una diosa como ella estuviera conmigo. Creía estar enamorado, aunque ahora me doy cuenta de que eso no era amor. Un día, en una de nuestras tantas peleas, le dije que ya no aguantaba más y que la iba a dejar. Ella se echó a reír en mi cara y me dijo que nadie más querría estar conmigo. No le di importancia a su comentario, pero después me dijo que hacía mucho tiempo que no se tomaba la píldora conceptiva y que no había conseguido dejarla embarazada. Al principio no la creí porque pensé que era una más de sus manipulaciones, pero entonces me enseñó unas pruebas que se había hecho en el hospital donde trabajaba su padre, las cuales demostraba que todo en ella estaba bien.
—¡Qué tontería! Porque no la hayas dejado embarazada no significa que tengas un problema.
—Cierto, por eso fui al hospital para hacerme las pruebas correspondientes y los resultados fueron contundentes. Soy estéril.
—Oh, Marcos…
—Ella sabía lo importante que era para mí ser padre y me manipuló diciéndome que ninguna mujer me iba a querer en cuanto supiera que nunca le podría dar hijos. Ahora lo pienso y me enfurezco al ver lo idiota que fui. Aunque no pueda tener hijos, me merecía a alguien mejor, pero la noticia me pilló en una época oscura de mi vida e hizo que entrara en una depresión. Poco a poco fue convenciéndome de que ella era lo mejor que me podía pasar y caí en sus redes. Siempre hacía comentarios sutiles menospreciándome, haciendo que me sintiera como un despojo humano. Quiero que entiendas que, en esa época, no vivía, solo sobrevivía, por eso cuando me dijo que quería casarse, no tuve fuerzas para decirle que no.
Miro cómo Marcos cierra los ojos con dolor. Sé que le está costando abrirse a mí recordando su pasado, por lo que escucho atentamente intentando no interrumpirlo para que se tome su tiempo.
—La boda fue muy íntima y apenas la recuerdo. No me siento orgulloso, pero reconozco que me pasé la mayor parte del tiempo borracho. El año después de la boda, cuando Cintia ya había conseguido lo que quería, descubrí su verdadero yo y fue un auténtico infierno. Gracias a Pablo conseguí salir de ese matrimonio tan infeliz y desaparecí de su vida. Al poco tiempo contacté con ella para pedirle el divorcio. Al principio ella no entraba en razón, pero al final logré convencerla de que juntos éramos infelices. Quedamos en que le enviaría los papeles del divorcio firmados por mí y que ella los enviaría a la notaría una vez que ella los firmara. Después de eso decidí borrar por completo de mi memoria mi vida con ella.
—Entonces, ¿ya no estás casado?
—Sí, por desgracia, todavía sigo casado. Ella prometió que tramitaría los papeles, por lo que yo estaba convencido de que así había sido. Hace unas semanas mi madre me llamó diciendo que se había encontrado a la madre de Cintia y esta le recriminó que «su hijo era un sinvergüenza al haber huido sin hacerse cargo de su mujer». Cuando mi madre le contestó que ya estaban divorciados, la madre le confesó que su hija nunca había presentado los papeles. Desde ese día he estado moviéndolo todo con mis abogados, pero todavía no lo he conseguido.
—Tenías que habérmelo dicho, Marcos.
—Lo sé, tienes razón. Al principio pensé que eras solo un capricho, pero cuando te conocí supe que me odiarías si te enterabas de que todavía estaba casado. Además, era algo que ya estaba solucionado y creí que nunca te enterarías.
—Claro, para qué vamos a contárselo a la tonta de Sara, ¿no?
Me siento una idiota. Una lágrima se desliza por mi mejilla al darme cuenta de que en esta relación la única que se ha entregado por completo he sido yo. Desde el primer momento le expliqué todo de mí y él, en cambio, siempre me ha estado ocultando cosas.
—Nena, de verdad. Tienes que creerme. Tenía pánico de que al enterarte no quisieras estar conmigo.
—Has sido un egoísta.
—Lo sé —dice abatido—. Pero por amor se hacen muchas tonterías.
—¿Cómo? —pregunto confusa.
—Sara, no puedo aguantar más. Llevo días intentando encontrar el momento perfecto, pero ya no puedo aguantar más.
—¡No! ¡Te prohíbo que te declares justo ahora, Marcos! ¡Has tenido mucho tiempo para hacerlo y no te voy a permitir que lo hagas estando enfadada contigo! No quiero que digas algo que no sientes solo para retenerme a tu lado.
—Nena, te juro que no es así.
—Te pido que no digas nada más porque no sé lo que creer de todo esto.
Me levanto de la silla y lo miro a los ojos enfrentándolo.
—Gracias por ser sincero conmigo y darme una explicación. Ahora necesito pensar tranquilamente en todo esto para poder tomar una decisión.
—Nena, por favor. Te pido que me perdones y me des una oportunidad.
—Lo siento, Marcos, no puedo decirte nada ahora, necesito pensar.
—Está bien. Estaré esperando tu llamada —dice derrotado.
Se me rompe el corazón al ver sus ojos llorosos, pero no puedo caer en la tentación. Tanto si le doy una oportunidad como si no, necesito pensar en todo esto. Me doy la vuelta y me marcho a la calle antes de que pueda hacerme cambiar de opinión.
Una vez fuera, abro el chat de Brujeando y les envío un mensaje de auxilio.
Sara:
¡S.O.S! Chicos, he hablado con Marcos y necesito vuestra ayuda.
Paula:
¿Hay que partirle las piernas?
Sara:
De momento no.
Irene:
Solo di la hora y el lugar y allí estaré.
Carlos:
Lo mismo digo.
Paula:
Idem.
Sara:
¡Gracias, chicos! Os quiero mucho. En una hora en casa de Paula.
No quiero ir al bar de Paco para no encontrarme a nadie
de mi familia. ¿Os parece bien?
Irene:
Allí estaré.
Carlos:
Cuenta conmigo.
Paula:
Yo ya estoy en mi casa, así que cuenta conmigo, puticienta.
De camino a casa de Paula tengo tiempo para analizar nuestra conversación. Siento lástima del Marcos de aquella época al ser manipulado por alguien al que pensaba amar. No me explico cómo es posible que haya gente tan mala que sea capaz de humillar así a otro.
Por un lado, con su explicación, he entendido por qué no le gustaban las etiquetas. Imagino que quedó tan afectado por esa relación que después de Cintia no quiso unir su vida a la de nadie más. Por otro lado, siento rabia al saber que él no ha tenido la suficiente confianza en mí como para contarme todo lo que pasó desde un principio. Siento que ha intentado manipularme contándome solo lo justo para que no me alejara de él.
Antes de la hora acordada, mis amigos llegan a casa de Paula y, como prácticamente es la hora de comer, decidimos sacar unas cervezas y unos aperitivos para ir abriendo boca y que la charla sea más amena.
En cuanto nos sentamos a la mesa, mis amigos empiezan a bombardearme con sus preguntas, por lo que opto por hacerles un resumen de toda nuestra conversación. Mientras les cuento su pasado con Cintia, veo sorpresa en sus caras.
—¡Dios! Esa Cintia es una verdadera arpía.
—No te cortes, rubia, es una auténtica hija de puta, así, con todas las letras en mayúscula.
—Normalmente te diría que eres una malhablada, pero ahora mismo te digo: ¡Amén, hermana! —dice Carlos levantando su cerveza para brindar con Paula.
—Chicos, estoy hecha un auténtico lío. No sé qué hacer.
—A ver, tú lo quieres, ¿no? —pregunta Irene.
—Sí, estoy totalmente enamorada de él.
—Pero estás dolida porque te ha mentido —dice Carlos.
—Exacto.
—Y también estás enfadada con él porque por su culpa has follado con un hombre casado.
—¡Paula! —grita Carlos—. No estás ayudando nada.
—No, Paula tiene razón. Lo odio, odio la sensación de saber que me he acostado con el marido de alguien. Yo que siempre había jurado que nunca me acostaría con un hombre casado o con pareja, y aquí estoy, siendo la otra.
—A ver, puticienta, para el carro que te estás pasando. Una cosa es que en esa cabecita loca odies esa sensación y otra muy distinta es que seas la otra.
—Paula tiene razón, nunca has sido la otra —dice Irene.
—¡Pero sigue casado! ¿Cómo me voy a sentir?
—Sara, esta situación se escapa totalmente a toda lógica. Después de que Marcos te haya explicado toda su historia, sabes que él no está divorciado porque la víbora lo ha vuelto a manipular y lo ha engañado. —Intenta razonar Carlos.
—Es cierto, pero cuando él se enteró de que seguía casado, no me lo dijo.
—¡Normal! Que conste que mi intención no es defender al doctorcito, pero conociéndote como te conozco, lo hubieras dejado al instante.
—Y, por cómo te mira, Marcos te quiere y seguro que no se quería arriesgar a perderte.
—No sé si podré volver a confiar en él, me ha decepcionado.
—Cariño, solo tú puedes saber si te compensa perdonarlo —me aconseja Carlos.
—Tienes que poner en una balanza lo bueno y lo malo y tomar una decisión. Pero, decidas lo que decidas, nosotros siempre te apoyaremos.
—Tienes que saber que, independientemente de lo que decidas, me vengaré del doctor macizorro.
—Muchas gracias, chicos. No sé qué haría sin vosotros.
Por la tarde, Paula se ofrece a pasar por casa de Marcos a recoger mis cosas y, como no tengo fuerzas para enfrentarlo, acepto su propuesta. Cuando mi amiga vuelve de su casa, lo hace con una sonrisa diabólica en los labios, haciendo que no pueda parar de reír al saber que le habrá hecho pasar un mal rato a Marcos.
Cuando llego a mi casa son las nueve de la noche y me siento agotada. En cuanto entro por la puerta, mi madre se acerca a mí y me mira con el ceño fruncido.
—¿Estás bien, cariño?
—Sí, mamá. Solo estoy algo cansada. Me voy a dar una ducha y luego me meteré en la cama, que estoy agotada.
—Si quieres que me haga la tonta haciendo ver que mi hija no ha llegado a casa con los ojos rojos de haber llorado, está bien.
—Mamá, de verdad. Estoy cansada y no tengo fuerzas para hablar.
—Está bien, cariño. Descansa. Si necesitas hablar, búscame.
Me doy una larga ducha dejando que mis lágrimas se pierdan por el desagüe. A pesar de haber hablado con Marcos, todavía siento un dolor que me oprime el pecho y sé que la única manera de desenredar esos nudos emocionales es llorando.
Una vez que tengo el pijama puesto, escucho que alguien toca mi puerta. Al momento, entra mi hermano Víctor hecho una furia.
—¡Lo voy a matar!
—Víctor, no te metas por favor. Esto no es asunto tuyo.
—¡Claro que es asunto mío! Te ha estado engañando, Sara. ¿Cómo ha podido ocultarte que estaba casado? ¡Joder!
—No sé cómo te habrás enterado de lo que ha pasado, pero me lo puedo imaginar. Así que, si no quieres que yo me meta en tu vida, tú no te metas en la mía. Esto no es asunto tuyo, solo yo puedo decidir si lo perdono o no.
—¡No me jodas! ¿Te estás planteando perdonarlo? ¡Esto es el colmo!
—Víctor, déjame decidir si lo quiero lo suficiente para perdonarlo. Además, todos cometemos errores y nos merecemos que nos perdonen.
—¡Te juro que si me lo encuentro le voy a partir la cara!
—¡Ya está bien! No me trates como a una niña pequeña y deja que tome mis propias decisiones.
—Como quieras… tú verás lo que haces, pero yo no creo que se merezca tu perdón.
Cierro los ojos cuando Víctor da un portazo al salir de mi habitación. Sé que mi hermano me quiere y por eso entiendo que se sienta así, pero yo soy la única que tiene que tomar la decisión.
Me meto en la cama con la luz apagada mientras pienso en todo lo que he vivido con Marcos. Recuerdo nuestros primeros momentos caóticos y también los detalles que ha tenido siempre conmigo. A pesar de que nunca me ha dicho que me quiere, con sus gestos siempre me lo ha dado a entender. Las veces que me abrazaba, que me besaba, que se preocupaba por mi hermano… me ha demostrado que le importo y que quiere estar a mi lado tanto en los buenos como en los malos momentos.
Poco a poco mi cuerpo se empieza a relajar por el cansancio vivido este fin de semana haciendo que caiga rendida en un sueño profundo.




Capítulo 41
La semana pasa muy lenta, pero después de unos días complicados, por fin llega el viernes. Me he pasado toda la semana arrastrando los pies como un zombi. Cuando Aida me vio el lunes, se dio cuenta de que algo malo me había pasado, pero yo no tenía fuerzas para contárselo. Solo le dije que había discutido con Marcos y que ya le contaría en otro momento.
A pesar de intentar fingir en mi trabajo que todo estaba bien, hasta los niños intuyeron que algo malo me pasaba, ya que se portaron mucho mejor de lo que suelen hacer y fueron muy cariñosos conmigo, cosa que agradezco.
No he sabido nada de Marcos. Sé que le habrá costado no ponerse en contacto conmigo, pero agradezco que me haya dado este espacio para tomar mi decisión sin presiones. Después de meditarlo durante todos estos días, he conseguido tomar una decisión. Quiero terminar con esta agonía lo antes posible, por lo que le envío un mensaje a Marcos para zanjar el tema.
Sara:
Hola.
Marcos:
Hola, Sara. ¿Cómo estás?
Sara:
Podría estar mejor, la verdad.
¿Podemos vernos esta tarde?
Marcos:
Esta tarde imposible, tengo una operación un tanto complicada,
pero a las nueve estoy libre.
Sara:
Está bien. Quedamos a las nueve en tu piso,
no me apetece quedar en un bar. Necesito privacidad.
Marcos:
Lo que tú quieras. Nos vemos esta noche.
Una hora antes de nuestra cita, me doy una ducha y me visto con ropa cómoda. A las nueve en punto llego al piso de Marcos. Me tiembla la mano de los nervios al tocar el timbre y, cuando escucho su voz, mis nervios empeoran. Entro al rellano con paso decidido cuando Marcos me abre la puerta.
Subo las escaleras intentando infundirme el valor que necesito y, en cuanto llego a la planta donde vive Marcos, lo veo apoyado en la puerta con una mirada triste. Por su aspecto entiendo que él no lo ha estado pasando mejor que yo y siento lástima porque tengamos que pasar por esta situación.
—Hola, preciosa.
—Hola, Marcos.
Entro a su piso sintiéndome un poco extraña al pensar en que la última vez que estuve aquí fue todo muy diferente. Pasamos al comedor y, cuando Marcos me hace un gesto con la mano, me siento en el sofá.
—¿Quieres tomar algo? Si quieres puedo hacer algo para cenar.
—No, gracias. He picado algo antes de venir.
Lo miro a los ojos y veo dolor en su mirada. Esta semana he estado pensando mucho en nosotros y por fin he tomado una decisión. No sé por dónde empezar, lo único que quiero es que esto acabe lo antes posible.
—Esta semana no he parado de darle vueltas a todo lo que sucedió el sábado. Me he sentido engañada y humillada. Engañada al saber que no has sido del todo sincero conmigo a pesar de que yo me abrí a ti y humillada al haberme enterado precisamente por tu ex, bueno, por tu mujer.
—Sara, yo…
—No, déjame hablar, por favor. Si hay algo que tenía muy claro en mi vida era que nunca me acostaría con alguien que tuviera pareja o estuviera casado y por culpa de tus mentiras has hecho que rompa la promesa que me hice el día que encontré a mi ex con su compañera de trabajo.
—Lo siento tanto, Sara. —Escucho verdadero arrepentimiento en su voz, pero tengo que seguir.
—He confiado en ti a pesar de descubrir, en varias ocasiones, que me ocultabas cosas de tu pasado y a pesar de eso, me has vuelto a mentir. Una relación es imposible mantenerla a flote si no existe confianza y yo no sé si podré volver a confiar en ti.
—Nena…
—El problema es que tampoco sé si podré vivir sin ti —confieso limpiándome una lágrima.
Los ojos de Marcos se llenan de lágrimas comprendiendo lo que significan mis palabras, pero, antes de que empiece a hablar, continúo con mi discurso.
—A pesar de todo lo que ha pasado, te quiero y creo que vale la pena luchar por lo nuestro. Quiero que a partir de ahora seamos sinceros el uno con el otro y que, cuando haya algún problema entre nosotros, lo hablemos antes de que nos explote en la cara.
—Te juro que te lo he contado todo y te prometo que, a partir de ahora, no te ocultaré nada. He aprendido la lección, nena.
—Tengo una condición.
—Lo que quieras —contesta serio.
—No nos volveremos a acostar hasta que estés legalmente divorciado de Cintia.
—Joder… No me puedes pedir eso… —dice suplicando.
—Sé que para ti puede ser una tontería, pero para mí es importante. No me sentiría bien.
—Está bien, nena. Como quieras. Entonces, ¿me has perdonado? —pregunta en tono meloso.
—Sí, pero tendrás que compensarme esta semana tan horrible.
—¡Palabrita de boy scout! —grita levantando su mano haciendo un juramento.
—¡Pero si tú no has sido boy scout! ¡Tendrás morro!
Marcos rompe a reír a carcajadas y me abraza haciendo que me relaje por primera vez en esta semana al sentir su cuerpo. ¡Lo he echado tanto de menos! Durante estos días no he dejado de pensar en él y al final llegué a la conclusión de que, a pesar de todo, no podía vivir sin él. Sentir su aroma y su calidez después de este infierno, hace que pueda respirar por fin.
Se separa de mí lentamente y me besa cogiéndome la cara. El beso que, en un primer momento, es dulce, poco a poco se va convirtiendo en un beso demandante y apasionado. Nuestras lenguas se encuentran y, cuando me doy cuenta, estoy sentada en su regazo comiéndolo a besos.
Me separo de él algo aturdida, pero sintiéndome feliz. Marcos me acaricia la cara con delicadeza y me mira a los ojos mientras pasa un mechón de pelo por detrás de mi oreja.
—Nena, he sido un auténtico gilipollas.
—Ya está, Marcos…
—No, ahora me toca hablar a mí. Hace tiempo que me di cuenta de que eres una persona maravillosa y por eso quería tenerte en mi vida. Poco a poco mis sentimientos fueron aumentando hasta que me di cuenta de que estoy completamente enamorado de ti. Quise buscar el momento adecuado para decírtelo, pero ahora me doy cuenta de que cualquier momento es bueno para declararte a alguien. Te quiero, Sara, me tienes totalmente loco y te juro que voy a hacer todo lo posible para tenerte siempre a mi lado.
No puedo evitar llorar al escuchar sus preciosas palabras. He deseado tanto escuchar esas palabras, que oírlas hace que me sienta la mujer más feliz del mundo.
—No llores, nena —susurra limpiándome las lágrimas.
—Es de felicidad, te lo prometo —digo entre hipidos.
—He sido un completo idiota al esperar a que todo fuera perfecto para decírtelo. El sábado había hecho la reserva en ese restaurante porque quería que todo fuera maravilloso y no pudo ser más desastroso. Lo siento, nena. Te merecías una declaración por todo lo alto.
—Marcos, yo no quiero declaraciones pomposas. ¿No te das cuenta? No necesito esas cosas. Lo único que necesito es saber que me quieres.
—Te quiero, nena.
—Te quiero, Marcos.
Lo beso con todo el amor que siento en estos momentos. ¡Por fin me ha dicho que me quiere! En el fondo, cada vez que me miraba a los ojos, sabía que me quería, pero necesitaba escucharlo de sus labios. Lo abrazo ansiosa como si hiciera una eternidad que nuestros cuerpos no se tocaban.
—Nena, quédate a dormir —me pide.
—Marcos… ya te he dicho cuál era mi condición, eso no ha cambiado.
—Lo sé, y te prometo que me portaré bien. Pero necesito sentir tu cuerpo después de esta semana de mierda. No soporto la idea de que te vayas y desaparezcas para siempre.
—No me voy a ir a ningún lado, Marcos.
—Te necesito, preciosa —me suplica.
Miro sus preciosos ojos grises y al ver su necesidad, no puedo decirle que no. En realidad, yo también estoy deseando sentir su cuerpo, a quién voy a engañar.
Llamo a mi madre y le explico que voy a quedarme a dormir en casa de Marcos. La mujer, después de hacerle jurar que todo está bien, se queda algo más tranquila. Cuando cuelgo la llamada me doy cuenta de que Marcos está en la cocina y decido entrar a buscarlo. Él, al notar mi presencia, se gira y me sonríe.
—Sé que me has dicho que ya habías picado algo en tu casa, pero he pensado que podríamos comer algo mientras vemos una película.
—Me parece un plan perfecto. Tengo que reconocer que, estaba tan nerviosa, que casi no he comido nada.
Ayudo a Marcos a llevar las cosas y las ponemos en la mesita que hay delante del sofá. Empezamos a comer mientras escogemos la película. Como todavía tenemos las emociones muy a flor de piel, nos decidimos por una película sencilla para no tener que pensar demasiado.
En cuanto acabamos de cenar, recogemos la mesa y nos ponemos cómodos. Marcos me ha dejado una de sus camisetas y, aunque me queda muy grande, me encanta llevar una de sus prendas. Nos sentamos en el sofá y continuamos viendo la película. Marcos estira sus piernas encima de la mesita y yo me estiro colocando mi cabeza en su regazo. Los ojos se me empiezan a cerrar cuando su mano acaricia mi pelo y, antes de que me dé cuenta, me quedo dormida. Lo último que noto antes de caer en un profundo sueño, son los brazos de Marcos cogiéndome para dejarme hasta su cama.
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Me despierta un delicioso aroma a café. Abro los ojos lentamente y sonrío al ver a Marcos con una humeante taza de café con leche delante de mi cara.
—Buenos días, dormilona.
—Buenos días —digo bostezando—. ¿Qué hora es?
—Son las diez y media.
—¿En serio? No me suelo levantar tan tarde, pero supongo que tenía cansancio acumulado de toda la semana.
—Lo siento, nena —dice con la mirada triste.
—¡Eh! Ya está, ya lo hemos hablado y lo hemos solucionado, ¿vale?
—Está bien. Te quiero, preciosa.
No puedo evitar sonreír como una tonta y mirarlo con ojitos de enamorada. He esperado tanto tiempo a oírselo decir, que todavía no me lo creo.
—¿Qué?
—Me encanta escuchar esas palabras de tu boca.
—Pues prepárate porque no me voy a cansar de decírtelas. ¿Tienes planes para hoy?
—No, no tengo planes.
—Perfecto, pues si te parece bien te llevo a tu casa para que te puedas cambiar y nos vamos a pasar el día juntos.
—Me parece perfecto —digo ilusionada.
Termino de tomarme el café entre besos y caricias. El camino a mi casa lo hacemos en silencio, pero acariciándonos y mirándonos de reojo todo el rato. Cuando paramos en un semáforo en rojo, Marcos entrelaza sus dedos con los míos haciendo que sienta un escalofrío recorrer todo mi cuerpo.
Al llegar a mi barrio consigue aparcar cerca y se baja para acompañarme hasta mi portal. Justo cuando estamos a punto de llegar, nos encontramos a mi hermano Víctor. En cuanto se da cuenta de que estoy él y que nuestras manos están entrelazadas, mira a Marcos con odio. Se acerca en dos zancadas a nosotros y, antes de que pueda evitarlo, le da un puñetazo en toda la cara.
—¡¡Víctor!! ¡¡Para!!
—¡Se lo merece, Sara! —grita enfurecido.
—Tiene razón, me lo merezco —dice Marcos tocándose su inflamado labio.
—¡Ya está bien! Víctor, que sea la última vez que te metes en mi vida. Ya te dije que soy mayorcita para tomar mis propias decisiones. ¿De acuerdo?
—Te estás equivocando, Sara. Este tío te volverá a romper el corazón.
Después de dedicarle una última mirada de odio a Marcos, mi hermano se da la vuelta y se marcha. Miro a mi novio con lástima y me acerco con un pañuelo para quitarle la sangre del labio.
—Lo siento, cariño. Mi hermano es un bruto.
—Tranquila, supongo que, si alguien le hiciera algo parecido a mi hermana, también reaccionaría de una manera similar.
—Los hombres sois unos cavernícolas —lo riño después de darle un beso y marcharme a mi casa.
En cuanto entro, me dirijo a la cocina para saludar a mis padres y los encuentro abrazados bailando una canción que, por lo visto, solo suena en su cabeza. Me encanta ver cómo, después de tantos años, continúan mirándose de esa manera y entiendo el porqué de mis altas expectativas en el amor.
—Iros a un hotel —les digo partiéndome de risa.
—¡Ay, hija! Eso quisiera yo, que tu padre me llevara a un hotel de esos con jacuzzi para meternos desnudos con todas esas burbujitas.
—¡Demasiada información, mamá! —grito tapándome los oídos.
—Mira que eres remilgada, hija. No sé a quién habrás salido —dice sonriendo.
—Sí, sí, lo que tú digas. Pero es información no necesaria para mí. Me voy a duchar y me marcho, que he quedado con Marcos para pasar el día.
—¿Todo bien con él?
—Sí, mamá. Ahora está todo bien.
—Me alegro, hija, parecías un higo chuchurrío esta semana. No hacías más que llorar por las esquinas.
Abrazo a mi madre con fuerza sabiendo que ella también lo ha pasado mal esta semana viendo sufrir a su hija. Además, la mujer ha tenido mucha paciencia y no me ha preguntado ni una sola vez qué es lo que había pasado entre nosotros, por lo que agradezco que haya respetado mi espacio y no me haya incordiado.
—Te quiero mucho, mamá.
—Y yo, hija. Que no se te olvide nunca.
Me ducho en un tiempo récord y bajo los escalones de dos en dos ansiosa por verlo de nuevo. Cuando por fin salgo a la calle, sonrío como una tonta al verlo apoyado en su coche. Cuando me doy cuenta de que se le ha hinchado un poco el labio, no puedo evitar hacer una mueca de desagrado.
—Lo siento mucho —digo cuando me acerco.
—No te preocupes, nena. Casi no me duele.
Me acerco para darle un beso y, por el gesto que hace, soy consciente de que le duele más de lo que dice, pero no lo admite para que no me sienta mal. Cuando vea a mi hermano Víctor, me va a escuchar. Tengo que hablar con él porque últimamente lo veo más irritado y enfadado. Normalmente es una persona muy tranquila y pacífica, pero cada día que pasa está más insoportable.
Pasamos el día por el centro de Barcelona. Paseamos por el puerto y, cuando llega la hora de comer, paramos en un restaurante con vistas al mar. Después de una semana infernal, consigo relajarme. Me río con las tonterías que dice Marcos y me alegro de haber decidido darle otra oportunidad. Si en algún momento me planteé terminar la relación fue porque odio las mentiras. Pensé que Marcos y yo teníamos una relación en la que podíamos hablar de todo y ver que él me volvió a mentir, hizo que me planteara si nuestra relación iba a estar siempre cargada de engaños. Al final decidí que lo quería demasiado para no intentarlo.
Cuando nos subimos al coche ya es de noche. Marcos me pregunta a donde quiero ir y yo le digo que es mejor que me lleve a mi casa.
—Nena, quédate a dormir conmigo —me pide.
—Es mejor que no, ya te dije que nada de sexo hasta que estés divorciado.
—¡Joder! Vas a acabar conmigo, preciosa. El lunes te juro que estaré a primera hora en el despacho de mi abogado y no me iré hasta que no me dé los jodidos papeles de divorcio.
Al llegar, me acompaña hasta la puerta de mi casa y me abraza. En un primer momento, el abrazo es de lo más inofensivo, pero poco a poco se convierte en uno más intenso. Siento sus manos debajo de mi jersey y sus labios besar mi cuello. No puedo evitar soltar un gemido el cual es silenciado por su boca. En un momento nuestros cuerpos se entrelazan haciendo que empiece a sentir mucho calor.
—¿Estás segura de que no quieres dormir conmigo, nena? —pregunta el muy canalla.
—No seas malo, por favor —le suplico.
—Está bien, vete antes de que cambie de opinión. Me voy a mi casa a darme una ducha de agua fría. La necesito más que nunca —dice guiñándome un ojo.
Subo las escaleras riéndome cuando escucho la voz de Marcos desde la calle decirme que cuando tenga el divorcio, necesitará una semana por lo menos para saciar su hambre.




Capítulo 42
Marcos
Han pasado un par de semanas desde el día en el que vi peligrar mi relación con Sara. Debo haber sido muy bueno en otra vida, porque todavía no entiendo cómo ha podido perdonarme. Por culpa de mis traumas le he mentido en varias ocasiones y, por suerte, mi dulce Sara me ha perdonado en cada una de ellas. Pero se acabó, he aprendido la lección y he entendido que puedo confiar en nuestra relación.
Estas semanas han sido un sueño y un infierno a la vez. Nos hemos visto siempre que hemos podido por nuestros trabajos y hemos conseguido que nuestra relación sea cada vez más fuerte, ya que, al haberme sincerado con ella, me he sentido más relajado. Pero también ha sido un auténtico infierno no poder besar su piel, tocar su cuerpo… Vivo en un calentón constante.
Cuando Sara me dijo que no podíamos tener sexo hasta que obtuviera el divorcio lo acepté sin dudar, pero estoy llegando al límite. Besar a Sara es una maravilla y una tortura, a la vez. En mi vida me he dado tantas duchas de agua fría. Y por este motivo hoy, por quinta vez, voy de camino al despacho de mi abogado. Todavía no me puedo creer que, después de tanto tiempo, sea tan difícil firmar un puto divorcio. Sé que Cintia no lo está poniendo nada fácil, pero para eso me he buscado el mejor abogado de Barcelona, para que mueva el puto culo.
Mi teléfono suena justo cuando estoy a punto de entrar en el despacho, pero al ver que es Pablo el que me llama, decido contestar.
—Pablo, me pillas en mal momento. Estoy entrando al despacho de mi abogado.
—Por loque veo sigues a dos velas, ¿eh? —bromea.
—Joder, estoy que exploto, tío. Como mi abogado no empiece a merecerse los miles de euros que me cuesta, lo voy a despedir.
—Eso espero, porque últimamente tienes un humor de perros.
—Si estuvieras en mi situación estarías igual de desesperado que yo.
—Ummm, te recuerdo que llevo célibe más tiempo que tú.
—Eso es porque te da la puta gana, porque candidatas no te faltan.
—No me jodas… Ya sabes mi situación —contesta con pesar.
—¿Tan difícil te lo está poniendo la rubia?
—No sé, tío. Es complicado. Intento ir con mucho tacto porque sé que lo ha pasado muy mal en su anterior relación y sé que sus padres tampoco ayudan demasiado. Pero a veces siento que Irene solo queda conmigo porque está a gusto, no porque sienta nada por mí.
—Qué putada. Tendrás que hablarlo con ella. No sería justo que te hicieras ilusiones si ella no quiere nada contigo.
—Lo sé, pero es que me gusta de verdad, Marcos. Y me da miedo lo que me pueda decir.
—Ánimo, tío. Si quieres quedamos esta semana a tomar algo y charlamos.
—Me parece genial, te doy un toque.
Entro en el despacho de mi abogado y su secretaria me mira con el ceño fruncido. Es la misma que me ha dicho por teléfono que el señor Riera no me podía atender.
—Buenas tardes, quería hablar con el señor Riera —le digo serio.
—Como le he dicho por teléfono, señor Álvarez, el señor Riera está reunido y no le puede atender —me contesta la muy estirada.
—Y cómo le he dicho yo a usted, le pago una buena cantidad al señor Riera para que me atienda, por lo que me quedo en la sala de espera hasta que salga de la reunión.
La secretaria suelta un bufido y vuelve a su faena. No pienso moverme de aquí hasta hablar con mi abogado. Lleva dos semanas dándome largas y ya no puedo aguantar más. Sé que el padre de Cintia es un pez gordo y tiene muchos contactos, pero joder, tiene que haber alguna manera de terminar con este matrimonio de pacotilla.
Después de esperar una hora, veo aparecer a mi abogado, el cual se despide de un hombre dándole la mano. Cuando me ve se sorprende y, después de despedirse de su visita, lo acompaña hasta el ascensor.
—Señor Álvarez, no esperaba su visita —dice estrechándome la mano cuando vuelve.
—Lo sé, pero venía a hablar con usted.
—Claro, pase a mi despacho.
Cuando entramos, mi abogado me hace un gesto para que me siente en la silla.  Observo sus movimientos tranquilos hasta que se sienta en su sillón.
—Usted dirá.
—Venía a preguntarle cómo está mi caso. Hace ya dos semanas que contraté sus servicios y, hasta la fecha, no he obtenido resultados.
—Cierto, la señora Puig nos lo está poniendo muy difícil. Su familia es muy influyente y está haciendo que todo vaya más lento de lo normal.
—¡Joder! ¿Cómo es posible que todavía estemos igual?
—Señor Álvarez…
—¡No! Estoy harto de esa familia. No entiendo por qué quieren seguir haciéndome la vida imposible.
—Señor Álvarez…
—Está claro que sin contactos no eres nadie.
—¡Señor Álvarez! ¿Puede escucharme? —grita cansado de mis interrupciones.
Me sorprendo cuando mi abogado, una persona extremadamente tranquila, alza la voz para llamar mi atención. Lo miro algo avergonzado, pero me relajo al ver que sonríe de medio lado.
—Ahora que he captado su atención, puedo decirle que tenemos noticias nuevas. La persona con la que me acabo de reunir es el abogado de la familia Puig y precisamente acabo de llegar a un acuerdo con él.
—¿Qué tipo de acuerdo? —pregunto esperanzado.
—Digamos que le he dado un pequeño empujoncito.
—Vamos, los ha amenazado.
—No exactamente. El padre de la señora Puig está a punto de ser nombrado director del hospital y les he hecho entender que usted está muy enfadado por esta situación y que estaba a punto de perder la paciencia. Les he advertido que, si todo esto salía a la luz, iba a ser un escándalo público que afectaría mucho a su reputación.
—¡Joder! Sabía que había hecho bien en contratarlo.
—Ya… —dice poniendo los ojos en blanco.
—¿Entonces?
—Entonces… —dice rebuscando entre sus papeles—, aquí tiene los papeles del divorcio señor Álvarez.
Me levanto de la silla de un salto y, sin pensármelo dos veces, le doy un abrazo al estirado de mi abogado. Él, al principio, se tensa con el contacto, pero luego se relaja y palmea mi espalda sonriendo.
—Muchas gracias, señor Riera. No sabe cuánto se lo agradezco.
—Ha sido un placer, señor Álvarez. Yo tampoco soporto que la gente influyente gane siempre.
Cuando salgo de su despacho miro con felicidad a la estirada de su secretaria y, sin que ella se lo espere, me acerco y le doy un beso en la mejilla. Al ver su cara de sorpresa, suelto una carcajada. Sí, señor. Por fin ha llegado el divorcio y soy una persona muy feliz.
Una vez en la calle le envío un mensaje a mi novia. Dios, qué bien suena eso.
Marcos:
Hola nena. ¿Qué tal la mañana?
Sara:
Hola, cariño. La mañana bien, pero estoy deseando que
llegue la hora de salir. Ahora estoy en un descanso
¿Todo bien?
Marcos:
Todo bien, preciosa.
¿Te apetece venir a cenar a mi piso?
Sara:
Ummm, no sé si es muy buena idea quedar en tu piso, ya sabes…
Quizás sería mejor quedar en un sitio más neutral.
Marcos:
Te prometo que me portaré bien.
Te prometí esperar y siempre cumplo mis promesas.
Sara:
Está bien, nos vemos esta noche. Te quiero.
Marcos:
Te quiero, preciosa.
Aprovecho que hoy tengo el día libre para ir al supermercado a hacer la compra. Quiero preparar una cena romántica para poder celebrar que por fin soy un hombre libre. ¡Joder! Estoy tan ansioso por besar todo su cuerpo que no sé si voy a poder esperar hasta después de la cena.




Capítulo 43
Desde que Marcos y yo discutimos e hicimos las paces, nuestra relación ha mejorado mucho. Por fin siento que puedo confiar en él y que me quiere de verdad. Al no tener sexo estos días, hemos tenido mucho tiempo para hablar y conocernos mejor. No es que antes no habláramos, pero ahora le dedicamos todo el tiempo a conversar.
No voy a decir que ha sido fácil. Descubrir que Marcos estaba casado fue un gran golpe y tomar la decisión de no tener sexo hasta que no tuviera el divorcio, ha sido un auténtico suplicio. Nunca he sido una persona demasiado pasional, o eso pensaba, pero con Marcos he tenido que controlar mis instintos más primarios. Más de una vez he querido tirar la toalla y sucumbir a la tentación, pero hasta ahora hemos conseguido aguantar. Él es quien lo lleva peor, ya que, según me dice, vive con una erección constante.
Saco la llave del piso de Marcos y sonrío al recordar el día que me la regaló. Fue una tarde que salimos a pasear por la montaña para intentar calmar nuestra libido. Estábamos sentados en la hierba y Marcos me tendió una caja pequeña. Yo lo miré algo sorprendida, pero la abrí al ver su ilusión. Todavía recuerdo sus palabras: «Nena, he sido un auténtico idiota al haber tardado tanto tiempo en decirte que te quiero. Mi cuerpo lo sabía desde hacía mucho, pero mi mente se negaba a admitirlo. Eres la mujer más maravillosa que conozco y haré todo lo posible porque te quedes a mi lado. Sara, estoy totalmente enamorado de ti y aunque sé que es muy pronto para pedirte que te vengas a vivir conmigo, quería darte la llave de mi hogar porque la de mi corazón ya la tienes. Úsala siempre que quieras».
Todavía me emociono al recordarlo. Me sentí muy feliz con ese gesto, ya que, aunque a primera vista puede parecer simple, para Marcos era muy importante. Darme la llave de su hogar significa que confía en mí y que quiere que forme parte de su vida.
En cuanto atravieso la puerta, un olor delicioso me devuelve a la realidad.
—¿Cariño? —pregunto al no encontrarlo.
—¡En la cocina!
Dejo mis cosas en el recibidor y voy en busca de Marcos. Al entrar sonrío al verlo con un delantal, vigilando concentrado lo que sea que tenga en el horno.
—Hola, cariño —lo saludo dándole un beso.
—Hola, preciosa, me moría de ganas de verte —dice mientras me ofrece una copa de vino blanco.
—¿Celebramos algo? —pregunto sorprendida.
—Puede ser.
—Muy misterioso estás tú hoy, ¿eh?
—Todo a su tiempo, nena. Todo a su tiempo.
Marcos saca la bandeja del horno y mi estómago protesta muerto de hambre al ver que ha preparado una lubina con verduritas de acompañamiento. Lo observo mientras coloca varios platos con diferentes aperitivos que hacen que se me haga la boca agua.
—Veo que tienes hambre —dice al escuchar el rugir de mis tripas.
—Me muero de hambre —admito algo avergonzada.
—Yo también —susurra en mi oído haciendo que mi piel se ponga de gallina.
Mi cuerpo se estremece al sentirlo tan cerca y, sin poder evitarlo, suelto un gemido. Han pasado demasiados días sin poder dar rienda suelta a nuestra pasión y eso nos está pasando factura a los dos.
Ayudo a Marcos a llevarlo todo al comedor y me sorprendo al ver lo que ha preparado. Todo está precioso. El comedor está lleno de velas encendidas y la mesa está engalanada con un mantel de tela, una vajilla muy fina y un jarrón con flores.
Lo miro con amor y se me llenan los ojos de lágrimas al ver su tierna mirada.
—Marcos, te quiero.
—Y yo, nena. Vamos, siéntate o se nos enfriará la comida.
Empezamos a comer charlando sobre nuestro día. Hablar con Marcos es muy fácil y con él las horas pasan volando. Una vez que terminamos, me levanto para recoger la mesa, pero Marcos me detiene.
—Espera, antes de empezar con el postre quería darte un regalo —dice misterioso.
—¿Un regalo?
—Bueno, en realidad es un regalo para los dos.
—No entiendo —digo confundida.
Marcos me entrega un sobre cerrado y lo miro un poco desconcertada. ¿Un sobre? Lo abro lentamente y saco los documentos que hay en el interior. Empiezo a leer el contenido de ese documento y, antes de terminar de leerlo, empiezo a llorar.
—¿Esto es lo que creo que es? —pregunto llorando.
—Sí, nena. Por fin soy libre.
No me puedo creer que por fin Marcos haya conseguido el divorcio. Sé que Cintia se lo estaba poniendo muy difícil a su abogado y por eso pensaba que tardaría mucho más tiempo. Me levanto de un salto y corro a sus brazos. Me siento en su regazo y después de acariciarle el rostro, lo beso. Esta vez no es un beso controlado ni cohibido. Este beso lleva todas las ganas contenidas en estas semanas. Nuestras manos no pueden dejar de tocarse y nuestros labios no pueden dejar de besarse. Marcos pone sus manos en mi culo y me aprieta contra su erección, haciéndome gemir en su boca al notar su dureza en mi centro.
—Te he echado tanto de menos, nena —susurra en mi boca.
—Y yo, y yo… —contesto desesperada.
Siento cómo se pone de pie conmigo en brazos haciendo que enrede mis piernas con su cintura. Mientras nos dirigimos a su dormitorio no paramos de besarnos, mordernos y tocarnos. Mi cuerpo arde por sentir el suyo.
—Nena, creo que esto va a ser muy rápido. Llevo mucho tiempo conteniéndome.
—Lo dices como si yo no estuviera igual que tú… ¡Estás tardando mucho en desnudarte!
Mi cuerpo se estremece de placer al sentir su risa ronca en mi cuello. Me deja lentamente en el suelo y empezamos a desnudarnos de manera urgente. Una vez desnudos nos estiramos en la cama y nos abrazamos y tocamos a placer. Marcos empieza a bajar besando todo mi cuerpo haciendo que me estremezca al sentir sus labios. Abre mis piernas y, separando mis labios, pasa la lengua por mi clítoris. Yo grito por la sensación tan placentera y él empieza a devorarme. Me siento aturdida y algo mareada por las sensaciones que me está provocando el amor de mi vida.
—Marcos… me voy a correr… —le digo desesperada.
—Nena, ¡córrete! No sabes cuánto he deseado tenerte así. ¡Me vuelves loco, joder!
Y, en cuanto siento que me penetra con dos dedos, exploto gritando su nombre. Marcos trepa por mi cuerpo y cuando todavía siento coletazos de ese orgasmo, me penetra de un solo golpe. Entrelaza sus dedos con los míos por encima de mi cabeza y empieza a penetrarme con fuerza.
Justo cuando siento que voy a volver a explotar, Marcos se retira de mi interior haciendo que me queje al necesitarlo dentro de mí.
—Te necesito, Marcos.
—Pronto, nena.
Justo cuando voy a volver a quejarme, me da la vuelta poniéndome a cuatro patas y me penetra de un solo golpe, haciéndome gritar por la intensidad de la postura. Se mantiene unos segundos en mi interior hasta que me acostumbro y empieza a moverse muy lentamente. Ese ritmo me está volviendo completamente loca y no puedo evitar pedirle más. Mi cuerpo se derrite cuando siento uno de sus dedos juguetear con mi ano.  
—¿Confías en mí? —pregunta en mi oído.
—Siempre.
Escucho el ruido de un cajón al abrirse e instantes después un líquido viscoso y frío resbala por mi ano. Después siento como me penetra con uno de sus dedos y, esa doble penetración, me vuelve loca. Empiezo a moverme ansiosa, hasta que escucho su voz pidiéndome que me relaje. Su miembro y su dedo se turnan para penetrarme haciendo que mi cuerpo tiemble de placer. Un segundo dedo entra en mí y siento que estoy a punto de explotar.
Justo cuando creo que no voy a poder aguantar más, Marcos saca los dedos haciendo que me sienta frustrada. Pero, cuando me giro para quejarme, me quedo sin palabras ante la imagen que tengo delante. Marcos tiene en su boca un tapón anal y lo está chupando mientras me mira a los ojos con deseo. No puedo evitar ponerme nerviosa al no haber probado algo así, pero confío en él y me dejo llevar. Siento el tapón resbalar por mi ano y no puedo evitar tensarme. El tapón es más grande que sus dedos, haciendo que cueste más introducirlo.
—Tranquila, nena. Si no te relajas no lo vas a disfrutar.
Poco a poco me relajo al escuchar sus dulces palabras, haciendo que el tapón entre con algo de resistencia. Pero, una vez que consigo relajar mi cuerpo, entra de golpe. Al sentir la presión en esa parte tan sensible de mi cuerpo, no puedo evitar gritar. Marcos me acaricia la espalda mientras empieza a moverse lentamente. Sus embestidas son lentas pero profundas y, cuando las acompaña moviendo el tapón anal, siento un placer que nunca antes había experimentado.
Cada vez profundiza más en las embestidas y eso hace que mi cuerpo explote con un orgasmo devastador. Marcos gruñe empezando a embestir como un loco hasta que él también se libera derrumbándose encima de mí. Con las pocas fuerzas que le quedan tira de nuestros cuerpos abrazándome. Los dos respiramos agitadamente y no hablamos hasta que no recobramos un poco el aliento.
—Joder, nena. Eso ha sido…
—Intenso.
Nos miramos y empezamos a reír.
—Te prometo que, después del postre, todo será más lento.
—Lo dices como si no me hubiera gustado rápido y duro.
—Joder, todavía no sé cómo he tenido tanta suerte contigo —susurra besándome con pasión.
Me pongo una de sus camisetas y volvemos a la cocina para tomar el postre. Marcos insiste en que me siente en el sofá y no me deja que lo ayude. Cuando veo que ha comprado tiramisú, me enamoro un poco más de él, si eso es posible.
Nos sentamos acurrucados en el sofá tapados con una manta mientras devoramos el postre. ¡Dios! El tiramisú está tan delicioso que empiezo a gemir con los ojos cerrados chupando la cuchara.
—Ummmm.
—Nena… —dice con voz ronca.
Abro los ojos y me sorprendo al ver su mirada apasionada. ¿Es posible que se haya empalmado mientras como tiramisú? La respuesta me llega en cuanto me sienta en su regazo, notando su dureza.
—¿En serio? ¿Te has puesto cachondo viéndome comer? —le pregunto riéndome.
—No, me he puesto cachondo deseando ser esa cuchara al ver cómo la chupabas. ¿Qué quieres? Llevo dos semanas matándome a pajas.
—¡Marcos!
—Joder, nena, ten piedad de este pobre hombre —dice mientras empieza a besar mi cuello.
Al final, después de besos y caricias, terminamos haciendo el amor en el sofá lentamente mientras nos miramos a los ojos.
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Al día siguiente, después de una noche prácticamente sin dormir y de pasar todo el día en la cama, quedamos a tomar algo con nuestros amigos. Marcos quería que nos quedáramos en casa para recuperar el tiempo perdido, pero me moría de ganas por contarles la buena noticia, por lo que al final lo convencí prometiéndole un maratón de sexo a nuestro regreso.
Llegamos al bar de Paco a las seis de la tarde y todos nuestros amigos están sentados en nuestra mesa de siempre. Los miro a todos y sonrío al ver la suerte que tenemos. Carlos está, como siempre, discutiendo con Paula mientras Javier intenta mediar entre los dos e Irene y Pablo están sentados muy cerca hablando de sus cosas. ¡Qué bonita pareja hacen!
—¡Hola, chicos!
Nuestros amigos se giran al darse cuenta de nuestra presencia y empezamos a saludarnos antes de sentarnos en la mesa. En cuanto me siento, no me pasa desapercibida la mirada de desconfianza que Paula le dedica a Marcos. Quiero mucho a mi amiga y sé que se preocupa por mí, pero a veces siento que es demasiado sobreprotectora conmigo. Desde nuestra pelea su relación con Marcos no ha vuelto a ser la misma y eso hace que me preocupe.
—Uy, uy, uy. Un cutis demasiado radiante llevamos hoy, ¿no? —pregunta la loca de mi amiga.
—Lo normal, supongo —contesto al sentirme pillada.
—Sí, claro. ¡Lo normal después de haber echado unos cuantos polvos! —grita la muy escandalosa.
Todos nos miran y, al ver nuestra sonrisa de felicidad, entienden que traemos buenas noticias.
—¿Por fin han llegado los papeles del divorcio? —pregunta Irene sorprendida.
—Pfff, ¿es que lo dudas, rubia? Nuestra amiga no se dejaría tocar ni con un palo por un hombre casado.
Después de explicarles que al fin Marcos es un hombre libre, todos se levantan para felicitarnos pidiendo una ronda de chupitos a Paco para celebrar la gran noticia. Como se ha hecho un poco tarde, decidimos pedir algo para picar y así, entre chistes y risas, pasamos la tarde.
Cuando llega el momento de la despedida me acerco a mis amigas mientras los chicos hablan de quedar una noche para ver un partido.
—Nosotras también deberíamos tener una noche de solo chicas —les propongo.
—¡Me parece una idea genial! —dice Irene emocionada.
—Yo me apunto, pero avisadme con tiempo para no hacer planes.
—Hablando de plantes, ¿qué hacéis hoy? —pregunto.
—Pablo me acaba de preguntar si me apetece ir al cine.
—¡Qué bien! ¿Y qué le has dicho? —indago emocionada.
—Le he dicho que sí, no tengo nada mejor que hacer —dice encogiéndose de hombros.
—¡Madre mía, rubia! ¡Cuánto entusiasmo! —suelta Paula sarcásticamente.
Irene se pone colorada y desvía su mirada al suelo. Creo que le pasa algo, pero todavía no la conozco lo suficiente para saber si son imaginaciones mías.
—Irene, no tienes que quedar con Pablo si no te apetece —digo poniendo una mano en su brazo.
—Sí que me apetece. Es un buen chico y me siento muy a gusto a su lado, el problema es que creo que no buscamos lo mismo.
—Rubia, después de lo que viviste con Borja, tendrías que haber aprendido la lección. Hakuna Matata.
—Ya estamos con las frases de Disney —digo poniendo los ojos en blanco.
—Qué quieres que haga si las mejores frases son de Disney —dice ofendida—. Lo dicho, disfruta el momento. Si solo te gusta como amigo, se lo dices para que le quede claro. ¿Quién sabe? Lo mismo el rubio opina igual que tú y tienes a un follamigo a mano —le suelta Paula dándole un codazo.
Irene la mira con los ojos abiertos como platos y con sus mejillas cada vez más rojas.
—No le hagas caso, Irene. Haz lo que te diga tu corazón.
—O lo que te diga tu pipitilla, tú eliges —dice guiñándole un ojo.
—¡Paula!
—Madre mía, vaya par de remilgadas. No se os puede decir nada.
—Lo que está claro, Irene, es que tienes que hablar con él. No es justo que el chico se haga ilusiones si solo quieres ser su amiga —le aconsejo.
—Sí, tenéis razón, tengo que hablar con él. Gracias, chicas.
—Bueno, yo me voy que he quedado —suelta Paula de repente.
—¿Con quién has quedado? —le pregunto intrigada.
—Con Héctor —contesta sonriendo.
—¿Héctor, el segurata del Inferno?
—El mismo —dice guiñándome un ojo.
—¿No trabaja hoy? —pregunto sorprendida.
—Parece que nuestro amigo, el explotador, le ha dado un día libre —bromea mi amiga alzando la voz.
—¡Ey! Te he escuchado, Paula. Cuídamelo bien que es mi jefe de seguridad —dice Carlos acercándose a nosotras.
—No te preocupes, Carlitos, pienso cuidarlo muy pero que muy bien —afirma traviesa.
—¿Has quedado con Héctor? —pregunta Irene sorprendida.
—¿Tanto te importa, rubia? —contraataca Paula con los ojos entrecerrados.
—¿Por qué me iba a importar a mí? —dice algo nerviosa—. Lo que haga ese cavernícola me trae sin cuidado.
—Ajá, eso pensaba yo —señala Paula mirándola con suspicacia—. Bueno, os dejo que tengo por delante una noche movidita.
Miro a Irene y me sorprendo al verla enfadada. Es muy raro en ella que algo le moleste, pero cuando voy a preguntarle, se marcha con Pablo. Tendré que intentar averiguar lo que le pasa en otro momento.




Capítulo 44
Ha pasado un mes y medio desde que Marcos consiguió el ansiado divorcio y nuestra relación no podría ir mejor. Paso todos los fines de semana en su piso y entre semana, si no tiene turno doble, también solemos vernos. Hemos cogido una rutina que prácticamente parece que vivamos juntos. Soy feliz, muy feliz.
Hoy es viernes y he tenido fiesta en el trabajo, por lo que he aprovechado que Marcos está trabajando para hacer la compra. Quiero prepararle la comida para que, cuando salga del hospital, podamos comer tranquilos.
Cuando estoy llegando al supermercado me cruzo con alguien que desearía no haber vuelto a ver en mi vida. Cintia me sonríe a lo lejos y, aunque intento ignorarla, ella se planta delante de mí con su sonrisa cínica, haciendo que me sea imposible esquivarla.
—¡Si es la zorrita que se folla a hombres casados! —dice la muy arpía.
—Cintia, no te voy a permitir que…
—¿Qué? ¿Qué es lo que no me vas a permitir? ¿Acaso no estoy diciendo la verdad? ¿No te follaste a mi marido cuando todavía estábamos casados? —pregunta rabiosa.
—Mira, no voy a entrar en tu juego porque sabes perfectamente que Marcos pensaba que os habíais divorciado.
—¿Eso es lo que te ha dicho? —dice mirándome con odio—. Tú no conoces al verdadero Marcos, pero cuando lo hagas ya será demasiado tarde y verás que no es tan santo como te imaginabas.
¡La odio! Esta mujer en lugar de sangre tiene veneno en las venas. Estoy segura de que si se mordiera la lengua se moriría envenenada. La miro con lástima y la esquivo para seguir mi camino. No puedo negar que ha plantado una semilla de duda en mí, pero decido no hacerle caso y olvidar lo que me ha dicho. Es una mujer que está amargada y haría cualquier cosa para que los demás no fueran felices.
Hago la compra tranquilamente intentando olvidar lo que me ha dicho esa loca y, al cabo de media hora, vuelvo a casa de Marcos para hacer la comida. He pensado hacerle una lasaña de carne, ya que es una de sus comidas favoritas y solo espero que me salga bien, porque es la primera vez que la hago.
Después de una hora, la lasaña ya está metida en el horno. En ese momento escucho el sonido de la puerta al abrirse. Marcos aparece con cara de cansado, pero en cuanto huele lo que estoy cocinando, se le iluminan los ojos.
—¿Eso es lo que yo creo que es? —pregunta sonriendo.
—Si crees que es lasaña, entonces sí, es lo que crees que es. Espero que me haya salido bien, aunque si sale mal siempre podemos pedir unas pizzas —digo risueña.
—Huele de maravilla, preciosa. Seguro que te ha salido bien. ¿Te he dicho que te quiero mucho? —dice acercándose a mí como todo un depredador.
—Ummm, creo que hoy no me lo has dicho —contesto provocándolo.
—¿En serio? Pues eso no lo puedo permitir. Te quiero, nena —dice colocando sus grandes manos en mi cara.
—Y yo a ti.
Marcos empieza a besarme lentamente al principio, pero en cuanto nuestras lenguas se rozan, no podemos dejar de devorarnos la boca haciendo que gimamos en la boca del otro.
—La lasaña está casi lista —digo con la voz entrecortada.
—Siempre podemos comerla más tarde —contesta mientras sigue besándome.
—Ah, no, ni hablar —me quejo separándome de él—. Llevo mucho rato en la cocina y no pienso echar a perder la comida.
—Está bien, pequeña bruja —dice haciendo pucheros—. Tú ganas.
Saco la lasaña del horno mientras Marcos pone la mesa. Una vez sentados, espero ansiosa a que dé el primer bocado y, cuando veo que cierra los ojos y gime, respiro tranquila.
—¿Te gusta? —pregunto emocionada.
—¡Está deliciosa! Sabes que a partir de ahora no podré volver a comer lasaña congelada, ¿no?
—Sabes que siempre estaré encantada de preparártela, ¿verdad?
Cuando pruebo la lasaña tengo que reconocer que me ha salido bastante buena, por lo que me quedo satisfecha con el resultado. En cuanto trago el primer bocado, siento como de repente mi estómago se revuelve y tengo que salir corriendo al baño. Vacío todo el contenido de mi estómago y, al levantarme, siento la presencia de Marcos.
—Cariño, ¿estás bien? —pregunta preocupado.
—Sí, ahora sí. No sé lo que me ha pasado, pero se me ha revuelto el estómago de repente.
—Nena, estás muy pálida —dice acariciándome.
Me miro en el espejo comprobando que tiene razón. Abro el grifo del agua y me mojo la cara y el cuello para intentar que se me pase el mareo. Cuando empiezo a encontrarme algo mejor, salimos del baño y volvemos al comedor. Todavía siento el estómago algo revuelto, por lo que no me apetece comer nada. Marcos me mira preocupado y me obliga a que me estire en el sofá mientras me prepara una infusión.
—Toma, preciosa —dice dándome la taza.
—Gracias. Lo siento mucho —digo algo triste.
—No tienes que disculparte, seguro que estarás incubando algo.
Agradezco que me haya preparado la infusión porque, gracias a ella, empiezo a encontrarme mucho mejor. Apoyo mi cabeza en su hombro y mi cuerpo se relaja mientras Marcos me acaricia el pelo.
—¿Estás mejor, nena?
—Sí, mucho mejor. Gracias por todo.
—No me tienes que dar las gracias.
—¡Jo! Parece que el día de hoy tenía los números para no terminar bien.
—¿Por qué lo dices? —pregunta intrigado.
—Porque hoy, cuando he salido a comprar los ingredientes para la lasaña, me he encontrado a Cintia.
El cuerpo de Marcos se tensa al escuchar ese nombre y sus manos se quedan paralizadas.
—¿Qué quería? —Su dura voz me demuestra lo mal que esa arpía se lo ha hecho pasar.
—¿Qué va a querer? Mortificarme. Ha empezado a decirme cosas para provocarme, pero tranquilo que no he entrado en su juego. Confío plenamente en ti.
—No quiero que hables nunca más con ella. Si te la encuentras cruzas la acera y la ignoras. Hablar con ella nunca trae nada bueno. Solo sabe escupir veneno.
Sé que Marcos tiene razón al decir que Cintia es puro veneno, pero no puedo evitar que me afecten sus comentarios. Supongo que, en el fondo, detesto la idea de que Cintia haya conseguido implantar una minúscula duda en él.
Termino de tomarme la infusión mientras Marcos se come la lasaña ya fría y vemos una película. Después de vomitar, mi cuerpo está tan agotado que los ojos se me empiezan a cerrar haciendo que caiga en un placentero sueño.
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A la mañana siguiente abro los ojos y me doy cuenta de que estoy en la cama de Marcos y que él no está a mi lado. Anoche me tuvo que llevar en brazos a la cama porque lo último que recuerdo fue quedarme dormida en su sofá. Me levanto de la cama y entro en la cocina buscándolo. En cuanto entro lo encuentro preparando el desayuno.
—Buenos días —digo bostezando.
—Buenos días, dormilona. ¿Cómo te encuentras hoy? —pregunta dándome un beso.
—Creo que algo mejor.
—¿Quieres café? —pregunta ofreciéndome su taza.
—Mmmm… creo que no —digo al sentir como se me revuelve el estómago de nuevo con el aroma del café.
—Si sigues así tendrás que ir al médico, nena —me dice preocupado.
—No te preocupes, seguro que se me pasa.
El resto del día lo pasamos tranquilos en su piso al no apetecerme hacer nada. Creo que debo estar incubando algo porque llevo todo el día con el cuerpo muy raro. Si sigo así tendré que pedir hora con mi doctora.
El domingo por la tarde quedamos con mi hermano Álex para ir al cine. Después del incidente del otro día con sus compañeros de instituto, ha estado muy triste y, por más que le hemos insistido, no ha querido hablar del tema.
Por suerte, hace un par de semanas empezó a estar más contento. Al parecer ahora va con Laura, la chica con la que lo vi hablando en el instituto. Según me comentó no ha vuelto a hablar ni con Óscar ni con los otros chicos y a mí, aunque al principio me daba pena que rompiera su amistad con Óscar, ahora me alegro. Si él no ha sido capaz de valorar su amistad con Álex y encima le hizo esa jugarreta, no se merece ser amigo de mi hermano.
En un principio íbamos a hacer surf a la academia, pero al encontrarme todavía con el cuerpo raro, no he querido arriesgarme, decidiéndonos por el cine. Al decirle a mi hermano que podía invitar a Laura, Álex la llamó enseguida y su amiga aceptó encantada la invitación.
Después de recoger a la parejita, nos vamos al cine. Los dos se pasan todo el camino hablando sobre la película que quieren ver haciendo que sonría viendo su felicidad. Al final se han decidido por una película de esas de unos superhéroes que salvan al mundo. Una vez que estamos en la cola de las palomitas, me parece ver a lo lejos a Óscar. Observo a mi hermano y a Laura hablando emocionados y decido no decirle nada para no estropearle el momento.
Cuando tenemos las palomitas entramos en la sala buscando nuestras butacas y, en cuanto las encontramos, nos sentamos esperando a que empiece la película. Como mi estómago me está haciendo pasar un mal rato, solo me he pedido un agua porque tengo miedo de que, si como algo un poco más fuerte, me entren ganas de vomitar.
Mientras esperamos a que empiecen los anuncios de los nuevos lanzamientos cinematográficos, hacemos tiempo comentando otras películas del estilo y, sin querer, empezamos a hacer votaciones sobre el mejor superhéroe de la historia. Marcos dice que el mejor es Batman porque no tiene superpoderes y aun así consigue vencer a los malos, Álex dice que sin duda es Spiderman porque puede ir por toda la ciudad saltando por los edificios. Cuando Laura y yo coincidimos en que el mejor es Thor, Álex y Marcos se ofenden diciendo que es una votación nula porque solo lo hemos escogido por su físico. Mientras reímos con las ocurrencias de Marcos al decir que Thor sin su martillo no es nadie, un grupito de chicos se sienta unas filas por detrás de nosotros haciendo jaleo.
Al girarme, veo sorprendida que se trata de Óscar y su nueva pandilla. Mi hermano, que se ha dado cuenta, los ignora aun cuando su antiguo amigo lo saluda tímidamente. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no girarme y decirle cuatro cosas a esos descerebrados. Cada vez que recuerdo lo mal que lo pasó mi hermano el día que lo encerraron, me pongo furiosa.
Los niñatos empiezan a tirarle palomitas a mi hermano y, cuando voy a girarme para enfrentarlos, siento la mano de Marcos en mi rodilla.
—Déjamelo a mí.
Lo miro sorprendida al ver cómo se levanta de su asiento y se acerca al grupo de energúmenos. Se agacha para decirles algo y, en ese momento, la cara de los chicos se vuelve blanca. Después de hablar con ellos, se da la vuelta y se sienta en la butaca guiñándome un ojo.
—¿Qué les has dicho? —pregunto sorprendida.
—Nada importante —suelta sonriendo.
—Marcos…
—Les he dicho que, como vuelvan a meterse con Álex, se las tendrán que ver conmigo. Les he advertido que Álex no está solo y que sé muchas maneras de torturar a la gente.
—¡Marcos! ¡No puedes decirles eso, son solo críos!
—¿También eran unos críos cuando encerraron a un chico con autismo en un centro comercial lleno de ruidos y luces y se largaron dejándolo completamente solo? —pregunta enfurecido—. No soporto a los macarras y, por desgracia, con la gente así solo son efectivas las amenazas.
—Te quiero, aunque estés un poco loco —le digo besándolo.
Sé que quizás no está bien lo que ha hecho, ya que son menores de edad y a él se le puede caer el pelo por amenazarlos, pero en el fondo me alegro de que lo haya hecho. Estoy harta de que traten mal a mi hermano y de que el colegio no haga nada. Siempre pasa lo mismo, el que tiene que cambiarse de colegio es el niño que recibe bullyng y los maleantes no reciben ningún castigo siguiendo con su vida de siempre.
Las luces se apagan y empezamos a ver la película, pero, a pesar de que me está gustando, lo estoy pasando fatal. Por culpa del olor a palomitas y a toda la comida que hay en la sala, se me revuelve el estómago. Está claro que esto no es algo normal, por lo que tomo la decisión de pedir hora con mi doctora para buscar una solución.
Cuando termina la película, salimos de la sala comentándola entre risas. Ver a Álex sonriendo hace que mi corazón explote de felicidad. Hemos decidido ir a cenar a un japonés que está cerca de los cines, por lo que vamos caminando hacia el restaurante.
A lo lejos veo que Óscar nos mira con tristeza y decido quedarme un poco atrasada aprovechando que ellos están hablando entretenidos sobre la película. Me acerco a Óscar y él, al verme, agacha la mirada, arrepentido.
—Hola, Sara.
—Hola, Óscar.
—Lo del otro día… —dice mirándome con pena.
—Mira, Óscar, no te voy a soltar un sermón sobre lo que tus amigos y tú hicisteis el otro día porque imagino que tú, mejor que nadie, sabes lo que podría haber pasado.
—Yo no tuve nada que ver, yo… —Intenta defenderse.
—No es a mí a quien tienes que darle una explicación. Pero recuerda que, tiene la misma culpa el que lo hace como el que lo ve y no hace absolutamente nada. Tú sabrás con quién te quieres juntar.
Él sigue mirando al suelo algo avergonzado y a mí me da mucha pena. No sé lo que le está pasando, pero en el fondo sé que Óscar es un buen chico y siento que sus nuevos amigos lo estén llevando por el mal camino.
—Te daré un consejo como si fueras mi hermano. Rodéate de personas que den la cara por ti y que te quieran, no de personas que te juzguen y te obliguen a hacer cosas que no quieres. No sé lo que ha pasado entre mi hermano y tú, pero no es justo que lo trates así después de tantos años.
En ese momento Óscar levanta la mirada dejándome ver las lágrimas en sus ojos. Le pongo una mano en el hombro y me despido diciéndole que, si alguna vez necesita hablar, me puede buscar. Consigo alcanzar a los demás antes de que se den cuenta de mi ausencia y decido no decirle a mi hermano nada de mi conversación con Óscar.
Lo pasamos genial en la cena. Laura es un poco tímida, pero cuando coge confianza es una chica muy bromista. Me gusta que Álex vaya con ella porque creo que le va a hacer muy bien. La comida está riquísima, pero yo apenas pruebo bocado porque, aunque me encuentro mejor, no quiero abusar.
—De vuelta a casa dejamos primero a Laura y después Marcos nos deja a mi hermano y a mí. Óscar se despide de Marcos chocando la mano como si fueran colegas de toda la vida y no puedo evitar sonreír emocionada por ese cálido vínculo que han forjado. Una vez que mi hermano entra en el portal, me acerco a Marcos y lo abrazo con fuerza. Me encanta enterrar mi cabeza en su cuello y oler el perfume en su piel.
—Nena, ¿estás bien? —pregunta preocupado.
—Estoy mejor que bien —digo sonriendo contra su piel.
Separo mi cabeza de su cuello y lo miro a los ojos. Me emociono al sentir que, pese a los obstáculos que hemos tenido, hemos conseguido salir adelante y me encanta ver la relación tan sana que tenemos.
—¿Te he dicho hoy que te quiero? —pregunto coqueta.
—Ummm, creo que hoy no me lo has dicho —dice besándome la nariz.
—Te quiero, Marcos. Soy muy afortunada de que formes parte de mi vida —le digo emocionada.
—Estamos un poco sensibles hoy, ¿no? —dice sonriendo—. Yo también te quiero mucho, nena. Siento que por fin he encontrado a alguien con el que puedo confiar al cien por cien.
Marcos se acerca a mis labios y me besa con calma. Sus manos suben hasta mi cara acariciándola con devoción. Mi cuerpo empieza a deshacerse en sus manos como si fuera mantequilla, por lo que me separo de él antes de armar un espectáculo en medio de la calle.
—Odio tener que separarnos —dice frustrado apoyando su frente en la mía.
—Lo sé, cariño, pero ya te he dicho que es muy pronto para vivir juntos.
—Y una mierda, pronto —se queja haciendo pucheros—. Desde que te conozco ya no sé dormir sin ti.
—Ay, qué voy a hacer contigo. Me voy antes de que me hagas cometer una locura. Antes de ir al colegio pasaré por el centro de salud para pedir hora porque son demasiados días encontrándome mal —le informo.
—Me parece muy buena idea.
Me despido de Marcos entre besos y abrazos y subo a mi casa. Cuando abro la puerta sonrío al ver que Álex está en la cocina explicándoles a mis padres la tarde tan alucinante que ha tenido. Me sorprendo al ver que mi hermano Víctor también lo está escuchando sentado en un taburete.
—Hombre, hermanito, dichosos ojos. Últimamente, no se te ve el pelo —le provoco.
—He estado ocupado —contesta misterioso.
Lo observo con atención y me da la sensación de que no está pasando por su mejor momento. Mi hermano suele ser muy callado, pero hoy lo veo más serio de lo normal. Tiene ojeras oscuras y se le ve muy cansado.
—¿Todo bien? —le pregunto acercándome para que mis padres no nos escuchen.
—De lujo —dice sarcásticamente.
—Ya sabes que, si necesitas hablar, solo tienes que llamarme.
—En esto no me puedes ayudar, Sara —indica derrotado.
—A veces, solo con explicar el problema uno se siente mejor. Aunque la otra persona no tenga la solución.
Mi hermano me mira triste y, después de encogerse de hombros, se despide de mis padres y sale de la cocina. Al momento escucho el sonido de la puerta de la calle entendiendo que se ha marchado. Antes de que empiece darle vueltas al asunto de mi hermano, mi móvil empieza a sonar. 
—¡Hola, Paulita! —contesto sonriendo.
—¡Hola, puticienta! ¿Ya estás en casa?
—Sí, Marcos me acaba de dejar hace cinco minutos.
—Ya era hora de que don acaparador te dejara un poco para los demás.
—¿Por qué dices eso? —pregunto al notar su ironía.
—Es que desde que a Marcos le dieron el divorcio estáis más empalagosos que nunca y ya no te veo el pelo.
—Lo sé y lo siento. Pero necesito recuperar el tiempo perdido.
—Eres una pervertida —me acusa haciendo que las dos empecemos a reír.
Sé que últimamente no he estado pendiente de ella y me da mucha pena pensar que me haya podido necesitar y no haya estado a su lado. El problema es que, después de nuestra discusión, sentí que lo había perdido para siempre y eso me ha generado una cierta ansiedad haciendo que no me quiera separar de él. Sé que eso no es ninguna excusa para desatender a mi amiga, por lo que me prometo que a partir de ahora estaré más pendiente de ella.
—Qué te parece si, para compensar mi ausencia, quedamos para comer. Me apetece pasar tiempo a solas con mi mejor amiga. El martes terminan las clases, por lo que podría dedicarte todo mi tiempo. ¿Qué te parece?
—¡Me parece un plan perfecto! Precisamente el martes libro, así que me va genial. A mí también me apetece mucho estar contigo.
—¡Genial! ¿Me pasas a buscar por el colegio?
—¡Hecho! Nos vemos el martes, puticienta.
Cuelgo feliz de haber quedado con mi amiga porque la echo de menos. Últimamente, cuando nos vemos, siempre estamos rodeadas de otras personas, y me apetece mucho estar las dos solas.
Después de darme una ducha me meto en la cama para recuperar fuerzas. Mañana sin falta pediré hora porque empieza a preocuparme sentirme así. No soy una persona que se suela enfermar y ya llevo varios días encontrándome mal. Cierro los ojos y, mientras le doy vueltas a mis preocupaciones, me quedo completamente dormida.




Capítulo 45
Por fin ha llegado el día en el que he quedado a comer con Paula y me muero de ganas de verla. Finalmente ha terminado el curso escolar y, aunque nos queda mucho trabajo y reuniones para el curso que viene, por lo menos ya no me sentiré tan agotada con la energía desbordante de mis pequeños. Los quiero mucho, pero son agotadores.
En cuanto salgo del colegio veo que Paula me está esperando apoyada en el edificio de en frente. La muy sin vergüenza le está poniendo ojitos al padre de uno de mis alumnos y el pobre, al ver el descaro de mi amiga, se pone tan nervioso que casi se choca contra un árbol.
—¿Quieres dejar de intimidar a ese pobre hombre? —la acuso partiéndome de risa.
—Me encanta ver que todavía tengo poder de seducción —dice levantando las cejas.
—Eres una descarada.
—¡Eso siempre!
Me río a carcajadas por su ocurrencia mientras empezamos a caminar. Entramos en el restaurante y, en cuanto digo mi nombre, nos acompañan a nuestra mesa.
—Echaba de menos nuestras escapadas solas —dice mi amiga en cuanto se sienta.
—Yo también.
—¿Ya te has despedido de tus niños hasta el curso que viene?
—Sí, me ha dado un poco de pena, pero la verdad es que lo necesitaba. Últimamente estoy agotada.
—¿Y eso? —pregunta sorprendida.
—No sé, llevo una temporada con el estómago raro y más cansada de lo normal. Llevo días con el cuerpo raro y todo me sienta mal.
—Oye, ¿¡a ver si vas a estar embarazada!? —me dice nerviosa.
—Tomo la píldora anticonceptiva, así que es imposible.
—Nada es imposible, monada. ¿No estuviste tomando antibióticos el mes pasado?
—Sí, ¿por qué lo preguntas?
—Porque hay antibióticos que disminuyen el efecto de la píldora.
Me quedo bloqueada por un instante pensando en la mísera posibilidad de quedarme embarazada y cuando estoy empezando a hacerme ilusiones, me doy cuenta de que eso es imposible.
—No puede ser, Marcos no puede tener hijos.
—¡¿Cómo?! —grita sorprendida.
—No grites, loca. Cintia le dijo que, a pesar de no usar protección, no se quedaba embarazada y como en ella parecía estar todo correcto, Marcos se hizo un chequeo completo. Cuando recogió los resultados vio que era estéril.
—¡Joder! ¡Vaya putada! ¿Y tú cómo lo llevas?
—No te voy a mentir si te digo que me da mucha pena no poder tener hijos con él en un futuro, pero lo quiero demasiado. Además, hoy en día hay otros métodos para ser padres. Existe la adopción.
—Pues si no estás embarazada, tendrías que ir a que te miren ese malestar.
—Sí, de hecho, tengo hora para esta tarde a las cuatro.
—¿Quieres que te acompañe al médico? Total, no tengo nada que hacer.
—¡Vale! Así podrás hacer de traductora cuando mi doctora empiece a decir palabras en otro idioma —digo poniendo los ojos en blanco.
Durante la comida hablamos de nuestras cosas poniéndonos al día. Disfruto mucho en su compañía y me he dado cuenta lo que necesitaba este momento con mi mejor amiga. Por más que intento sonsacarle a la loca de mi amiga qué es lo que le ocurre, siento que me oculta información. La veo más rara de lo habitual y me preocupa cuál puede ser el motivo.
—Paula, ¿estás bien?
—Claro, ¿por qué lo preguntas? —dice algo nerviosa.
—No sé, te noto un poco rara.
—¡Qué va! Son imaginaciones tuyas.
—Sabes que sea lo que sea, puedes hablar conmigo, ¿verdad?
—Lo sé —dice mirando al suelo—. No te preocupes, todo estará bien.
—Escúchame, si el culpable de esa mirada tan triste que tienes es el capullo de mi hermano, puedes contármelo. Aunque sea mi hermano, podemos despellejarlo vivo.
Paula me mira con sorpresa y empieza a reírse nerviosa. Su actitud y su silencio me dice que, por desgracia, todo esto es culpa de Víctor. ¿Qué habrá hecho mi hermano? Decido cambiar de tema para no presionarla más. Conozco a mi amiga y sé que es muy reservada, por lo que si no me lo cuenta es porque todavía no está preparada.
Después de comer vamos dando un paseo hacia el centro de salud. Nos sentamos en la sala de espera y, cuando dicen mi nombre, entramos en la consulta.
—Buenas tardes, doctora.
—Hola, Sara. ¿Qué tal todo? —pregunta mi doctora.
—Pues no muy bien, la verdad.
Empiezo a explicarle a la doctora con pelos y señales mis síntomas. Le digo que llevo casi una semana encontrándome muy cansada y que los últimos cinco días he estado con el estómago revuelto y vomitando en alguna ocasión.
—¿Cuándo tuviste tu última regla? —me pregunta mientras anota algo en su ordenador.
—A finales de abril, creo.
—Estamos a final de junio, por lo que ya te tendría que haber venido la regla —dice dejando de teclear.
—Eh… No me había dado cuenta. Pero no creo que tarde mucho, a veces se me retrasa y estos últimos meses han sido muy intensos.
La doctora me mira y vuelve a teclear algo en su ordenador poniéndome nerviosa. Cuando sus dedos se detienen, se levanta y abre un armario que tiene a su izquierda. Me tiende un envoltorio con un vaso de plástico y me mira con simpatía.
—Antes de seguir pensando en las posibles causas de tu malestar, tienes que hacerte un test de embarazo. Es mejor descartar.
—No estoy embarazada, doctora.
—¿Cómo estás tan segura? —pregunta sonriéndome.
—Porque tomo regularmente la píldora anticonceptiva.
—El mes pasado estuvo tomando antibióticos y ya le he dicho que algunos pueden disminuir la efectividad de la píldora —le informa mi amiga.
—Así es, su amiga tiene razón.
—Otro de los motivos por los que sé que no estoy embarazada es porque mi novio es estéril.
—Sara, te sorprenderías al saber las cosas raras que he visto. Si no te importa, ves al baño y haces pis en el vaso y así salimos de dudas.
Entro en el baño y, cuando cierro la puerta, me doy cuenta de que me tiemblan las manos. ¿De verdad hay alguna posibilidad de que esté embarazada? Marcos me aseguró que sus resultados eran contundentes, pero al hablar con la doctora, me han entrado dudas. 
Estoy nerviosa y muerta de miedo. Por un lado, quedarme embarazada en este momento, sería una locura. Marcos y yo llevamos muy poco tiempo juntos y la llegada de un bebé, no sería lo mejor para nuestra relación. Pero, por otro lado, sería la mujer más feliz del mundo de poder darle un hijo a Marcos porque sé que él siempre quiso ser padre.
Una vez que el pipí ya está en el vaso, vuelvo a entrar en la consulta. La doctora coge una especie de tira la cual sumerge en la orina esperando a que haga reacción. Miro a Paula muerta de miedo y ella, al ver mi estado de nervios, me coge de la mano para infundirme algo de tranquilidad.
—Al cabo de unos minutos, la doctora observa la tira con el ceño fruncido y acto seguido me mira sonriendo.
—Enhorabuena, Sara. Estás embarazada.
Empiezo a marearme por la impresión mientras escucho de fondo las voces de mi amiga y de la doctora. Siento cómo me cogen de los brazos y me estiran en la camilla levantando las piernas para que se me pase el mareo.
Embarazada. Estoy embarazada. Voy a ser madre. Marcos va a ser padre. Cuando soy consciente de lo que ello significa y del milagro que nos ha dado la vida, mis ojos se llenan de lágrimas empezando a llorar.
—Paula, voy a ser madre —le digo entre hipidos.
—Lo sé, puti… —se calla cortada por la presencia de la doctora—, Sara.
La abrazo con fuerza y empiezo a pensar en cómo contárselo a Marcos. No sé cuál ha sido el milagro, pero estoy embarazada de Marcos y me muero de ganas por contárselo.
La doctora empieza a explicarme los siguientes pasos. Dice que tengo que pedir hora con la comadrona para que empiece a hacerme el control del embarazo y las pruebas necesarias. Pero que según sus cálculos puedo estar de unas ocho semanas, es decir, de un mes y medio más o menos. En cuanto salgo de su consulta dándole las gracias por todo, me dirijo al mostrador para coger hora con la comadrona. También me dan hora para hacerme una analítica de sangre y ver que todo va correctamente.
Al salir a la calle, miro al cielo con una sonrisa en la cara y no puedo evitar acariciar mi barriga pensando que dentro se está formando una pequeña vida.
—Hola, mami chula —me dice Paula con guasa.
Sonrío al escuchar su nuevo apelativo y la abrazo con fuerza. Tengo que hablar con Marcos, tengo que contarle que va a ser padre.
—Tengo que ver a Marcos. Sé que quizás no ha llegado en nuestro mejor momento, pero es nuestro bebé, Paula.
—Y yo seré su tita favorita y lo consentiré tanto que sacaré de quicio al doctorcito.
Me echo a reír al escucharla mientras saco mi teléfono para llamarlo.
—Hola, nena. ¿Qué tal ha ido la comida con Paula?
—La comida ha ido genial, hemos aprovechado a ponernos al día.
—Espero que tu amiga no me haya puesto muy verde —dice risueño—. ¿Y qué te ha dicho la doctora?
—Esto… me ha mandado una analítica. ¿Estás en casa? —pregunto cambiando de tema.
—Sí, acabo de llegar hace diez minutos.
—Vale, pues ahora voy para allí. Si te apetece, claro.
—Nena, siempre me apetece verte.
Me despido de Paula con un abrazo y me monto en un taxi para ir al piso de Marcos. Estoy muerta de miedo, pero también estoy deseando ver su cara cuando sepa que, definitivamente, sí que puede ser padre.
Abro la puerta de su piso con mi llave y, una vez dentro, lo llamo por su nombre. Una vez que me dice que está en el dormitorio, entro atacada de los nervios. Él, al verme, me mira sonriendo.
—¿Estás bien, nena?
—Sí, muy bien —digo feliz.
—Antes no me has explicado lo que te ha dicho la doctora.
—Por eso he venido, para contártelo.
—Joder, no me asustes, preciosa —dice poniéndose serio.
—¡No! No te asustes, todo está perfecto.
—Entonces, ¿qué te ha dicho?
—Me ha dicho… ya sé que a lo mejor es muy pronto… que quizás no es el mejor momento…
—Sara, suéltalo ya —dice riéndose.
—Estoy embarazada.
La sonrisa de felicidad de mi cara desaparece cuando Marcos me mira con una expresión muy seria. Da un paso atrás y se sienta en la cama mirando a la nada.
—Yo no puedo tener hijos —dice con voz ronca.
—¡Pues parece ser que sí! No sé lo que habrá pasado, pero la cuestión es que estoy embarazada —digo intentando que me crea.
—Es imposible.
—Marcos, sé qué hace poquito que estamos saliendo y que la llegada de un bebé será una auténtica locura, pero…
—No me entiendes. Yo-no-puedo-tener-hijos —dice con los dientes apretados.
Me asusto al ver su cara. Su rostro ha cambiado completamente y ya no es el Marcos cariñoso que he conocido hasta ahora.
—Cariño…
—¡Joder! ¿Qué coño ha pasado, Sara?
—No sé a qué te refieres —digo sorprendida.
—¡Soy un gilipollas! —exclama dando vueltas por la habitación.
—¿A qué te refieres?
—Es imposible que estés embarazada —me dice mirándome con desconfianza.
—Mira, sí que estoy embarazada —insisto dándole el papel con el informe de mi doctora.
Marcos, después de leerlo, lo tira al suelo de un golpe haciendo que me asuste por su reacción. Lo miro a los ojos y no lo reconozco. ¿Es posible que a esto es a lo que se refería Cintia cuando me insinuó que no conocía al verdadero Marcos? No, no, eso no puede ser, este no es el verdadero Marcos.
—¡Si yo no puedo tener hijos, ¿cómo coño puede ser que estés embarazada, Sara?!
—¿Qué estás insinuando, Marcos?
—No sé, dímelo tú.
—Creo que te estás equivocando al tratarme así —digo dando un paso atrás.
—Pues yo creo que no. Todo este tiempo he estado completamente ciego pensando en que había conseguido a la mujer de mi vida y ahora me doy cuenta de que eres otra mentirosa más que intenta manipularme con el viejo truco del bebé.
—Marcos, te juro que yo solo he estado contigo —sollozo.
—¡Vete de mi casa, Sara!
—Marcos, ¿qué estás diciendo? Soy yo, ¡no puedes hacernos esto!
—¡Fuera!
—No puedes echarme de tu vida de esta manera. ¡Yo te quiero!
—¡¡¡He dicho que te vayas de mi casa!!! ¡¡No quiero volver a verte en la vida!!
Sus manos atrapan con rabia mi brazo y, clavándome los dedos, me empuja hasta la salida. Durante el trayecto hasta la puerta, continúo suplicándole que me escuche, pero él ya ha tomado una decisión y, viendo su mirada de desprecio, sé que he perdido la batalla.
En cuanto consigue empujarme hasta el rellano, me mira con odio y cierra la puerta dando un portazo. Me quedo en blanco mirando la puerta cerrada, sin poderme creer lo que acaba de suceder. Empiezo a caminar hasta la calle como un zombi y, cuando el aire golpea mi cara, también lo hace la dura realidad. Marcos me acaba de echar de su vida. Caigo de rodillas al suelo y empiezo a llorar desconsolada. Me duele, mi corazón me duele al pensar en todas las cosas horribles que me acaba de decir. ¿Cómo es posible sentirte tan amada por alguien y al momento tan odiada?
No sé cuánto rato paso llorando en el suelo, no soy consciente de si han pasado minutos u horas. Mi teléfono empieza a sonar, pero no tengo fuerzas para contestar. Siento que me muero por dentro y solo quiero despertar de esta pesadilla. No puede estar pasándome esto. De repente se me ocurre que a lo mejor Marcos ha cambiado de opinión y es él quien me está llamando. Rebusco entre mi bolso y, cuando empiezo a perder la paciencia, lo encuentro. Mis ojos se llenan de lágrimas al ver que es mi amiga Paula quien me está llamando.
—Puticienta, ¿cómo se ha tomado la noticia el doctorcito?
Al escuchar la voz de mi amiga empiezo a llorar desconsoladamente e intento contarle entre hipidos lo que me ha pasado. Sé que Paula está intentando entender lo que le estoy explicando, pero en mi estado es imposible descifrar mis palabras.
—Sara, cariño. ¿Qué te pasa? ¿Dónde estás?
—¡Me ha dejado, Paula! ¡Me ha dicho cosas horribles y me ha echado de su casa!
—¿¡Cómo!?
—Ha insinuado que el hijo no es suyo y me ha dicho que no quiere volver a verme —digo rota de dolor.
—¡Será hijo de puta! ¡Lo castro, te juro que lo castro! Envíame ahora mismo tu ubicación y paso a recogerte.
Me doy cuenta de que mientras hablaba con Paula he empezado a caminar sin rumbo fijo y ahora mismo no sé dónde me encuentro. Le envío mi ubicación y continúo caminando para intentar calmar mi estado de nervios. Necesito que me dé el aire y pensar en lo que ha pasado. ¿Por qué me ha tratado así? Después de todo lo que hemos vivido, no entiendo por qué desconfía de mí. Me siento dolida y humillada.
De repente paso por delante de un escaparate y se me llenan los ojos de lágrimas. Pongo mis manos en el frío cristal y observo la ropita de bebé. De manera automática llevo una mano a mi barriga y tomo una decisión. Voy a luchar por este bebé y voy a luchar por Marcos. Voy a dejar que piense sobre lo que acaba de ocurrir, pero volveré para hablar con él. Esto no se puede terminar así.
Un coche llega a mi altura y sé, sin lugar a dudas, de que se trata de mi amiga. Paula aparca en doble fila y se baja del coche para acercarse a mí. Me abre los brazos y no puedo evitar salir corriendo para sentir su protección. Lloro durante un rato mientras ella me acaricia el pelo con amor. De repente siento una presencia a nuestro lado y cuando levanto la cabeza veo que se trata de mi hermano Víctor. Me sorprendo al ver que ha venido con Paula y cuando la miro buscando una explicación, ella solo levanta los hombros quitándole importancia. Mi hermano está muy serio e imagino que Paula lo ha puesto al día, por lo que ya sabe todo lo que ha pasado.
—Lo voy a matar —amenaza en tono lúgubre.
—No vas a matar a nadie, es el padre de mi hijo —digo defendiéndolo.
—Sí, de un hijo que se niega a reconocer —manifiesta con los dientes apretados.
—Seguro que cuando piense en lo que ha dicho se va a arrepentir. Él me quiere.
—¡Joder! ¡¿Cómo puedes defenderlo, Sara?! —me reprocha mi hermano.
—¡Porque lo quiero! ¡Lo quiero como nunca he querido a nadie, Víctor!
—Está bien, tranquilízate. Súbete al coche, esta noche duermes en mi casa. Y tú cállate, cenutrio, que, con tu comportamiento de señor de las cavernas, no ayudas nada —le advierte mi amiga.
Una vez dentro del coche, hacemos todo el viaje en silencio. Me he tumbado en la parte trasera acariciando mi todavía inexistente barriga pensando en que todo saldrá bien porque Marcos me quiere.
En cuanto llegamos a casa de mi amiga, Paula le dice a Víctor que nos deje solas y él, poniendo los ojos en blanco, se marcha. De repente se da media vuelta y se acerca a mí.
—Por cierto… felicidades, mamá —dice abrazándome.
—Gracias, hermanito.
—Que sepas que me ha hecho mucha ilusión saber que voy a ser tío. Voy a proteger a este niño con mi vida.
A pesar de lo bruto que puede llegar a ser a veces, por cosas como estas, lo quiero. Víctor se separa de mí, me besa la cabeza y se marcha.
—Lo siento, Sara. Cuando te he llamado él estaba cerca y al verme tan nerviosa se lo he tenido que contar.
—No te preocupes, tenía que enterarse en algún momento.




Capítulo 46
Al entrar en casa de mi amiga siento que mis pies pesan una tonelada y tengo que arrastrarlos para caminar. Paula me guía hacia su lavabo y, dejándome uno de sus pijamas, me dice que me dé una ducha.
—Cariño, verás que después te sentirás mucho mejor.
Abro el grifo y, en cuanto el agua se vuelve caliente, me meto en la ducha. No puedo parar de pensar en Marcos y en su reacción. Me duele que me haya tratado así, pero lo que más me duele es que reniegue de nuestro hijo. El agua resbala por mi cara y se lleva las lágrimas que, sin darme cuenta, salen de mis ojos. Después de un rato bajo el chorro, mi cuerpo empieza a relajarse. Al salir de la ducha, me pongo el pijama y me seco el pelo.
Cuando salgo al comedor veo que Paula ha puesto la mesa y ha preparado algo para picar. Miro el reloj y me sorprendo al ver que son las nueve de la noche. Mi estómago sigue revuelto por lo que apenas pruebo bocado. Lo poco que he comido ha sido porque Paula me ha amenazado diciendo que no va a permitir que su sobrino sea un escuchimizao.
En cuanto terminamos de comer nos metemos en la cama. Mi amiga me abraza por la espalda mientras yo sollozo de vez en cuando.
—Todo saldrá bien, Sara. No estás sola.
Sé que tiene razón y que no estoy sola. Tengo a mi familia que me quiere y que sé que me apoyará haga lo que haga y tengo a mis amigos que matarían por mí. Pero no lo tengo a él, al amor de mi vida y al padre de mi hijo. Los ojos se me cierran debido al cansancio y, antes de darme cuenta, me quedo dormida.
[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
A la mañana siguiente me levanto sonriendo. Abro los ojos y llevo una de mis manos a mi barriga. Me emociono al saber que una personita está creciendo dentro de mí. Me levanto con energías renovadas y voy a la cocina en busca de mi amiga.
—Buenos días.
—¡Buenos días, dormilona! ¿Qué te apetece desayunar?
—Ummm, no sé, estas náuseas me vuelven loca. Espero que se me pasen pronto.
—Normalmente suelen durar tres meses.
—Ufff, pues, si los cálculos de la doctora no fallan, estoy de seis semanas, por lo que todavía me falta mucho por aguantar —digo haciendo pucheros.
—Intenta comer cosas secas para desayunar. Unas galletas, cereales, pan tostado… te ayudará a que se te asiente el estómago. ¿Te apetece que llamemos a Carlos y a Irene?
—Más tarde, después de desayunar quiero ir a casa de Marcos.
—¿En serio? —pregunta sorprendida—. ¿Después de cómo te trató ayer todavía tienes ganas de volver?
—Paula, tengo que hacerlo. Sé que Marcos me quiere y estoy segura de que se arrepiente de todo lo que me ha dicho.
—Ah, ¿sí? ¿Y entonces por qué no te ha llamado?
—No lo sé, pero necesito hablar con él. Necesito luchar por lo nuestro. Tiene que escucharme.
—Como quieras —dice algo molesta—, pero yo te acompaño.
—Paula…
—Ni Paula, ni nada. Te acompaño. No pienso permitir que vuelva a tratarte como a una colilla.
Después de desayunar y conseguir que la comida siga en mi estómago, entro en el lavabo para intentar mejorar mi aspecto. Le he pedido a mi amiga que me deje algo de su ropa para poder ir a verlo y, aunque sé que es lo que quiero hacer, estoy muerta de miedo. Sé que Marcos me quiere, pero me da pánico pensar en la posibilidad de que no haya cambiado de opinión. No, no puede ser. Estoy segura de que hoy verá las cosas de distinta manera.
Una vez vestida, nos subimos al coche de Paula y vamos hacia el piso de Marcos. Me paso todo el trayecto mirando por la ventana, intentando calmar mis nervios. Al llegar, por suerte, encontramos un aparcamiento cerca de su edificio y, aunque Paula insiste en subir conmigo, consigo convencerla para que me deje enfrentar esto sola.
—Escúchame bien, Sara. Subes, hablas con él y, si el muy gilipollas sigue sin entrar en razón, bajas y yo le pateo los huevos, ¿has entendido?
—Alto y claro. —Sonrío nerviosa.
La puerta de la calle está abierta por lo que aprovecho y entro sin tocar al timbre. Mientras subo por el ascensor, mis piernas no dejan de temblar. Estoy tan nerviosa que me tengo que apoyar en la pared del ascensor por miedo a caerme.
Miro su puerta e intento respirar con calma. Mi mano tiembla al tocar el timbre. Escucho unos pasos al acercarse a la puerta y acto seguido se escucha el sonido inconfundible de la mirilla al abrirse. Mi cuerpo está a punto del colapso esperando a que Marcos me abra, pero eso nunca sucede. No puede ser, no me puedo creer que me vaya a dejar en la calle. Vuelvo a tocar la puerta, pero esta vez con los nudillos y lo llamo por su nombre. Sé que está ahí, detrás de la puerta, pero no me abre.
De repente siento ira por mí y por mi hijo. Ninguno de los dos nos merecemos que nos trate de esta manera. Todas las veces que he discutido con Marcos le he dado una oportunidad y he escuchado lo que tenía que decirme y finalmente lo he perdonado. Estoy enfadada, muy enfadada. No voy a permitir que me haga a un lado sin decirle todo lo que siento. Saco la llave que Marcos me entregó queriendo dar un paso adelante en nuestra relación y la meto en la cerradura.
Giro la llave para abrirla, pero me llevo una gran sorpresa al ver que la llave no gira. Lo vuelvo a intentar de nuevo porque me niego a creer lo que está pasando. Pero por mucho que intente girar la cerradura esta no se abre haciendo que la realidad llegue como un cubo de agua fría. Marcos ha cambiado la cerradura de su casa para que no pueda entrar. En las pocas horas que hace que discutimos, él ha tenido tiempo de cambiar la cerradura mientras yo me desgarraba por dentro del dolor.
Acerco mi cabeza a la puerta y escucho su respiración a través de la madera. Se acabó, él lo ha querido así. No pienso rebajarme más ni a suplicar su atención. Tengo que pensar en mí y en mi hijo, porque a partir de ahora seremos solo nosotros.
—Tranquilo, no te voy a molestar nunca más. Solo te voy a decir una última cosa antes de marcharme para siempre de tu vida. Algún día te vas a arrepentir de cómo me has tratado y ese día yo no querré escucharte ni darte una oportunidad, tal y como estás haciendo tú ahora mismo conmigo. Yo siempre te he escuchado y he confiado en ti, pero tú me estás dando la espalda sin escucharme. Si para ti es tan fácil sacarme de tu vida, es porque nunca me has querido de verdad. Cuando te des cuenta de que te has equivocado, no me busques, no me llames. Adiós, Marcos
Salgo a la calle llorando, pero con una determinación que hacía tiempo no sentía. Tengo que ser fuerte y luchar por mí y por mi hijo. A partir de ahora solo voy a pensar en nuestra felicidad. Me subo al coche de Paula y ella, al verme llorar, resopla enfadada.
—¿Tengo que subir a partirle las piernas? —pregunta enfadada.
—No hace falta.
—¿Qué te ha dicho?
—Nada —contesto resignada.
—¿Nada?
—Exacto. No ha querido abrirme la puerta y cuando he intentado entrar con la llave que me dio, he descubierto que ha cambiado la cerradura.
—¡Será hijo de puta! ¡Te juro que lo mato! ¡Pues que le den! ¡Estás mejor sin él!
—Se acabó, Paula, no le pienso suplicar más. No ha querido confiar en mí, así que acaba de perder la oportunidad de formar parte de la vida de su hijo.
—¡Esa es mi puticienta!
—¿Me puedes llevar a mi casa? Tengo que hablar con mis padres y pensar en lo que voy a hacer de ahora en adelante.
Una vez llegamos a mi casa, Paula aparca su coche porque dice que quiere subir conmigo para estar a mi lado en este momento tan difícil. Sé que mis padres me van a apoyar, pero me va a costar explicarles que estoy embarazada y sobre todo decirles que, el padre de mi hijo, no se va a hacer cargo de él.
—Al entrar por la puerta, suspiro nerviosa al ver que están todos en el comedor. Mi hermano Víctor también está con ellos y, cuando me ve, me guiña un ojo cómplice. Paula y mi hermano se dedican una mirada que me cuesta descifrar haciendo que me preocupe por ellos al instante. No obstante, ahora en este momento no tengo tiempo para arreglar los problemas de los demás, ya que los míos están patas arriba.
—Hola, cariño, qué mala cara traes, ¿estás bien? —pregunta mi madre preocupada.
—Sí, estoy bien, mamá.
—¿Qué ha pasado, cielo? —insiste mi padre más serio de lo normal.
—Familia, tengo que contaros algo —suspiro despacio no sabiendo cómo decirles la noticia.
—Ay, hija, no nos dejes así. Dinos qué te pasa y no nos pongas más nerviosos.
—Veréis…
—Arranca, hija —dice mi padre nervioso.
—Yo…
—Sara está preñada —suelta la bocazas de mi mejor amiga.
—¡Joder, Paula! La sutileza no es lo tuyo, ¿no?
—¿Qué? —pregunta levantando las manos—. Si hubiera esperado más rato, hubieras empezado a explicarles que la cigüeña llegó de París y te dejó un lindo bebé.
—¡Ya te vale! —digo poniendo los ojos en blanco.
—¡Ay! —grita mi madre—. ¡Ay, ay, ay, ay!
—¿Mamá, estás bien?
—Ayyyyyyy, que vamos a ser abuelos, Miguel, ¿has oído a la niña? —grita emocionada.
—Sí, María, yo también estaba en el comedor —dice poniendo los ojos en blanco y sonriéndole.
—Ay, pero ¿cómo voy a ser abuela tan joven?
—Bueno, joven, joven… —dice mi hermano Víctor—. ¡Au! —se queja al recibir una colleja de mi madre.
Una vez que asimilan que vamos a ser uno más en la familia, se levantan y me abrazan llorando de alegría haciendo que yo también llore con ellos. Mi vida ahora mismo es un caos y no sé qué voy a hacer con ella, pero si de algo estoy segura, es que a este niño le ha tocado la familia más maravillosa del universo y lo único que no le va a faltar es amor.
—¿Y Marcos? ¿Cómo es que no ha venido contigo? —pregunta mi madre secándose las lágrimas.
—Este niño es solo mío —contesto seria.
—A ver, cariño. Que nosotros modernos no somos, pero hacer hijos sí que sabemos.
—Mamá…
—Es que a ver si te piensas que somos tontos y que nos vamos a creer que ese hijo es solo tuyo.
—Mamá, no tengo ganas de dar muchas explicaciones ahora mismo. Solo te diré que Marcos y yo hemos terminado y que voy a criar a este niño yo sola.
—Pero ¿cómo vas a dejar a esta criaturita sin padre? —pregunta mi madre nerviosa.
—María, deja a la niña. ¿No ves que está mal y en su estado no es bueno que se lleve disgustos? Sus razones tendrá.
Miro a mi padre con orgullo y le agradezco en silencio su ayuda. Después de contestar alguna de sus preguntas y de colmarme de atenciones, entro en mi habitación para buscar un poco de tranquilidad. Paula me sigue en silencio y se sienta en mi cama mirándome con cautela. Siento una felicidad agridulce. Por un lado, me siento feliz porque voy a ser madre y mi familia está emocionada con la noticia. Pero, por otro lado, me siento devastada y decepcionada. Nunca me hubiera esperado la reacción de Marcos y menos todavía que todo acabase así.
—Puticienta, ¿estás bien?
—No, pero lo estaré —digo con determinación.
—¿Qué vas a hacer, Sara?
—No lo sé, Paula. No tengo ni idea.
—¿Qué necesitas, nena? Dímelo y lo tendrás.
Levanto la cabeza para mirar a mi amiga a los ojos y en ellos veo tal determinación que hace que me sienta muy afortunada de tenerla a mi lado. Me paro a pensar en la pregunta que me acaba de hacer. ¿Qué necesito? Y lo único que se me pasa por la cabeza es poner distancia. Necesito irme de aquí durante una temporada y curar mis heridas. Sé que no es una decisión muy adulta, pero ahora mismo es lo que me pide mi corazón roto.
—Necesito irme de aquí. Estar en la misma ciudad que él me ahoga y necesito tiempo.
—Pues eso es lo que tendrás, te lo prometo.
En este momento empezamos a trazar un plan estratégico para organizar mis próximos movimientos. Lo primero que hacemos es enviar un mensaje a nuestro grupo para vernos esta tarde. El mensaje es claro y conciso.
«Código Rojo. Esta tarde a las cinco SIN FALTA en el bar de Paco. No es un simulacro, todos y cada uno de los miembros tienen que asistir. Se trata de algo de vital importancia».
Evidentemente, no hace falta decir que el mensaje lo ha escrito Paula.
El siguiente paso es llamar a la directora de mi colegio. Después de meditarlo durante toda la mañana, he decidido cogerme una excedencia por un año. Todavía no sé lo que haré en el futuro, pero lo que está claro es que la llegada de este niño me va a cambiar la vida y, sin un padre con el cual poder apoyarme, será muy difícil compaginar mi trabajo en el colegio. Lo único que me consuela de dejar mi trabajo, es que, por suerte, el curso escolar ya ha terminado y no los dejaré colgados.
Después de hablar con la directora explicándole mi situación, me he quedado más tranquila. Se ha alegrado mucho por mí, aunque le ha dado mucha pena que no vuelva a trabajar con ellos el curso que viene. La verdad es que a mí también me da mucha pena dejarlos, porque me sentía muy bien en mi trabajo, pero ahora mismo tengo que pensar en mi hijo.
Paula se ha quedado a comer en mi casa, por lo que, en cuanto mi madre nos llama, nos vamos juntas al comedor. La conversación gira en torno a mi embarazo. Me preguntan de cuánto estoy, cómo me encuentro, qué voy a hacer cuando nazca el bebé. Aprovecho que mis padres sacan el tema para decirles que he decidido cogerme una excedencia y ellos no solo me entienden, sino que me apoyan.
A las cinco, Paula y yo entramos en el bar de Paco y Carlos e Irene ya están sentados en nuestra mesa. Al vernos se levantan de sus respectivas sillas y nos miran muy nerviosos.
—Que sea la última vez que enviáis un mensaje así, sin dar más explicaciones. Llevo todo el día nervioso —dice Carlos angustiado.
—¿Qué pasa, Sara? —pregunta Irene alterada.
—Tranquilos, estoy bien. O al menos lo estaré.
Empiezo a explicarles todo desde el principio. Desde mi visita al médico al llevar días encontrándome mal hasta el resultado positivo de mi embarazo. Ellos se ponen de pie emocionados y me abrazan con fuerza. Después, con calma, les cuento la reacción de Marcos y ellos estallan indignados.
—¡Este tío es un gilipollas! —salta Carlos indignado.
—¡Bien dicho, Carlitos!
—Pero ¿cómo es posible que dude de ti? No entiendo nada —dice Irene aturdida.
—Marcos me contó que, hace unos años, se hizo unas pruebas y le dijeron que era estéril, por eso no se cree que este hijo sea suyo.
—¡Cómo puede dudar de ti! ¡Si lo tuviera delante le partía la cara!
—Ponte a la cola, guapito —dice Paula con los dientes apretados—, que ya somos unos cuantos que le tenemos ganas.
—Nunca me hubiera imaginado que Marcos reaccionara así, la verdad. Se os veía tan enamorados…
—Él no me quiere, Irene. Si me quisiera me hubiera dado el beneficio de la duda y en ningún momento pensó en que habría una mínima posibilidad de que él fuera el padre.
—¿Y qué vas a hacer?
—De momento ya he hablado con mi jefa y, aprovechando que el colegio ya ha terminado, me he pedido una excedencia. Necesito un cambio de aires porque siento que me ahogo sabiendo que estoy cerca de él.
—¿Y ya has pensado a dónde vas a ir? —pregunta Irene acariciando mi mano.
—Pues la verdad es que no, todavía no he tenido tiempo.
—¿Por qué no te alojas en uno de los hoteles de mi familia? Mis padres están deseando volver a ganarse mi confianza, así que no me pondrán ningún impedimento en concederme este capricho.
—Irene, no quiero que por mi culpa les debas nada a tus padres.
—Bah, no tienes que preocuparte —dice quitándole importancia.
Nos pasamos la tarde intentando decidir a qué ciudad me voy a escapar. Finalmente, me decido por Madrid. Es una ciudad que me gusta mucho y además está cerca de Barcelona. Irene habla con sus padres y, en un momento, tengo alojamiento en su hotel.
—Muchas gracias, Irene. De verdad —digo emocionada.
—No tienes que agradecerme nada, Sara. Vosotras me ayudasteis en mi peor momento cuando ni siquiera me conocíais. Os debo mucho.
La abrazo con fuerza sintiéndome afortunada por los amigos que tengo. Sé que a este niño nunca le va a faltar de nada con estos tíos postizos porque lo van a defender siempre con uñas y dientes, tal y como hacen con su madre. Me da miedo ser madre soltera, pero sabiendo el apoyo que tengo me siento con fuerzas para aguantar todo lo que venga de ahora en adelante.
Por la noche Paula me acompaña a mi casa porque tiene que recoger su coche y, al llegar a mi portal, nos cruzamos con mi hermano. Le explico que me iré una temporada a Madrid y, aunque no entiende del todo por qué tengo que huir, me dice que si en algún momento necesito algo solo tengo que llamarlo. Paula y Víctor se miran de reojo y a mí no me pasa inadvertido el suspiro que mi hermano suelta al despedirse de nosotras.
Me despido de Paula y voy a mi casa para hablar con mis padres. Cuando entro por la puerta sonrío al ver que están mirando un álbum de cuando éramos pequeños. Están abrazados, sentados en el sofá mientras comentan las fotos que van saliendo. Los miro y pienso en lo afortunados que son. Daría lo que fuera por tener un amor así, que no se desgaste con el paso de los años. Sé que las mariposas en el estómago no duran para siempre y que la pasión se va asentando cuando pasa el tiempo. Pero si el amor se cuida, puede durar para siempre y mis padres son la prueba de ello. Evidentemente, sé que no es todo color de rosa y que también se pelean y supongo que habrán tenido épocas más malas que otras. Pero ellos se escuchan, se entienden, se dan su espacio, se respetan y se quieren. Eso es lo que quiero para mí y para mi hijo y no me voy a conformar con menos.
—¿Qué hacéis?
—Mirando álbumes de cuando erais pequeños. ¡El tiempo pasa tan rápido, hija! —dice mi madre emocionada.
—Estamos un poco sensibles, ¿no?
—No todos los días te dicen que tu niñita te va a hacer abuelo.
—He decidido irme una temporada a Madrid —anuncio sin pensármelo—. La familia de Irene tiene varios hoteles y me ha conseguido una habitación para el tiempo que necesite.
—¿A Madrid? ¿Qué se te ha perdido en Madrid?
—María, deja que la niña tome sus propias decisiones.
—Mamá, serán solo unos días. No me voy a quedar allí a vivir. Pero necesito cambiar de aires y curar mis heridas.
—Está bien, hija. Ya sabes que nos tienes para lo que necesites.
—Gracias, mami. Os quiero mucho.
—Y nosotros a ti, hija. No lo olvides nunca.
—Voy a mi habitación a mirar los billetes del AVE.
—¿No vas a cenar nada, cariño? Ahora es muy importante que te alimentes bien.
—Tranquila, ahora cojo algo ligero. Últimamente tengo el estómago algo revuelto y no me apetece nada.
Cuando entro en la cocina para coger algo de fruta, mi hermano Álex entra mirándome serio. Siento que me mira indeciso y por la manera en la que retuerce las manos sé que está algo nervioso.
—¿Qué te pasa, enano?
—¿Marcos y tú os habéis peleado?
—Sí… Es algo difícil de explicar, cariño.
—¿Entonces ya no volveremos a quedar con él?
—No, cariño. No volveremos a quedar los tres como hacíamos antes, lo siento. Pero si tú quieres, puedes seguir manteniendo el contacto con él. A mí no me importa.
—No, si no ha sabido luchar por mi hermana es que es un idiota y a mí no me gustan los idiotas.
—A mí tampoco, cariño —le digo abrazándolo.
—Además, es un mentiroso. Me dijo que te quería y que cuidaría siempre de ti y ha incumplido su promesa y las promesas siempre se cumplen.
—Tienes razón, enano. Pero a veces las promesas no se pueden cumplir.
Álex se separa de mí y desvía su mirada hacia abajo. Se agacha lentamente, me da un beso en la barriga y acto seguido se marcha a su habitación. Es la primera persona que besa mi barriga con cariño y, aunque hubiera querido que el primero fuera Marcos, me siento emocionada de que haya sido Álex.
Me siento triste por mi hermano. Había conseguido conectar con Marcos y me da lástima que ahora no pueda formar parte de su vida. Intento no pensar más en ello para no ponerme más triste y me voy a mi habitación para mirar los billetes.
Después de pasarme un rato mirando las combinaciones para viajar a Madrid, me doy cuenta de que hay un tren que sale mañana a las siete de la tarde. Es perfecto por lo que clico en el botón de comprar antes de arrepentirme.
Sara:
Chicos, «habemus billetes».
Carlos:
¿Cuándo te marchas?
Sara:
Mañana a las siete de la tarde sale mi AVE hacia Madrid.
Paula:
¡Eso es rapidez y lo demás son tonterías!
Irene:
Ahora mismo aviso al hotel de la hora de llegada.
No tienes que preocuparte por nada, Sara.
Todo estará preparado para que te sientas como en casa.
Sara:
Muchas gracias, preciosa.
De verdad, gracias por todo.
Irene:
Ya te he dicho que no me las tienes que dar.
Paula:
Rubia, no tendrás un hotel en alguna isla paradisiaca, ¿no?
Irene:
Jajajaja, no, de momento solo tenemos en Europa.
Carlos:
Anda que no eres interesada, Paulita.
Paula:
¿Qué? Yo solo preguntaba.
Por cierto, si quieres te acerco yo a la estación,
mañana no tengo turno, así que tengo la tarde libre.
Sara:
¡Perfecto! Gracias, Paula.
Cierro la conversación con mis amigos y me meto en la cama para intentar descansar. Mañana por la mañana prepararé la maleta, pero ahora necesito dormir. Han pasado muchas cosas en muy poco tiempo y mi cuerpo está al borde del colapso.




Capítulo 47
A la mañana siguiente me despierto y lo primero que hago es mirar mi teléfono móvil. Todavía tengo esperanzas de que Marcos se haya dado cuenta de su error y haya cambiado de opinión. Soy una tonta, lo sé, pero supongo que es todo culpa de los libros románticos que he leído con esos finales de cuentos de hadas. Sigo esperando mi final feliz, cuando el chico va en busca de la chica y se pone de rodillas pidiéndole perdón. Pero no, mi vida no es una novela romántica. Por mucho que mi madre se empeñe en decirme que somos los protagonistas de nuestra vida, yo no me siento una protagonista de nada.
Me bajo de la cama enfadada conmigo misma y empiezo a preparar la maleta. Todavía no sé cuántos días me quedaré en Madrid, por lo que decido llevarme una maleta grande. También preparo un neceser con todos mis potingues para la piel, el cargador, el e-book, los auriculares inalámbricos y mis gafas de sol, entre otras cosas.
Una vez que lo tengo todo listo, me meto en la ducha para intentar relajar los nervios que siento en mi estómago. Es la primera vez que viajo sola y, aunque lo necesito, no puedo evitar sentirme algo asustada. Sé que este cambio me irá bien tanto para cambiar de aires como para pasar tiempo conmigo misma, pero no puedo evitar estar muerta de miedo.
Por la tarde me despido de mi familia antes de irme a la estación. Aunque sé que no es algo definitivo, me cuesta separarme de ellos y no puedo parar de abrazarlos. Víctor me acompaña hasta la calle para ayudarme con la maleta. Siento cómo mi amiga y mi hermano se miran y no puedo dejar de preguntarme qué estará pasando entre ellos. No he vuelto a hablar del tema porque no quiero meterme en su vida, pero realmente me preocupa pensar en que alguno de los dos sufra.
—Cuídate mucho, hermanita, y ten mucho cuidado. Si necesitas algo, llámame. Da igual el día o la hora.
—Gracias, Víctor. Tranquilo, estaré bien.
—Más te vale —dice guiñándome un ojo.
—Venga, puticienta, vámonos ya, que no quiero que llegues tarde.
Me subo al coche de mi amiga y observo desde el asiento mi barrio. Recuerdo todas las veces que Marcos me acercó a mi casa. Todavía me parece verlo esperándome, apoyado en su coche y una lágrima traicionera resbala por mi mejilla. Me la limpio furiosa conmigo misma por ser tan masoquista. Todo se acabó, a partir de ahora me tengo que hacer a la idea de que Marcos ya no forma parte de mi vida y que voy a tener que criar a este hijo sola.
Por suerte, el tráfico estaba de nuestra parte y llegamos a la estación con antelación, por lo que entramos en una cafetería para hacer tiempo. Estoy tan metida en mis pensamientos, que no me doy cuenta de que mi amiga me está hablando.
—¿Sara? ¿Me estás escuchando?
—Lo siento, estaba despistada.
—Cariño, todo saldrá bien. Te lo prometo —dice agarrando  mi  mano—. No estás sola en esto y verás que saldrás adelante. Eres una mujer fuerte y tienes mucha gente que te quiere.
—Lo sé, pero es muy difícil olvidarme de él cuando sigo enamorada.
—Tienes que dejar que el tiempo pase. Poco a poco, cariño.
Media hora antes de que mi tren salga, me despido de mi amiga prometiéndole que en cuanto llegue los avisaré. Paula me abraza fuerte y me susurra en el oído:
—Te quiero mucho, puticienta. Eres como una hermana y solo quiero lo mejor para ti. Cuídate mucho y disfruta de tu tiempo en soledad.
Acostumbrada a su humor constante, me sorprende ver la seriedad de mi amiga y verla así hace que me emocione al escuchar sus sinceras palabras.
Me subo al tren y empiezo a buscar mi asiento. Una vez que lo encuentro, acomodo todas mis cosas y me pongo los auriculares para escuchar música relajante. Últimamente tenía muy olvidada la lectura, por lo que aprovecho el viaje para sacar mi e-book y leer un rato. Me meto tanto en la historia que estoy leyendo, que me paso todo el trayecto totalmente distraída de mis problemas, lo cual agradezco.
Unas tres horas después, el tren llega a la estación de Atocha. Cojo mi maleta y voy hacia la salida para buscar un taxi. En cuanto salgo a la calle, tengo la suerte de encontrar uno libre, por lo que me subo antes de que alguien me lo quite. Una vez dentro, le doy la dirección del hotel al amable conductor y nos ponemos en marcha. Aprovecho el trayecto para enviar un mensaje tanto a mi familia como a mis amigos, para que sepan que he llegado a Madrid y que voy camino al hotel.
Cuando llegamos al hotel, me doy cuenta de dos cosas. La primera, es que la familia de Irene realmente tiene mucho más dinero de lo que yo me pensaba. Y la segunda, es que el hotel es tan lujoso que me siento culpable de haber acaparado una habitación sin pagar absolutamente nada.
El hotel es majestuoso. Tiene una entrada con suelos de mármol y una decoración muy elegante. Me quedo embobada mirando la inmensa lámpara de araña que cuelga del centro de la recepción y al momento escucho un ligero carraspeo. Al girarme, me doy cuenta de que el carraspeo viene del recepcionista que me mira sonriendo.
—Buenas tardes, bienvenida al hotel Candas Luxury. ¿En qué puedo ayudarle?
—Hola, buenas tardes. Tengo una habitación a nombre de Sara Calvo.
—Oh, usted es la amiga de la señorita Sanz. Bienvenida. Ahora mismo un botones le acompañará a su suite.
—¿Ha dicho suite? —pregunto alucinada.
—Efectivamente, la señorita Sanz ha reservado la suite con vistas por un tiempo indefinido.
—No me lo puedo creer, yo la mato —digo con voz baja.
—¿Cómo dice?
—Decía que no necesito una suite, cualquier habitación me podría valer.
—Las instrucciones de la señorita Sanz han sido muy claras: lo mejor para su amiga. Ahí viene el botones, él la llevará a su suite.
—Está bien, muchas gracias.
Estoy alucinada. Cuando vea a Irene la voy a matar. No solo me hace el favor de mi vida dándome una vía de escape, sino que me ofrece la mejor habitación de todo su lujoso hotel y además totalmente gratis.
Tal y como me ha dicho, un botones muy simpático coge mi maleta y me acompaña a la habitación. Se trata de un chico risueño de unos veinte años, el cual parece muy servicial. Cuando entramos en el ascensor me doy cuenta de que todo en este hotel es lujoso. Las paredes están forradas de espejos y en el techo hay un rosetón impresionante. La iluminación es dorada, por lo que, al impactar tanto en el suelo de mármol como en los espejos, hace que tenga un aspecto señorial.
—¿Viene usted de muy lejos? —pregunta sonriendo.
—Por favor, no me trates de usted, me haces parecer muy mayor.
—Está bien —dice algo tímido—, no he querido ofenderte.
—Tranquilo, no te preocupes. Vengo de Barcelona.
—Bonita ciudad. Espero que tu estancia en el hotel sea inolvidable.
—Yo también lo espero —comento emocionada.
Al fin llegamos a mi habitación y, en cuanto abre la puerta, me quedo bloqueada en el pasillo. Nunca antes he estado en una habitación tan lujosa y me da miedo entrar. El botones me mira sonriendo y me hace un gesto para que pase dentro.
La suite es tan grande que cabría toda mi familia y aún nos quedaría mucho espacio para compartir. En medio de la habitación hay una cama gigante con dosel, un sueño hecho realidad. Tiene un lavabo con bañera y ducha con hidromasaje y hasta un jacuzzi. Me giro para mirar al botones y veo cómo suelta una risita al ver mi reacción.
—¡Esto es una auténtica pasada! —exclamo como si lo conociera de toda la vida.
—Sí, lo es.
Le doy una generosa propina al chico y, antes de marcharse, me informa de que tengo a mi disposición el servicio de habitaciones por si lo necesitara en algún momento. Miro todo con detalle y alucino al pensar en que estoy en la suite de uno de los mejores hoteles de Madrid. Cuando me asomo a la terraza, me quedo paralizada con las vistas tan impresionantes de la Gran Vía.
Esto es un sueño hecho realidad y sé que, sin la ayuda de Irene, nunca habría podido vivir esta experiencia. Decido llamar a la culpable de que hoy esté aquí, viviendo este sueño.
—¡Hola, Sara! ¿Todo bien por Madrid? ¿Has llegado ya al hotel?
—¡Irene, esto es increíble! ¿¡Cómo se te ocurre reservarme la suite!? Casi me da un infarto cuando me lo han dicho —digo riéndome.
—No te preocupes, cariño. El hotel dispone de varias suites y esta siempre está reservada para mi familia. Hablé con mi padre y me dijo que nuestra suite estaría libre un par de meses, por lo que puedes quedarte todo el tiempo que necesites.
—¡Madre mía, Irene! Estás loca, ¿lo sabías?
—Solo quería que estuvieras lo mejor posible. Necesitas curar esas heridas, Sara. Por cierto, tienes el spa a tu disposición. Habla con Julia y ella lo organizará todo. Cualquier cosa que necesites ella te lo dará, ya está avisada de que eres una clienta VIP.
—De verdad, Irene, esto es demasiado.
—Tú no te preocupes de nada y disfruta.
—Gracias por todo.
Me despido de ella y me tumbo en la impresionante cama intentando asimilar donde estoy. Después de soñar despierta durante un rato, me levanto para deshacer la maleta y darme un baño relajante. Una vez que coloco toda mi ropa en ese inmenso armario, pongo música relajante de fondo, enciendo una vela y lleno la bañera hasta arriba.
Me meto dentro y cierro los ojos intentando relajarme. El dulce aroma que sale de la bañera después de poner las sales de baño y la música de fondo, hacen que toda la tensión acumulada de este fin de semana se vaya eliminando poco a poco.
No sé cuánto rato paso en remojo, pero imagino que ha sido bastante porque mis manos ya están arrugadas como pasas. Si no fuera porque alguien toca la puerta y me obliga a salir de la bañera, hubiera sido capaz de quedarme dormida dentro. Me pongo un albornoz y unas zapatillas y, antes de abrir, pregunto quién es. He visto demasiadas películas de miedo como para abrir la puerta sin saber quién está al otro lado.
—Servicio de habitaciones, señorita Calvo.
Abro la puerta extrañada y me encuentro con un camarero empujando un carro repleto de comida. Claramente, tienen que haberse equivocado de habitación, ya que yo he estado demasiado ocupada en la bañera para pensar en comer.
—Debe tratarse de un error —expongo al camarero.
—La señorita Sanz nos ha pedido que le trajéramos la cena para que esta noche no tuviera que salir de la suite.
—Irene… Muchas gracias de verdad. Puede dejarlo en la mesa y ya me sirvo yo misma.
En cuanto sale el camarero, cierro la puerta, miro con atención todo lo que hay en el carro y, al ver los deliciosos manjares, mi estómago empieza a rugir. No he comido prácticamente nada en todo el fin de semana por lo que la boca se me hace agua. Hay verduras al vapor, pescado a la plancha, una tabla de quesos, patés con tostadas y de postre un surtido de tartas. Cuando veo que entre ellas están mis dos favoritas, tengo que poner todo mi empeño para no empezar con el postre.
Empujo el carrito hasta el comedor y me siento en la enorme mesa. Cojo el mando de la televisión y pongo una película de acción que tenía ganas de ver hace tiempo, ya que la opción de ver una película romántica está totalmente descartada.
Me siento tan relajada y disfruto tanto de la cena que, cuando me quiero dar cuenta, prácticamente me lo he comido todo. Me sorprende descubrir que mi estómago no se ha revuelto, ya que últimamente mi apetito ha estado condicionado por mi estado de salud. Cuando termino de comer, me tumbo en el sofá y me tapo con una colcha para terminar de ver la película.
Justo cuando mis ojos se están empezando a cerrar, la película termina, por lo que me meto en la cama antes de quedarme dormida en el sofá. En cuanto mi cuerpo toca el colchón, sé que en esta cama voy a dormir como los ángeles. Las sábanas tienen un tacto muy suave y nunca había probado un colchón tan cómodo y por eso, cuando cierro los ojos, me quedo totalmente dormida en el acto.
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A la mañana siguiente me despierto descansada y feliz. Me bajo de la cama con energías renovadas deseando pasear por las calles de Madrid. Me doy una ducha rápida y me pongo ropa cómoda para poder callejear como una turista más.
Después de pensar en lo que me apetece hacer, decido que la mejor manera de empezar el día es desayunando un delicioso chocolate caliente con churros en la histórica Chocolatería San Ginés y con paso firme cojo mi mochila y salgo de mi habitación. He estado mirando un mapa en mi móvil y, si no me equivoco, desde el hotel se tarda en llegar unos quince minutos.
Me encantan las calles de Madrid. Disfruto paseando por ellas admirando todo lo que me encuentro. Camino por la calle mayor hasta llegar a la Catedral de la Almudena, la cual destaca en el exterior por su enorme cúpula. Muy cerca está el Palacio Real, el cual fue la residencia de los Reyes de España hasta que se trasladaron al Palacio de la Zarzuela. Es un edificio imponente. Antes de darme cuenta, llego a la churrería y me enamoro de su fachada. Me encanta que hayan conservado esa fachada antigua con sus puertas oscuras y sus farolillos a cada lado.
El local tiene dos plantas y varios rincones especiales. En uno de sus salones se pueden admirar miles de retratos de gente famosa que ha estado en el establecimiento y no puedo evitar quedarme embobada mirándolos.
Cuando mi curiosidad ha sido satisfecha, voy hacia el precioso mostrador decorado con azulejos para hacer el pedido. Un señor muy amable me saluda y yo le pido un chocolate caliente y unos churros. En cuanto pago me entrega un ticket y me dice que busque una mesa y en seguida me llevarán el pedido.
Me siento en una mesa apartada y observo a mi alrededor. Todavía no hay mucha gente en el local porque es muy temprano, por lo que disfruto sin interrupciones observando el ritmo de los empleados. Tal y como me han dicho en la caja, se acerca uno de los camareros y me pide el ticket para traerme el pedido y unos minutos después me lo trae a mi mesa.
Saco mi móvil del bolso y me hago varias fotos para enviarlas tanto a mi familia como a mis amigos. En cuanto las envío, empiezo a recibir mensajes que decido contestar más tarde, ya que quiero disfrutar de este delicioso manjar sin ninguna interrupción. Ahora entiendo por qué tiene tanta fama esta chocolatería, porque todo está delicioso.
Cuando termino de comerme ese manjar, salgo a la calle y empiezo a caminar hasta llegar a la Puerta del Sol. En esta plaza se encuentran varios puntos emblemáticos como la estatua del Oso y el Madroño y el famoso cartel publicitario de Tío Pepe. Pero sin duda lo más visitado es la Real Casa de Correos que es el responsable de dar las doce campanadas en fin de año. Llevo mi móvil a mano, por lo que no paro de hacer fotos por donde paso. No puedo evitar hacerme la mítica foto en la placa que marca el kilómetro 0 de España. Sigo caminando hasta llegar a la enorme Plaza mayor rodeada por soportales y por terrazas. La plaza mayor es un hervidero de gente y me apunto en mi lista de «cosas que hacer en Madrid» venir un día para tomar algo en una de sus terrazas. También añado en mi lista «comerme un bocadillo de calamares», ya que me han dicho que no me puedo ir de Madrid sin probar los que hacen en el Bar La Campana.
Mientras callejeo sin rumbo, me doy cuenta de que todo irá bien. Este viaje me está demostrando que puedo valerme por mí misma y sé que por mi hijo haré lo que sea necesario. Sin darme cuenta, acaricio mi barriga haciéndole una promesa a mi bebé. Aquí y ahora empieza un nuevo futuro y empieza una nueva Sara.




Capítulo 48
Marcos
Desde que Sara se fue de mi casa no sé ni en qué día vivo. Bueno, realmente ella no se fue. Fui yo quien la eché de mi casa y de mi vida en cuanto me mintió a la cara. Cuando Sara me dijo que estaba embarazada, al principio me quedé bloqueado pensando en la mínima posibilidad de que fuera real, pero después me di cuenta de que me estaba engañando. Las pruebas médicas no fallan, joder, soy doctor y lo sé. En cuanto fui consciente de eso, una bestia salió dentro de mí y la eché sin darle una oportunidad para explicarse. ¿Y qué me iba a explicar? ¿Me iba a engañar diciendo que por un milagro divino se había quedado embarazada? Nunca pensé que Sara fuera de esa clase de mujeres, las que mienten para atarte.
Llevo bebiendo desde el viernes y he perdido la noción del tiempo. Mi móvil no ha dejado de sonar, pero yo ni siquiera he mirado quién me llamaba. Lo único que recuerdo es que el sábado Sara intentó entrar en mi piso con las llaves que le regalé pensando en un futuro con ella. Cuando por fin se dio cuenta de que había cambiado la cerradura porque no la quería en mi vida, se despidió de mí y todavía no puedo quitarme de mi cabeza sus duras palabras.
Mi cabeza no para de dar vueltas desde ese día y no solo es por culpa del alcohol. ¿Me habré equivocado? No, no es posible. Yo mismo vi los resultados de esas pruebas y eran muy claras. Soy estéril y nunca podré tener hijos.
En ese momento alguien golpea la puerta de mi casa con urgencia. Me quedo quieto sin hacer ningún ruido porque no tengo ganas de ver a nadie, pero parece que la persona que está al otro lado no va a parar de insistir hasta que le abra.
—Marcos, ¡abre la puerta! ¡Sé que estás ahí!
Suspiro al saber que la persona que está golpeando la puerta no es otra que el entrometido de mi amigo Pablo. Imagino que Irene le habrá ido con el cuento, lo que no entiendo es por qué ha tardado tanto en venir a verme.
—Marcos, abre la puta puerta o te juro que llamo a los bomberos para que la rompan —grita enfadado.
—¡Déjame, Pablo! ¡No tengo ganas de hablar!
—¡Me importa una mierda! ¿Me oyes? Estoy preocupado por ti, tío y no voy a permitir que jodas tu vida por gilipollas.
En cuanto escucho el insulto de mi amigo me indigno abriendo la puerta de golpe para enfrentar a mi mejor amigo.
—¿Gilipollas? Sí, tienes razón, he sido un auténtico gilipollas por confiar de nuevo en una mujer.
—Marcos, pero ¿tú te estás oyendo? —dice entrando en mi piso antes de que lo eche a patadas—. ¿Me puedes decir por qué, según tú, has sido un gilipollas por confiar en Sara?
—¿En serio te lo tengo que explicar?
—Ilumíname, amigo —contesta sarcásticamente.
—¡Joder, Pablo! Tú mejor que nadie sabe por lo que pasé cuando me dijeron que era estéril.
—Sí, por supuesto que lo sé. Pero, Marcos, ¡mírame! ¡¡¡Es Sara, joder!!! ¡¡¿De verdad piensas que te podría haber engañado en una cosa como esta?!!
—¡Claro que me ha engañado! —refunfuño.
—¿Para qué te iba ella a engañar?
—Pues para tenerme pillado con ese «supuesto» bebé.
—¿Para tenerte pillado? Joder, tío, pareces idiota. Siento ser yo el que te tenga que decir que ella ya te tenía completamente pillado. Estabas completamente enamorado de esa mujer.
—¡¡¿Te crees que no lo sé?!! —grito fuera de mí.
—¡¡¡¿Entonces?!!! ¡¿Dime por qué cojones querría ella pillarte más todavía?!
—¡¡¡Y yo qué sé, joder!!!
Pablo me mira con lástima mientras doy vueltas por mi piso tirando nervioso de mi pelo. Mi amigo empieza a respirar lentamente, intentando tranquilizarse y yo agradezco al cielo que por lo menos uno de los dos pueda estar tranquilo.
—Escúchame bien, Marcos, y quiero que cuando lo hagas cierres los ojos y pienses en la Sara que conoces. Olvídate de las jodidas pruebas médicas. ¿Realmente crees que Sara es una mentirosa y una manipuladora como lo fue Cintia?
Cierro los ojos como me ha pedido mi amigo y pienso en Sara, en mi Sara. En la bondad de sus ojos, en sus caricias y en sus actos. De repente, un sudor frío empieza a recorrer mi cuerpo al ser consciente de que la he vuelto a cagar con ella y, esta vez, podría ser la definitiva.
—No —contesto muerto de miedo.
—Y en lugar de escucharla y pensar en la posibilidad de que no seas estéril, la echas de tu casa, la humillas y cambias la cerradura.
—Veo que Irene te ha puesto al día —digo mirando al suelo—, pero ¿qué querías que pensara?
—No lo sé, Marcos, pero quizás la podrías haber escuchado y haber pensado en otra opción.
—¿Como cuál? —pregunto intrigado.
—¿Nunca te has parado a pensar que las pruebas te las hiciste en el hospital donde trabajaba el padre de Cintia?
—¿Qué quieres decir?
—Ya en aquel momento era un hombre muy influyente en el hospital y tú mejor que nadie sabes que siempre hacía lo que su hija le pedía. ¿Cómo sabes que no manipuló esos resultados para atarte a su hija?
La cabeza empieza a darme vueltas y me siento en el sofá para no caerme. ¿Es eso posible? ¿Sería Cintia capaz de tal manipulación con tal de atraparme para que me casara con ella? La respuesta llega rápidamente a mi cabeza.
—¡Joder! ¿Cómo es posible que no me haya planteado nunca esa opción?
—No sé, tío, yo tampoco me lo había planteado hasta ahora, si te digo la verdad. Pero lo que tengo muy claro es que Sara no miente. Lo vi en sus ojos, Marcos. Ella te quiere de verdad.
Me levanto del sofá de un salto y empiezo a caminar de arriba abajo sin saber qué hacer. De repente me paro en medio del comedor y cojo mi móvil marcando su número de teléfono.
—Me ha bloqueado —digo sorprendido.
—¿Y qué esperabas? Después de cómo la trataste…
—¡Joder, Pablo! ¡Así no me ayudas! —grito desesperado.
—¿Y qué quieres que te diga? No sé cómo puedes recuperarla, pero lo único que puedo decirte es que vas a tener que arrastrarte como nunca lo has hecho.
—Eso no me importa. Haré lo que sea necesario. Voy a ducharme e iré a su casa, aunque tenga que pegarme a puñetazos con su hermano Víctor.
—No pierdas el tiempo, ella no está allí —dice abatido.
—¿Cómo que no está allí? ¿Está en casa de Paula?
—No, ella…
—¿Dónde está? —pregunto interrumpiéndolo.
—No lo sé, tío. Irene solo me ha dicho que ha cogido una excedencia en el trabajo y que se ha marchado. Cuando le he preguntado dónde estaba me ha dicho que no me lo podía decir. Ella sabe que, si me lo cuenta, te lo diré.
—¿Pero cuánto tiempo estará? ¿Es definitivo?
—No lo sé, solo sé que no tiene fecha de vuelta.
—¡¡¡¡Joder!!!!!
Me siento rabioso y frustrado y no puedo parar de golpear todo lo que veo a mi alrededor. Pablo me coge por los brazos intentando detener mis golpes, pero no lo consigue. ¿Qué es lo que he hecho? He alejado de mi vida a la única mujer que he querido de verdad y por eso me siento roto por dentro.
Empiezo a respirar más despacio intentando controlar mi ataque de ansiedad y, cuando lo consigo, caigo roto de dolor al suelo. No puedo parar de llorar sabiendo el daño que le he hecho a Sara. Dios, no me voy a perdonar en la vida haberla tratado así. Le prometí que siempre la iba a cuidar y a querer y he faltado a mi palabra. En todas nuestras discusiones, ella siempre me escuchaba dándome una segunda oportunidad, por muy dolida que estuviera. ¿Cómo he podido echarla de mi casa de esa manera sin dejar que se explique? Es más, ¿cómo he podido siquiera dudar de ella? Me retuerzo de rabia al pensar que, en su día, creí ciegamente en Cintia cuando me aseguró que era estéril, aun sabiendo que era una manipuladora, y desde el primer momento he dudado de Sara, sabiendo que en su interior no hay nada más que bondad. ¡Joder! ¿Qué he hecho?
—La he perdido, Pablo, la he perdido para siempre.
—No digas eso, tío. No tires la toalla antes de tiempo. ¿Por qué no te vuelves a hacer las pruebas?
Pienso en lo que me acaba de decir mi amigo y, después de darle vueltas, me doy cuenta de que no es lo correcto.
—No me las voy a hacer.
—¿Por qué? —pregunta sorprendido.
—Hacerme las pruebas significaría que no creo en Sara y no quiero que piense que no confío en ella.
—Tienes razón, yo también creo que es lo mejor. Y ¿ahora qué?
—Ahora me va a tocar suplicar de rodillas a sus amigos para que me ayuden.
—Uf, tío, lo vas a tener muy jodido.
—Lo sé, Pablo. Pero por ella todo merece la pena.




Capítulo 49
Llevo dos semanas en Madrid y este tiempo a solas está sentándome a las mil maravillas. Sigo notando ese dolor en el corazón cada vez que pienso en lo que pasó, pero por primera vez sé que todo saldrá bien. Me siento libre paseando por las calles de Madrid sin rumbo y haciendo solo lo que me apetece de verdad, sin pensar en nada más que en disfrutar del momento.
Estoy llegando al hotel después de uno de mis paseos, cuando mi teléfono empieza a sonar. En mi cara se dibuja una sonrisa en cuanto leo el nombre de Irene en la pantalla.
—¡Hola, preciosa!
—¡Hola, guapa! ¿Qué tal te tratan los madrileños? ¿Y el personal del hotel?
—Todo genial por aquí. Madrid es preciosa y la gente muy amable. Del hotel ni te contesto porque ya sabes que es un auténtico lujo estar aquí.
—Me alegro de que estés bien.
—¿Pasa algo, Irene? —le pregunto al notarla algo nerviosa.
—Esto… no, nada.
—¿Seguro? Te noto rara.
—¿Has hablado con Marcos?
—No, ni lo pienso hacer. Lo he bloqueado. Él no quiere que formemos parte de su vida, por lo que yo tampoco quiero que forme parte de la nuestra.
—Ya… tienes razón.
—¿Qué sucede, Irene?
—Yo, no sé… es que Pablo me ha preguntado por ti, pero te prometo que no le he dicho nada. Él dice…
—Escúchame, Irene, sé que te estás viendo con Pablo y que posiblemente te sientas un poco incómoda con todo esto, pero no tienes que preocuparte de nada. Tu relación con Pablo no tiene nada que ver con la mía con Marcos, ¿vale?
—Vale.
—Lo único que te pido es que por favor no le cuentes nada a Pablo sobre mí. No quiero que Marcos se entere de cómo me encuentro o de dónde estoy ahora mismo.
—Te lo prometo.
—Y tampoco quiero que me cuentes nada de Marcos. No quiero saber si es feliz, si está sufriendo o si se ha arrepentido. Ya es tarde para nosotros.
—Lo entiendo, Sara. No te preocupes.
—Bueno, te dejo que voy a ver si como algo en tu lujoso hotel.
—Muy graciosa. ¡Que no es mi hotel! —dice alterada.
—Sí, sí. Lo que tú digas —le suelto para picarla.
En cuanto cuelgo el teléfono pienso en el corazón tan grande que tiene Irene. Es una gran amiga y, a pesar de conocerla desde hace poco tiempo, sé que puedo confiar en ella porque me lo ha demostrado desde el primer día. Estoy tan metida en mis pensamientos que, sin darme cuenta, choco contra alguien.
—¡Ay, perdón! Estaba entretenida y no he mirado por donde iba.
—¿Sara?
Al escuchar mi nombre levanto la cabeza sorprendida y cuando veo la persona con quien me he chocado, me quedo en shock.
—¿Raúl?
—¡Hola! ¿Qué haces por Madrid? —pregunta dándome dos besos.
—He venido a pasar unos días, ¿y tú?
—Estoy aquí por trabajo. Tenemos una convención en este hotel. ¿Y tu novio? —dice mirando alrededor.
—Yo… he venido sola.
—¿Sola? —pregunta sorprendido.
—Sí, es una larga historia.
—¿Te apetece que vayamos a cenar y así me la cuentas? Acabo de llegar al hotel y hasta mañana por la tarde no tengo ninguna reunión.
Todavía no me puedo creer que la vida tenga tanto sentido del humor. De todas las personas del planeta, tenía que encontrarme a Raúl justo cuando estoy intentando olvidar parte de mi pasado. Lo miro detenidamente sin saber qué contestar. Sé que Raúl es buena persona y que ahora estoy soltera, por lo que no tengo que darle explicaciones a nadie, pero tampoco quiero que se haga ilusiones conmigo, ya que ahora mismo no quiero complicaciones en mi vida.
—Sara, como amigo —afirmo poniendo su mano en mi brazo—. Te prometo que no tengo ninguna intención oculta.
—Está bien. Nos vemos en el comedor dentro de una hora, ¿te parece bien?
—Me parece perfecto.
Una vez en mi habitación me doy una ducha rápida y me cambio de ropa. Cuando ya estoy lista, miro mi reloj y, en cuanto veo que todavía me queda algo de tiempo, cojo mi móvil para enviar un mensaje a mis amigos.
Sara:
¿A que no sabéis a quién me he
encontrado en el hotel de Irene?
Irene:
¡Y dale! Que no es mi hotel…
Paula:
¡Cómo digas que a Jason Momoa, cojo
el primer avión y me planto allí!
Carlos:
Pues busca dos billetes, que yo me voy contigo.
Paula:
¡Mira el listo! ¡Tú ya estás casado con un sabrosón!
Así que deja algo para las demás.
Carlos:
Sí, sí. Estoy casado, pero los ojos todavía
los sigo teniendo en la cara.
Paula:
Está bien. Trato hecho, tú miras y yo toco.
Sara:
¡¡¡Chicos!!! ¿Me queréis hacer un poquito de caso, por favor?
Paula:
Perdona, puticienta. Me he venido arriba.
Carlos:
Es que Jason Momoa altera a cualquiera, chica.
Irene:
¿A quién te has encontrado?
Sara:
A Raúl.
Carlos:
¡No jodas!
Paula:
Eso es precisamente lo que tienes que hacer, ¡joder!
Sara:
Paula, sabes que no estoy preparada para eso
y la verdad no sé cuándo lo estaré.
Irene:
Cariño, tómatelo con calma.
Algún día tendrás que rehacer tu vida.
Sara:
Lo sé, pero para eso falta mucho tiempo.
A partir de ahora mi vida va a dar un cambio
muy grande y estaré mucho tiempo fuera de mercado.
Paula:
Vale, tienes razón. Cierro el pico.
Carlos:
Eso, mejor volvemos al tema de Raúl.
Irene:
¿Qué te ha dicho?
Sara:
Me dijo que estaba aquí por trabajo.
Después me preguntó por Marcos y cuando le dije
que he venido sola, me invitó a cenar.
Carlos:
¿Y has aceptado?
Sara:
Al principio dudé porque no quiero que piense lo que no es,
pero él me prometió que no busca nada más que ser mi amigo.
Irene:
¡Ay, qué mono!
Sara:
Así que al final le dije que sí.
Paula:
Haces bien, Sara, tienes que pasar página y
hacer lo que te apetezca sin pensar en los demás.
Déjale claro a Raúl desde el principio lo que
sientes y si él se quiere hacer ilusiones es su problema.
Carlos:
Paula tiene razón.
Irene:
Sí, yo también opino igual. Tienes que disfrutar de la vida.
No puedes controlar los sentimientos de los demás, Sara.
Disfruta y vive.
Nuevamente, doy gracias por los amigos que tengo. Con ellos siento que puedo ser yo misma y puedo explicarles mis miedos sin sentirme juzgada por muy absurdos que sean. Cada vez que hablo con ellos siento como si mis preocupaciones pesaran menos.
Después de hablar con ellos, bajo al comedor mucho más tranquila. Tienen mucha razón al decirme que, si soy sincera con él desde el principio, no tengo porqué sentirme culpable. No puedo evitar que se haga ilusiones porque no tengo el superpoder de controlar sus sentimientos.
Al entrar en el comedor veo que Raúl ya está sentado en una mesa, por lo que camino hacia él un poco nerviosa. Sé que saldrá el tema de Marcos y todavía no he decidido cuánto de la historia quiero contarle.
—Hola, Sara —me saluda al verme llegar—. Por un momento pensé que lo mismo habías cambiado de opinión.
—¿Por qué tendría que hacerlo?
—No sé, pensé que a lo mejor no querías que tu novio se pusiera celoso.
—Marcos y yo ya no estamos juntos —digo mirando al suelo.
Raúl no dice nada y me extraña su silencio. Levanto la mirada del suelo y me sorprendo al ver una mirada de tristeza en lugar de una de alivio.
—¿No vas a decir nada? —pregunto curiosa.
—¿Qué quieres que te diga?
—No sé, esperaba un «ya te lo dije» o un «te lo tienes merecido».
—Sara, yo no soy así. No me alegro de las penas de los demás y, por lo que veo, lo estás pasando muy mal y no me gusta verte sufrir porque te aprecio.
—Gracias, Raúl.
—¿Quieres contarme lo que ha pasado?
Por un momento pienso en si debo contarle toda la verdad. No lo conozco a fondo, pero tengo la corazonada de que es una persona en la que se puede confiar. Entonces, ¿por qué estoy dudando? Después de meditarlo, me doy cuenta de que, en gran parte, lo hago para proteger a Marcos porque no quiero que piense mal de él. Es en ese mismo instante cuando decido pensar solo en mí y contarle todo lo ocurrido.
Empiezo a explicarle que descubrí que estaba embarazada y que Marcos, al pensar que era estéril, me rechazó creyendo que lo había engañado. También le cuento que vine a Madrid porque necesitaba poner tierra entre nosotros y curar mis heridas.
—¡Madre mía! Sí que ha cambiado tu vida desde que no nos vemos, ¿eh? —me dice guiñándome un ojo.
—Un poco. —Sonrío por su comentario.
—Bueno, antes de nada. ¡Muchas felicidades! —dice abrazándome—. ¿Cómo te encuentras?
—Muchas gracias. La verdad es que las primeras semanas lo pasé fatal con las náuseas, pero desde que me dijeron que estaba embarazada, la cosa se ha calmado y puedo comer con tranquilidad.
—Me alegro mucho de que ahora estés mejor. Todavía recuerdo lo mal que lo pasó mi ex en el primer trimestre.
—Cuando vuelva a Barcelona tengo que ir a la comadrona porque me fui tan rápido que ni siquiera he hecho la visita. Sé que posiblemente haya sido una irresponsabilidad por mi parte, pero lo necesitaba.
—Es normal, Sara. No te castigues por ello. ¿Y Marcos? ¿Se ha intentado poner en contacto contigo?
—¿Después de que yo me arrastrara al día siguiente y no me abriera la puerta de su casa? —digo sarcásticamente—. La verdad es que no he sabido nada de él porque lo he bloqueado en el móvil. He pedido a mi círculo cercano que no me cuenten nada de él y que tampoco le digan nada sobre mí.
—Sara, igual te estás precipitando.
—No, Raúl. Me echó de su casa como a un perro, cambió la cerradura y ni siquiera me dio la oportunidad de hablar con él.
—Lo sé, pero… ¿vale la pena el orgullo cuando se trata de la persona que amas?
—Sí, vale la pena cuando esa persona no te ama igual. Con su actitud me ha demostrado que nunca me ha querido de verdad y yo no quiero a gente así en mi vida, ni en la de mi hijo.
—¿Y qué vas a hacer cuando nazca el bebé?
—De momento me he pedido una excedencia porque no sé cómo voy a poder compaginar mi trabajo con el bebé.
—Oh… así que el año que viene no te veré por el colegio. Es una lástima, la verdad.
—Sí, en el fondo me da mucha pena no ver más a mis niños, pero ahora mismo tengo que pensar que es lo mejor para mi hijo.
—Tienes razón. Paso a paso, Sara.
Decido cambiar de tema cuando veo que Raúl me mira con lástima. Cuando le pregunto por la convención, me relajo al ver que acepta el cambio de conversación y empieza a hablar. Me explica que estará en el hotel toda la semana porque su empresa quiere fortalecer los lazos con sus colaboradores. Se supone que tendrá todas las mañanas ocupadas con reuniones, pero por la tarde estará libre para hacer turismo.
—¿Te apetecería hacer turismo conmigo? —le propongo.
—Estaré encantado de acompañarte en esta aventura, Sara.
—Raúl, yo… Necesito decirte algo para quedarme más tranquila.
—Dispara.
—Me encanta pasar tiempo contigo, pero quiero que sepas que ahora mismo lo único que necesito es un amigo. No quiero que te hagas ilusiones ni partirte el corazón porque, a pesar de todo, sigo enamorada de Marcos.
—Sara, tranquila. No tienes que preocuparte por mí ni por mis sentimientos. ¿Vale? Me quedó muy claro que tú y yo solo podemos ser amigos —dice guiñándome un ojo.
—Está bien —acepto algo más tranquila
Después de dejar las cosas claras entre nosotros, me quito un peso de encima y me siento más relajada. Ya no tengo la sensación de que pueda malinterpretar mis palabras, porque ha quedado claro que solo somos amigos. Es tan fácil hablar con Raúl, que no puedo evitar pensar lo bonito que hubiera sido enamorarme de él. Pero al momento, acaricio mi barriga y pienso en lo injusto que es ese pensamiento. Amo a Marcos y gracias a ese amor nacerá mi bebé.
—¿Cuánto tiempo te quedarás por Madrid?
—La verdad es que todavía no lo sé. Compré billete de ida, pero no de vuelta. La familia de mi amiga Irene es dueña de este hotel, así que me han cedido una de sus suites para el tiempo que necesite.
—¿La suite? Madre mía, eso sí que son amigos. —Silba con apreciación.
—Sí, la verdad es que tengo a los mejores.
—Sabes que en algún momento tendrás que volver a la realidad, ¿no? —dice poniéndose serio.
—Lo sé, pero necesito tiempo para estar conmigo a solas y curar mis heridas. Si por casualidad me encontrara ahora mismo con Marcos, me derrumbaría. Tengo que ser fuerte para cuando me lo vuelva a encontrar.
—Lo entiendo. Cuando yo me divorcié, aunque fue de mutuo acuerdo, necesité tiempo para mí mismo. Estuve una temporada alejado de todo porque necesitaba volver a conocerme. Verás que poco a poco te sentirás mejor, Sara.
Hablar con Raúl me sienta de maravilla. A pesar de que lo conozco desde hace muy poco tiempo, mi corazón me dice que a partir de ahora va a formar parte de mi vida. Empiezo a explicarle los lugares tan bonitos que he visitado y, en función de mis descripciones, planeamos la semana turística.




Capítulo 50
Han pasado varios días desde que me encontré con Raúl en la recepción del hotel y el tiempo a su lado ha sido maravilloso. Con él he vivido anécdotas de lo más divertidas en las cuales he reído a carcajadas olvidándome por un momento de todos mis problemas. Me siento muy afortunada por habérmelo encontrado en este momento de mi vida, porque gracias a él he conseguido seguir adelante y disfrutar de mi escapada. Estos días me he dado cuenta de que Raúl es un verdadero amigo.
Aprovechando que él nunca había estado en Madrid, hemos hecho turismo por la ciudad probando su deliciosa gastronomía. Aunque la semana anterior ya había visitado muchos de los sitios emblemáticos, volver a verlos con Raúl ha sido todavía mejor.
Uno de los días fuimos al Mercado de San Miguel para comprar un delicioso pícnic, el cual nos comimos en el Parque del Retiro. Se dice de este parque que es el pulmón de Madrid y, en cuanto atravesé sus puertas de forja, supe el porqué. Es un lugar enorme lleno de naturaleza y vida, lo cual hace de él un lugar perfecto para pasear por sus senderos rodeados de árboles, hacer un poco de running, escuchar algún músico callejero o hacer pícnics con amigos. En cuanto nos sentamos en la hierba para empezar a comer, no pude evitar sentirme nostálgica al recordar el que hice con Marcos. Todavía me duele cuando pienso en él y supongo que me seguirá doliendo durante mucho tiempo.
Más tarde, alquilamos una barquita para dar un paseo por el estanque como unos turistas más. Al principio nos costó un poco remar sin dar vueltas, pero al final conseguimos avanzar. Una vez que estábamos en el centro del lago, admirando su belleza, me puse de pie para hacer unas fotos y, por mi culpa, casi caemos al estanque. Todavía recuerdo la cara de pánico de Raúl al pensar que íbamos a acabar nadando con los patos. Después estuvimos paseando por el extenso parque y, en cuanto apareció ante mí, el palacio de cristal quedé totalmente enamorada del edificio.
Otro día fuimos al Barrio de Malasaña, un barrio alternativo y algo hípster que me enamoró por sus tiendas vintage, sus mercadillos, las librerías y teatros independientes. También fuimos a Chueca, a Plaza España, Cibeles, Puerta de Alcalá y al Barrio de las Letras. Si me paro a pensar, en tan solo una semana, hemos recorrido gran parte de la ciudad, aunque todavía nos queda mucho por ver.
Esta tarde hemos estado paseando por la Gran Vía porque Raúl quería comprarle un detalle a su hijo y, después del paseo, hemos vuelto al hotel para cambiarnos para la cena. Hoy es su último día y, como su vuelo sale muy temprano, hemos decidido cenar en el hotel para que pueda irse a dormir pronto.
Una vez en mi habitación me doy una ducha rápida y, mientras me arreglo, pienso en cómo ha cambiado mi vida en tan poco tiempo. Después del desengaño de Marcos y de la tristeza que sentí al ser rechazada por él, siento que por fin soy feliz. Y por primera vez soy feliz conmigo misma y no gracias a nadie. Me doy cuenta de que siempre valoraba mi felicidad en función de si estaba ilusionada o enamorada, pero gracias a este tiempo a solas he descubierto que puedo ser feliz sola. Sé que mi vida será difícil de ahora en adelante porque tendré que criar a un hijo prácticamente sola, pero me siento fuerte y muy orgullosa de mí misma.
Gracias a Raúl he aprendido a disfrutar del momento y a valorar lo importante. Me da mucha pena que se tenga que marchar, pero también necesito terminar de pensar en mi futuro sin distracciones para poder tomar decisiones. Lo que tengo claro es que, pase lo que pase, no volveré a permitir que nadie tenga el poder de hundir mi felicidad.
A las nueve en punto escucho que alguien llama a la puerta de mi habitación. Imagino que se trata de Raúl, ya que siempre suele ser muy puntual, por lo que abro sin preguntar.
—¡Hola, preciosa! ¿Preparada?
—Sí, ya estoy lista. Deja que coja mi bolso y nos vamos.
—Tranquila, tenemos tiempo. ¿No te pierdes en esa suite tan grande? —bromea Raúl mirando hacia adentro.
—¡Pues casi! Es tan grande que ocupo menos de la mitad de la habitación. ¿Quieres verla?
—Me encantaría, nunca he estado en una y tengo curiosidad.
Dejo pasar a Raúl y observo cómo lo mira todo con atención. Es una suite preciosa, por lo que no me extraña que la mire con esa admiración. Es una verdadera lástima que no la haya aprovechado como se merece, pero para una sola persona es demasiado grande.
—¡Es una pasada!
—Eso dije yo al verla —digo guiñándole un ojo.
Mi teléfono empieza a sonar y al cogerlo veo que es una videollamada grupal de mis amigos. Le hago un gesto a Raúl preguntándole sin palabras si le importa que conteste la llamada y él me dice que no le importa.
—¡Hola, chicos!
—¡Hola, puticienta! ¿Cómo te están tratando los madrileños? ¿Ya has ligado con alguno?
—No, yo no la dejo ligar. —Se carcajea Raúl acercándose a mi móvil.
—Anda, pero si es el padre guaperas —dice la muy lianta mientras los demás lo saludan.
—¿Qué tal todo, cariño? —pregunta Irene.
—Todo perfecto. Hemos hecho mucho turismo esta semana y lo hemos pasado genial. Y de tu hotel no hace falta que te diga nada porque es una maravilla.
—¡Que no es mi hotel! —gruñe Irene poniendo los ojos en blanco.
—Lo que tú digas, rubia —dice Paula para chincharla.
—¿Ya has pensado cuando vas a volver? —pregunta Carlos
—Todavía no lo sé. La verdad es que tampoco tengo prisa por volver, pero de todas maneras no creo que tarde mucho. El que se marcha hoy es Raúl.
—Ohhhh —exagera Paula—, ¿vas a dejar a nuestra amiga solita?
—Vuestra amiga es totalmente capaz de cuidarse sola —dice guiñándome un ojo.
—Puticienta, si tú no lo quieres me lo quedo yo.
—¡Paula!
—¿Qué? No he dicho nada malo. Como amiga me encantaría que el Sr. Padre Sexi te diera un buen revolcón para que olvidaras todas tus penas, pero si no quieres disfrutar de semejante espécimen, yo me ofrezco voluntaria.
—Paula, cariño, céntrate, chata —dice Carlos.
—Si yo estoy muy pero que muy centrada —coquetea haciendo ojitos a Raúl.
—Sara, ¿has utilizado ya el spa del hotel? —pregunta Irene.
—La verdad es que no, he estado tan entretenida recorriendo las calles de Madrid, que ni me he acordado.
—Prométeme que, antes de irte, harás el circuito del spa. Verás cómo sales relajada.
—Está bien, te lo prometo.
—Madre mía, qué asco me das ahora mismo, puticienta. En Madrid, en una suite de lujo, en compañía de un padre sexi y con un spa a tu disposición. A veces odio ser tu amiga.
—Yo también te quiero, Paula —digo partiéndome de risa—. Chicos, justo ahora nos íbamos a cenar, ¿os parece bien que hablemos mañana?
—Ningún problema, preciosa —dice Carlos.
Cuando cuelgo la llamada guardo mi teléfono y miro a Raúl. Me sorprende ver que está conteniendo la risa y, cuando lo miro alzando una ceja, empieza a reírse a carcajadas.
—Tu amiga Paula es un poco…
—¿Descarada? ¿Bocazas? ¿Intensa?
—Yo diría que es un poco directa.
—¿Un poco? Qué diplomático eres.
—¿Os conocéis desde hace mucho tiempo?
—Sí, es como una hermana para mí. Prácticamente nos hemos criado juntas —le digo mientras salimos de la habitación.
—Entonces, Paula tiene licencia para ser todo lo directa que quiera contigo.
—Sí, el problema es que ella es directa con todo el mundo. No tiene filtro.
—¿Y eso es malo?
—No, en el fondo la envidio porque dice lo que piensa sin pedir permiso a nadie, pero a veces hace que me muera de la vergüenza y que me entren ganas de matarla.
Una vez que entramos en el restaurante, nos sentamos en la primera mesa que encontramos libre. El camarero nos trae la carta y después de estudiarla pedimos nuestra comida.
—¿Te acuerdas de nuestra primera y última cita? —pregunta Raúl.
—Ufff, no me lo recuerdes, qué vergüenza. Ese día coincidimos con Marcos y fue muy incómodo.
—Ese día descubrí que no iba a ser tan fácil seducirte porque ya te habías fijado en otro —confiesa guiñándome un ojo.
—Lo siento mucho, Raúl —le digo poniéndome seria—. En ningún momento quería utilizarte. En ese momento me sentía muy atraída por Marcos, pero te prometo que quería intentarlo contigo.
—Lo sé, preciosa. No tienes por qué justificarte. En el corazón no se manda y tu corazón ya había escogido enamorarse de Marcos.
—Sí, supongo —afirmo triste.
—¿Has pensado cómo te lo vas a organizar con el bebé?
—La verdad es que no. De momento lo único que tengo claro es que voy a dedicarle todo el tiempo que pueda y sé que mi familia me ayudará en todo lo que pueda.
—¿Y Marcos?
—Marcos no quiere saber nada de mí, ni de mi hijo. Él piensa que lo he engañado, por lo que, para él, este bebé no es suyo.
—Sara, sabes que existe la posibilidad de que él se lo haya pensado y quiera formar parte de su vida, ¿no?
—Lo sé —contesto bajando mi mirada.
—¿Y qué harás si él quiere ver a su hijo?
—No lo sé, Raúl. No tengo ni idea —digo algo alterada.
—No te enfades conmigo, preciosa, pero él tiene el mismo derecho que tú a verlo crecer.
—Él se ha comportado como un cabronazo con la madre de su hijo.
—Sí, tienes razón. Pero que no sepa llevar una relación de pareja no significa que sea mal padre. Tienes que saber diferenciar las cosas.
—Lo sé, pero ahora mismo me cuesta mucho separar una cosa de la otra.
—Bueno, poco a poco. De todas maneras, tampoco sabes si él ha cambiado de opinión. Yo solo te lo digo para que estés preparada y pienses en las diferentes opciones.
La conversación con Raúl me ha hecho pensar. ¿Y si Marcos se ha arrepentido y quiere formar parte de la vida de mi hijo? ¿Qué voy a hacer? Por mucho que me lo pregunto, no sé la respuesta. Si Marcos se hubiera arrepentido y me pidiera perdón, no sería capaz de correr a sus brazos olvidándome de todo el daño que me ha hecho. Intento dejar de lado mis problemas por un momento y disfrutar de esta última noche con Raúl.
Después de cenar damos un pequeño paseo por los alrededores del hotel para bajar la comida y respirar un poco de aire fresco. Los dos caminamos en silencio disfrutando del paisaje y, aunque estamos empezando a conocernos a fondo, me siento tan a gusto a su lado que los silencios no se hacen incómodos.
—¿Es verdad lo que le has dicho a tus amigos?
—¿El qué?
—Que no tardarás mucho en volver a Barcelona.
—Todavía no sé cuándo volveré, pero está claro que no puedo seguir huyendo de mis problemas. Tengo que continuar con mi vida y empezar a hacer el seguimiento del embarazo para ver que todo está bien.
—Espero que, a la vuelta, todo siga igual —dice indeciso.
—¿A qué te refieres?
—A nuestra amistad. No me gustaría perderte como amiga, Sara.
—¿Estás de broma? Raúl, tú me has ayudado mucho esta semana y me has demostrado que eres un gran amigo en el cual puedo confiar.
—Me alegra saber eso. Yo también me lo he pasado genial estos días contigo y creo que nos irá mejor como amigos que como novios.
—Ah, ¿sí? ¿Y eso por qué, listillo?
—Porque, para empezar, para ser novios, los dos tienen que estar enamorados de la misma persona y contigo esa ecuación no es posible —dice en tono gracioso.
Su comentario burlón me hace sonreír deseando que esa ecuación alguna vez deje de ser un problema. Espero poder rehacer mi vida sin Marcos y que no me duela tanto como lo hace ahora. Todavía sueño con encontrar a una persona que me quiera de verdad.
De vuelta al hotel, Raúl me acompaña hasta mi habitación y nos despedimos en la puerta. Aunque me apetece estar sola, sé que en el fondo lo voy a echar de menos. Pero también sé, pase lo que pase, cuando vuelva mantendré la amistad con él.
En cuanto entro en mi habitación, me pongo el pijama y enciendo la televisión para distraerme un rato, pero antes de que escoja la película que quiero ver, mi teléfono empieza a sonar. Me sorprende ver el nombre de Irene en la pantalla, ya que hace relativamente poco que hemos hablado por teléfono.
—¡Hola, guapa!
—Hola, Sara.
—¿Estás bien, Irene? —pregunto al notarla nerviosa.
—Sí… No… Yo… Sara, creo que he metido la pata. Te prometo que ha sido sin querer…
—A ver, Irene. Arranca y cuéntame qué ha pasado.
—Verás, es que antes cuando hemos hecho la videollamada yo estaba con Pablo y en ese momento no he pensado que era amigo de Marcos.
—No pasa nada, de verdad. Ya te dije que no tenías que preocuparte por eso.
—Lo sé, pero él se ha enterado de que estás en Madrid y se ha sorprendido mucho al ver que estabas en la misma habitación que Raúl. Te prometo que, hasta que no hemos colgado y he visto su cara, no me he dado cuenta.
De repente dejo de escuchar la conversación y, por un momento, me quedo bloqueada. No quiero que Marcos sepa nada de mí, pero sé que Irene no lo ha hecho con mala intención.
—Lo siento mucho, Sara, espero que no te enfades demasiado conmigo. No te quiero perder como amiga. Yo…
—¡Respira, Irene! Nunca nos vas a perder como amigas porque sé que todo ha sido sin malicia. No tienes de qué preocuparte. Para empezar, no creo que vaya a tardar mucho en volver a Barcelona, por lo que no importa que Marcos sepa donde estoy. Y, para terminar, me da exactamente igual que Pablo le haya contado que estaba con Raúl porque nosotros ya no somos nada y no tengo que darle explicaciones de lo que hago con mi vida.
—¿De verdad no estás enfadada conmigo? —pregunta aliviada.
—¿Pero tú te estás oyendo? Irene, eres una persona maravillosa y no harías algo malo, aunque te lo propusieras.
—Podría ser mala si quisiera —dice ofendida.
—Sí, ya… lo que tú digas.
—¿Por qué todos pensáis que soy tan perfecta? ¡No lo soy!
—Cariño, no eres perfecta, nadie lo es. Pero eres una persona muy buena y no podrías hacer daño ni a una mosca.
Me despido de Irene una vez que se tranquiliza y pienso en nuestra conversación. ¿Me importa realmente lo que piense Marcos? Quiero pensar que no, pero en el fondo sé que me sigue importando porque supongo que no quiero que piense que lo he sustituido tan pronto. De repente me doy cuenta de que, si él no me hubiera echado de su vida, nunca hubiera empezado mi amistad con Raúl y ese pensamiento hace que me enfade conmigo misma. ¿Cómo es posible que por culpa de sus inseguridades dejara de hablar con Raúl?
Esto es algo que nunca más voy a permitir. A partir de ahora, nadie podrá decidir quién está en mi vida y quién no.




Capítulo 51
Marcos
Dolor. Siento un dolor tan fuerte en mi pecho que es como si el corazón se me hubiera roto en mil pedazos. Me siento aturdido intentando calmar mi respiración porque sé que, si no lo hago, tendré un ataque de ansiedad como los que tenía hace años.
—¡Marcos! ¿Has escuchado lo que te he dicho?
¡Joder! ¡Claro que lo he escuchado! Por eso ahora mismo me encuentro en tal estado de desolación que no soy capaz ni de reaccionar a lo que me acaba de contar mi amigo.
Pablo ha llegado hace un momento a mi casa y después de gritar mi nombre y aporrear la puerta, lo he dejado pasar. Estaba tan nervioso cuando ha entrado que apenas entendía lo que me estaba contando, pero, después de pedirle que se calmara, he empezado a entender el motivo de su estado.
Según me ha dicho, estaba con Irene tomando algo cuando sus amigos han decidido hacer una videollamada y, por la conversación que mantenían los cuatro, se ha enterado del lugar donde se encontraba Sara. Al parecer, los padres de Irene son dueños de una cadena hotelera y le dejaron una suite en Madrid para que pasara allí el tiempo que quisiera. En ese momento me he sentido feliz al saber su paradero, por lo que mi cabeza empezó a organizar como lo podía hacer para pedir un permiso en el trabajo e irme a Madrid lo antes posible. Pero cuando estaba barajando las posibles opciones, Pablo me contó que en la habitación de hotel también estaba Raúl, alias el rubiales.
¿Cómo es posible que Sara y Raúl estén juntos en Madrid? Y, sobre todo, ¿qué hacía ese engominado en la habitación de mi novia? «Exnovia», me recuerda mi conciencia con inquina. Vuelvo al presente y miro a mi amigo, el cual me mira preocupado.
—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡No puede ser verdad!
—¡Que sí, joder! Que lo he visto con mis propios ojos.
—¿Cómo es posible que en solo dos semanas ya se haya liado con otro?
—Marcos, realmente no sabemos si se han liado. Pero si así fuera, tienes que entender que Sara es soltera y te recuerdo que se está lamiendo sus heridas. Heridas que, por cierto, provocaste tú.
—¡Lo sé, joder! No hace falta que me lo recuerdes. Sé que no tengo ningún derecho de exigirle nada, pero no esperaba que me reemplazara tan pronto, tío.
—Eso no lo sabes, así que no des cosas por supuesto. De lo único de lo que te tienes que preocupar ahora mismo, es en pensar qué hacer para recuperarla antes de que sea demasiado tarde.
—Creo que ya es demasiado tarde, Pablo —digo derrotado.
—Si no lo intentas, nunca lo sabrás.
Mi cabeza va a mil por hora intentando encontrar una manera de reconquistarla, pero no doy con la solución. ¿Qué podría hacer para acercarme a ella?
—Voy a llamarla.
—¿No decías que había bloqueado tu número?
—Sí, pero algo tengo que hacer.
Busco su número de teléfono, pero en cuanto marco la tecla de llamada me frustro al comprobar que todavía tiene mi número bloqueado. Sin pensar demasiado en mi integridad física, marco el número de la última persona con la que querría hablar ahora mismo.
—¡Qué coño quieres capullo!
—Paula, no me cuelgues, por favor —suplico a la pelirroja.
—De un palo debería colgarte.
—Y tendrías motivos suficientes para hacerlo porque he sido un idiota.
—¿Un idiota? Demasiado suave. Has sido un gilipollas, un capullo, un imbécil, un desgraciado, un…
—Sí, sí. Me ha quedado claro —la interrumpo.
—¿Qué es lo que quieres? Si piensas que te voy a contar donde está Sara estás muy equivocado.
—Ya sé dónde está Sara.
—Ya veo que tus espías hacen bien su trabajo.
—No culpes a Pablo, ha sido una casualidad.
—Ya, si tú lo dices… Soy una chica muy ocupada, doctor capullo, así que no me hagas perder el tiempo.
—Paula, la he cagado y mucho, pero estoy muy arrepentido y quiero enmendar mi error.
—¿Enmendar tu error? ¡Mira, capullo, el error que has cometido es tan grande que para taparlo necesitarías algo del tamaño del sol!
—Lo sé, y por eso te he llamado. Quiero saber qué puedo hacer por Sara.
—¿Qué puedes hacer? Es muy sencillo. Puedes largarte de su vida y no hacerle más daño. Y de paso, si te largaras de la ciudad le harías un favor porque te perdería de vista y podría rehacer su vida tranquilamente.
—Paula, por favor. Ayúdame, estoy desesperado.
—Pues desespera un poco más, doctor capullo —dice colgando.
¡Joder! Sé que Paula es un hueso duro de roer, pero pensaba que a lo mejor me escucharía y me echaría una mano. Por un lado, me jode que no me quiera ayudar, pero en el fondo me alegra saber que Sara tiene a personas tan fieles a su lado.
—Tío, eso ha sido una locura —dice mi amigo silbando.
—Lo sé, amigo. Pero tenía que intentarlo
Tendré que pensar otra manera de llegar hasta Sara. Lo que está claro es que no voy a rendirme tan fácilmente y que lucharé hasta que no pueda con mi alma porque sé que ella vale la pena.




Capítulo 52
Me despierto al escuchar el sonido de mi móvil. Ayer no podía dormir al darle vueltas a mi conversación de Raúl. ¿Quiero que Marcos forme parte de la vida de mi hijo? Al final me dormí a las tantas sin una solución a esa pregunta. Abro los ojos lentamente y desbloqueo mi móvil y sonrío al leer el mensaje de Raúl diciéndome que ya está en Barcelona y que el vuelo ha ido bien.
Me quedo un rato más en la cama holgazaneando un poco y aprovecho que me he levantado un poco perezosa para quedarme en la habitación leyendo un libro. A medida que la mañana avanza, siento una sensación extraña en el cuerpo. Echo de menos a Raúl y a nuestros paseos. Con él aquí era todo más fácil, ya que hacía que me olvidara de todos mis problemas. Problemas que, por cierto, siguen ahí y algún día tendré que solucionar.
A media mañana llamo a mis padres para que sepan que me encuentro bien. No me gusta que se preocupen por mí, pero supongo que es algo inevitable. Sé que huir de la manera en que lo hice, quizás no fue la mejor decisión de mi vida, pero en ese momento era lo que necesitaba hacer.
—Sarita, cariño. ¿Cuándo vas a volver?
—No lo sé, mamá, pero no creo que tarde mucho.
—¡Ay, hija! ¡Vuelve pronto que te echamos de menos! Además, tienes que empezar a cuidarte que ahora llevas un bebé en tu cuerpo.
—Que sí, mamá. No te preocupes. Me estoy cuidando.
—El otro día tu hermano Álex estuvo hablando con Marcos y sé que preguntó por ti. Quizás…
—Mamá, no empieces. Por favor, te pido que no te metas en esto.
—Está bien, hija, yo solo quiero que seas feliz. Por eso, si estuvieras aquí, podría cuidarte y mimarte.
Después de un buen rato intentando convencer a mi madre de que estoy bien y que volveré a casa pronto, por fin consigo colgar.
Mis tripas empiezan a gruñir y, al mirar el reloj, me doy cuenta de que ya es la una del mediodía. Esta mañana no he desayunado porque tenía el estómago un poco revuelto y ahora estoy muerta de hambre. Bajo al comedor del hotel y me siento en una mesa a leer mientras doy buena cuenta de la comida.
Por la tarde, después de ver una película en mi habitación, decido ir al Templo de Debod, ya que es un lugar que estaba en mi lista y que todavía no había podido visitar. En lugar de coger un taxi, decido ir caminando para disfrutar de mi soledad mientras medito sobre mi futuro. Al no tener prisa, voy desviándome de mi camino haciendo paradas en lugares que me parecen interesantes.
Cuando llego al templo, el sol ya está empezando a caer y la estampa que hay ante mis ojos hace que me emocione. Es un lugar precioso rodeado de jardines el cual me transmite mucha paz. Según he leído, este antiguo templo egipcio de más de 2.200 años de antigüedad fue un regalo de Egipto a España y, aunque haya lugares con una arquitectura mucho más impresionante, a mí me ha dejado con la boca abierta.
Es en este lugar y en este preciso momento cuando empiezo a ver las cosas claras. Tengo que volver a Barcelona y coger las riendas de mi vida. Voy a tener un hijo y no puedo seguir escondiéndome de los problemas como una cobarde. A pesar de que sé que con mis padres estaría mucho mejor, quiero buscar un piso pequeño para poder independizarme con mi bebé y formar nuestro hogar.
No sé cuánto rato llevo meditando, pero sin darme apenas cuenta ya ha llegado el atardecer. Es precioso ver como la puesta de sol tiñe el templo de colores dorados antes de que llegue el anochecer. Me siento en un banco para admirar esta hora mágica y pienso en Marcos.
Siento nostalgia al pensar en lo que podría haber sido nuestra vida juntos. A pesar de todo lo que ha pasado y del daño que me ha hecho, en el fondo sé que habría sido un buen padre. Por eso, en este lugar mágico decido que, si él en algún momento quiere formar parte de la vida de nuestro hijo, no le pondré problemas. Mi hijo tiene derecho a tener un padre y yo no soy quién para arrebatárselo. Por eso, en cuanto llegue a Barcelona, desbloquearé su número de teléfono y así sabré si ha intentado ponerse en contacto conmigo.
Al haber anochecido, cojo un taxi para volver al hotel y, en cuanto llego, me siento en el sofá y saco el móvil para buscar vuelos o billetes de tren a Barcelona. Después de un rato buscando, encuentro un billete de avión bastante económico para mañana al mediodía y no me lo pienso más.
En cuanto tengo el billete de vuelta a mi nueva vida, suspiro aliviada y también nerviosa. Estos días en Madrid me han servido para desconectar y conocerme un poco mejor, ya que hasta ahora nunca había pasado tanto tiempo conmigo misma. Creo que, al fin y al cabo, venir tan precipitadamente a Madrid, ha sido una muy buena idea.
Llamo a mis padres para decirles que mañana por la tarde llegaré a casa y el grito de alegría de mi madre me deja medio sorda. Sé que, aunque yo le repetía que estaba bien, en el fondo se preocupaba mucho por mí. Supongo que cuando eres madre, da igual la edad que tengan tus hijos, nunca dejas de preocuparte por ellos.
Después de hablar con mi familia, envío un mensaje a mis amigos para informarles de mi vuelta y no tardan ni dos minutos en contestarme.
Sara:
Buenas noches, bonicos.
¡Mañana por la tarde vuelvo a Barcelona!
Carlos:
¡Olé! ¡Esto hay que celebrarlo!
Paula:
¡Por fin! Ya te echábamos de menos por aquí, puticienta.
Si no fuera porque estos dos no me han dejado,
hubiera cogido el primer avión para hacerte compañía.
Irene:
Sara necesitaba tiempo a solas.
Paula:
Claro, a solas con el papi sexi, ¿no?
Sara:
No seas mala, anda.
A Raúl me lo encontré por casualidad y tengo que
decir que me ha ayudado mucho.
He tenido mucho apoyo en él.
Paula:
Sí, sí. Apoyarte es lo que él hubiera querido.
Sara:
¡Qué bruta eres! Pues no, listilla. Raúl es solo un amigo
y no va a pasar nada entre nosotros. Hemos hablado mucho
del tema estos días y no quiero perder su amistad.
Paula:
Entonces, ¿puedo tirármelo?
Sara:
Si él quiere…
Paula:
Querrá, amiga. Él querrá.
Irene:
¿A qué hora llegas a Barcelona?
Sara:
El avión sale a las doce y cuarto
por lo que si no hay ningún retraso llegaré a
Barcelona sobre la una y media.
Irene:
¡Que ganas de verte! Ahora hablo con el hotel
para que te pongan un taxi y puedas llegar a tiempo.
Sara:
No te molestes, Irene. Ya bastante has hecho por mí.
Irene:
No es ninguna molestia, de verdad.
Paula:
Tenemos que vernos para que nos cuentes todo.
¿Te parece que quedemos mañana sobre las cinco en el bar de Paco?
Sara:
Me parece genial, tengo muchas ganas de veros.
Irene:
Ahí estaré.
Carlos:
Cuenta conmigo.
Estoy feliz. Sé que serán días complicados, pero también sé que tengo a personas que me quieren y que harán que mi vida sea más fácil. Llamo a la recepción para pedir que me suban algo de cenar a la habitación y la recepcionista me dice que la señorita Irene ya les ha avisado que mañana dejaré el hotel, por lo que tendré el taxi en la puerta para que me lleve al aeropuerto. Desde luego que con Irene tenemos un tesoro, está en todo.
Mientras espero a que me suban la cena me meto en la ducha para aprovechar el tiempo. Al salir del baño me pongo el pijama y, al momento, el servicio de habitaciones toca la puerta de mi habitación con la cena. Pongo la comida en la mesita que hay delante del televisor y pongo una película para que me acompañe mientras ceno.
En cuanto la película llega a su fin, me meto en la cama ansiosa por empezar mi nueva vida. Aunque estoy deseando ver a mi familia, tengo pánico de encontrármelo a él y no estar preparada. Con ese pensamiento cierro los ojos y me quedo completamente dormida.
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Al día siguiente me despierto temprano, ya que, por suerte, antes de quedarme dormida, me acordé de poner el despertador. Empiezo a vestirme y, cuando termino, preparo la maleta. Una vez que todo está recogido, bajo a desayunar por última vez en este hotel. Como llegaré a mi casa prácticamente al mediodía, pido un desayuno contundente para aguantar hasta que llegue a Barcelona. Sobre las diez, bajo a recepción con mi maleta y me despido del personal del hotel sintiendo algo de nostalgia por dejar la que ha sido mi casa en las últimas semanas.
Me subo al taxi que me espera en la puerta y emprendemos el camino hacia el aeropuerto con la clara convicción de que volveré a Madrid otra vez. Esta preciosa ciudad me ha robado un pedacito de mi corazón y siempre tendré un precioso recuerdo de estos días.
El tráfico ha sido muy fluido, por lo que llego al aeropuerto con tiempo de sobra, permitiéndome facturar la maleta tranquilamente y entrar una cafetería a leer un rato. Media hora antes de que salga el vuelo, anuncian la puerta de embarque y, una vez dentro del avión, localizo mi butaca y me siento. El vuelo es muy tranquilo y, como no hay ningún retraso, llego a la hora prevista a Barcelona.
Voy hacia la cinta de equipajes y cojo mi maleta en cuanto la veo pasar. Salgo por la puerta de llegadas dispuesta a buscar un taxi que me lleve a mi casa, pero, para mi sorpresa, en cuanto salgo por las puertas correderas, me encuentro a toda mi familia esperándome con un cartel de bienvenida en las manos.
—¡Sara, cariño! —grita mi madre con lágrimas en los ojos.
—Mamá, que ha estado fuera tres semanas, no tres años —dice mi hermano Víctor poniendo los ojos en blanco.
—¡Será insolente este niño! —le recrimina dándole una colleja.
Camino hacia mi loca familia con una sonrisa de oreja a oreja y sintiéndome muy afortunada por tenerlos. Sí, están algo locos y a veces son demasiado intensos, pero son mi familia y los quiero tal y como son.
—¡Mami! —saludo abrazando a mi madre.
—Pero bueno, ¡cómo se te nota ya la barriguita! Ay, y yo me lo he perdido —dice haciendo pucheros.
—Mamá, no seas exagerada. No te has perdido nada, todavía estoy de muy poquito.
—Hola, cariño, ¿cómo estás? —pregunta mi padre sonriendo al ver la estampa.
—Bien, papá. Madrid me ha sentado muy bien.
—Ya lo veo, cielo —contesta guiñándome un ojo.
—¡Hola, enano! ¿Cómo estás?
—Hola, Sara, te he echado mucho de menos.
—Y yo a ti, enano —le digo emocionada con sus palabras.
Vamos hacia el coche hablando e interrumpiéndonos unos a otros, como hacemos siempre, y ese simple gesto hace que me sienta en casa. Ahora que he llegado a Barcelona, me doy cuenta de cuanto los he echado de menos. De camino a casa les cuento todo lo que he visitado en Madrid y también les explico que por casualidad me encontré a un amigo en la capital que me hizo más amena la estancia.
—¿Quién es ese amigo? —pregunta Víctor muy serio.
—No lo conoces.
Siento que mi hermano me mira a través del espejo retrovisor, pero no logro descifrar su estado de ánimo. Decido no darle importancia, ya que, si quiere decirme algo, ya me lo dirá cuando quiera.
En cuanto llegamos a nuestra calle, me bajo del coche y suspiro emocionada. El barrio sigue igual que hace tres semanas, pero la Sara de entonces no es la misma que la de ahora. Siento que he madurado como persona y que ya no soy la chica ingenua que se enamoró y confió en un desconocido.
Al entrar en mi casa, un delicioso aroma me da la bienvenida y, en cuanto reconozco ese olor, corro hacia la cocina para ver a mi abuela entre cacerolas preparando mi comida favorita, lasaña.
—¡¡¡Yayi!!!
Mi abuela se gira con una sonrisa y yo corro a sus brazos con lágrimas en los ojos. A pesar de que mi abuela es pequeñita, sus abrazos siempre son sanadores.
—Ya está, mi niña, todo irá bien.
—Ay, yaya —le digo mientras mi abuela me limpia las lágrimas.
—No tienes nada de qué preocuparte. Sabes de sobra que tu familia siempre te cuidará y que a ese chiquillo nunca le faltará de nada.
—Lo sé, yaya, pero es muy difícil.
—Claro que es difícil. ¿Qué te pensabas? Pero tú eres una chica muy fuerte. Venga, ves al comedor con tus padres que la comida ya está lista.
Le doy un último abrazo a mi abuela y, cuando estoy a punto de irme al comedor, me paro en el marco de la puerta sorprendida por sus palabras.
—Sara, cuando uno quiere de verdad, tiene que aprender a perdonar para empezar de cero.
—Yaya, no te entiendo.
—Ya lo entenderás, mi niña. Solo piensa que, a veces, la vida nos pone a prueba y nosotros somos los únicos en decidir si aceptamos el reto o nos damos por vencidos.
Miro a mi abuela sin saber qué es lo que me quiere decir, ya que no sé si se refiere al reto de ser madre o a la relación con Marcos, aunque esa relación haya terminado y no por mi culpa. Decido no darle más vueltas al asunto y llevo la maleta a mi habitación.
En cuanto subo la maleta a mi cama y empiezo a deshacerla, mi hermano Víctor entra muy serio. No sé qué le pasa hoy a todo el mundo, pero están de lo más misteriosos.
—¿Qué te pasa, Víctor?
—¿Cómo estás?
—Ya os he dicho que estoy bien.
—Me refiero a cómo estás de verdad, Sara —me explica preocupado.
—Estoy bien, en serio. ¿Y tú? Estás de lo más extraño.
—No sé… es que siento que te he fallado como hermano.
—¿Cómo? No te entiendo.
—¡Joder! Que en su momento tendría que haber estado más pendiente de ti y haber evitado que ese capullo te hiciera daño.
—Víctor, ¿tú te estás oyendo? Por mucho que me lo hubieras impedido, hubiera estado con Marcos y lo sabes. Tengo veintisiete años y ya soy mayorcita para tomar mis propias decisiones.
—O cometer tus propios errores —dice sarcástico.
—¡Basta! Eso sí que no te lo consiento, enamorarme de Marcos no fue ningún error. ¿O crees que la llegada de tu sobrino o sobrina es un error?
—Yo… no quería decir eso, Sara —dice arrepentido.
—Entiendo que no quieres verme sufrir, pero en esto consiste la vida. No puedes meter a tus seres queridos en una burbuja para que no les pase cosas malas, porque entonces también se perderán las cosas buenas. La vida va de esto, Víctor. De arriesgarse y de sentir cosas buenas y cosas malas.
—Joder, ¿desde cuándo eres tan madura? —pregunta sonriendo de medio lado.
—Eres muy listillo, ¿lo sabías?
—Y entonces con ese amigo de Madrid, ¿pasó algo?
—No, Raúl es solo un gran amigo. De momento no estoy preparada para relaciones. ¿Y tú? ¿No tienes nada que contarme?
—¿Yo? Eh… no, no tengo nada que contarte. Bueno, me voy a poner la mesa.
Mi hermano sale de mi habitación muy nervioso, demostrándome una vez más, que algo le pasa. La Sara de hace tres semanas intentaría acorralarlo para que me lo contase, pero mi nueva versión decide darle su espacio para que me lo cuente cuando esté preparado.
Después de comer me echo un rato en la cama para echarme una siesta, pero no consigo dormir. No puedo parar de darle vueltas a la cabeza pensando en si Marcos habrá intentado ponerse en contacto conmigo y decido salir de dudas. Cojo mi móvil y, en cuanto desbloqueo su número, empiezo a recibir mensajes. Hay mensajes de todas las llamadas que ha intentado hacer y también mensajes privados. Puede resultar algo masoquista, pero decido leerlos para salir de dudas.
Marcos:
Hola, Sara. Tenemos que hablar, por favor,
llámame en cuanto puedas.
Marcos:
Por favor, Sara, te estoy llamando,
pero no consigo localizarte.
Llámame, tenemos que hablar.
Marcos:
Sara, por favor, sé que la he cagado.
Soy un completo idiota. Necesito hablar contigo.
Marcos:
Hola. Me han dicho que te has ido de viaje.
Necesito hablar contigo. Llámame.
Marcos:
Sé que no merezco tu perdón, Sara.
Pero necesito hablar contigo, ya no puedo más.
Leer sus mensajes me hacen daño, por lo que dejo el teléfono a un lado y cierro los ojos. Haberme dado cuenta de que, desde que bloqueé su número, ha estado llamándome y enviándome mensajes a diario, hace que me sienta muy confundida sin saber qué hacer. Sé que en algún momento tendré que hablar con él y por eso tengo que ser fuerte y tener las cosas muy claras.
¿Lo podré perdonar? Supongo que por el bien de nuestro hijo tendré que perdonarle el daño que me hizo, pero no voy a volver a darle otra oportunidad.




Capítulo 53
Después de leer los mensajes de Marcos, no consigo dormir, por lo que me empiezo a arreglar para ir a ver a mis amigos. Los he echado tanto de menos que me muero de ganas de verlos, ya que, aunque fueron unos días maravillosos, los necesité mucho. A las cinco menos cuarto salgo de mi casa hacia el bar de Paco y, en cuanto entro por la puerta, el bonachón de Paco me da la bienvenida.
—¡Hombre, chiquilla! ¿Dónde te habías metido?
—He estado de viaje —contesto rodeada en su abrazo de oso.
—Tus amigos han venido por aquí alguna vez, pero cuando les preguntaba dónde estabas, me miraban raro y no me contestaban.
—Bueno, es complicado. Necesitaba desconectar porque ha habido muchos cambios en mi vida.
—¿Estás bien? —me pregunta preocupado.
—Sí, tranquilo. Estoy bien
—Lo que está es embarazada ¡Ya se te empieza a notar la barriga! —grita Paula mientras me abraza por la espalda.
—¿Embarazada? ¡Felicidades, chiquilla! Cuando estuvo tu novio aquí el otro día no me dijo nada.
Me quedo en shock al escuchar a Paco y no puedo evitar mirar a mi alrededor por si hubiera una pequeña posibilidad de que él estuviera en el mismo sitio que yo.
—No, chiquilla, hoy no ha venido por aquí —dice Paco leyéndome la mente.
—Esto… Paco, Marcos y yo ya nos estamos juntos.
—¿Cómo? No tenía ni idea. Se os veía tan enamorados…
—Es complicado.
—Bueno, mi niña, no sé lo que os habrá pasado, pero seguro que lo podréis solucionar. Al mozo se le ve muy enamorado —dice justo antes de irse.
Paula suelta un bufido de consternación por lo que acaba de decir Paco y, cuando abre la boca para soltar algo, la silencio con mi mirada, ya que, lo que menos necesito ahora mismo, es que mi amiga empiece a insultar a Marcos.
—Venga, lianta, vamos a la mesa.
En cuanto llegamos a nuestra mesa, Paula me sorprende dándome otro abrazo cargado de amor. Me está apretando tan fuerte que, como continúe así, se me cortará la respiración.
—Paula, me vas a ahogar —me quejo riéndome.
—Perdona, pero es que te he echado tanto de menos —dice algo triste.
—¿Estás bien? ¿Ha pasado algo que no me hayas contado?
—No, tranquila, los líos de siempre. No te preocupes.
Miro a mi amiga y algo no me cuadra. Está pálida y sus ojos que siempre brillan cargados de vida están apagados. Esta Paula no es la de siempre y me preocupa no haber estado a su lado. Justo cuando voy a insistirle en que me cuente qué le pasa, llegan Carlos e Irene teniendo que dejar el interrogatorio para otro momento.
—¡Hola, Sara! ¡¡Estás preciosa!! El embarazo te está sentando muy bien —dice Irene abrazándome.
—¡Hola, cariño! Estoy de acuerdo con Irene, te está sentando de maravilla —dice mi amigo uniéndose a ese abrazo.
—Gracias, chicos —les digo sonriendo.
Es cierto que, últimamente he cogido algo de peso, ya que las náuseas que tuve al principio del embarazo han desaparecido y no estoy muy a gusto conmigo misma. Sé que a medida que pasen los meses, mi barriga va a crecer mucho y mi cuerpo no será el mismo, por eso mismo agradezco ese piropo, porque hace que me sienta mejor.
—A ver, cuéntanos con detalle qué tal por Madrid —pregunta Irene.
Empiezo a explicarles con pelos y señales todo lo vivido en mi viaje sanador y Paula no puede evitar hacer algún comentario de los suyos de vez en cuando. Yo me río al escucharla y me doy cuenta de lo que la he echado de menos. Es cierto que Raúl me ha facilitado mucho parte de mi estancia, pero Paula es mi mejor amiga, mi hermana y la he necesitado muchísimo.
—Chicos, he desbloqueado a Marcos —suelto sin anestesia.
—¡¡¡¡¡¡¿QUE HAS HECHO QUÉ?!!!!!! —grita Paula.
—Paulita, hija, baja la voz y deja que nuestra amiga nos explique —dice Carlos intentando calmarla.
—¿Por qué has cambiado de opinión? —pregunta Irene.
—Veréis, estando en Madrid hablé del tema con Raúl y él me hizo entender que, aunque nuestra relación no funcionara, no es justo que prive a mi hijo de un padre.
—Me parece muy justo, cariño —dice Carlos mientras Irene afirma con su cabeza al estar de acuerdo.
—¡¡¿Os habéis vuelto todos locos?!! ¿O es que no os acordáis de cómo estaba nuestra amiga cuando ese gilipollas la echó de su casa?
—Paula, que le vaya a permitir formar parte de la vida de mi hijo, no significa que vaya a volver con él.
—¡Es que solo faltaba…! —grita enfadada.
—¡Ya está bien, Paula! —la interrumpe Irene—. Sara puede hacer lo que le dé la gana con su vida. Nosotros somos sus amigos y nuestro deber es aconsejarla y apoyarla, pero ella es la que tiene que tomar la decisión final. Cada uno tenemos que tomar nuestras propias decisiones y si nos equivocamos por lo menos lo habremos intentado. ¿Y qué si volviera con Marcos? Si a ella le hace feliz, nosotros tenemos que alegrarnos por nuestra amiga.
Todos escuchamos a Irene sorprendidos por ese arranque de efusividad. Normalmente suele ser una chica prudente y comedida que parece que tenga que pedir permiso para hablar, pero hoy ha demostrado que también tiene carácter. Nos quedamos todos callados unos minutos sin saber qué decir hasta que Paula empieza a hablar.
—¡Joder, rubia! Me has puesto hasta cachonda. Menos mal que tengo claro que me gustan los tíos porque si no fuera así te daba un morreo.
—¡Qué bruta eres, Paula! —exclamo muerta de risa agradeciendo que ese momento tenso haya desaparecido.
—Lo siento —dice Irene mirando al suelo—. Siento si he sido demasiado borde.
—Solo has dicho la verdad, Irene. No tienes por qué disculparte porque no le has faltado al respeto a nadie —la consuela Carlos.
—Es que estoy cansada de que la gente quiera cortar las alas a los demás y que, por contentar a los que quieres, tomes decisiones que no te hacen feliz.
—Gracias, Irene —le digo poniendo mi mano encima de la suya—. Paula está tan enfadada con Marcos que ha hablado sin pensar.
—Oh, créeme, sé lo que pienso —dice Paula con rabia.
—Paula, por favor. Tienes que entender que, si Marcos termina formando parte de la vida de mi hijo, lo verás habitualmente, por lo que no quiero sentirme incómoda cada vez que coincidas con él. Hazlo por mí.
—No te prometo nada —dice enfadada.
—Paula, tienes que respetar mi decisión, igual que yo tengo que respetar las tuyas.
—No es lo mismo.
—Ah, ¿no? ¿Seguro que no has tomado nunca decisiones que a mí no me parecen bien?
Paula abre mucho los ojos y mira al suelo molesta. Sé que no le gusta nada mi respuesta, pero tiene que entender que es mi vida y que únicamente yo soy dueña de ella.
—¿Vas a volver con él?
Me quedo en silencio y pienso en la respuesta. Me encantaría volver con Marcos y que fuéramos una familia feliz junto a nuestro hijo, pero eso no es posible. Hoy por hoy me siento muy dolida por su actitud y no podría mantener una relación con este resentimiento.
—Paula, no puedo decir de esta agua no beberé, pero ahora mismo no podría volver con él. Todavía estoy muy dolida por su comportamiento y por la forma en la que me trató. Así que te puedo decir que, a día de hoy, no voy a volver con él, pero lo que pase en el futuro no lo sé.
Después de sincerarme con mis amigos, decido cambiar de tema y preguntarles por las últimas novedades. Carlos me cuenta que el club va viento en popa y que está preparando un viaje con Javier para celebrar su aniversario de bodas. Irene me explica cómo está intentando conocerse un poco más y decidir hacia donde quiere enfocar su vida. La única que no me cuenta nada es Paula y eso me sorprende. Normalmente, no calla ni debajo del agua, pero hoy está más callada de lo normal y eso me preocupa. Sé que, aunque le pregunte qué es lo que está sucediendo en su vida que hace que esté tan triste, no me va a contar nada, así que me hago la tonta con la esperanza de que me lo cuente cuando esté preparada.
—Irene, ¿qué tal con Pablo? ¿Hay alguna novedad?
—No lo sé. Todavía no tengo claro si me gusta o no. Es complicado —dice mirando al suelo.
—Rubia, ya te lo dije el otro día. O te gusta o no te gusta.
—Ese es el problema. Me gusta, pero no sé si me gusta lo suficiente para tener una relación con él o es solo amistad.
—¿Os habéis acostado? —pregunta Carlos.
—No —dice Irene muerta de la vergüenza—. Me siento atraída por él, pero cuando estamos juntos no siento que mi cuerpo arda.
—Joder, qué intensa eres, rubia.
—Irene, las cosas no se fuerzan. La atracción se siente o no se siente y no se puede forzar. Lo que está claro es que no puedes empezar una relación con él si no te sientes así.
—Lo sé, tengo que hablar con él, pero sé que voy a hacerle daño y lo odio.
—Bienvenida al mundo real, rubia.
Seguimos hablando de nuestras cosas y, cuando nos damos cuenta, ya casi es de noche. Nos despedimos en la puerta del bar y cada uno tomamos una dirección diferente. Aunque mañana no tengo que madrugar, sí que tengo muchas cosas por hacer. Quiero llamar al centro de salud para pedir hora con la comadrona porque no lo puedo dejar más y también tengo que hablar con mis padres y buscar pisos por la zona para poder mudarme más adelante.
—¿Sara?
Esa voz, esa maldita voz hace que las piernas me empiecen a temblar y por un momento pienso que se trata de mi imaginación, pero en cuanto me giro compruebo que todavía no estoy loca. Marcos me mira sorprendido y a mí lo único que se me pasa por la cabeza es pensar en cómo me verá después de tres semanas. Mi cuerpo ya no es el mismo y mi barriga ha empezado a crecer, así que cada vez me cuesta más abrochar mis pantalones. ¡Odio sentirme tan insegura delante de él!
Lo miro a los ojos y siento rabia al comprobar que él sigue tan guapo como siempre. Aunque, a medida que se va acercando, compruebo que ha perdido peso y que está más demacrado de lo normal.
—Hola, Sara. Te he visto y, hasta que te has girado, no me podía creer que eras tú —dice casi susurrando.
—Hola, Marcos —lo saludo todavía en shock.
Siento cómo me mira de arriba abajo y me tenso cuando detiene su mirada en mi barriga. No sé qué es lo que estará pensando al verme, pero por un momento imagino que sigue pensando que lo he engañado y que no estoy embarazada o que este hijo no es suyo. En ese momento empiezo a arder por dentro recordando la forma en la que me trató y saco fuerzas para encararlo.
—Me bloqueaste el teléfono.
—¿Qué esperabas que hiciera, Marcos? Me echaste de tu casa y de tu vida.
—Lo sé, yo…
—Marcos, tengo que irme —lo interrumpo empezando a caminar.
—¡Espera, Sara! —grita con desesperación—. Tenemos que hablar, por favor. Vamos a algún sitio.
—Lo siento, no puedo…
—Sara, por favor. Te juro que yo…
—No me estás entendiendo. Puede ser que tengamos una conversación pendiente, pero acabo de llegar de viaje y ahora mismo estoy muy cansada.
—Está bien, lo entiendo. Pero, por favor, dime un día que te vaya bien para quedar.
—¡¡¡Mi hermana no va a quedar nunca contigo, capullo!!!
Me giro asustada al escuchar la voz de mi hermano Víctor y lo único que me da tiempo a ver es el momento en el que se lanza contra Marcos. Por un momento me quedo en shock viendo cómo mi hermano le da un puñetazo y, al ver que Marcos no se defiende, reacciono. ¡No me puedo creer que esto esté pasando otra vez!
—¡Víctor! ¡Para ya!
—Sara, no pienso permitir que este gilipollas te vuelva a engañar —grita mi hermano fuera de sí.
—¡Ya está bien! ¿Te piensas que soy una pobre idiota? Sé cuidarme sola. Lo que tienes que hacer es encargarte de tu vida en lugar de meterte en la de los demás.
Sé que estoy siendo injusta con él, pero lo último que necesito es una pelea de gallos. Lo único que necesito ahora mismo es paz y tranquilidad. Mi hermano me mira con decepción en los ojos y después de mirar a Marcos con odio, se da media vuelta y se marcha a casa de mis padres.
—Lo siento, mi hermano es un poco impulsivo.
—No importa, me lo merezco —dice derrotado.
—Me tengo que marchar, cuando pueda te mando un mensaje para quedar.
—¿Ya me has desbloqueado?
—Sí, pero te pido por favor que no me mandes mensajes, ni me llames.
—Está bien, respetaré tu espacio.
Me doy media vuelta y empiezo a caminar hasta mi portal. Desde fuera puede parecer que estoy muy segura de mí misma, pero por dentro mi cuerpo está a punto de colapsar. En cuanto entro en mi casa cierro la puerta y me apoyo en la pared.
¿Por qué tenía que encontrarme justo hoy a Marcos? Todavía no estaba preparada para enfrentarme a él. Sé que en el fondo no ha salido tan mal y que al final he sabido tomar las riendas, pero ha sido un momento muy difícil. Me quedo un rato en esa posición intentando calmar los temblores de mi cuerpo y, cuando por fin lo he conseguido, voy hacia mi habitación.
Al pasar por el comedor veo que mi padre está leyendo en el sofá y me acerco a darle un beso en la mejilla. Desde que he llegado apenas he hablado con él y me parece raro que todavía no me haya dado su opinión.
—Buenas noches, papá.
—Cariño, ¿estás bien?
—Sí, papá. ¿Por qué lo preguntas? —digo sentándome en el sofá.
—No sé, Víctor ha entrado hecho una furia diciendo que la historia se volvía a repetir. Está en la cocina porque tu madre lo ha obligado a tomarse una tila al ver su estado.
—Nos acabamos de encontrar a Marcos cerca de casa.
—Ya veo.
—Y Víctor le ha pegado un puñetazo.
—¿Por qué?
—Eso me gustaría saber a mí, papá. Solo estábamos hablando.
—¿Y qué quería Marcos?
—Quiere que quedemos para hablar. Sé que tenemos una conversación pendiente, así que, cuando me sienta más fuerte, quedaré con él.
—¿Y tú qué es lo que quieres, Sara?
—Todavía no lo sé, papá. Lo único que sé es que, aunque no funcionemos como pareja, sí lo podemos hacer como padres. ¿No crees?
—Me parece un pensamiento muy sensato, cariño. Creo que, por muchos errores que haya cometido, tiene el mismo derecho que tú a estar con su hijo.
—Pero será muy difícil.
—Porque lo sigues queriendo.
—¿Se puede olvidar a alguien que has querido tanto en tan poco tiempo?
Mi padre me guiña el ojo y no hace falta que conteste a mi pregunta porque sé la respuesta. No. Todavía quiero a Marcos y sé que será un infierno verlo mientras él rehace su vida, pero por mi hijo haré lo que haga falta. Me levanto del sofá para irme a mi habitación, pero me detengo cuando mi padre me coge la mano.
—Cariño, el camino a la felicidad a veces duele, pero cuando llegas a la meta, te das cuenta de que todo ha valido la pena.
—Madre mía, estáis todos muy filosóficos hoy, ¿eh?
Mi padre me sonríe y me acaricia la mejilla como cuando era pequeña. Me da un beso en la frente y se levanta del sofá dejándome con una sensación de incertidumbre. ¿Qué quiere decir exactamente?
Entro en mi habitación antes de que alguien más decida recitarme una frase a lo Dalai Lama. Demasiadas cosas me han pasado hoy como para sumar jeroglíficos extraños a la ecuación. En cuanto estoy estirada en mi cama, recuerdo que no he llamado a Raúl para contarle que ya he vuelto a Barcelona, por lo que lo llamo esperando que no sea demasiado tarde.
—¡Hola, preciosa! ¿Qué tal por Madrid sin mí?
—¡Hola! Pues imagínate cómo me ha ido sin ti, que el mismo día que te fuiste decidí volver a Barcelona y aquí estoy, en mi casa.
—¿En serio? Sí que he dejado huella en ti, ¿eh?
—Qué bobo eres.
—¿Todo bien?
—Bueno, si no cuentas que mi familia no para de decirme frases filosóficas sobre la vida, que me he encontrado a Marcos cerca de mi casa y que mi hermano Víctor le ha dado un puñetazo. Todo bien.
—¡Madre mía! Tú no puedes tener una vida tranquila, ¿verdad?
—Pues al parecer no —digo riendo con su comentario—. ¿Te apetece quedar esta semana?
—¡Me parece genial! Ya pensaba que te habrías olvidado de mí.
—Raúl, ya te dije que, aunque volviéramos a Barcelona, no dejaría de lado nuestra amistad.
—Si quieres podemos quedar el viernes que tengo fiesta en el trabajo.
—Me parece perfecto, me puedo adaptar. Recuerda que ya no tengo trabajo.
—Es cierto —dice riendo—. ¿Te paso a buscar a tu casa a las diez y vamos a desayunar?
—¡Genial! Nos vemos el viernes.




Capítulo 54
Llevo toda la semana haciendo gestiones y por fin siento que empiezo a tener las riendas de mi vida. El lunes llamé al centro de salud para pedir hora con la comadrona y, como ahora mismo no tengo problemas de horario, me dieron el primer hueco que tenían disponible. Por lo que el martes por la mañana tuve mi primera visita.
Al igual que hizo mi doctora, la comadrona me preguntó el primer día de mi última regla y según ese cálculo me dijo que la fecha aproximada prevista del parto será el treinta de enero. Me emocioné al ser consciente de que esto es real, una personita está creciendo dentro de mí. Me recetó unas ampollas de ácido fólico para el crecimiento del bebé y me dio hora para una analítica de sangre para el próximo jueves. Además, me dio hora para que me hicieran mi primera ecografía este viernes y me muero de ganas de ver a mi bebé. Según me comentó, en cuatro semanas tengo que volver con ella para pesarme y seguir con el control.
El día que me dieron hora para la ecografía, olvidé por completo mi cita con Raúl, por lo que lo llamé dispuesta a cambiar nuestra cita al tener que ir al médico a las doce. Raúl me sorprendió preguntándome si alguien me iba a acompañar a la ecografía y al decirle que iba a ir sola porque todos estaban ocupados, me dijo que él me podía acompañar.
Y aquí estamos después de nuestro desayuno, esperando a que me llamen para hacerme una ecografía con mi amigo que una vez fue mi cita. Sí, todo muy surrealista.
—¿Todo bien? —me pregunta entrecerrando los ojos.
—¿No te parece raro todo esto?
—Hay muchas cosas que me parecen raras, pero no sé a cuál te refieres exactamente —dice bromeando.
—¿No te parece raro que seas precisamente tú el que estés en mi primera ecografía?
—Algo raro sí que es, ¿pero desde cuándo lo nuestro ha sido normal? —pregunta guiñándome un ojo.
—Tienes razón. Gracias por acompañarme, por cierto.
—No hay de qué, para eso están los amigos.
—¿Sara Calvo?
—¡Yo!
Entro en la consulta y veo, sorprendida, cómo la enfermera le dice a Raúl que también puede pasar. Una vez dentro, la doctora nos saluda y me dice que me estire en el sillón. Miro nerviosa todas las pantallas que hay a mi alrededor mientras la doctora empieza a preparar el equipo. Me levanta la camiseta y después de poner un gel en una especie de sonda con un cable muy largo me mira sonriendo.
—¡Vamos allá! Lo siento, pero el gel está muy frío —me avisa antes de pasármelo por la barriga.
—Tranquila —digo nerviosa.
—¿Preparados para ver a vuestro hijo o hija?
—No… Nosotros no somos pareja —digo rectificando a la doctora.
—Sí, somos solo amigos —dice Raúl a la vez, guiñándome un ojo.
—Ah, vale. Sin problema.
Cuando me pasa la sonda por la barriga doy un pequeño salto por la impresión al comprobar que la doctora tenía razón. Después empieza a pasarme el aparato por toda la barriga mientras va diciendo números y datos a la enfermera que está a su lado para que vaya apuntando los valores. Yo la miro sin entender lo que está diciendo, pero contengo el aliento cuando nos dice:
—Aquí lo tenemos.
Al mirar la pantalla veo una figura borrosa con forma de judía. Con la cabeza y los ojos tan grandes parece una especie de extraterrestre y, cuando se lo digo a la doctora, esta se ríe diciendo que es totalmente normal. La doctora lo mide para ver que todo sigue su curso correctamente y me dice que todo está dentro de la normalidad. En la pantalla puedo ver sus piernas, sus brazos y sus dedos. Me parece mentira que esta personita esté dentro de mí.
De repente, un sonido sale por los altavoces del ecógrafo y la sala se inunda de unos latidos fuertes y rápidos que hacen que se me salten las lágrimas. Es mi bebé. El pequeño corazón de mi bebé late con energía haciendo que empiece a llorar sin darme cuenta. Raúl coloca su mano encima de la mía y cuando lo miro, me doy cuenta de que él también está emocionado. En este momento me alegro de que haya sido él quien me haya acompañado.
La doctora me da una tira de fotos de mi pequeño «alíen» y salgo de la consulta con una sonrisa en la cara sabiendo que mi bebé está creciendo sano. También me da un CD con más fotos y con una pequeña grabación de su corazón. Una vez nos despedimos, me dice que, si no pasa nada, nos veremos a partir de la semana veinte del embarazo.
En cuanto salimos de la consulta, le hago una foto a la ecografía y la envío tanto al grupo de mi familia como al de mis amigos. En el momento en el que envío la foto empiezan a lloverme mensajes de todo tipo. Desde un «qué bonito es mi nieto»
de mi madre, hasta «¿ese “alíen” es mi sobrino?»
de mi amiga Paula.
Como el desayuno con Raúl se ha visto interrumpido por mi visita al médico y apenas tuvimos tiempo para hablar, decidimos ir a comer juntos para poder ponernos al día. Para no dar más vueltas, entramos en un restaurante que hay cerca del hospital y nos sentamos en la primera mesa vacía. Estamos mirando la carta de los platos, cuando me sorprende una voz conocida.
—¡Hola, Sara!
—Hola, Pablo. ¿Qué tal? —saludo incómoda.
—Bien, ¿y tú?
—Muy bien, gracias.
—Me alegra que hayas vuelto, de verdad. Marcos estaba muy preocupado.
—Pablo, te agradecería que no habláramos de él.
—Claro, claro, perdona. Solo quería decirte que espero que tanto tú como el bebé estéis bien.
—Gracias, Pablo, acabo de hacerme una ecografía y todo ha salido bien —digo sin pensar.
—Me alegro, Sara. De verdad. Bueno, os dejo, que he quedado para comer con un cliente.
En el momento en el que Pablo se marcha, me doy cuenta de que he metido la pata al contarle lo de mi primera ecografía, ya que sé que se lo contará a su amigo. Aunque Marcos no tiene derecho a reprocharme nada, me hubiera gustado ser yo la que se lo contara a él.
—¿Todo bien?
—Sí, todo bien. Pero hubiera preferido no encontrarme con el mejor amigo de Marcos hoy. Todavía tengo pendiente hablar con él y no me gusta que se entere por su amigo del estado del embarazo.
—Sara, no lo puedes aplazar más. Si realmente quieres hablar con Marcos, tendrás que hacerlo lo antes posible.
—Tienes razón, en cuanto llegue a casa le enviaré un mensaje para quedar con él.
Empezamos a comer mientras Raúl me cuenta cómo fue su vuelta. Según me dice, tenía mucho trabajo acumulado y se le ha juntado que esta semana le tocaba a su hijo Pau, por lo que han sido unos días de locos.
—¿Has empezado a mirar pisos?
—Sí, he visto dos, pero todavía no me he decidido por ninguno. Uno está en el mismo barrio que mis padres, por lo que sería muy práctico y el otro está en una zona residencial preciosa con un buen colegio cerca. Así que todavía no me he decidido.
—Bueno, tienes tiempo. De momento puedes estar con tus padres y más adelante puedes mudarte.
—Sí, tienes razón. Pero me gustaría estar viviendo en el piso cuando el bebé nazca.
—Sara, ¿crees que Marcos se enfadará cuando se entere de que he ido contigo a la primera ecografía?
—Posiblemente, no es que te tuviera mucho cariño que digamos —afirmo riéndome.
—No hace falta que lo jures —dice poniendo los ojos en blanco.
—Si se enfada o no, es su problema. Él nos echó de su vida y no puede pretender que de la noche a la mañana todo sea como él quiere. Además, todavía no sé si quiere formar parte de la vida de mi hijo.
—Sinceramente, yo creo que, después de este tiempo, se ha dado cuenta de que la cagó.
Mientras comemos recordamos los momentos vividos en Madrid y nos reímos viendo las fotos que nos hicimos esos días. Una vez que terminamos de comer, Raúl me lleva a mi casa y nos despedimos en la puerta.
En cuanto subo a mi casa, decido enfrentarme a la realidad y le envío un mensaje a Marcos. Raúl tiene razón, no lo puedo dejar más tiempo. Cuanto antes me enfrente a él, antes podré seguir con mi vida.             
Sara:
Hola.
Marcos:
Hola, Sara, ¿cómo estás?
Sara:
Estoy bien.
Marcos:
Me alegro.
Sara:
Tenemos una conversación pendiente.
¿Cuándo te va bien quedar?
Marcos:
Este fin de semana libro, por lo que si quieres podemos
quedar mañana para comer.
Sara:
Marcos, esto no es una cita.
Prefiero quedar para tomar un café.
Marcos:
Está bien, lo que tú quieras.
¿Te parece bien que quedemos en la cafetería
que hay cerca de tu casa a las diez?
Sara:
Me parece bien.
Marcos:
Nos vemos mañana.
Sara:
Hasta mañana.
Me resulta extraño ver cómo han cambiado tanto las cosas con Marcos. Hace apenas unas semanas nuestros mensajes eran amorosos y ahora parecemos unos desconocidos.
Alguien toca la puerta de mi habitación y, sin esperar que conteste, mi hermano Álex entra muy serio. Con todos mis problemas no le he prestado atención últimamente y me arrepiento de ello.
—Hola, enano, ¿todo bien?
—Sí, bueno… no sé —contesta mirando al suelo.
—¿Qué ha pasado?
—Sara, tengo que contarte algo. Mientras tú estabas en Madrid hablé con Marcos —dice arrepentido.
—Cariño, no pasa nada. Ya te dije que no me importaba que mantuvieras el contacto con él.
—Lo sé, pero yo me sentí mal porque parecía que te estaba traicionando.
—No tienes de que preocuparte. Marcos es tu amigo y puedes seguir quedando con él si te apetece.
—¿No te enfadas? —pregunta aliviado.
—¡Pues claro que no! Eres mi hermano y te quiero.
—Yo también te quiero. —Me abraza.
—Y bien, cuéntame qué tal te va con tu amiga Laura —pido guiñándole un ojo.
—Pues me va bien —dice rojo como un tomate—. Ahora somos novios.
—¿En serio? —pregunto feliz.
—Sí —dice avergonzado—. Pero no se lo digas a mamá porque ya sabes cómo se pone.
—No te preocupes, soy una tumba —le prometo levantando mi mano—. Pero, cuéntame, ¿cómo pasó? ¿Qué le dijiste?
—Fue ella la que dio el paso. A mí me gusta ella desde hace tiempo, pero nunca me he atrevido a decirle nada porque pensaba que ella solo me veía como un amigo. Pero un día que fuimos a tomar algo, ella se lanzó y me dijo que le gustaba y me besó.
—¡Ains, mi niño, que se me hace mayor! —le digo despeinándolo.
—Ay, Sara, ¡para! Que ya no soy un bebé.
—Lo sé, pero siempre serás mi enano. Por cierto, ¿has vuelto a tener problemas con Óscar y sus amigos?
—No, me alejo de ellos todo lo que puedo. Creo que Óscar está triste, pero no sé por qué.
—A lo mejor te echa de menos.
—Puede ser, pero entonces, ¿por qué ya no quiere ser mi amigo?
—No lo sé, cariño.
En ese momento mi madre entra como un vendaval a mi habitación pidiéndome que le cuente todos los detalles de mi ecografía. La tranquilizo diciéndole que todo está dentro de la normalidad y que mi fecha probable del parto será el treinta de enero.
—¡Ay! Será acuario, como la abuela Amparo.
Me parto de risa por el comentario de mi madre mientras les enseño las fotos del pequeño garbancito. Sonrío emocionada cuando veo que mi madre no puede evitar llorar al ver las primeras fotos de su primer nieto. Sí, definitivamente, tengo a la mejor familia del mundo.




Capítulo 55
Marcos
Cuando he recibido el mensaje de Sara, mi corazón ha dado un brinco. Todavía no me puedo creer que haya aceptado hablar conmigo después de lo mal que la traté.
Sí, soy consciente de que me comporté como un auténtico capullo inmaduro. En cuanto algo salió mal, la eché de mi vida sin darle una oportunidad. ¡Si hasta cambié la cerradura de mi piso! Cada vez que pienso en cómo la humillé, se me parte el corazón en mil pedazos.
Pero ahora tengo una oportunidad. Sé que lo tengo jodido, muy jodido y seguro que no voy a conseguir de buenas a primeras que Sara quiera volver conmigo, pero por lo menos he conseguido que me escuche. Solo por eso haré todo lo posible para volver a tenerla en mi vida.
En ese momento mi teléfono suena y sonrío al ver que se trata de mi amigo Pablo. Me siento tan feliz que le contesto con una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Hola, Pablito!
—Vaya, veo que estás de buen humor.
—¡Sí, tío! Mañana he quedado con Sara para hablar.
—Ya, por eso te llamaba. Esto… ¿estás en casa?
—Sí. ¿Por qué?
—Mejor te lo cuento ahora. En cinco minutos estoy allí.
—Está bien.

La respuesta de Pablo me deja un poco desconcertado, pero decido que eso no cambie mi estado de ánimo. A los cinco minutos, mi amigo toca el timbre, por lo que supongo que estaría muy cerca de mi casa
—Hola, tío —me saluda muy serio.
—Hola, Pablo. Vaya cara que traes. ¿Todo bien?
—Podría estar mejor, la verdad —contesta suspirando—. No me gusta ser portador de malas noticias.
—¡Joder, tío, no me asustes! Dispara ya.
—Está bien. Este mediodía he ido a un restaurante a comer con un cliente y me he encontrado con Sara.
—¿Y? —pregunto nervioso.
—Y no estaba sola. Estaba con Raúl.
—¿El engominado?
—Ese mismo.
—¡Joder! Parece que el muy cabrón se está ganando un hueco en la vida de Sara.
—Y no solo eso. Cuando la he saludado le he dicho que esperaba que ella y el bebé estuvieran bien y me ha contestado que precisamente le habían hecho la primera ecografía y que todo estaba bien.
—¿El engominado ha ido con ella a hacerse la ecografía?
—Eso creo, pero no lo sé seguro.
—¡¡¡Joder, joder, joder!!! ¡¡Soy yo el que tendría que haber estado con ella!!
—Cálmate, Marcos.
—¡¿Qué me calme?! ¿Cómo me voy a calmar si ese engominado me la va a quitar?
—¡¡Escúchame, Marcos!!! —me grita Pablo intentando que lo escuche.
—Joder, tío, esto se me va de las manos —digo derrotado.
—Marcos, tranquilízate. Necesitas centrarte en lo que quieres.
—Ya estoy centrado, tío. La quiero a ella.
—Todo el rato estás hablando de recuperar a Sara y eso está muy bien. Pero ¿has pensado en tu hijo?
—¿A qué te refieres?
—Me refiero a que existe una posibilidad de que no consigas recuperar a Sara.
—¡No digas eso, joder!
—Marcos, le hiciste mucho daño y puede ser que ella no quiera volver contigo. Pero, aunque no estés con Sara, vas a ser padre.
Pienso en las palabras de mi amigo y me quedo en shock. Tiene razón, voy a ser padre. Hace tanto tiempo que había asumido que nunca podría tener un hijo, que no me había parado a analizar la situación. Independientemente de que acabe con Sara o no, va a nacer un bebé.
—Joder…
—Vale, ahora que has asumido que vas a ser padre, tienes que plantearte muchas cosas.
—¿Qué cosas?
—Para empezar si vas a querer formar parte de la vida de ese niño.
—¡Por supuesto que sí!
—No esperaba menos de ti —dice mi amigo guiñándome un ojo—. Pero eso se lo tendrás que decir a Sara. Está genial que ella sepa que la quieres y que vas a intentar recuperarla, pero me da a mí que lo que ahora mismo necesita ella es que sepa que no está sola y que puede contar contigo en lo relativo al embarazo y al bebé.
—Tienes razón. Muchas gracias, tío.
—De nada, para eso estamos los amigos —dice palmeando mi espalda.
Cuando Pablo se marcha, me siento en el sofá y empiezo a sentir un cosquilleo por todo el cuerpo. Voy a ser padre. Sonrío como un tonto pensando en todas las cosas que pensaba que nunca podría hacer al pensar que era estéril y no puedo evitar echarme a llorar por la emoción.
Tengo que intentar ser menos impulsivo y aprender a escuchar antes de lanzar juicios precipitados. Sara y nuestro hijo se merecen a una persona que los escuche y los ayude y no a alguien cabezota que solo piensa en sus sentimientos.
Mañana hablaré con ella y le dejaré claro que puede contar conmigo porque, si ella me deja, voy a formar parte de la vida de nuestro hijo sin presionarla para que vuelva conmigo. Creo que lo mejor para nosotros es empezar de cero sin forzar la relación y si en un futuro aparece la oportunidad de que estemos juntos, no la volveré a desaprovechar.




Capítulo 56
Estoy sentada en la cafetería en la que he quedado con Marcos y me tiemblan las manos de los nervios. Estaba tan inquieta que he decidido salir de casa antes de tiempo para esperarlo aquí porque no podía aguantar más. Tengo que intentar calmarme porque en esta condición no podré llegar a ningún acuerdo.
Cinco minutos antes de la hora, Marcos entra por la puerta de la cafetería haciendo que se me encoja el corazón al ver lo guapo que está. A diferencia del otro día, hoy tiene mejor aspecto por lo que tengo que poner todo mi empeño para que no se dé cuenta de lo que me afecta su presencia. No puedo flaquear en esto, tengo que pensar en mi hijo.
—Hola —saluda Marcos sentándose en la silla.
—Hola.
—¿Cómo estás?
—Bien, gracias —respondo sin mirarlo a los ojos.
—Antes de nada, quería pedirte perdón por el daño que te hice el día que te eché de mi casa.
—Veo que no te andas por las ramas —le digo sorprendida.
—Creo que a estas alturas no hace falta dar más rodeos. Me comporté como un capullo y te humillé. Cada vez que pienso en mi comportamiento, me avergüenzo de mí mismo.
—Ya, Marcos, pero eso no es suficiente. Yo…
—Lo sé, Sara. Sé que no me puedes perdonar y que tengo que respetar tu decisión. Aunque no te puedo prometer que no intente volver a conquistarte —dice sonriendo de medio lado.
—Marcos, no quiero que te hagas falsas esperanzas. Lo único que importa ahora mismo es el bebé.
—Sí, tienes razón. Y quiero que sepas que te voy a apoyar en todo lo que necesites. Quiero formar parte de la vida de mi hijo, si me lo permites.
—¿Ahora sí que es tu hijo? —pregunto molesta.
—No seas injusta.
—¿Injusta? Me trataste como a una cualquiera y ni siquiera me escuchaste.
—Sara, lo siento. Sé que cometí un error al desconfiar de ti y me arrepentiré el resto de mi vida por ello, pero ya no puedo volver al pasado. Solo puedo intentar dar la talla en el futuro.
—Está bien, tienes razón. No sirve de nada echarnos cosas a la cara.
—Pablo me contó que ayer te hiciste una ecografía, ¿todo ha ido bien?
—Sí, todo va según lo previsto. Me han dicho que la fecha prevista para el parto es el treinta de enero.
Meto la mano en mi bolso y le entrego la foto de su primera ecografía. Por un momento he dudado en enseñársela, pero al final he pensado que tiene todo el derecho a verla.
—¿Este es nuestro hijo? —pregunta emocionado.
—O hija.
—¿Cuándo podremos saber si es niño o niña? —consulta sin apartar la vista de la ecografía.
—Más o menos se suele saber de la semana dieciocho a la veintidós.
—Me gustaría poder ir contigo a la próxima ecografía, si te parece bien.
—Está bien.
—¿Te puedo hacer una pregunta?
—Puedes hacérmela, pero eso no significa que te la vaya a contestar.
—¿Entre tú y el rubiales hay algo?
—Eso no es de tu incumbencia. Lo que haga en mi vida privada, es cosa mía.
—Tienes razón, lo siento.
Me siento culpable al ver que Marcos suspira y mira al suelo derrotado. Me muero por decirle que Raúl solo es mi amigo, pero creo que diciéndoselo, lo único que voy a conseguir es darle falsas esperanzas y eso es lo último que quiero. Ahora mismo lo más importante en mi vida es mi hijo.
—Siento tanto que nos encontremos en esta situación. Todo es culpa mía —dice con pesar.
—Marcos, las cosas siempre pasan por algo y a lo mejor nuestro destino no es estar juntos.
—Me duele pensar en la posibilidad de que no tengamos un futuro juntos.
—Bueno, realmente sí tendremos un futuro juntos, pero como padres en lugar de como pareja.
—Padres. Nunca pensé que este día llegaría —dice sonriendo.
—¿Cómo supiste que te estaba diciendo la verdad?
—Fue gracias a Pablo. Él me recordó que tú eres una buena persona y no me engañarías en algo así. Además, me abrió los ojos diciéndome que Cintia fácilmente podría haber manipulado los resultados de las pruebas.
—Tiene gracia —suelto riéndome sin ganas.
—¿El qué?
—Que dudaras de mí al momento y que creyeras a Cintia al instante, aun sabiendo lo mala persona que era.
—Sara, lo siento. Yo…
—Ya está… Como tú has dicho, no podemos volver al pasado.
Después de este momento tenso, Marcos me pregunta cómo lo voy a hacer para compaginar mi trabajo con el bebé y yo le explico que he cogido una excedencia en el colegio. Una vez que le informo sobre las visitas que tengo pendientes de ahora en adelante, nos despedimos con la promesa de estar en contacto. Me pongo de pie para irme a mi casa y me detengo al sentir su mirada en mi tripa.
—Se te empieza a notar un poco la barriga.
—Sí, aunque todavía es demasiado pronto, ya he empezado a notar cambios en mí —contesto.
—Sea como sea estarás preciosa, Sara.
—Marcos…
—Sí, sí. Está bien, perdona. Espero que me informes de todos los avances y que, si me necesitas para algo, me llames a cualquier hora. ¿Puedo abrazarte? —pregunta inseguro.
—No creo que sea muy buena idea.
—Por favor, Sara. Necesito abrazarte.
—Está bien, solo un abrazo.
Cuando siento que Marcos me rodea con sus brazos, mi cuerpo traidor se estremece. Odio esta situación. No soporto tener que frenar mis sentimientos, pero en el fondo sé que lo nuestro no tenía futuro, por lo que ahora mismo es lo mejor para nosotros. Mi cuerpo se derrite con su contacto, pero en el momento en que recuerdo la manera en la que me trató, consigo separarme de su cuerpo.
—Muchas gracias por darme la oportunidad de hablar contigo a pesar de que yo no te la di en su día.
—Lo hago por nuestro hijo —le aclaro.
—Lo sé. Pero, de todas maneras, gracias.
Me doy media vuelta antes de que mi cuerpo traicionero decida actuar por su cuenta y me marcho de la cafetería. Las piernas todavía me tiemblan y espero que él no se haya dado cuenta de lo que me afecta su presencia.
En cuanto llego a mi casa, me siento para intentar calmar mi acelerado corazón. Aunque nuestro encuentro ha sido difícil, me alegro de haber dado el paso. A pesar de que Marcos no ha sido la pareja ideal, sé que será un buen padre y por eso le envío por WhatsApp las fotos de la ecografía, para que las tenga de recuerdo. En cuanto las recibe, me da las gracias haciendo que sonría tontamente.
Mi teléfono empieza a sonar y, al mirar la pantalla, veo que se trata de un número desconocido. No suelo coger el teléfono a gente que no tenga memorizada en mi teléfono, pero algo me dice que tengo que contestar.
—Hola, ¿Sara Calvo?
—Hola. Sí, soy yo.
—Soy Manuel, de la inmobiliaria.
—¡Ah! ¡Hola, Manuel!
—Te llamaba porque hemos encontrado un piso de alquiler que se puede ajustar a tus necesidades. Es un piso pequeño, pero se encuentra en un barrio muy tranquilo y está cerca de una buena zona escolar, tal y como nos pediste.
—Parece maravilloso. ¿Está cerca del barrio de mis padres?
—Sí, está bastante cerca.
—Pues tiene muy buena pinta, la verdad. ¿Cuándo podría ir a verlo?
—Esta tarde podríamos ir, si te va bien.
—Sí, no hay problema. ¿A qué hora quedamos?
—A las cinco. Ahora te paso la dirección.
—Genial, muchas gracias, Manuel.
En cuanto cuelgo, grito y bailo de pura felicidad. ¡Soy feliz! Parece que poco a poco las cosas se van arreglando y se van poniendo en su lugar. La puerta de mi habitación se abre y aparece mi madre asustada.
—Hija, ¿estás bien? —pregunta preocupada.
—Sí, mamá. Todo bien —contesto sonriendo.
—Es que me ha parecido oír un grito.
—Lo siento, he sido yo. Me acaban de llamar diciendo que hay un piso de alquiler cerca de aquí y he quedado para ir a verlo esta tarde.
—Ay, hija… sí que te alegras de irte de casa, ¿no? —dice mi madre nostálgica.
—Mamá, sabes muy bien que estoy genial con vosotros, pero tienes que entender que quiera independizarme ahora que llegará el bebé.
—Lo entiendo, cariño. Pero no puedo evitar sentirme muy apenada. Si te quedaras aquí, podríamos ayudarte mucho más —me dice esperanzada.
—Mamá, tengo que hacer esto sola. Y si necesito ayuda, sabes que seréis los primeros a los que acudiré.
—Eso espero, mi niña. No quiero que por intentar hacerlo todo sola, vayas agobiada. Sabes que nosotros te ayudaremos encantados.
—Lo sé.
Abrazo a mi madre intentando transmitirle todo el amor y agradecimiento que siento. Quiero mucho a mi familia y sé que ellos harán cualquier cosa por mí y por mi hijo. Pero ahora necesito independizarme y tomar mis propias decisiones.
Una vez que mi madre se marcha de mi habitación, le mando un mensaje a Raúl para preguntarle si tiene planes para esta tarde. Carlos y Paula estarán trabajando e Irene ha quedado con Pablo, por lo que ninguno me podrá acompañar a ver el piso.
Sara:
¡Hola!
Raúl:
¡Hola, guapa! ¿Qué tal?
Sara:
Muy bien. Hoy he hablado con Marcos.
Raúl:
¡Me alegro un montón! ¿Cómo ha ido?
Sara:
Mucho mejor de lo que me pensaba, la verdad.
Por cierto, si no tienes planes esta tarde me podrías
acompañar a un sitio y luego te cuento cómo
ha ido la conversación.
Raúl:
Estás de suerte, hoy no tengo planes.
¿Dónde te tengo que acompañar?
Me has dejado con la intriga.
Sara:
Es una sorpresa. Quedamos a las cuatro y media en mi casa,
¿te va bien?
Raúl:
Por mí perfecto. Nos vemos luego, preciosa.
A las cuatro y media Raúl pasa a buscarme por mi casa. Cuando le cuento que vamos a ir a ver a mi posible nuevo hogar, mi amigo se alegra mucho por mí. En cuanto llegamos, Manuel de la inmobiliaria ya está en la calle esperándonos.
—Hola, Sara. Veo que vienes acompañada.
—Hola, Manuel. Sí, él es Raúl. Un amigo.
—Encantado, Raúl —saluda estrechándole la mano—. Cuando queráis subimos a verlo.
Por fuera, el edificio se ve bastante nuevo a pesar de que ya tiene unos veinte años. La zona, tal y como me dijo Manuel por teléfono, es muy tranquila y tan solo está a quince minutos desde casa de mis padres. Al entrar en el piso, me sorprendo al ver lo amplio y luminoso que es.
—Como verás, el piso ha sido totalmente reformado y lo alquilan con muebles, por lo que podrías venirte a vivir en cuanto quisieras.
—La verdad es que es muy bonito. ¿Cuántas habitaciones tiene?
—Tiene dos habitaciones. Un aseo y un baño completo.
—Perfecto.
Manuel nos enseña el piso minuciosamente y a cada paso que doy me enamoro más del lugar. Me imagino a mi pequeño correteando por esos suelos de parqué y sonrío de felicidad.
En cuanto termina de enseñarnos todo, me entrega un papel con las condiciones de los propietarios y la cantidad mensual a pagar. Hago cálculos mentalmente y me parece una cantidad bastante asumible. Al vivir con mis padres he conseguido ahorrar una buena cantidad de dinero, por lo que de momento me puedo permitir vivir aquí.
—¿A ti qué te parece, Raúl?
—La verdad es que el piso es muy bonito y la zona me gusta. Hoy en día es muy difícil encontrar un piso de alquiler y menos con buenas condiciones.
—Sí, yo también lo creo. Me lo quedo —digo afirmando muy segura.
—¿No te lo quieres pensar? —pregunta Manuel.
—No, el piso me gusta y no quiero que alguien se me adelante.
—Perfecto, entonces voy a llamar a los propietarios y quedamos esta semana en mi oficina para firmar los papeles. ¿Te parece bien?
—Me parece perfecto.
Bajamos a la calle y nos despedimos de Manuel. Cuando nos quedamos a solas, abrazo a Raúl y este me levanta del suelo y empieza a dar vueltas haciendo que me ría a carcajadas.
—¡Ya tengo piso! —grito emocionada—. Espero que me ayudes con la mudanza.
—Eso no lo dudes, preciosa —contesta guiñándome un ojo—. Venga, vamos a tomar algo para celebrarlo y así me cuentas qué tal la conversación con Marcos.
Empezamos a caminar en busca de una cafetería y, de paso, damos una vuelta para reconocer la zona. Al poco rato, encontramos un lugar muy acogedor y entramos sin dudar. Una vez sentados en nuestra mesa, Raúl me mira con cara de impaciencia mientras se cruza de brazos.
—¿Y bien? —pregunta cansado de esperar.
—Y bien, ¿qué? —contesto haciéndome la tonta.
—Ya sabes a lo que me refiero, listilla. Cuéntame qué tal te fue con Marcos.
—Cómo te comenté, fue mucho mejor de lo que me imaginé. Me dijo que quería formar parte de la vida de nuestro hijo y me pidió perdón por su comportamiento.
—Eso está muy bien. ¿Algo más?
—Sí, también me preguntó si entre tú y yo había algo.
—¿Y qué le dijiste?
—Que no era de su incumbencia —le cuento levantando mi cara orgullosa.
—Lo que hubiera dado por ver su cara —dice partiéndose de risa.
—No seas malo, anda.
—¿Por qué no le has dicho que solo somos amigos?
—Para empezar, no tengo por qué darle explicaciones de mi vida privada y además no quiero que se haga ilusiones.
—¿Te ha insinuado algo?
—Me ha dado a entender que intentaría enamorarme de nuevo.
—¿Y tú qué opinas?
—No lo sé, Raúl. Cuando lo vi algo dentro de mí se removió, pero no puedo perdonarlo. Sé que todavía siento algo por él, pero no olvido el daño que me hizo.
—Bueno, no te agobies. Ahora mismo tienes que pensar en tu bebé y el tiempo dirá.
Después de estar toda la tarde hablando, Raúl me acompaña hasta mi casa. Si algo bueno he sacado de todo esto, aparte de mi bebé, es su amistad. No me puedo creer que después de lo que hemos vivido juntos, hayamos acabado siendo confidentes.
Cuando llego a mi casa, veo que mis padres están haciendo la cena. Entro a mi habitación a ponerme ropa cómoda y los ayudo. Una vez que estamos todos sentados en la mesa, aprovecho que mi hermano Víctor ha venido a cenar, para darles la buena noticia.
—Familia, ya tengo piso —suelto sin darle más vueltas.
—Ay, mi niña. Sé que para ti es muy importante, pero a mí me da mucha pena —solloza mi madre.
—Lo sé, mami, pero la buena noticia es que el piso está a quince minutos andando del vuestro.
—¿En serio? Pues me dejas más tranquila, la verdad.
—¿Cuándo has ido a verlo? —pregunta mi padre.
—He ido esta tarde con Raúl.
—¿Raúl? ¿Y qué pinta Raúl en tu piso? —indaga Víctor muy serio.
—Raúl es mi amigo y le pedí que me acompañara.
—Ya veo que no sales de una relación y te metes en otra —murmura mi hermano.
—¿Y a ti qué te pasa? Últimamente estás insoportable —le recrimino.
—Tu hermana tiene razón, hijo —le riñe mi padre.
—Sí, ya. Lo que vosotros digáis. Pero yo no vería bien que mi hija fuera de aquí para allá con uno y con otro estando embarazada.
—¡Basta ya! No te consiento que me hables así. No me puedes dar lecciones de moral cuando tu vida tampoco es perfecta, ¿no crees? Así que te aconsejo que te muerdas la lengua y te metas en tus problemas.
Mi hermano se levanta de la mesa muy enfadado y se marcha de casa sin despedirse de ninguno de nosotros. Sé que lo está pasando mal y me da mucha pena, pero no tiene derecho a hablarme así.
—¿Qué ha sido eso? —pregunta mi madre sorprendida.
—Nada, mamá. No le hagas caso. Tendrá un mal día.
—¿Cuándo tienes que hacer el traslado? —pregunta mi padre cambiando de tema.
—Todavía no lo sé, papá. La semana que viene iré a firmar el contrato de alquiler y supongo que me lo explicarán todo.
—¿Y Marcos? —pregunta mi madre—. ¿Lo has vuelto a ver?
—He quedado con él esta mañana y hemos pactado que se hará cargo de su hijo.
—¿Y vosotros? —cuestiona mi padre—. ¿No habéis hablado de vuestra relación?
—Papá, no hay un nosotros.
—Pero tú todavía lo quieres, ¿verdad, hija? —pregunta mi madre esperanzada.
—No te lo voy a negar, mamá. Pero no puedo perdonar lo que me hizo.
—Tiempo al tiempo, hija —murmura mi padre dándome golpecitos en mi mano.




Capítulo 57
Estoy en la semana veintiuno de embarazo y mi cuerpo no para de cambiar. Ya no me caben mis tejanos, por lo que me he visto obligada a comprar ropa premamá. Estoy más cansada y tengo sueño a todas horas, pero por lo demás todo va a las mil maravillas. Tengo que decir que, excepto las primeras semanas que tuve náuseas, ahora me encuentro genial.
Hace unos días empecé a sentir un hormigueo en la barriga que, poco a poco, se convirtió en pequeñas palpitaciones. Al principio no le di importancia, pero pasados unos días me preocupé y le pregunté a Paula. Cuando me dijo que esas palpitaciones eran los movimientos del bebé, lloré emocionada. Llorar, ese es otro de los cambios que he notado en mi cuerpo. Normalmente soy una persona muy sensible, pero ahora lloro por todo. Por eso, cada vez que siento sus movimientos, no puedo evitar tocar mi barriga y llorar al pensar que un ser pequeñito está creciendo dentro de mí.
Una semana después de ver el piso, firmé el contrato de alquiler y un par de semanas después, hice la mudanza. A pesar de que mi madre me insistía en que esperara un poco, yo necesitaba tenerlo todo listo antes de que avanzara el embarazo y me sintiera cada vez más pesada. Menos mal que mi familia y mis amigos me ayudaron a llevar todas mis cosas, porque hubiera sido un martirio hacerlo yo sola. El piso estaba completamente amueblado, por lo que únicamente tuve que llevar mis cosas.
Soy feliz en mi nuevo piso. Todavía quedan cosas por hacer y por comprar, pero poco a poco va pareciendo un hogar. Todavía no tengo los muebles de la habitación del bebé, pero las cosas que me han ido regalando las he ido colocando en la que será su habitación. El día que entré a vivir organicé una cena de inauguración con mi familia y amigos y fue un momento para no olvidar. Todavía me río al recordar a Paula intentar ligar descaradamente con Raúl mientras mi hermano la miraba cabreado. Raúl, que es muy intuitivo, le seguía el rollo a la pelirroja sabiendo que entre esos dos había algo.
Al que no he vuelto a ver, es a Marcos. Hemos hablado alguna vez por teléfono y también nos hemos enviado algún mensaje, pero nada más. El último mensaje que le envié fue para informarle de que hoy a las seis tenía una ecografía. Cuando me contestó diciendo que me pasaría a buscar para ir juntos al médico, me sorprendió la manera tan fría de ese mensaje. Pero después de pensarlo durante un instante, me di cuenta de que, después de nuestra conversación, es normal que cada uno haga su vida. Sé que puede parecer que soy un poco bipolar, pero, a pesar de que sé que es mejor para nosotros mantener las distancias, no puedo evitar sentirme un poco decepcionada con su indiferencia. Me gusta pensar que esas dudas son a consecuencia de las hormonas del embarazo, pero en el fondo sé que no tienen nada que ver.
El sonido del teléfono me saca de mis pensamientos y contesto al ver que se trata de Raúl.
—¡Hola, preciosa!
—¡Hola, guapo!
—¿Cómo está la amiga más maravillosa del mundo mundial? —pregunta demasiado cariñoso.
—Uy… muy zalamero estás tú, ¿no? ¿Qué quieres?
—Yo… Necesito que me hagas un pequeño favor.
—Tú dirás.
—Resulta que esta mañana me han llamado mis vecinos porque les estaba saliendo agua por el techo y cuando he ido a mi casa he visto que se había roto una tubería y que tenía el piso inundado.
—¡Ostras! ¡Vaya faena!
—¡Ni que lo digas! Me he tirado todo el día vaciando agua, pero está todo hecho un auténtico desastre. El agua ya está cortada y el fontanero del seguro tiene que venir para reparar la avería, por lo que serán unos días de caos total.
—No digas más. Necesitas alojamiento, ¿me equivoco?
—¡Si es que ya sabía yo que eras muy lista!
—Muy graciosillo. No hay problema, Raúl. Sabes que tengo espacio en el piso, aunque al no tener más camas aparte de la mía, tendrás que dormir en el sofá. Ya nos apañaremos como sea unos días.
—Siempre puedo dormir contigo —dice con tono sugerente.
—Ni lo sueñes, Romeo. Mi cama es mía —lo riño muerta de risa.
—No te sulfures, princesa, el sofá está bien para mí. Preparo una bolsa con lo indispensable y voy para tu piso.
—Perfecto. Lo único que tienes que venir antes de las cinco y media porque tengo la segunda ecografía.
—¿Quieres que te acompañe? —pregunta ofreciéndose.
—No, gracias, esta vez iré con Marcos. Me vendrá a buscar por lo que, si vienes más tarde de esa hora, no estaré en casa y no te podré dar las llaves.
—Tranquila. En una hora como mucho estaré por allí.
Una hora después, tal y como Raúl me prometió, llegó a mi casa y hasta le dio tiempo de colocar sus pertenencias antes de que llegara Marcos. En cuanto terminó de organizarlo todo, nos sentamos para hablar y el timbre sonó.
—Seguro que es Marcos. Toma, te dejo las llaves de reserva.
—Perfecto. De todas maneras, voy a bajar contigo y aprovecho para comprar algo de comida. Hoy hago yo la cena —dice guiñándome un ojo.
—¡Qué privilegio!
Mientras bajamos, Raúl bromea diciendo que solo nos falta el sexo para ser la pareja perfecta, salimos del portal riéndonos a carcajadas por su comentario, pero el rostro serio de Marcos hace que se nos corte el momento de diversión. A pesar de que nos observa con su mirada de hielo, en lo único que yo puedo pensar es en lo guapo que está. Su imponente cuerpo, sus brazos fibrosos, sus labios carnosos…
«¡Basta Sarita! ¡Concéntrate, chica!».
—Hola, Marcos —saluda Raúl, ofreciéndole la mano para estrechársela.
Marcos lo mira con los ojos entrecerrados y desvía su mirada hasta la mía ignorándolo por completo. Puedo ver su tristeza y decepción y, por un momento pienso en decirle la verdad, pero, acto seguido, me digo a mí misma que nosotros ya no somos pareja por lo que no le debo ninguna explicación.
—Hola, Sara, ¿nos vamos a ver a nuestro hijo? —me saluda haciendo énfasis en la palabra nuestro.
—Sí, vamos. Raúl, luego nos vemos.
Sé que cuando ha dicho «nuestro hijo» era un claro signo de marcar territorio, pero decido no darle importancia. Caminamos hasta su coche y me subo algo incómoda.
—¿Tenías que ser tan desagradable con Raúl?
—No pretenderás que seamos amigos, ¿no?
—No te pido que seáis amigos, pero podrías no ignorarlo como has hecho.
—¿Estás viviendo con Raúl? —pregunta ignorando mi petición.
—¿Perdona?
—Creo que no es tan difícil de entender. Te he preguntado si tú y el rubiales estáis viviendo juntos.
—Marcos, ya te dije la otra vez que eso a ti no te importa. Lo que haga yo en mi vida privada no es asunto tuyo.
—Lo es cuando llevas a mi hijo dentro de ti.
—¿Y qué tiene eso que ver?
—Entenderás que me preocupe que puedas sustituirme por Raúl.
—Me conoces lo suficiente para saber que nunca te sustituiría como padre.
—¿Solo como padre?
—Marcos…
—Está bien, perdona —se disculpa suspirando.
Marcos conduce en silencio mientras yo miro por la ventanilla. Recuerdo la primera vez que me monté en este coche y me da la sensación de que ha pasado una década desde ese día.
Al llegar al hospital, diez minutos antes de la cita, nos sentamos en la sala de espera en silencio. Nuestros silencios antes eran cómodos, pero ahora no me gustan. Sé que podría terminar con esta tensión en cuanto le dijera que no estoy viviendo con Raúl, pero decido callar.
—¿Sara Calvo?
—Sí, soy yo.
Entramos en la consulta y la doctora nos hace pasar. Nos sentamos delante de su escritorio mientras ella sale a buscar mi historial. En ese momento la puerta se abre de golpe y, tras ella, aparece mi amiga Paula.
—¡Ya llegó la tita Paula! —grita la loca de mi amiga.
—¿Paula? ¿Qué haces aquí?
—Nos dijiste que hoy tenías tu segunda ecografía y he aprovechado que me toca trabajar hoy para poder ver a mi sobrino el marciano.
—Como lo sigas llamando así no te va a querer —la riño sabiendo que no lo dice con maldad.
—Me va a adorar y lo sabes —se defiende la descarada guiñándome un ojo.
—Madre mía, la que faltaba… —susurra Marcos.
—¿Decías algo, doctor capullo? —pregunta Paula fulminándolo con la mirada.
—Paula…
—Nada, nada —dice Marcos levantando las manos en señal de rendición.
—Eso decía yo. ¿Hoy no ha venido Raúl contigo? —pregunta pestañeando, haciéndose la inocente.
—No, hoy he venido con Marcos.
—Hubiera sido más divertido con Raúl —dice poniendo los ojos en blanco.
—Ya… pero resulta que el padre soy yo.
—Sí, sí, tú eres el donante de esperma. Ya lo sabemos.
—Paula… por favor —le suplico.
Justo en el momento indicado, la doctora llega evitando un derramamiento de sangre, cosa que agradezco. Tal y como hizo la última vez, me dice que me tumbe en la camilla y, una vez estirada, me levanta la camiseta para pasarme el ecógrafo por la barriga. Esta vez no me sorprende tanto el frío del gel, pero de todas maneras no puedo evitar que mi cuerpo se estremezca con el contacto.
—¿Estás bien? —pregunta Marcos preocupado.
—Claro que está bien, no me seas empalagoso.
La doctora, que conoce a Paula, la mira de reojo y se parte de risa mientras me pasa la sonda por la barriga. Pongo los ojos en blanco ignorando a mi mejor amiga y miro la pantalla del ecógrafo. En cuanto veo la pequeña figura de mi bebé, me emociono y me olvido de todo lo malo. De repente, siento que una mano me agarra y al girarme veo que Marcos también está emocionado.
—No sabía que eras tan blandengue, doctorcito —refunfuña Paula—. No me quiero imaginar cuando escuches el corazón en tres, dos, uno…
Pum-pum, pum-pum…
El corazón de nuestro bebé late con fuerza como si quisiera decirnos «tranquilos, papás, estoy bien». Observo a Marcos de reojo y me sorprendo al ver que una lágrima furtiva se resbala por su mejilla mientras mira el monitor con atención.
—¡Bingo! —grita mi amiga señalándolo.
—Paula… no te pases —la riño conteniendo la risa.
Después de que la doctora haga las mediciones y comprobaciones correspondientes, nos dice que todo está bien y que el bebé está creciendo correctamente. Supongo que será algo general entre los futuros padres, pero cada vez que voy a la consulta y escucho el corazón de mi bebé, me quito un peso de encima al saber que todo está bien.
—¿Queréis saber el sexo del bebé?
Miro a Marcos para saber su opinión, ya que, aunque yo sí que quiero saber si será niño o niña, también tengo que respetar su decisión.
—Lo que tú quieras —dice guiñándome un ojo.
—Entonces sí, me muero de ganas —confirmo emocionada.
—Está bien, os informo de que vais a ser los papás de una niña preciosa —comunica la doctora.
—Uff… menos mal que es una niña, porque como fuera un niño y saliera al padre…
—¡Paula! ¡Basta ya!
Sé que mi amiga está enfadada con él, pero ya estoy cansada de sus comentarios. Después de despedirnos de la doctora, miro a mi amiga con una advertencia para que controle su lengua. Cuando salimos de la consulta, le doy a Marcos una de las fotos para que la tenga de recuerdo y él la mira emocionado.
—Gracias. Se la enseñaré a mi madre y a mi hermana, les hará mucha ilusión.
—Puticienta, yo me voy a trabajar que no aguanto tanto drama.
—Paula… —Mi queja llega tarde porque mi amiga ya se ha marchado.
—No sabía yo que ver la primera ecografía de mi hijo se iba a convertir en un circo —murmura en cuanto Paula se ha marchado.
—Lo siento, no sabía que iba a venir. Ya la conoces.
—Tranquila, no pasa nada. Lo importante es saber que todo está bien.
—¿Hubieras preferido un niño? —pregunto curiosa.
—La verdad es que me da igual. Para mí ya es un milagro tener un hijo, así que, como se suele decir, mientras esté sano, me da igual lo que sea. ¿Y tú?
—Pienso igual que tú.
—¿Te puedo invitar a tomar algo? —pregunta inseguro.
—No es buena idea. Además, me está esperando Raúl.
—Sí, ya, claro. Raúl.
—Marcos… no empieces.
—Tienes razón, perdona. Voy a buscar el coche, espérame en la entrada.
Observo a Marcos mientras se marcha derrotado y me siento triste por lo que podría haber sido y no va a poder ser. Ojalá todo pudiera volver a ser como antes, pero lamentablemente ya no puedo confiar en él.
Mientras espero a que llegue Marcos, saco mi móvil de mi bolso y le envío un mensaje a Paula. No se ha comportado nada bien en la consulta y necesito decírselo.
Sara:
Tenías que aparecer por la consulta y
montar un numerito, ¿verdad?
Paula:
No sé a qué te refieres, puticienta.
Sara:
No te hagas la inocente conmigo,
sabes a lo que me refiero.
Paula:
Vamos, ¿que ahora ir a apoyar a mi mejor amiga
embarazada es un crimen?
Sara:
Sabes perfectamente que hoy era el primer día
que Marcos estaría en la ecografía y no has dudado
en aparecer para hacerle la vida imposible.
Paula:
Para empezar, hoy ha sido su primer día porque
le ha dado la gana. Si no se hubiera comportado como
un capullo, la cosa hubiera cambiado.
Sara:
No empieces…
Paula:
Y, para terminar, si ese hombretón se ha ofendido
por mis comentarios, tiene un problema porque no
puedo evitar ser sincera y menos con él.
Sara:
Paula, por favor, te pido que me ayudes.
Si me quieres, tienes que intentar ponerme las cosas más
fáciles y eso solo sucederá si intentas llevarte bien con él,
o por lo menos no mataros.
Paula:
No te prometo nada.
Sara:
No es justo, siempre dices lo mismo.
Quiero mucho a Paula, pero a veces la mataría. Sé que se comporta así porque le duele verme sufrir y sólo quiere evitar que me vuelvan a hacer daño, pero no me gusta cuando actúa así. Ella ha decidido que Marcos no tiene derecho a formar parte de mi vida ni de la de mi hijo y es imposible hacerla cambiar de opinión. Así que, solo un milagro podría hacer que hubiera un acercamiento entre ellos.
Marcos llega con su coche y me hace señas para que me suba. En el trayecto hasta mi casa, vuelve a estar rodeado de ese silencio incómodo por lo que paso todo el camino mirando por la ventana intentando disimular mi malestar.
—Gracias por traerme —le digo en cuanto para el vehículo.
—No hay de qué —contesta en tono seco.
—Marcos, siento si he sido un poco borde, pero ya te dije que solo estaríamos unidos por el bienestar de nuestro bebé.
—Ya lo he entendido, no te preocupes.
Me siento mal por haber sido la causante de su sufrimiento, pero no quiero que piense que hay esperanza para nosotros porque lo nuestro nunca será como antes. Al ver su actitud, me despido de Marcos y salgo del coche sin mirar atrás.
En cuanto abro la puerta, de lo primero que soy consciente es del delicioso aroma que sale de la cocina. Al entrar, veo a Raúl con un delantal bailando al ritmo de la música mientras canta con una cuchara de palo como si fuera un micrófono. En cuanto la música termina empiezo a aplaudir haciendo que Raúl se sobresalte con mi presencia.
—¡Joder! ¡Qué susto! Cariño, te voy a tener que comprar un cascabel —bromea dándome un beso en la mejilla.
—¡Qué exagerado eres! ¿Qué hay para cenar? —curioseo.
—Como quiero que te alimentes bien para que el bebé salga sano, he preparado pescado al horno con patatas y verduras
—Ummm, me muero de hambre.
—¡Perfecto! Ves a cambiarte, que la cena estará enseguida.
Una vez que me pongo el pijama, me siento en la mesa para devorar la deliciosa cena que ha preparado mi amigo. Empiezo a comer en silencio dándole vueltas a lo sucedido con Marcos, hasta que escucho un carraspeo. Al levantar la cabeza, veo que Raúl me está mirando con una ceja levantada.
—¿Me vas a contar lo que ha pasado?
—No sé a qué te refieres —contesto intentando disimular.
—Vamos, cariño, empiezo a conocerte y, cuando se te queda esa cara es porque algo está rondando por tu cabecita.
—Bufff… Es muy complicado.
—La vida es complicada, cariño.
—Marcos ha vuelto a preguntarme si estamos juntos cuando ha visto que salías de mi casa.
—¿Y tú que le has dicho?
—Lo mismo que la otra vez, que no es su problema.
—Cariño, no creo que sea sano que lo engañes.
—¡Yo no le he mentido!
—No, es cierto. Pero has dejado que él se imagine lo peor y sabes que eso le habrá dolido.
—¡Esto es increíble! Él fue el que me echó de su vida y ¿ahora la mala soy yo?
—Yo no he dicho eso. Él te hizo daño y después se arrepintió. Y tú estás en tu derecho a no querer volver con él.
—¡Exacto!
—Pero si quieres tener una buena relación con él, te recomiendo que seas sincera y le digas la verdad. En algún momento vas a rehacer tu vida con otra persona, pero ahora mismo no está pasando. Estoy seguro de que, cuando él rehaga su vida, también querrás saber con qué clase de persona pasa el tiempo tu hijo.
Pienso en sus palabras y mi estómago se retuerce cuando pienso en Marcos saliendo con otra persona. Sí, sé que soy una egoísta y que no me aclaro ni yo, pero supongo que todo está aún muy reciente. Quiero pensar que, en un futuro próximo, nuestra relación se irá suavizando y ya no nos sentiremos tan incómodos el uno con el otro.
Raúl tiene razón. No me reconozco. La Sara de antes no hubiera querido dañar en ningún momento a Marcos. Imagino que todo el sufrimiento que he sentido, ha hecho que haya cambiado, pero no me gusta esta nueva faceta.




Capítulo 58
Marcos
Me mata ver a Sara con el rubiales. Hoy tenía que ser un día especial y, en cambio, ha ido de mal en peor. Cuando he ido a su casa estaba ilusionado por ver a nuestro bebé, pero, cuando la he visto bajar con Raúl, me he llevado una sorpresa. ¿Están saliendo? ¿Viven juntos?
Verla reír junto a él me demuestra que tienen una complicidad muy especial y eso hace que unos celos enfermizos salgan a flote y diga cosas que no debería. Por eso, cuando le he preguntado de malas maneras si vivían juntos, Sara me ha parado los pies con toda la razón del mundo. Sé que no tengo ningún derecho a inmiscuirme en su vida, pero se me parte el corazón con esta incertidumbre. Pensar que Sara está rehaciendo su vida, me mata por dentro.
Y, para colmo, cuando estábamos en la consulta, apareció su amiga Paula y convirtió un momento especial en un auténtico circo. Sé que su amiga lo hace para protegerla, pero me ha jodido la primera ecografía de mi hijo. Necesito desahogarme con alguien o voy a explotar. Marco con urgencia el teléfono de mi mejor amigo porque es el único que siempre logra sacar un poco de lucidez en mi infierno personal.
—¡Hola, tío! ¿Qué tal ha ido la ecografía?
—Bueno… no todo lo bien que yo esperaba —confieso derrotado.
—¿Le pasa algo al bebé?
—¡No, no! El bebé está perfectamente.
—¡Joder! No me pegues estos sustos. Entonces, ¿qué ha pasado?
—Necesito hablar, me va a estallar la cabeza.
—Claro, tío. ¿Voy para tu casa?
—No, mejor voy para la tuya, necesito que me dé el aire.
Cojo el móvil y las llaves de mi casa y bajo a la calle por las escaleras. Pablo vive un poco lejos, pero de todas maneras decido ir andando para que me dé el aire porque siento que me voy a asfixiar. No puedo evitar repasar en mi cabeza todo lo que ha ocurrido y mi pulso se empieza a disparar. Para colmo, no paro de ver a familias paseando por la calle con sus bebés haciendo que empiece a hiperventilar.
Acelero el paso para intentar llegar lo antes posible. Siento que me falta el aire y es una sensación muy agobiante.
«Marcos, como no te relajes, te va a dar un ataque de ansiedad en medio de la calle», grita mi conciencia. Sé que tiene razón, pero no sé cómo controlarlo. La teoría me la sé de memoria, pero la práctica es otra cosa. Nunca antes me había dado un ataque de ansiedad hasta ahora y tengo que decir que esta sensación de ahogo es horrible.
Consigo llegar a casa de Pablo con esfuerzo y pulso su timbre varias veces hasta que contesta y me deja entrar. Subo por las escaleras porque si entro en el ascensor, no sé si seré capaz de contener esta sensación de ahogo en un espacio tan diminuto.
Cuando llego a la planta de mi amigo, me doy cuenta de que me está esperando en el marco de su puerta mirándome con preocupación.
—Tío, ¿estás bien?
—No… puedo… —susurro con un hilo de voz.
No me sale la voz. Estoy intentando respirar y siento tal opresión en el pecho que me asusto de verdad. Pablo, ante mi cara de pánico, coge mi mano y estira de ella haciendo que entre en su casa.
—Marcos, siéntate e intenta concentrarte en tu respiración. Eso es, respira despacio por la nariz y expulsa el aire por la boca —dice mientras apaga todas las luces.
Cierro los ojos mientras escucho la voz sosegada de mi amigo y poco a poco voy recuperando un poco el control. Siento como me moja el interior de las muñecas y detrás de las orejas y mi cuerpo empieza a volver a la normalidad. Abro los ojos para dedicarle una mirada de agradecimiento y, por su cara, me doy cuenta de que ha estado transmitiéndome una paz que realmente no sentía.
—¿Mejor? —pregunta aliviado.
—Sí, mucho mejor. Muchas gracias.
—Tío, me has dado un susto de muerte.
—Pues no lo parecía, la verdad —digo intentando bromear—. Me ha dado la sensación de que tenías el control en todo momento.
—De eso se trataba, de que lo pensaras, aunque no fuera cierto. Ahora cuéntame qué es lo que ha hecho que llegaras en ese estado.
Empiezo a explicarle los celos que sentí al ver que Raúl salía del piso de Sara y también el dolor que experimenté cuando ella se negó a decirme si estaban juntos. Después, le cuento la inesperada visita de su amiga Paula en la ecografía de nuestro bebé, haciendo que el momento fuera menos especial.
—Entiendo —contesta serio.
—Creí que hoy iba a ser un día especial porque por fin vería a mi hijo y todo se ha fastidiado.
—No seas así. Olvídate de Raúl y de Paula. Tienes que pensar que has conocido a tu bebé y que, por lo que me has dicho, todo va bien.
—Sí, pero con Sara nada va bien —le cuento derrotado.
—¿Has pensado en la posibilidad de que nunca volváis juntos?
—Me niego a pensar en eso.
—Pues tendrás que pensar en esa posibilidad porque, si ella no quiere saber nada de ti, tendrás que olvidarla, centrarte en tu hijo y rehacer tu vida.
—¡No puedo olvidarla! —grito desesperado.
—Lo sé. Sé que por el momento no la podrás olvidar, pero si ella no quiere tener nada contigo, lo tienes que respetar. No te puedes arriesgar a perder la oportunidad de tener una buena relación con la madre de tu hijo.
—No sé si lo conseguiré.
—Pues a lo mejor tendrás que pedir ayuda profesional. Marcos, no puede ser que seas tan temperamental porque así lo único que vas a hacer es perderlos a ambos.
Pienso en sus palabras y, como siempre, me doy cuenta de que tiene razón. No puedo seguir así. Mi carácter explosivo solo me trae problemas y quizás ha llegado el momento de buscar ayuda. El ataque de ansiedad que he tenido hoy me ha asustado mucho y no puedo permitir que vuelva a suceder. Esta vez, Pablo estaba conmigo, pero si me hubiera pasado solo en mi casa, no quiero ni pensar lo que hubiera pasado.
—Venga, tío. Voy a pedir algo de sushi. Ves a la nevera y saca un par de cervezas. Mañana ya pensarás en la solución de tus problemas.
Mientras cenamos, Pablo me cuenta anécdotas de su trabajo haciendo que me ría a carcajadas por sus ocurrencias. Sé que lo hace para que me olvide de todo por un momento y yo se lo agradezco. Empezamos a brindar por mi futuro hijo y, cuando nos queremos dar cuenta, acabamos brindando por cualquier tontería. Eso hace que terminemos borrachos como cubas cantando abrazados.
A la mañana siguiente me despierto en la cama de Pablo, abrazándolo y con un fuerte dolor de cabeza. Intento recordar qué es lo que pasó ayer, pero tengo lagunas en mi memoria. Cada vez que intento reconstruir nuestra noche loca, una extraña sensación se apodera de mi cuerpo. Recuerdo mi voz perjudicada a causa del alcohol mientras me declaraba a Sara. ¿Ella estuvo en el piso de Pablo? Suspiro aliviado al darme cuenta de que eso es imposible. Sara no ha estado aquí, por lo que, como mucho, habrá sido mi mejor amigo el que fue testigo de mi desastrosa declaración.
En ese momento una voz de alarma suena en mi cabeza haciendo que revise mi móvil. Mi instinto me lleva a abrir la última conversación que tuve con Sara y, cuando veo que ayer a las tres de la mañana le envié un audio, no puedo evitar echarme las manos a la cabeza. ¡Mierda! ¿Qué es lo que he hecho?




Capítulo 59
El día no podía haber empezado más extraño. ¿Un mensaje de Marcos a las tres de la mañana? Llevo unos minutos mirando la pantalla de mi móvil incapaz de escuchar el audio que me ha enviado. Tengo miedo de saber lo que dice, pero a la vez estoy ansiosa. Pulso la tecla antes de arrepentirme y empiezo a escuchar su voz. Al principio me cuesta entenderlo y me doy cuenta de que está borracho. Me sorprende verlo en ese estado y por un momento me siento muy culpable al pensar en la posibilidad de que esté así por mi culpa.
—Hola, Sara. Tengo que decirte una cosa. Te quiero. Te quiero mucho. He sido un capullo. Un imbécil, pero te quiero. Me muero de ganas de besarte y de abrazarte, pero sé que no debo porque tú no quieres saber nada más de mí y lo entiendo. Quiero que sepas que si tuviera una máquina del tiempo volvería al día en el que te eché de mi casa, pero no la tengo, así que tengo que joderme con las consecuencias. Ojalá algún día puedas volver a quererme y podamos darle una familia a nuestro hijo. Te quiero, nena, y a pesar de que tú estés con Raúl o con otro tío, yo te seguiré queriendo.
Cuando el audio termina me doy cuenta de que estoy llorando desconsoladamente. Se me rompe el corazón al sentir su dolor y también al escuchar sus palabras. Sé que los dos estamos sufriendo y tenemos que hacer algo para que todo esto pare. Tengo que hablar con él y ser sincera. Decirle que no podemos estar juntos, pero que no es por culpa de Raúl, sino de nosotros mismos al no saber estar juntos sin hacernos daño.
—Cariño, ¿estás bien? —pregunta Raúl entrando en mi habitación—. He escuchado unos sollozos y me he preocupado.
—¡Ay, Raúl! ¿¿Por qué tiene que ser todo tan difícil??
—No estoy seguro a lo que te refieres, pero imagino que lo fácil acaba aburriendo y lo que vale la pena hay que ganárselo.
—¡Pues vaya mierda! —Estallo en llantos.
—¿Qué ha pasado?
—Marcos me ha enviado un audio esta madrugada —le explico dándole mi teléfono.
Raúl escucha el audio con atención y al principio sonríe dándose cuenta del estado del padre de mi hijo, pero a medida que avanza el mensaje, su cara cambia. En cuanto termina de escucharlo, me mira con lástima y me abraza.
—Sara, no sé realmente por qué lloras. ¿Es porque odias que tu ex te envíe mensajes borracho a la madrugada o porque en cierta manera lo echas de menos?
—¡¡¡No lo sé!!! —grito confundida.
—Vale, tranquila. Respira y escúchame. Solo tú puedes decidir qué es lo que quieres hacer, preciosa. Tienes que valorar si vale la pena seguir sufriendo, sabiendo que él también lo está haciendo por ti. Llámame tonto, pero yo solo veo a dos personas que se quieren y que sufren más estando separadas que juntas.
—Pero me humilló.
—Lo sé, cariño. Y lo está pagando con creces, ¿no crees? Pero a veces hay que tragarse el orgullo si sabes que es la persona indicada ¿Crees que para él tiene que ser fácil? Por culpa de su error, ha perdido al amor de su vida y se arriesga a perder a su hijo.
—A su hijo no lo perderá nunca.
—Eso lo sabes tú. Pero ¿cómo crees que se siente él al saber que en la primera ecografía te acompañé yo en lugar de él? ¿O cómo está llevando al pensar que tú y yo vivimos juntos y que, por lo tanto, formaré parte de la vida de su hijo?
—No puedo volver con él —susurro.
—Pues entonces, olvídalo. Habla con él y dile que ya no lo quieres y que tiene que rehacer su vida tal y como estás haciendo tú con la tuya.
—Es que no puedo olvidarlo —confieso llorando.
—Sara, tienes que decidir porque no podéis seguir así.
Mi cabeza va a estallar y siento que me voy a volver loca. Mi parte más sensata piensa en que lo mejor es olvidarme de él y rehacer mi vida. Pero mi parte más sensible opina que no me voy a poder olvidar de él tan fácilmente y que si lo perdonara podríamos volver a ser felices.
Mientras intento tomar una decisión lo más sensata posible, el timbre de mi casa suena y miro a Raúl sorprendida. Él me dice, sin necesidad de hablar, que no tiene ni idea de quién puede ser, por lo que me acerco al telefonillo para salir de dudas. 
—¿Sí?
—Eh… Hola, Sara, soy yo.
—Hola, Marcos. ¿Qué haces aquí? —pregunto temerosa.
—Perdona por venir sin avisar, ¿podríamos hablar un momento?
—Sí, claro. Ahora bajo.
Me miro en el espejo del recibidor y me doy cuenta de que todavía voy en pijama. Salgo corriendo a mi habitación y me cambio lo más rápido posible. Antes de salir por la puerta me hago una coleta y me doy un último repaso.
—¿Por qué te miras tanto en el espejo? ¿Quién ha llamado?
—Es Marcos.
—Marcos, ¿tu Marcos? —pregunta sorprendido.
—No es mi Marcos —lo corrijo molesta.
—Ajá, lo que tú digas. ¿A qué ha venido?
—No lo sé, a lo mejor es por el mensaje que me envió esta madrugada.
—Puede ser. ¿Y qué vas a hacer?
—No tengo ni la menor idea.
Bajo a la calle con el estómago encogido por los nervios. No sé qué quiere decirme, pero intuyo que después de esta conversación, habrá un antes y un después en nuestra relación. Solo espero que ese cambio sea para mejor. Cuando salgo a la calle, mi cuerpo está temblando. Lo busco con la mirada y lo encuentro apoyado en su coche mirando hacia el cielo, como si esperara que un ángel bajara para darle la solución a sus problemas.
—Hola, Marcos —lo saludo con timidez.
—Hola, ¿cómo estás? Siento haber aparecido así, pero necesitaba hablar contigo.
—Tranquilo, no pasa nada. ¿Qué querías decirme?
—Verás, anoche bebí mucho… e hice una locura.
—¿Lo dices por el mensaje que me enviaste?
—Sí, ese mismo —dice avergonzado mientras se pasa las manos por el pelo—. Fue una locura de borracho, por eso quería pedirte perdón.
—No te preocupes, de verdad. No tienes que pedirme perdón.
—Siento si en algún momento te he presionado, pero por fin me he dado cuenta de que es lo mejor para nosotros.
—¿Lo mejor para nosotros? —pregunto confundida.
—Sí. Por fin he comprendido que lo mejor para nuestra hija es que nos llevemos bien porque si volvemos juntos y no funciona, ella sufrirá. Desde el principio, las cosas no han funcionado entre nosotros, así que lo tengo que aceptar y dejarte marchar.
Al escuchar sus dolorosas palabras, siento como si el corazón se parara. Hace un momento no tenía claro si quería volver con él o rehacer mi vida, pero al escucharlo, siento que no voy a poder olvidarlo nunca. Sé que puede sonar egoísta o un poco bipolar, pero es como me siento. Después pienso en Marcos y en cómo es posible que hace unas horas me enviara una declaración y ahora me esté dejando libre.
—Sé que será muy difícil, pero tengo claro que es lo mejor. Ahora mismo necesito volver a ser el Marcos de hace años y no esta persona que funciona a base de impulsos. No me gusta en lo que me he convertido — confiesa mirando al suelo.
—Yo me enamoré de ese Marcos impulsivo —murmuro triste.
—Pues a lo mejor te enamoraste de la persona equivocada.
Siento un dolor lacerante en mi pecho al escucharlo porque sus palabras me están destrozando por dentro. Lo miro con atención y me doy cuenta de que él no está mejor que yo. No tiene buen aspecto y por primera vez me doy cuenta de que, tal y como me ha dicho Raúl, está pagando con creces su error.
—Estaré un tiempo desaparecido porque necesito estar tranquilo para ordenar mi vida. Espero que sigas contando conmigo para todo lo relacionado con el bebé y que, cuando tengas médico, me avises para poder acompañarte.
—Está bien —le digo al haberme quedado sin palabras.
—Adiós, Sara. Siento haber hecho las cosas tan mal. Espero hacerlas mejor con mi hija.
Me besa en la mejilla y se marcha hacia su coche sin mirar atrás. A medida que se va alejando, su silueta se va emborronando a causa de las lágrimas que no he conseguido retener. ¿Qué ha pasado? No me esperaba este desenlace. Mientras lo estaba escuchando me daba la sensación de que se trataba de una pesadilla y no he sabido reaccionar. Pero pensándolo mejor, ¿qué podría hacer si Marcos ha tomado una decisión? 
Doy media vuelta y subo las escaleras hasta mi piso como si fuera un zombi. ¿Esto se ha acabado? ¡Se ha acabado! Abro la puerta de mi casa y, cuando entro al recibidor, siento que me falta el aire.
—¿Cómo ha ido? ¿Sara? ¿Estás bien? —pregunta preocupado—. Tienes mala cara.
Lo miro a los ojos con desesperación y me lanzo a sus brazos. Mi amigo me abraza sin preguntarme nada, dándome el espacio suficiente para que pueda tranquilizarme.
—Me ha dejado —susurro contra su pecho.
—¿Cómo que te ha dejado? —pregunta confundido.
—Me ha dicho que es mejor que estemos separados.
—Bueno, es lo que tú querías, ¿no?
—Sí, supongo, pero…
—¿Pero…?
—Que al parecer no lo tenía tan claro.
—¿Y ahora lo tienes claro?
—Sí —contesto con firmeza.
—Ilumíname.
—Lo quiero.
—Eso ya lo sabía —dice bromeando.
—Lo echo de menos y quiero estar con él.
—¿Y cuál es el problema?
—Que ahora es él quien necesita tiempo. Me ha dicho que necesita tranquilidad.
—Joder, Sara.
—Pues eso —contesto antes de romper a llorar.
Me paso todo el día metida en la cama llorando como una magdalena. Sí, sé que soy una idiota porque ni yo sé lo que quiero. ¿Conoces ese dicho que dice: «nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde»? Pues a mí me ha pasado algo parecido, aunque yo sí que valoraba nuestra relación, pero he sido consciente de que quería volver con él, cuando ya lo había perdido definitivamente.
Desbloqueo mi móvil y envío un mensaje a mis amigos con un «código rojo» para que vengan a mi rescate. Ellos siempre consiguen ayudarme con mis problemas y ahora más que nunca los necesito. Media hora después, tocan el timbre de mi casa y aparecen con pañuelos de papel y toneladas de helado.
—Iba a traer tequila, pero no creo que fuera lo más adecuado en tu estado —bromea Paula señalando mi abultada barriga.
Sin pensarlo me lanzo a sus brazos y empiezo a llorar. Los demás se unen al abrazo y, una vez que mis sollozos se calman, nos separamos para sentarnos en el sofá.
—Cariño, ¿qué ha pasado? —pregunta Irene con prudencia.
—Se acabó —explico empezando a llorar de nuevo.
—¿El qué se ha acabado?
—Lo mío con Marcos.
—Puticienta, lo tuyo con Marcos se terminó el día en el que ese capullo te echó de su casa como a un perro.
—¡Paula, te estás pasando! —la regaña Carlos.
—¿Yo me paso? Es él quien se pasó con nuestra amiga y parece que a vosotros se os ha olvidado.
—¡Joder! ¿¡Cómo me va a dar igual!? Sara es mi amiga y la quiero. Pero también veo que ella está sufriendo por no estar con él.
—Tranquilo, Carlos, que eso ya no es posible —explico sollozando.
—¿Tú querías volver con él? —pregunta Irene sin entender nada.
—¡No lo sé! Creo que soy bipolar o algo, porque hasta ahora tenía claro que, aunque lo siguiera queriendo, no quería volver con él. Pero después de su mensaje y de que me viniera a ver, he sentido algo que me decía que no podía dejar que lo nuestro terminara.
—¿¡Un mensaje!? —exclaman los tres a la vez.
En lugar de hacerles un resumen, les pongo el mensaje para que puedan entender mejor la situación. Miro sus caras y veo diferentes puntos de vista solo con observar sus expresiones. Irene tiene los ojos llorosos porque seguro que piensa que tenemos que estar juntos. Carlos está triste por lo que podríamos haber sido y Paula, para no variar, tiene los dientes y los puños apretados. Sé que piensa que no tengo que volver con él y yo entiendo su postura porque, si hubiera sido al revés, también querría protegerla de cualquier capullo. Pero tiene que entender que yo soy la única dueña de mi vida y que al final escogeré lo que sea mejor para mí.
—Me da mucha pena la desesperación con la que habla.
—Pffff, eso no es desesperación. Se llama borrachera, Irene —suelta Paula de mala gana.
—Ahí te equivocas. En el club, estoy cansado de lidiar con borrachos y el tono de Marcos no es el de un simple borracho, sino el de una persona desesperada quemando su último cartucho.
—Ese mensaje es una clara declaración de amor, así que no entiendo por qué dices que todo se ha terminado —comenta Irene confundida.
Les digo que Marcos ha estado en mi casa esta mañana y, en cuanto termino de explicarles nuestra conversación, rompo a llorar. ¡¡Dichosas hormonas del embarazo!!
—A pesar de que sigo pensando que tenéis un futuro juntos, después de escucharte, creo que os tenéis que dejar un poco de espacio.
—¿Por qué lo dices, rubia? —pregunta Carlos curioso.
—En el mensaje he percibido su desesperación y me lo han confirmado sus palabras cuando ha dicho que no le gusta en lo que se está convirtiendo.
—Puede que tengas razón —medita Carlos—. Quizás sea mejor dejar que el tiempo cure vuestras heridas. Si tenéis que estar juntos, lo estaréis.
—¡Esto es increíble! ¿De verdad estás pensando en darle una oportunidad a ese capullo? —salta Paula fuera de sí.
—¡¡Basta ya, Paula!! Te quiero mucho, pero estoy cansada de escucharte hablar mal de él. Sí, me hizo mucho daño, pero es el padre de mi hija e independientemente de que volvamos o no, tienes que dejar de insultarlo. A la que me hizo daño es a mí y si yo en algún momento lo perdono, tú también tendrás que hacerlo.
—Eso ni lo sueñes. Estoy cansada de ayudarte cuando tienes problemas y de darte consejos que luego te pasas por el forro.
—¿Acaso escuchaste los consejos que te di sobre mi hermano?
—¡Eso es diferente! —grita indignada.
—Ah, ¿sí? Yo también creo que liarte con mi hermano es un error, porque te hará daño
—¡Ese es mi problema!
—¡Igual que este es el mío!
Paula me mira con dolor en sus ojos y se marcha de mi casa dando un sonoro portazo. ¡Perfecto! Justo lo que necesitaba hoy, pelearme con mi mejor amiga.
—Tranquila, ya verás cómo se le pasa.
—Eso espero, Irene.




Capítulo 60
Ha pasado mucho tiempo desde que Marcos se marchó y han sido unos días muy difíciles para mí. No he vuelto a verlo, aunque de vez en cuando me envía un mensaje para saber cómo estoy y preguntarme si necesito algo. Cada vez que recibo uno de sus impersonales mensajes, no puedo evitar sentirme angustiada. Me he pasado estos días martirizándome por no haber sido capaz de perdonarlo antes de que todo estallara.
Marcos ha estado desaparecido. Sé, por Paula, que hace un par de meses pidió una excedencia en el trabajo, por lo que ya no trabaja en el hospital. Me sorprendió mucho cuando me lo dijo, porque sé lo mucho que adora su trabajo. Irene también me comentó que, según le había insinuado Pablo, se había ido una temporada a casa de su madre. Me muero de ganas de llamarlo para saber cómo está, pero nunca lo llego a hacer porque no quiero meterme en su vida.
A Paula sí que la he vuelto a ver, pero desde nuestra pelea hay una cierta tirantez en nuestra amistad. Alguna vez he intentado hablar con ella del tema para poder quitarnos esta sensación tan rara, pero ella siempre me dice que no tiene importancia y que ya está todo olvidado, a pesar de que soy consciente de que no es así.
Ya estoy de treinta y siete semanas y siento que mi barriga va a explotar. Me siento muy pesada y eso hace que esté agotada. La barriga es tan grande que apenas puedo dormir por las noches y cuando por fin cojo el sueño, a la niña le da por jugar al fútbol con mis riñones.
No he parado de pensar en los posibles nombres, pero todavía no hay ninguno que me guste tanto como para ponérselo a mi bebé. Me hubiera encantado poder comentarlo con Marcos para escogerlo entre los dos, pero creo que no va a ser posible.
Todo este tiempo, mis amigos han sido un gran apoyo para mí, sobre todo Raúl. Él ya pasó por esto con su exmujer, por lo que no se asusta con el humor cambiante de una embarazada. Las primeras semanas estuvo viviendo en mi piso, pero en cuanto le arreglaron la avería, se marchó. Los viernes que no tiene a su hijo Pau, viene a casa y hacemos la cena juntos y luego vemos una peli.
Mis padres están tan ilusionados, que se empeñaron en comprarle la habitación a la niña y, gracias a ellos y a mi hermano, ya la tengo montada. Marcos me envió el carro y la silla para el coche envueltos en un gran lazo y, aunque le dije que no era necesario que comprara nada más, suelo recibir de vez en cuando un paquete con ropita. Cada vez que entro en su habitación y abro el armario para ver su ropita, me embarga una sensación de impaciencia por tenerla entre mis brazos.
Hoy tengo hora para hacerme la última ecografía y estoy nerviosa. Tal y como me pidió, le envié un mensaje a Marcos para decirle el día de la próxima visita. Como hace últimamente, me contestó de manera escueta diciéndome que nos veríamos directamente en el hospital. No puedo negar que me dolió que esta vez no viniera a buscarme a mi casa, pero tengo que aceptar que ya nada es como antes.
Me miro en el espejo después de cambiarme un millón de veces de ropa y no puedo evitar sentirme como una vaca. Sé que estoy en la recta final del embarazo y que es normal que tenga esa barriga, pero estoy muy nerviosa por volver a verlo.  Al final, salgo con lo último que me he probado, decidida a no darle más vueltas. Voy a hacerme una ecografía, no a deslumbrar a Marcos.
Cuando el taxi se detiene delante del hospital, veo a Marcos en la puerta y se me acelera el corazón. Me acerco a él y mis piernas me tiemblan al ver lo guapo que está. Tiene mejor aspecto que la última vez que lo vi y me alegro mucho por él. Cuando se da cuenta de mi presencia, me mira y me sonríe de medio lado. Sus ojos ya no están cargados de dolor, ahora tienen una paz que nunca había visto en él y eso hace que medite en la posibilidad de que esa paz sea gracias a otra persona. Sé que tiene todo el derecho del mundo a rehacer su vida con alguien, pero solo de pensarlo me duele el corazón. No me puedo imaginar que, en tan poco tiempo, haya podido olvidar lo nuestro.
—Hola, Sara.
—Hola.
—Estás preciosa.
—¡No me mientas! Parezco un elefante y lo peor es que me siento como uno todo el tiempo.
—¿Lo has pasado muy mal estos días?
—Cada día que pasa estoy más cansada, así que estoy deseando que la niña nazca.
—¿Ya has pensado en el nombre?
—He estado pensando en algunas opciones, pero creo que es algo que tenemos que decidir los dos —le explico mientras veo su rostro sorprendido—. ¿Tú has pensado en alguno?
—No sé, siempre me ha gustado el nombre de Elena. Mi abuela se llamaba así.
—Elena… —murmuro pensativa.
—Pero solo es una idea —se excusa.
—No, me gusta el nombre de Elena.
Nos miramos con ilusión durante unos segundos que parecen horas, hasta que un carraspeo hace que volvamos a la realidad. Una señora intenta entrar en el hospital y, al parecer, le obstaculizábamos la entrada.
Cuando entramos en la consulta y la doctora me sienta en el ecógrafo, respiro aliviada al comprobar que esta vez mi amiga ha decidido no darnos una sorpresa.
—Todo está perfecto. ¿Has tenido contracciones?
—No, contracciones no he tenido, pero ha habido unos días que he sentido un ligero dolor y también he notado el abdomen muy duro por las noches.
—Es normal, tu cuerpo se está preparando. Tienes que pensar que en cualquier momento puedes ponerte de parto, por lo que en cuanto sientas contracciones o alguna señal que creas que es importante, vengas para el hospital.
—Así lo haré.
—¿Ya tenéis nombre para la bebé?
—Se llamará Elena —contesto mirando a Marcos.
—La que resplandece —nos dice la doctora.
—¿Cómo? —pregunto sorprendida.
—Es el significado de su nombre.
Marcos y yo nos miramos ilusionados y, por primera vez, siento que este nombre es el adecuado. Tengo claro que, aunque no volvamos a estar juntos, esta bebé ha llegado para dar luz a nuestras vidas. Salimos de la consulta sonriendo, enamorados de nuestra hija incluso antes de conocerla.
—Vamos, te llevo a casa.
—Tranquilo, no hace falta, de verdad. Volveré en taxi.
—No lo pienso permitir. Si hubiera sabido que ibas a venir al hospital en taxi, te hubiera ido a recoger.
Estoy a punto de contestarle que en ningún momento me lo preguntó, pero me callo al pensar que dio por hecho que alguien me acercaría. Realmente no se lo he pedido a nadie porque quería que esta vez fuera algo entre nosotros dos.
El trayecto a mi casa lo pasamos en un silencio incómodo. A pesar de todo lo que hemos vivido juntos, me siento muy extraña a su lado. Es como si no conociera a este Marcos y eso hace que me sienta triste.
—Paula me dijo que pediste una excedencia en el trabajo —digo intentando hablar de algo.
—Sí, necesitaba cambiar de aires y meditar sobre mi futuro. Así que me fui a casa de mi madre.
—Me alegro por ti, espero que el cambio haya sido a mejor —expreso preocupada.
—Tengo que admitir que estos meses, alejado de todo, me han ido muy bien. He podido averiguar qué quiero en mi vida y qué no.
—Entiendo —murmuro.
—Han sido días muy duros para mí, pero siento que, poco a poco, vuelvo a ser la misma persona que antes y por fin siento que empiezo a ser feliz.
Cuando detiene el coche, Marcos me mira a los ojos y nos quedamos un rato así, comunicándonos sin necesidad de palabras. Justo cuando abre la boca para decirme algo, su teléfono empieza a sonar y, antes de que cuelgue la llamada, veo en la pantalla el nombre de Laura y me quedo sin respiración.
Me quedo sin respiración al pensar en que ella puede ser la causante de esa nueva felicidad y me enfado conmigo misma por haber sido tan tonta y orgullosa. Sabía que este momento podía llegar, pero no esperaba que fuera tan pronto.
—Me alegro mucho por ti, de verdad —susurro acongojada.
—Sara, ¿estás bien?
—Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo?
—Porque estás llorando.
Toco mi cara y compruebo que tiene razón. He sentido tanto dolor al ver ese nombre en la pantalla que supongo que no me he podido contener.
—No te preocupes, son las hormonas —me excuso.
—¿Seguro que estás bien?
—Sí, tranquilo. No tienes de qué preocuparte. Me alegro de que por fin seas feliz.
Me bajo del coche dejándolo con la palabra en la boca y me voy todo lo rápido que puedo sin mirar atrás. Ya no puedo aguantar compartir ese espacio reducido con él. Me duele pensar que es feliz sin mí. Sé que soy una egoísta, pero, aunque quiero lo mejor para Marcos, me destroza saber que lo mejor para él no soy yo.




Capítulo 61
Marcos
Separarme de Sara fue lo más difícil que he hecho en toda mi vida, pero sin duda también ha sido el acto más desinteresado y generoso que jamás haré. Después de enviarle ese mensaje borracho, sentí que había tocado fondo.
Me sentía como en una montaña rusa. A veces en la cima y otras veces en el mismísimo infierno. No podía pensar las cosas con claridad porque todo lo magnificaba. El ataque de ansiedad que tuve en el piso de Pablo me dio la primera voz de alarma, pero ese mensaje fue lo que necesité para darme cuenta de que mi vida tenía que cambiar. Iba a ser padre y no me podía permitir ser tan visceral. Mi hija se merecía a alguien estable, capaz de velar por su seguridad.
En cuanto me despedí de Sara, llamé a mi madre para decirle que iba a pasar una temporada con ellas y la pobre se puso a llorar de alegría haciendo que me sintiera un mal hijo por no haberla ido a visitar más a menudo. Sonrío al recordar su reacción cuando le dije que iba a ser abuela, casi me deja sordo con su grito de euforia. Siempre ha querido ser abuela, pero sé que ese grito de alegría también era por mí, porque sabe lo importante que era para mí ser padre.
Hablé con el hospital para presentar mi excedencia y me marché sin mirar atrás. Quizás fue un poco cobarde dejar a Sara embarazada, pero necesitaba marcharme para dar un cambio a mi vida y mejorar como persona. Me marché tranquilo sabiendo que tiene mucha gente que la quiere y que la ayuda. Durante este tiempo le fui enviando mensajes de vez en cuando para interesarme por su estado, pero sin agobiarla.
Al llegar a Girona, contacté con una antigua compañera de la universidad y quedé con ella. Laura se sacó la carrera de psicología y a día de hoy tiene un pequeño despacho. Empecé a hacer terapia con ella y, aunque al principio fue muy duro al ser tan hermética, al final lo conseguí. Ha sido una buena amiga y ha estado a mi lado todo este tiempo. Hemos pasado mucho tiempo juntos, quizás demasiado. En algunas ocasiones me da la sensación de que siente algo por mí, pero nunca me ha dicho nada. Supongo que sabe que todavía sigo enamorado de Sara y que es un suicidio intentar algo conmigo.
Han sido días de mucha terapia, tiempo en familia y conmigo mismo. Leí, paseé por la playa, medité y pensé en mi futuro. Aunque ha sido muy duro, me alegro de haber tomado la decisión porque me siento mucho mejor.
Una noche, después de llevar tres meses aquí, soñé con mi abuela Elena. Mi abuela me sonreía con un hermoso bebé en sus brazos y lo mecía con sus arrugadas manos mientras le cantaba una nana. En el momento en el que sintió mi presencia, se giró y me sonrió.
—Es preciosa. Se parece a su madre.
—Eso espero, abuela, porque como se parezca a mí lo tenemos claro.
—Cariño, eres una buena persona. Todos nos equivocamos y cometemos errores, pero lo más importante es rectificar y seguir adelante.
—Pero ¿qué pasa si la otra persona no te perdona?
—No todo está perdido, mi niño. Sara es una buena mujer, me gusta para ti.
—Lo sé, abuela. Me duele tanto haberla perdido…
—¿Estás seguro de que la has perdido?
—Ella me dijo que no me podía perdonar.
—Ay, mi niño. A veces el que habla es nuestro dolor y no nosotros. Ella te quiere.
—¿De qué sirve que me quiera si no me perdona?
—Cariño, tienes que tener paciencia —contesta sonriéndome.
Después desapareció y me desperté. Por primera vez en mucho tiempo sentí una gran paz en mi interior y supe que era hora de volver. Estaré al lado de las dos mujeres que más quiero, aunque Sara solo quiera que forme parte de su vida como el padre de su hija. Prefiero eso a no estar nunca más a su lado.
El día que recibí su mensaje con la fecha de la última ecografía, vi la excusa perfecta para volver. En cuanto hablé con mi familia para decirles que me marchaba, me dijeron que querían conocerla y no pude hacerles cambiar de opinión, por lo que se vinieron conmigo a Barcelona.
En un primer momento, pensé en llamar a Sara para recogerla en su casa y llevarla al hospital, pero pensé que posiblemente iría con Raúl y no quise ponerla en un compromiso.
Cuando bajó del taxi, sentí como todo mi mundo se tambaleaba y tuve que contenerme con todas mis fuerzas para no abrazarla. Al ver que nadie la acompañaba, maldije en silencio por no haberme ofrecido a recogerla. Se acercó a mí con dificultad a causa de su gran barriga y no pude evitar sentirme mal pensando en que era posible que se hubiera encontrado mal todo este tiempo y yo no había estado a su lado.
Estaba tan preciosa que no pude evitar decírselo, mientras sonreía como un tonto. Para intentar contener mis ansias de besarla, le pregunté si ya había decidido el nombre de la niña y me sorprendió preguntándome si yo había pensado en alguno. En ningún momento me hubiera imaginado que, después de todo lo que hemos pasado, me pidiera mi opinión al respecto. Desde que sé que voy a ser padre me he sentido un poco al margen de todo y, aunque sé que ha sido por mi culpa, duele.
Al recordar el sueño tan extraño que tuve, le dije que me gustaba el nombre de Elena porque era como se llamaba mi abuela y, para mi sorpresa, me dijo que le gustaba ese nombre para nuestra hija. Nos miramos ilusionados durante un rato, hasta que una mujer mayor rompió nuestra burbuja de felicidad al bloquear su camino.
Una vez en la consulta, la doctora la hizo tumbar en la camilla y, cuando vi su gran barriga, me emocioné al pensar que, allí dentro, estaba nuestra pequeña Elena. Al explicar que había sentido algunos dolores, me sentí un jodido egoísta. A pesar de que la doctora dijo que era algo normal debido a que su cuerpo se estaba preparando, no pude evitar pensar en que, mientras ella llevaba la peor parte del embarazo sola, yo estaba tan tranquilo con mi familia.
A la salida del hospital, me ofrecí a llevarla a su casa y, aunque insistió en volver en taxi, me negué en rotundo. Ya había cometido ese error una vez y eso no volvería a pasar. El viaje fue un poco incómodo porque me daba la sensación de que queríamos decirnos muchas cosas, pero ninguno daba el paso. Cuando llegué a su casa paré el coche en doble fila y hablamos durante un rato sobre los meses de mi ausencia.
Durante un instante, nos quedamos mirando a los ojos y justo cuando iba a decirle que todo este tiempo la había necesitado para ser completamente feliz, mi teléfono sonó rompiendo el momento. Cuando vi que se trataba de Laura, colgué la llamada sin dudar. No tengo nada que ocultar, pero no era el momento de hablar con mi psicóloga y menos delante de Sara. Sé que tengo que explicárselo todo, pero no era el momento.
De repente, sentí cómo su mirada se entristecía y, cuando me dijo que se alegraba por mí, no entendí nada. Se me rompió el corazón al ver que estaba llorando y, antes de que pudiera averiguar cuál era el motivo de su tristeza, se bajó de mi coche y se fue a su casa sin mirar atrás.
Y aquí estoy ahora, en la puerta de su casa, sin saber muy bien lo que acaba de ocurrir. Llevo un rato dudando en si bajar del coche para ir tras ella o irme a mi casa y darle espacio. Justo cuando pongo mi mano en la puerta con la intención de salir, cambio de opinión y decido que es mejor dejarlo para otro momento. La cuestión es que la he vuelto a cagar y no tengo ni idea de porqué.
Aparco el coche en el garaje y, en lugar de subir por el ascensor, salgo a la calle para que me dé el aire. Estoy un poco nervioso y no quiero que mi madre me vea así. Sé que, en cuanto me viera, me interrogaría y ahora mismo no tengo fuerzas para hablar.
Llevo media hora caminando sin rumbo y, justo cuando giro una calle para volver a mi casa, me choco con alguien. Me disculpo enseguida porque sé que ha sido culpa mía al ir caminando despistado, pero en cuanto veo la persona a la que he golpeado, mi cara cambia.
—Hola, Marcos. No sabía que habías vuelto.
—Hola, Raúl.
No necesito ser cordial con él, por lo que en cuanto lo saludo doy media vuelta y sigo mi camino. Antes de que empiece a caminar, me detengo al escuchar las palabras de Raúl.
—Marcos, tú y yo tenemos que hablar.
—Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar —contesto sin mirarlo.
—Pues yo creo que sí y, cuando hablemos, entenderás muchas cosas.
—No me interesa nada de lo que tengas que decirme —declaro girándome para enfrentarlo.
—Se trata de Sara y seguro que te interesará. Vamos a tomar un café y te lo explico, será solo un momento.
Me lo quedo mirando muy serio planteándome si es buena idea irme con él y, aunque mi primer impulso es largarme de aquí lo antes posible, saber que tiene que contarme algo sobre Sara hace que asienta con la cabeza a pesar de que me puedan doler sus palabras. 
Empezamos a caminar en silencio buscando una cafetería y entramos en la primera que encontramos. Veo que Raúl se dirige a una mesa algo retirada y comprendo que está buscando un poco de intimidad para nuestra conversación. Una vez en la mesa, nos quedamos mirando en silencio.
—Sé que te habrá costado mucho aceptar mi invitación, por lo que voy a ir al grano. Antes de nada, quería pedirte perdón por haberme metido en vuestra relación al principio.
Lo miro sorprendido por sus palabras, ya que lo que menos esperaba, era escuchar una disculpa por su parte.
—Sí, no me mires así. Aunque pienses que soy un aprovechado hijo de puta, te diré que no soy tan mala persona como crees.
—Si tú lo dices… —murmuro sin creer en sus palabras.
—Reconozco que Sara me eclipsó en cuanto la vi y cometí el error de intentar conquistarla, aun sabiendo que entre vosotros había una conexión que iba mucho más allá del simple deseo. Me di cuenta de que lo nuestro no funcionaría el día que Sara me besó en nuestra primera cita, pero de todas maneras no me rendí.
En cuanto Raúl hace mención al beso que se dieron, aprieto los puños intentando controlar mis ganas de partirle la cara. Ahora soy una persona que intenta no dejarse llevar por la rabia y no quiero volver a ser así nunca más.
—Tranquilo, no tienes que preocuparte. Sara me besó para comprobar algo, pero con ese beso, los dos nos dimos cuenta de que entre nosotros no había esa chispa.
—No sé qué intentas decirme con todo esto. Lo pasado, pasado está.
—Lo que intento decirte, es que entre Sara y yo no hubo nada. No lo hubo entonces y no lo hay ahora.
—No te entiendo —digo confuso.
—Es muy sencillo. Después de que Sara me dejara claro que había empezado una relación contigo, te odié y me sentí humillado. Pero con el paso del tiempo comprendí que era lo mejor, porque sé que me hubiera enamorado de ella y que ella nunca sentiría lo mismo por mí. Cuando me la encontré en Madrid…
—No pudiste evitar aprovechar mi cagada para seducirla, ¿no? —pregunto celoso.
—Te equivocas. Ella me contó que ya no estabais juntos y lo sentí por vosotros. Y para tu información, entre Sara y yo no pasó absolutamente nada.
—No te creo. Sara en ningún momento me sacó de mi error cuando yo le insinué que estabais juntos.
—¿De verdad no sospechas por qué lo hizo? Piensa un poco, Marcos. Ella estaba dolida contigo y cuando tú insinuaste que estábamos juntos, ella no te dijo nada para que la dejaras en paz.
—Eso no es cierto. Sara no me haría daño a propósito.
—Tienes razón, no es una persona calculadora, pero te recuerdo que se sentía rota por dentro.
—No es posible. ¿No estáis saliendo juntos?
—No, solo somos amigos —dice sonriendo.
Pienso en todas las veces en las que me mintió haciéndome pensar que estaba con Raúl y mi sangre empieza a hervir al sentirme engañado y humillado.
—¡Joder! ¡Qué idiota he sido!
—No digas eso. ¡Mierda! Mi intención era que supieras que no estábamos juntos, no que te enfadaras.
—¿Tú sabes lo que he sufrido pensando en que la mujer a la que quiero estaba con otra persona por culpa de mis acciones? ¿O quizás sabes lo que he sentido al pensar que podrías quitarme también el amor de mi hija? ¡¡Joder!!
—Marcos, yo…
—Raúl, gracias por ser sincero conmigo, te lo agradezco.
Me levanto de la mesa y me voy de allí como si huyera del diablo. Escucho que Raúl grita mi nombre, pero sigo caminando sin hacerle caso. Necesito huir de aquí y pensar. Cada vez que pensaba que Sara estaba con Raúl, que otro la besaba o la tocaba, sentía un dolor abrasador en el alma. Y todo era mentira. He sufrido para nada. ¿Sara me ha manipulado o me mintió como método de defensa? Necesito hablar con Laura porque estoy muy confundido.




Capítulo 62
Entro en mi casa dando un portazo y me siento en el sofá intentando tranquilizarme. Me estoy ahogando y no puedo parar de llorar. Estoy destrozada al pensar que he perdido al amor de mi vida por ser una cabezota y una orgullosa. Por mi culpa he perdido la posibilidad de formar una bonita familia al lado del padre de mi hija.
Necesito hablar con alguien porque siento que sola no seré capaz de calmar esta ansiedad. Pienso en llamar a Paula, pero nuestra relación todavía está un poco tensa y tampoco sería parcial, ya que últimamente no es muy fan de Marcos. Descarto llamar a Carlos porque, después de mucho tiempo, se ha ido unos días de vacaciones con Javier y no los quiero molestar. Cojo mi móvil con manos temblorosas y llamo a la única persona con empatía suficiente para calmar mi estado de nervios.
—¡Hola, preciosa! ¿Cómo ha ido la ecografía?
—Irene…
—¿Estás bien, Sara?
—No, yo… —balbuceo empezando a llorar.
—Sara, cariño, no sé lo que ha ocurrido, pero todo se va a solucionar. Voy a poner el manos libres para conducir hasta tu casa. No me cuelgues, ¿vale?
—Vale —susurro.
—No tardaré mucho porque estoy muy cerca, así que mientras llego, túmbate en el sofá, pon las piernas en alto, cierra los ojos y escucha mi voz. ¿Ya te has tumbado?
—Sí.
—Está bien, cariño. Intenta hacer respiraciones más pausadas y así te irás tranquilizando.
Su dulce voz consigue que me vaya relajando y antes de que me dé cuenta, el timbre de mi casa suena. Irene entra en cuanto le abro la puerta y me da un fuerte abrazo.
—¿Qué ha pasado, cariño? —pregunta mientras nos sentamos en el sofá.
—Lo he perdido, Irene, he perdido a Marcos para siempre por culpa de mi orgullo.
—Está bien, intenta tranquilizarte y cuéntamelo todo mientras te preparo una infusión.
Empiezo a contarle todo lo sucedido en nuestro último encuentro. Los nervios al verlo esperarme en la puerta del hospital, la sensación de incomodidad entre nosotros y la emoción al decidir el nombre de nuestra pequeña.
—Por lo que me cuentas ha sido un momento muy especial entre vosotros.
—Sí, ha sido muy bonito, aunque era una situación un poco violenta.
—¿Qué ha ocurrido para que estés así? —pregunta intrigada.
—Me ha traído a mi casa y me ha contado que estos meses estuvo en Girona con su familia. Cuando me ha dicho que empezaba a ser feliz, me he alegrado por él, aunque me ha dolido saber que era feliz no estando a mi lado.
—Sara…
—Lo sé. Sé que es muy egoísta por mi parte, pero no puedo evitar sentirme así.
—Pero que vuelva a ser feliz no significa que lo hayas perdido. Ha estado con su familia después de mucho tiempo y es normal que se sienta así.
—Cuando estábamos despidiéndonos en su coche, recibió una llamada. Pude ver por la pantalla que se trataba de una tal Laura y él, al ver su nombre, colgó el teléfono algo nervioso.
—Eso no demuestra nada, cariño.
—No lo entiendes, Irene —le explico sollozando—. Cuando me dijo que era feliz, lo miré a los ojos y vi que estaba tranquilo e ilusionado. Durante nuestra relación nunca lo vi así. Si hubiera sido una tontería, habría contestado o por lo menos no habría colgado tan nervioso. Estoy segura de que está con esa tal Laura.
—No lo sabes con seguridad. ¿Por qué no hablas con él?
—¿Y qué le digo? Cómo voy a preguntarle si está saliendo con alguien cuando yo me he negado a contestarle cada vez que me preguntaba si estaba con Raúl.
—Quizás tendrías que ser sincera con él.
—Ya es demasiado tarde. Además, no creo que tengamos futuro juntos.
—¿Lo has perdonado?
—Sí, lo he perdonado, pero no he olvidado lo que me hizo.
—Sara, tienes que aclararte, cariño. Antes de nada, tienes que decidir qué es lo que quieres. Si decides que no puedes perdonarlo, tienes que aceptar que él rehaga su vida para tú poder hacer lo mismo con la tuya. Pero si decides olvidar todo lo malo, tendrás que ser valiente y hablar con él. Es un riesgo, sí, pero creo que vale la pena. No te puedes quedar con la incertidumbre de saber qué es lo que habría pasado.
—Todo esto es muy difícil.
—Lo sé, cariño, pero solo tú puedes tomar esa decisión. Piénsalo bien.
Irene se queda conmigo consolándome y dándome palabras de ánimo. Gracias a ella consigo tranquilizarme y tomar la decisión de coger las riendas de mi vida. Gracias a su consejo, decido hacer una lista de los pros y los contras de ambas opciones, ya que me parece una muy buena idea.
En cuanto se marcha de mi casa, me siento en la mesa del comedor con dos hojas y un bolígrafo dispuesta a hacer la dichosa lista. Hago dos columnas con los pros y los contras y antes de que empiece a rellenarlas, el timbre de mi casa suena. Me levanto con curiosidad sin saber quién ha venido a verme y me sorprendo al escuchar la voz de mi abuela.
—¿Yaya?
—¡Pues claro que soy tu abuela! No sé por qué te sorprende mi visita.
—Yayi, tú nunca sueles salir de tu barrio a no ser que pase algo urgente. ¿Estás bien?
—¡Claro que estoy bien! Anda, abre la puerta que parecemos tontas hablando por el micrófono este.
Abro a mi abuela con una sonrisa y salgo al rellano para recibirla. Cuando mi abuela sale del ascensor, la miro sorprendida al ver que está muy arreglada.
—No me mires así, jovencita. Que parece que me haya muerto y te esté visitando mi fantasma.
—¡¡¡Yayi!!! No digas eso ni de broma —la riño.
—Pues entonces quita ya esa cara de susto y déjame pasar.
En cuanto mi abuela entra, empieza a mirar todo detenidamente. Todavía no había venido a mi piso, ya que, a pesar de haberla invitado en varias ocasiones, siempre me daba excusas.
—Tienes un piso muy bonito, cariño.
—Gracias, yaya. Ya verás cuando veas la habitación de la bebé.
—Luego me la enseñas. Anda, ponme algo para beber que vengo sedienta.
Me marcho a la cocina para hacerle un café a mi abuela. No hace falta que le pregunte qué quiere tomar, porque después de tantos años sé cómo le gusta. 
Cuando entro al comedor con la bandeja, veo que está sentada en la mesa mirando con curiosidad las hojas que no pude empezar.
—¿Qué significa esto, jovencita? —pregunta seria.
—Eh… pues creo que es evidente, yaya —contesto mientras dejo la bandeja en la mesa.
—¡No seas impertinente! —me regaña dándome una colleja.
—¡Au! Yaya, tú la fuerza no la pierdes con los años, ¿verdad?
—La perderé cuando me muera.
—¡No empieces, yaya!
—Entonces no digas tonterías. Ya sé lo que significa esta lista, lo que no sé es por qué la estás haciendo.
—La estoy haciendo porque estoy indecisa.
—¿Indecisa? ¡Y un pimiento!
—¡Yayita!
—Ni yayita, ni leches. ¡Tú lo quieres! Y tu cara de lerda cuando lo ves o hablas de él, te delata.
—Claro que lo quiero, yaya, pero eso a veces no es suficiente.
—¡Por supuesto que es suficiente! Déjate de listas y piensa con el corazón, cariño. Piensa en si lo que hizo fue tan grave como para tirar vuestro amor por la borda.
—Ya lo he perdonado, pero no he podido olvidar cómo me trató. Fue muy cruel conmigo y me humilló sin importarle mis sentimientos.
—Lo sé, cariño. Sé que se portó como un canalla contigo, pero también sé por lo que ha pasado ese muchacho y creo que a veces nuestro pasado nos hace cometer errores.
—¿Lo sabes? ¿Quién te lo ha contado?
—Ay, niña, él me vino a ver cuándo estabas en Madrid.
—¡¡¿Marcos fue a verte?!! ¿Por qué no me lo habías dicho?
—Porque en ese momento todavía no lo habías perdonado y no me hubieras escuchado.
—¿Él te lo contó? —pregunto sorprendida.
—Sí, después de que le diera una colleja por lo mal que se había portado contigo.
Me río a carcajadas al pensar en la imagen de mi abuela dándole una colleja. Por mucho que lo intente, no me puedo imaginar cómo le dio una colleja con lo chiquitita que es.
—Vino una tarde a mi casa porque estaba desesperado. No conseguía contactar contigo y nadie de tu entorno le decía dónde estabas.
—¿Tú se lo dijiste?
—¿¡Por quién me tomas!? No soy una chivata y sabía que tú no querías que él lo supiera.
—Gracias, yaya —le digo aliviada.
—Solo le dije que estabas bien y que te diera tiempo. Lo vi muy mal, cariño. Estaba hundido y me dio mucha pena. Lo hice pasar y le preparé la merienda. Yo esperé en silencio y, después de comerse unas cuantas galletas, empezó a hablar.
—Me sorprende que te lo contara, yaya. Él siempre ha sido muy reservado.
—No te creas que no le costó, cariño. Pero como te he dicho, estaba desesperado y cuando uno se siente así, hace lo impensable.
—¿Y qué te dijo?
—Bueno, me explicó su historia con esa lagarta y me dijo que estaba muy arrepentido por cómo te había tratado. Me dijo que cada noche revivía ese instante y se iba a dormir con el corazón roto pensando en cómo habrías sufrido.
—No conseguirás que sienta pena por él.
—No sé a lo que te refieres —replica haciéndose la loca.
—Aunque él tenga un pasado complicado, me hizo mucho daño.
—Lo sé, pero también sé que te quiere. Tú sabrás si vale la pena perder a alguien que te quiere y al que tú también quieres, solo por tu orgullo. De eso depende tu felicidad.
Mi abuela se levanta después de dar un último trago a su café y me da un beso en la mejilla antes de marcharse hacia la salida.
—¿Ya te marchas?
—Sí, he quedado con mi novio para ir al cine a meternos mano.
—¡¡¿Novio?!! ¡¡¡¿Meteros mano?!!
—Ay, niña, qué remilgada que eres a veces —declara poniendo los ojos en blanco.
—¿Ya lo sabe papá?
—Hay cosas que es mejor que los hijos no sepan, cariño —confiesa guiñándome un ojo.
—Lo siento, abuela, no me esperaba que tuvieras novio.
Mi abuela se acerca a mí y pone sus arrugadas manos en mis mofletes. Me mira con cariño y, antes de que hable, siento que me va a decir algo muy importante.
—Cariño, yo quería mucho a tu abuelo. Tanto que cuando él murió, sentí que me moría de dolor, pero sobreviví. Y lo hice porque él me obligó a prometerle que haría cualquier cosa para ser feliz, y eso hice. Durante mucho tiempo he sido feliz saliendo con mis amigas y haciendo las actividades que me han apetecido, pero ahora he conocido a un buen hombre y no quiero perder el tiempo. La vida me ha enseñado que solo estamos de paso unos pocos años, por lo que no vale la pena romperse la cabeza por tonterías. Hay que exprimirla al máximo porque no sabemos cuándo llegará nuestro momento y tenemos que arriesgarnos por lo que vale la pena. Sé feliz, mi niña, y olvídate de rencores y orgullos.
Después de su discurso, me besa en la frente y se marcha. Me quedo un rato mirando la puerta intentando asimilar sus palabras y en el momento en el que comprendo lo que me ha dicho, algo en mi cabeza hace click y lo veo todo claro. Voy hacia la mesa del comedor y rompo las hojas en trocitos pequeños. He tomado mi decisión y espero no equivocarme, pero como dice mi abuela, hay que arriesgarse por lo que vale la pena.
Me doy una ducha y me pongo guapa. Últimamente, no me veo bien con nada, pero hago todo lo posible dentro de mis posibilidades. Me pongo un vestido entallado que acentúa tanto mi silueta como mi barriga. Mis pechos han subido de talla con el embarazo y con este vestido, el cambio es más que evidente.
Voy a ser fuerte para hablar con Marcos y afrontar lo que siento por él. Sé que es arriesgado porque es posible que haya empezado algo con esa chica, pero he decidido que vale la pena arriesgarse por él. Empiezo a caminar hasta su casa intentando poner mis pensamientos en orden. Podría ir en taxi o en autobús, pero estoy tan asustada que necesito que me dé el aire.
Cuando llego a su portal, aprovecho que un vecino sale por la puerta y entro directamente al edificio. Subo en ascensor hasta su puerta y, después de pasar la mano por encima del timbre un buen rato, reúno el valor suficiente para llamar.
Todavía no sé qué le voy a decir y estoy tan nerviosa que mi pequeña Elena no para de dar volteretas dentro de mi barriga. Pienso en la última vez en la que toqué este timbre y eso no ayuda nada en mi estado actual. Escucho pasos acercarse a la puerta, pero cuando esta se abre mi mundo se hace añicos.
Quien me recibe en la puerta no es Marcos, sino una chica muy guapa. Es morena con ojos verdes y tiene un cuerpo que no tiene nada que envidiar al de las modelos.
—¡Hola! —saluda risueña.
—Eh… Hola.
—Buscas a Marcos, ¿verdad?
—Sí, pero veo que no es un buen momento. Ya pasaré otro día.
—Está en la ducha, pero puedes esperarlo dentro, si quieres.
—No, tranquila, no es nada urgente.
—Eres Sara, ¿verdad? Yo soy…
—¿Quién es, pequeña?
Escuchar su voz junto a ese apelativo tan cariñoso hace que mis ojos se llenen de lágrimas. Salgo corriendo del edificio sin mirar atrás y empiezo a caminar sin rumbo.
¿Quién era esa chica? ¿Será Laura? Pues claro, quién iba a ser si no. En el momento en el que he escuchado su voz llamando cariñosamente a esa preciosa mujer, he comprobado que tienen algo juntos y que no puedo meterme entre ellos. No voy a ser tan egoísta de decirle lo que siento para que nuestra relación sea aún más incómoda. Es el padre de mi hija y por suerte o por desgracia, tanto él como Laura formarán parte de la vida de las dos.




Capítulo 63
Marcos
—¿Qué pasa, Lucía?
—Creo que he metido la pata, pero todavía no sé cómo.
—¿Quién era?
—Era Sara.
—¿Sara? ¿Estás segura? —pregunto sorprendido.
—¡Claro que sí! Me has enseñado fotos suyas y, si eso no fuera suficiente, la gran barriga de embarazada me hubiera dado una pista. ¿No crees?
—¡Vale, vale! Está bien. Pero ¿por qué se ha ido?
—No lo sé. Le he dicho que estabas en la ducha y que podía entrar a esperarte, pero me ha dicho que no era un buen momento y que no era nada urgente.
—¿Y después?
—Después me iba a presentar como tu hermana, pero entonces me has llamado desde el comedor preguntándome quién era y cuando me he girado, ya no estaba.
—Esto es muy raro —murmuro preocupado.
—¿Por qué no la llamas?
—Sí, eso voy a hacer. Tengo miedo de que le pase algo. Está en la recta final del embarazo y, según le ha dicho a la doctora, lleva unos días con molestias.
Llamo a Sara desde mi móvil, pero empiezo a preocuparme al no contestar a mi llamada. ¿Se encontrará bien? Estoy tan nervioso que empiezo a caminar dando vueltas por el salón.
—¿Nada? —pregunta mi hermana.
—No. ¿Te comentó porqué había venido?
—No, pero cuando me vio, se puso muy nerviosa.
—Esto no me huele nada bien.
—¿Por qué lo dices?
—Porque Sara no había vuelto a venir a mi casa desde… bueno, desde el día en que la cagué.
—Entiendo.
—Y, justo cuando me encuentro al tío con el que pensaba que estaba saliendo, viene a mi casa.
—¿Sara está saliendo con alguien?
Suelto una maldición al ser consciente de que he hablado más de la cuenta. No quería hablarlo con nadie, pero ahora ya es demasiado tarde. Le cuento a mi hermana que me encontré a Raúl y le explico lo que me contó.
—Pero ¡eso es genial! —exclama sonriendo.
—Pues no entiendo el motivo de tanta alegría, la verdad.
—A ver, hermanito. Tú pensabas que estaba saliendo con Raúl y estabas muerto de celos. ¿No estás feliz al saber que no está con nadie y que tienes alguna posibilidad con ella?
—¡Me mintió, Lucía!
—Eh… técnicamente no te mintió, hermanito. Solo te dijo que no era de tu incumbencia y, perdona que te lo diga, pero tenía razón. Marcos te quiero mucho, pero le hiciste daño y ella tenía que protegerse de la manera que fuera.
—No sabes cuánto he sufrido por ello.
—¿Y crees que ella no? Piensa en cómo se sintió cuando la echaste de tu vida, como si fuera una cualquiera.
—Gracias por recordármelo —digo sarcásticamente.
—De nada —bromea guiñándome un ojo—. Me imagino lo que ha sufrido y si a eso le sumas la revolución de hormonas del embarazo, tiene que haber sido muy difícil. No es justo que pienses así de ella.
—Lucía, ¿te das cuenta que estás defendiendo a alguien que ni siquiera conoces?
—Me has hablado tanto de ella que es como si ya la conociera…  Marcos, no vuelvas a cometer el mismo error y no la juzgues antes de hablar con ella. Piensa con el corazón y dime si la Sara que tú conoces es capaz de manipularte de esa manera a propósito.
Pienso en sus palabras y la respuesta aparece en mi cabeza sin ninguna duda. No, Sara es incapaz de hacer daño a nadie y menos de manera consciente. Soy un idiota. Pensaba que había cambiado y lo cierto es que todavía tengo esos momentos de inseguridad en los cuales actúo sin pensar. Mi hermana me mira con ternura y se marcha después de darme un beso en la mejilla.
Tengo que pedir ayuda y sé a quién tengo que llamar. Quiero hablar con ella para que me ayude a enfrentarme a estos miedos y sobre todo para que me dé pautas para tranquilizar esta rabia que aparece de vez en cuando. Impaciente le devuelvo la llamada de antes, pero Laura no contesta.
Sin pensarlo ni un minuto más, cojo las llaves de mi coche y me marcho a casa de Sara. De camino, rezo para que nada malo le haya pasado porque nunca me lo podría perdonar. En cuanto llego a mi destino veo que la suerte me acompaña al encontrar un aparcamiento cerca de su portal. Toco el timbre nervioso y, al ver que nadie me abre, insisto.
—¿Sí? —pregunta su dulce voz.
—Sara, soy yo.
—¿Marcos? —Noto su voz algo gangosa y me preocupo al instante.
—¿Estás bien?
—Sí, ¿por qué has venido?
—¿Por qué te has ido así de mi casa?
—No era nada importante
—¿Puedes abrirme y hablamos en persona? Me siento un poco tonto, la verdad.
Escucho cómo aprieta el botón y un sonido estridente acciona la puerta para que la pueda abrir. La empujo y subo por las escaleras intentando calmar mi impaciencia. Cuando llego a su rellano, me sorprende no encontrarla en la puerta, por lo que asomo la cabeza y la llamo por su nombre.
—¿Sara? ¿Puedo pasar?
—Sí, pasa. —Escucho que grita desde el otro extremo.
Entro algo cohibido al ser la primera vez que veo su piso y empiezo a observarlo todo con mucho interés. Me gusta el toque acogedor que ha dejado. Presto atención a las fotos que tiene enmarcadas en el mueble del comedor y me duele comprobar que no salgo en ninguna de ellas. Sé que ya no estamos saliendo y es lo normal, pero no por eso duele menos.
—Hola —me saluda.
Me giro al escuchar su voz y tengo que contenerme para no ir junto a ella y besarla. La echo tanto de menos, que los dedos me hormiguean de las ganas que tengo por tocarla. Me fijo en su rostro y me doy cuenta de que, además de estar cansada, ha estado llorando.
—¿Estás bien? —vuelvo a preguntar.
—Sí, ¿por qué no iba a estarlo?
—No lo sé, apareces en mi casa y te vas sin decir adiós.
—Sí, esto… Siento haber aparecido así, sin avisar.
—Sara, tú no tienes que avisar para venir a mi casa.
—Ya, bueno… pero no quería interrumpiros.
—¿Interrumpirnos? No te entiendo.
—Cuando me abrió la puerta me sentí fatal por molestaros. No quiero que ella piense que soy una exnovia entrometida. De verdad, yo quiero que seas feliz, yo…
—Sara, para el carro. La persona que te abrió la puerta es…
—No tienes que darme explicaciones, Marcos. Es tu vida y lo entiendo. No tengo derecho a meterme ni a pedirte explicaciones.
—Lo sé, pero quiero dártelas. Sara, ella es Lucía, mi hermana.
—¿Tu hermana?




Capítulo 64
¿Su hermana? ¿Puedo ser más ridícula? ¡Ay, madre, qué vergüenza! Siento cómo mis mejillas se ponen coloradas al pensar en el ridículo tan espantoso que acabo de hacer. Marcos sonríe de medio lado dándome a entender que sabe la vergüenza que siento en este momento. ¡Tierra, trágame!
—Sara, ¿estás bien?
—Sí, sí. Claro, estoy de maravilla. Después de hacer el ridículo de mi vida, no podría estar mejor.
—No ha sido para tanto, mujer. Solo ha sido un malentendido —dice guiñándome un ojo.
—Dile a tu hermana que siento haber sido una maleducada. ¡Dios, qué vergüenza! —exclamo tapándome los ojos con las manos.
—Tranquila, a mi hermana ya le caías bien antes de conocerte.
—¿Le has hablado de mí a tu hermana? —pregunto sorprendida.
—Por supuesto, cómo no iba a hablarles a mi familia de la madre de mi hija.
—Claro, la madre de tu hija —murmuro decepcionada.
—¿Por qué has venido hoy a mi casa? —pregunta serio.
—Yo… quería hablar contigo.
—Ajá…
—Verás, es que llevo todo el día pensando en algo. Quería decirte que…
El sonido de su teléfono interrumpe mi discurso. Coge su teléfono y, en cuanto ve quién lo llama, frunce el ceño y me mira algo contrariado.
—Sara, lo siento. Es una llamada urgente. ¿Te importa que conteste?
—No, no, claro. Puedes contestar sin problemas.
Marcos sale al balcón para tener algo de privacidad, pero antes de que cierre la puerta escucho que saluda con un «hola, guapísima». Me duele escuchar con el cariño que habla a otra mujer y siento que, desde que lo dejamos, somos como dos desconocidos.
Mientras habla por teléfono, voy a la habitación de nuestra hija para ordenar el armario y así de paso distraerme para no volverme loca. Una vez dentro, recuerdo que la ventana da al balcón y al estar abierta no puedo evitar escuchar parte de la conversación.
—Te echo mucho de menos, Laura.
Me quedo congelada al escuchar su voz desesperada. Mis ojos se llenan de lágrimas, pero no soy capaz de salir de la habitación. Cuando consigo que mi cuerpo reaccione, salgo lo más rápido que puedo intentando no escuchar nada más. ¿No querías una confirmación? Pues ahí la tienes, Marcos está con alguien.
Después de lavarme la cara para borrar mis lágrimas, salgo al comedor y justo en ese momento Marcos termina la llamada.
—Perdona por la interrupción —se disculpa.
—No pasa nada, tranquilo.
—¿Qué ibas a decirme antes de la llamada?
—¡Oh! Nada importante.
—Imagino que si viniste a mi casa sería algo importante, ¿no?
—Eh… solo quería darte las gracias por el carro de la bebé.
—No tienes que darme las gracias, también es mi hija.
—Sí, claro.
—Además, podrías habérmelo agradecido esta mañana cuando hemos ido a la ecografía.
—Ya… por eso he ido a tu casa, porque esta mañana se me olvidó.
—También me podrías haber enviado un mensaje.
—Supongo, pero quería hacerlo en persona.
—Ya, bueno. Tengo que marcharme. Me he ido sin decirles nada a mi madre y a mi hermana y seguro que estarán preocupadas.
—Claro, tranquilo. ¿Se van a quedar muchos días?
—No lo sé, mi hermana tenía algunos días libres, pero todavía no sé hasta cuándo estarán.
—Salúdalas de parte de la madre de tu hija.
—Lo haré.
Después de esta conversación tan surrealista, Marcos se marcha de mi casa y, en cuanto cierro la puerta, empiezo a llorar. Me ha costado mucho contener mis lágrimas, pero, una vez que me he quedado sola, no he podido controlarme más.
Si no hubiera sido por esa llamada, me hubiera puesto en ridículo yo solita. He estado a punto de confesarle que lo sigo queriendo y que me gustaría que empezáramos de cero. Pero me alegro de no haberlo hecho, porque al escucharlo decir que la echaba de menos, lo hubiera puesto en un compromiso. ¡Ay, madre! No quiero pensar en la vergüenza que hubiera sentido si le hubiera confesado mis sentimientos.
Cada vez siento que estamos más lejos y me duele saber que, a partir de ahora, solo lo veré por cosas relacionadas con nuestra hija. No sé cómo voy a ser capaz de soportar verlo siendo feliz con otra mujer, pero lo tengo que conseguir. Por mi hija seré capaz de cualquier cosa.
No puedo parar de llorar y empiezo a sentir que me falta la respiración. Me estiro en el sofá con las piernas en alto, tal y como me dijo Irene esta mañana para intentar calmar esta ansiedad. Cierro los ojos e intento pensar en algo que me transmita paz, pero no consigo calmarme. Respiro por la nariz y expulso el aire por la boca haciendo que poco a poco la ansiedad empiece a irse. Cuando creo que todo vuelve a la normalidad, me levanto del sofá y es entonces cuando siento un dolor punzante en el abdomen. 
—No, no, no. Todavía no puedes salir, pequeña.
Llevo todo el día con contracciones, pero no le he dado importancia porque no han sido muy dolorosas y no las tenía de manera regular. Por un momento pensé que era culpa de las emociones del día, pero ahora que el dolor es mucho más profundo me doy cuenta de que no es así.
Después de estar una hora sentada en el sofá intentando controlar las contracciones, decido meterme en la bañera para tomar un baño relajante. Me quedo en el agua media hora, pero las contracciones siguen apareciendo y esta vez más regulares.
Salgo de la bañera dispuesta a hacerme algo de comer y me seco con la toalla. Cuando estoy a punto de vestirme siento un líquido caliente bajar por mis piernas. Miro al suelo asustada, pero suspiro aliviada al ver que no se trata de sangre, solo he roto aguas. ¡¡¿He roto aguas?!!! ¡Madre mía!
Sé que la comadrona nos dijo que no hacía falta correr cuando esto sucedía, pero de todas maneras me pongo nerviosa y empiezo a hiperventilar. ¿Qué tengo que hacer? Mi cabeza va a mil por hora y no me puedo concentrar. Una vez que consigo ordenar mis ideas, me visto y salgo del baño. Después pienso en lo que nos dijeron en las clases preparto y empiezo a contar cada cuanto tengo las contracciones. Cojo mi teléfono y llamo a mi amiga Paula, ella mejor que nadie sabrá qué es lo que tengo que hacer en esta situación. Sé que últimamente hemos estado algo distanciadas, pero solo a ella le confiaría mi vida y la de mi hija.
—Hola, Sara. Me pillas trabajando.
—Paula, acabo de romper aguas.
—¡Joder! ¿Estás sola?
—Sí.
—Está bien, llama a alguien para que te traiga al hospital. Hoy estoy de guardia, por lo que cuando llegues estará todo preparado, ¿vale?
—Muchas gracias. Paula, yo… me gustaría…
—Ahora no es el momento, cariño. Pero, tranquila, todo está bien entre nosotras, ¿vale?
—Vale. Te quiero mucho, Paula.
—Y yo, puticienta. No lo olvides nunca, aunque a veces sea un poco gilipollas. Hoy vamos a conocer a nuestra pequeña y todo saldrá bien.
Sus palabras me dan fuerzas y, cuando cuelgo el teléfono, me doy cuenta de que tengo los ojos llorosos. Paula es como mi hermana y no pienso dejar pasar ni un día más sin aclarar las cosas con ella. Bueno, primero daré a luz a mi pequeña Elena.
Al principio dudo de a quién llamar, pero no tardo mucho en tomar la decisión.
—Sara, ¿pasa algo?
—Marcos, acabo de romper aguas.
—¡Joder! ¿Estás bien?
—Sí, tranquilo. Pero necesito ir al hospital. He llamado a Paula y lo está preparando todo.
—Claro, claro. En cinco minutos estoy en tu casa.
—Marcos…
—¡¿Qué?!
—Pueden ser diez. No necesito que tengas un accidente el día que va a nacer nuestra hija.
—Vale, vale. Tienes razón.
Sonrío al escuchar su voz nerviosa, pero la sonrisa se me borra de la cara al llegar una nueva contracción. Cuando el dolor ha bajado, me incorporo y cojo mi mochila y la de la niña. Por suerte soy una persona precavida y hace semanas que están preparadas.
A los pocos minutos suena el timbre y abro a Marcos, después de que insista en ayudarme con las bolsas, doy un último vistazo a mi casa y no puedo evitar emocionarme. Una lágrima resbala por mi mejilla y, antes de que se caiga, siento cómo sus dedos limpian su rastro.
—Sara, todo va a salir bien.
—Lo sé —digo mirándolo a los ojos—, solo estaba pensando en que la próxima vez que vuelva a casa, será con Elena en los brazos.
Una vez salimos, tengo que parar y agarrarme a la pared al sentir una fuerte contracción. Mi barriga se pone dura como una piedra y empiezo a respirar lentamente, intentando aguantar el dolor. Pero, cuando siento la mano de Marcos masajear mi espalda, olvido por un momento ese dolor.
Cuando disminuye, nos subimos a su coche para ir al hospital. Hacemos todo el trayecto en silencio, pero, a diferencia de la otra vez, este no es incómodo. Por fin vamos a conocer a nuestra hija y estamos impacientes. Vuelvo a sentir alguna que otra contracción, por lo que tengo que hacer las respiraciones que nos enseñó la comadrona. En cada contracción siento su mano en mi barriga y, sentir su contacto, me tranquiliza.
No puedo evitar emocionarme al imaginarme este momento de otra manera.
Ojalá nunca me hubiera echado de su vida y pudiéramos vivir esto como una familia. A pesar de estar rodeada de personas que me quieren, me he sentido muy sola durante todo el embarazo. Por más que intenté olvidarlo, he echado mucho de menos a Marcos, a sus caricias, sus besos, sentir por primera vez el movimiento de nuestra hija en mi barriga, etc… Sé que no puedo hacer nada por volver el tiempo atrás, pero no puedo evitar soñar con ello.




Capítulo 65
Marcos
¿Qué ha ocurrido?
Hace un momento Sara estaba a punto de decirme algo muy importante y después de la llamada de Laura, me dice que quería darme las gracias por el carrito que le regalé. Sé perfectamente que me estaba mintiendo, pero no le dije nada para no ponerla en un compromiso.
¡¿Por qué he tenido que coger la maldita llamada?! Sé que iba a decirme algo relacionado con nosotros, pero he tenido que ser tan idiota de dejarla con la palabra en la boca. Si no fuera porque necesitaba hablar con mi psicóloga, nunca la hubiera cortado. Me sentía muy inseguro y necesitaba que ella me guiara y me ayudara con esta situación. No quería volver a dejarme llevar por mi impulsividad y al final he terminado cagándola de nuevo.
De camino a mi casa recuerdo la conversación tan esclarecedora que he tenido con Laura que, como siempre, me ha ayudado mucho a tener otra visión de las cosas.
—¡Hola, guapísima!
—¡Hola, bombón! ¿Cómo estás?
—Uff… ¿Por dónde empiezo?
—Vaya, veo que la cosa es complicada.
—Te echo mucho de menos, Laura.
—Dirás que echas mucho de menos mis terapias, ¿no?
—Laura, yo…
—Marcos, no tienes que decirme nada. No te preocupes, todo está bien. Cuéntame qué ha pasado.
Le cuento a Laura mi encuentro con Raúl. La rabia que sentí al descubrir que Sara me había hecho pensar todo este tiempo que estaba saliendo con él.
—Marcos, cariño. Tienes que dejar de desconfiar de la gente porque solo te va a hacer daño. Los demás no tienen la culpa de que tu pasado te dejara huella.
—Pero ¿por qué me mintió?
—Imagino que estaba muy dolida por cómo la trataste. A veces, aunque queramos mucho a una persona, el dolor habla por nosotros. Es posible que se haya puesto una coraza para protegerse y no pensó en el daño que te hacía. Tienes que intentar ponerte en el lugar de la otra persona para saber cómo se siente.
—Es imposible, cuando estoy así no puedo controlar la rabia.
—Ese es uno de tus problemas, tu impulsividad. Piensa que esa rabia puede hacer daño a los que más quieres.
—Lo sé, pero ¿cómo puedo controlarlo?
—No es fácil, pero podrás hacerlo. Lo primero que tienes que hacer es asumir que tu pasado fue con Cintia y no con Sara. Cintia te utilizó y te hizo daño y, hasta donde yo sé, Sara no es como tu ex, ¿me equivoco?
—No, no te equivocas. Sara sería incapaz de eso.
—Pues entonces lo que tienes que hacer cuando tengas esa rabia que ciega tu parte más racional, es pensar: ¿de verdad creo que Sara sería capaz de algo así? Recuérdate en esos momentos que no todo el mundo es igual.
—Tienes razón. ¿Por qué parece tan fácil cuando lo escucho de ti?
—Porque a veces estamos tan ciegos de rabia que no somos capaces de ver lo más obvio.
—Muchas gracias, Laura. Te debo una. Tengo que dejarte, tengo una conversación muy importante.
—Me alegro por ti, Marcos. Cuídate mucho.
—Gracias Laura.
Después de colgar, volví con ella dispuesto a hablar de nosotros, pero sentí que nuestro momento especial se había esfumado. Se cerró como una ostra, inventándose ese pretexto para evitar la conversación. Me marché de su casa decepcionado y muy frustrado. Cuando creo que vamos a dar un paso adelante, damos dos atrás. Esto no avanza y me empiezo a desesperar.
Dos horas después, me sorprendió recibir su llamada. Por un momento pensé en la posibilidad de que se hubiera arrepentido y que por fin pudiéramos hablar de nosotros, pero no podría estar más equivocado del motivo de la llamada.
—Marcos, acabo de romper aguas.
Con esas cinco palabras, mi cuerpo entró en tal estado de nervios que no daba pie con bola. Lo único que tuve tiempo de hacer antes de salir de mi casa fue darles la noticia a mi madre y a mi hermana. ¡Por fin iba a conocer a mi hija!
Llegué a casa de Sara en un tiempo récord y la llevé al hospital lo más rápido posible. Cada vez que sentía una de esas dolorosas contracciones y la veía aguantar el dolor, se me removía hasta el alma. No me gusta verla sufrir y no poder hacer nada para remediarlo hacía que me sintiera impotente.
En cuanto aparco en la puerta, la ayudo a bajar del coche y, al momento, vemos aparecer a su amiga Paula con una silla de ruedas dispuesta a llevarla a maternidad. Me quedo parado en medio de la recepción sin saber qué hacer viendo cómo se llevan a Sara hacia el pasillo. Cuando están a punto de girar, Paula se detiene y Sara me mira divertida.
—Marcos, ¿a qué estás esperando? —pregunta Sara.
—No sabía si querrías que te acompañara.
—Va a nacer tu hija, por lo que tienes todo el derecho de estar presente.
—Venga, futuros papás. Que vamos a conocer a vuestra preciosa hija.
Sonrío como un bobo y empiezo a caminar siguiendo los rápidos pasos de Paula. Una vez que entramos a la sala de dilataciones, Paula la ayuda a subirse a la cama y le pone las correas para controlar las contracciones.             
—Todo saldrá bien, puticienta —la tranquiliza.
Al rato entra una doctora para revisar a Sara. Un largo papel sale de la máquina con miles de líneas y supongo que serán los nervios, pero a mí me parecen todas iguales.
—El latido del bebé y sus constantes son buenas. Ahora vamos a hacerte un tacto para saber si ya has dilatado. ¿Has tenido contracciones?
—Sí. Rompí aguas hará una hora y desde entonces he tenido contracciones cada vez más seguidas. Ahora las tengo cada cinco minutos.
—Está bien. Abre las piernas y relájate. Sentirás algo de molestia, pero solo será un momento.
Salgo de la habitación para darle algo de privacidad, ya que una cosa es que quiera estar en el parto de mi hija y otra es estar en un momento tan íntimo. Cuando la doctora sale de la habitación me sonríe.
—Habéis hecho bien en venir. Está dilatada de siete centímetros, así que le falta muy poquito. Voy a avisar para que le pongan la epidural y preparen la sala de partos. Tu mujer está haciendo un gran trabajo, pronto conocerás a tu hija.
Me quedo apoyado en la pared pensando en dos cosas. La primera es lo bien que me he sentido cuando la doctora ha dicho que Sara es mi mujer y la segunda es que voy a ser padre. Antes de volver a entrar, aviso a mi madre para que sepa que ya está de parto y, al escucharme, me deja sordo con su grito de alegría. A pesar de que no sabemos cuánto tendrán que esperar, ellas insisten en venir al hospital.




Capítulo 66
Voy a ser madre. Voy a conocer a mi bebé. En cuanto la doctora se marcha de la habitación, me emociono al ser consciente de que falta muy poco para poder abrazar a mi hija. ¡Mi familia! Con las prisas he olvidado avisarles y sé que, si no los aviso a tiempo, nunca me lo perdonarán.
Alargo el brazo intentando coger mi bolso, pero con tanto cable no consigo alcanzarlo. Justo cuando iba a ponerme de pie, Marcos se acerca y me lo ofrece.
—Gracias. Voy a llamar a mis padres porque con los nervios se me había olvidado.
—Yo también acabo de avisar a mi madre y me ha dicho que vienen para aquí. ¿Quieres que salga para darte más intimidad?
—No hace falta. ¡Hola, mamá! —saludo en cuanto descuelga—. Estoy en el hospital porque he roto aguas. Sí, mamá, la niña y yo estamos bien. Ajá. Sí, ya estoy casi dilatada, así que espero que no tarde mucho en salir. Mamá, tranquila. Venid cuando podáis. Yo también te quiero.
—Tu madre está atacada, ¿no?
—Sí, está de los nervios —contesto antes de aguantar otra contracción.
—¿Necesitas algo?
—No, tranquilo. Ya estás haciendo mucho quedándote conmigo.
—Sara, no digas tonterías. No querría estar en otro sitio que no fuera junto a ti.
Mi corazón da un vuelco al escuchar sus palabras, pero en cuanto me doy cuenta de que no significan lo que yo quisiera, me desinflo. Daría lo que fuera para que me siguiera queriendo, pero eso ya es imposible.
—Gracias.
—No tienes que dármelas, no me perdería este momento por nada del mundo.
Cada vez que las contracciones vuelven, Marcos me coge de la mano, me acaricia la barriga y masajea mi espalda intentando disminuir el dolor.
Al cabo de una hora la doctora vuelve a aparecer por la habitación y después de hacerme otro tacto, sonríe mirándonos a los dos.
—Familia, vamos a la sala de partos. Por fin vais a conocer a vuestra pequeña.
Marcos y yo nos miramos nerviosos. Estoy muerta de miedo al pensar en el momento del parto. ¿Me dolerá? ¿Irá todo bien?
—Venga, puticienta, que solo son unos empujones —suelta mi amiga para quitarle importancia al momento.
—Claro, listilla. Como no tienes que darlos tú —contesto sacándole la lengua.
—Yo no pienso dejar que nadie me haga un bombo. Me niego.
—Eso lo dices ahora —digo soltando una risita.
—Venga, vámonos ya o mi sobrina nacerá en el pasillo del hospital. ¿Vienes, doctor macizorro?
A pesar del dolor, rompo a reír a carcajadas al ver que Paula ha vuelto a las andadas. Según parece, Marcos ya ha cumplido la penitencia suficiente para merecer su perdón. Paula levanta las barras laterales de la cama y empieza a empujarme hasta el pasillo.
Cuando entramos en la sala de partos, me dicen que me van a poner la epidural. El anestesista me pide que encorve la espalda y que no me mueva hasta que me avise para no hacerme daño. Tengo miedo a sentir la aguja, pero, en cuanto siento su mano entrelazarse con la mía, empiezo a relajar mi cuerpo. Cuando terminan, me ayudan a subir al potro y cuando veo que Marcos se ha quedado, alargo mi mano para que se acerque a mí.
—No quiero que te sientas incómoda —me dice nervioso.
—Creo que la has visto con menos ropa, semental —bromea mi amiga.
—Paula es una bruta, pero tiene razón. No tienes que preocuparte por mí, no estaré incómoda. O sea que, si quieres ver el nacimiento de nuestra hija, puedes hacerlo. —Marcos me sonríe y me besa la mano.
Mi cuerpo no puede evitar estremecerse con su contacto y tengo que recordarme que estoy en medio de una sala de partos con varias personas presenciando el momento.
Cuando la doctora entra a la sala, todo está preparado. Las contracciones son cada vez más fuertes, pero gracias a la epidural no siento el mismo dolor que antes. La doctora me anima a que empuje con fuerza en cada contracción y lo hago con todas mis fuerzas.
—¡Venga, Sara, ya queda poco! Ya se le ve la cabecita.
Sigo empujando, aunque cada vez estoy más cansada. Escucho los ánimos de Paula y saco fuerzas de dónde puedo para que mi niña nazca sana y salva.
—¡Muy bien! Ya ha salido la cabecita, un último esfuerzo. Papá, ¿quieres ver cómo nace tu hija?
Marcos me mira emocionado pidiéndome permiso con la mirada y yo le sonrío moviendo la cabeza afirmativamente. Él se acerca muy despacio y, en cuanto se asoma, empieza a llorar.
—¡Venga, campeona! ¡Ahora! ¡Empuja, Sara!
Y con ese último empujón, nuestra hija Elena llega a este mundo con un grito de guerra. Ese llanto es el sonido más maravilloso del mundo porque significa que todo ha salido bien.
—Aquí tienes a tu bebé —dice la doctora poniéndome a mi hija encima de mi pecho.
La sensación que siento en este momento es indescriptible. Por mucho que lo intente explicar, nunca podría llegar a aproximarme a la realidad. No puedo parar de llorar, pero son lágrimas de emoción al saber que, por fin, después de tantos meses, he conocido a mi hija.
—Hola, Elena —la saludo llorando.
—Es perfecta, Sara —murmura Marcos mirándome a los ojos, emocionado—. Gracias.
—Es nuestra bebé, la hemos hecho nosotros.
—Lo sé, es increíble.
Marcos se acerca a mí para darle un beso a nuestra niña y al instante se me queda mirando fijamente. Los dos estamos llorando emocionados y no sé si es por el momento tan emotivo o porque siento que es mi última oportunidad, pero acerco mi cara a la suya y lo beso. Siento que él me lo devuelve y, cuando nos separamos, lo miro nerviosa. Un carraspeo que suena a nuestras espaldas hace que nos giremos al recordar el lugar donde estamos.
—A ver, tortolitos, ¿podéis dejar vuestros arrumacos para más tarde? Quiero conocer a mi sobrina.
Me pongo roja como un tomate pensando en que me he dejado llevar y al momento me arrepiento de mi impulsividad. Marcos tiene pareja y yo no tengo derecho a besarlo.
—¡Madre mía, qué preciosidad! Si se parece a su tita Paula —bromea mi amiga—. ¿Ya habéis pensado en el nombre?
—Se llamará Elena.
—Bonito nombre. Es nombre de guerrera, me gusta.
Cuando cortan el cordón umbilical y limpian a la pequeña Elena, nos llevan hasta mi habitación en una silla de ruedas y no puedo parar de mirar a mi bebé.
Al momento, la habitación se llena de risas y de alegrías. Tanto mi familia como la de Marcos han entrado para conocer al nuevo miembro de la familia. Marcos me presenta a su madre y a su hermana y me caen bien al instante. Cuando su hermana se acerca para darme un abrazo, me siento culpable al recordar la forma en la que la conocí.
—Siento haber sido una antipática el otro día. Yo…
—No tienes nada de qué preocuparte. Yo jugaba con ventaja y fue mi culpa al no haberme presentado.
—Familia, es muy tarde y Sara necesita descansar. Mañana será otro día.
Estoy agotada, así que, cuando Marcos despide a nuestras familias, me siento aliviada. Al ver que él también sale de la habitación, no puedo evitar sentirme triste. Sé que no tengo derecho a pedirle que se quede, pero necesito tenerlo a mi lado. Cojo en brazos a la pequeña Elena y la pongo en mi pecho intentando que se alimente. La primera vez ha sido dolorosa, pero espero que poco a poco me vaya acostumbrando.
—¿Quieres que me vaya?
—Marcos, pensaba que te habías marchado.
—No me marcharé a no ser que tú me lo pidas.
No puedo evitar llorar con sus palabras, ya que, por un momento, he pensado que me iba a quedar sola y saber que él quiere quedarse, me hace muy feliz.
—Eh, ¿estás bien? ¿Necesitas algo? —pregunta preocupado.
—No me hagas caso, son las dichosas hormonas.
—Sabes que en algún momento esa excusa no será factible, ¿verdad?
—Marcos, yo… siento lo de antes.
—¿A qué te refieres?
—Al beso.
—Ah, el beso.
—No tenía derecho a besarte. Lo siento mucho, de verdad.
—Sara, espera, para el carro…
—Sé que tienes pareja y no quiero meterme entre vosotros, te lo prometo. Supongo que me dejé llevar y no puede…
—Espera, espera… ¿Qué has dicho?
—Que me dejé llevar y…
—Eso no, antes.
—¿Que no tenía derecho a besarte? —pregunto confusa.
—¿Has dicho que tengo pareja?
—Sí, se llama Laura, ¿no?
—¡Joder! ¡Ahora lo entiendo todo!
—Marcos, ¿qué pasa?
—Ahora lo entenderás.
Me sorprendo al ver que coge su teléfono y marca un número. Me doy cuenta de que ha puesto el altavoz al escuchar los tonos de llamada. De repente alguien descuelga haciendo que me remueva incómoda cuando escucho una voz femenina.
—¡Hola, guapetón! ¿Qué tal estás?
—Hola, Laura, espero no haberte pillado en un mal momento, pero necesito que me contestes una pregunta.
—Claro, dispara.
—¿Qué hacíamos tú y yo en Girona?
—Marcos, no hace falta… —digo nerviosa al no querer saber qué hacían en sus citas.
—Contesta, por favor. Necesito que digas cuál es tu profesión y qué hacíamos juntos.
—Eh… vale, pero esto es muy raro. Soy psicóloga y hacíamos terapia los martes y los jueves en mi consulta.
—¿Terapia? —pregunto sorprendida.
—Gracias por todo, Laura. Te llamaré en otro momento. Por cierto, he sido padre.
—¡Muchas felici…!
Marcos colgó antes de tiempo, por lo que no llegamos a escuchar la felicitación. Después de dejar su teléfono encima de la mesita, me mira con intensidad y se sienta en el lateral de la cama.
—Creo que tendría que haberte contado esto en cuanto te vi, pero para variar metí la pata y decidí que no era el momento oportuno. No sé qué es lo que me pasa, pero tengo el don de retrasar las cosas y hacer daño a la gente que me importa.
—No te entiendo…
—El día que te mandé el mensaje, toqué fondo. Esa tarde, después de acompañarte a la ecografía, tuve un ataque de ansiedad al pensar en que tú y Raúl teníais una relación. Doy gracias a que Pablo estaba cerca y pude controlarme.
—En ningún momento te dije que Raúl y yo estábamos juntos.
—Lo sé, pero tampoco me dijiste lo contrario. ¿Qué querías que pensara? Habías estado con él en Madrid y te acompañó a la primera ecografía.
—Marcos…
—No, necesito explicártelo. Además de sentir dolor por haberte perdido, sufría al pensar en que también iba a perder a nuestra hija porque Raúl iba a formar parte de su vida. Sé que la he cagado y que te traté fatal, pero desde ese momento he vivido un infierno. Me imaginé cosas horribles y, desde el primer momento, sentí que sobraba en la ecuación y por eso me emborraché. Quería borrar ese dolor y cometí el error de enviarte el mensaje. Realmente sentía todo lo que te dije, pero al darme cuenta de que siempre actuaba impulsivamente sin pensar en los demás, entendí que tenía un problema. Sé que fui un cobarde al marcharme y que te dejé sola en el peor momento del embarazo, pero necesitaba trabajar en mí. Volví a casa, con mi familia, para intentar ser una mejor persona y lo conseguí. Sentí que por fin podía pensar con claridad y que volvía a ser feliz. Laura me ayudó a entender muchas cosas de mi pasado y recuperé la calma, hasta que volví.
—Entonces, yo soy la culpable de tu inestabilidad —susurro con el corazón en un puño.
—No, Sara. El único culpable soy yo. Todo lo que soy es por culpa de mi pasado y necesitaba cerrar ese capítulo de mi vida. Y lo conseguí, por eso volví a vuestro lado. Tengo que confesarte que, cuando te dejé en tu casa después de la ecografía, me encontré con Raúl. Él intentó ayudarme explicándome que no teníais una relación y yo me enfadé. Me enfurecí al pensar que me habías mentido para hacerme sufrir.
—Yo nunca…
—Lo sé, ahora lo sé. Por eso tuve que coger la llamada de Laura en tu casa. Necesitaba su ayuda. Ella me abrió los ojos de una vez por todas, haciéndome entender que no puedo pensar mal de todas las personas que quiero por culpa de mi pasado con Cintia. Sara, yo te sigo queriendo como el primer día y daría todo lo que tengo porque me dieras una oportunidad.
—¿No pasó nada entre Laura y tú?
—¿Has escuchado lo que te he dicho? —pregunta sonriendo.
—Necesito saberlo, Marcos.
—Sara, te quiero. No he estado con nadie desde que lo nuestro se terminó y te prometo que no ha pasado nada entre Laura y yo.
—Marcos, yo…
—Por favor, si todavía sientes algo por mí, tienes que dar una oportunidad a lo nuestro.
—Marcos…
—Nena, te prometo que tendré paciencia y lucharé cada día para que…
—¡Marcos! ¿Quieres dejarme hablar? ¡Te quiero! Eso era lo que quería decirte cuando fui a tu casa. Quería decirte que te quiero y que me gustaría que empezáramos de cero, pero todo se complicó. Cuando escuché decirle por teléfono a alguien que la echabas de menos, me dije a mí misma que todo había terminado.
—Nena… ¡Joder! ¿Por qué tenemos que complicarlo todo tanto? En lugar de hablar las cosas, siempre hacemos suposiciones. Le dije a Laura que la echaba de menos por las terapias, porque todavía necesito trabajar mucho en mis problemas.
—Me dolió. Cuando me dijiste que en Girona habías sido feliz, se me rompió el corazón al pensar que habías podido ser feliz sin mí, cuando yo me sentía sola sin ti.
—Sara… Lo siento, tendría que habértelo explicado desde el principio.
—Somos un par de tontos, ¿verdad?
—Sí, pero unos tontos que se quieren. Ni te imaginas cuánto te he echado de menos, preciosa.
—Me hago una idea, porque yo también te he echado de menos.
Marcos coge a nuestra hija que se ha quedado dormida en mis brazos y la deja con cuidado en su cuna. Después, se sienta en la cama y me besa lentamente mientras acaricia mi cuello. Yo lo abrazo con desesperación haciendo que el beso se intensifique a medida que nuestros cuerpos se entrelazan. En sus brazos me olvido del cansancio del parto y de todos los malos momentos que hemos vivido. Sí, nos hemos hecho mucho daño, pero nos queremos y nos merecemos una oportunidad.
Cuando Marcos interrumpe nuestro beso, no puedo evitar quejarme haciendo que sonría y me acaricie la cara con amor.
—Preciosa, tienes que descansar.
—Quédate conmigo, por favor —suplico.
—Siempre, nena —dice mientras se estira a mi lado abrazándome hasta que me duermo.




Capítulo 67
A la mañana siguiente abro los ojos y me emociono al ver la estampa que hay frente a mí. Marcos está arrullando a nuestra hija mientras le canta una nana.
—No sabía que cantabas.
—Buenos días, preciosa. Hay muchas cosas que no sabes de mí —dice besándome—. ¿Cómo te encuentras?
—Bien, aunque estoy un poco cansada. La peque es una glotona y me ha dejado agotada.
—Ha pasado la doctora hace un rato, pero como estabas durmiendo, hemos preferido dejarte descansar. Voy a avisarla.
Antes de salir, coloca a nuestra hija en mis brazos y yo la observo con amor. Me he pasado prácticamente toda la noche mirándola embobada. Me parece tan increíble que hayamos creado a una personita tan preciosa, que no puedo parar de mirarla sin creerme que sea nuestra.
—Buenos días, Sara, ¿cómo te encuentras?
—Hola, doctora. Me encuentro muy bien, aunque estoy algo cansada.
—Después del parto es normal, pero te voy a revisar para ver que todo esté bien. En principio, si todo sigue como hasta ahora, mañana por la tarde os podré dar el alta a las dos.
Cuando las enfermeras se llevan a la bebé para revisarla, siento mucha pena. ¿Cómo es posible que pueda querer tanto a alguien que acabo de conocer?
Marcos no se ha separado de mí en ningún momento a pesar de que le he dicho que podía irse a su casa a descansar un rato. Él me contestaba diciendo que, si yo había sido capaz de llevar a nuestra hija treinta y siete semanas, él podía ser capaz de pasar sin dormir unos días.
Todavía no me puedo creer que volvamos a estar juntos. Sé que el hospital no es el mejor escenario romántico, pero me siento inmensamente feliz. Sigo queriendo hablar con él porque apenas hemos tenido tiempo de hacerlo y creo que necesitamos quitarnos de encima cualquier duda del pasado.
Otra de las cosas que tendremos que hablar, es sobre si vamos a vivir juntos o de momento cada uno estará en su casa. Sé que es algo precipitado, ya que acabamos de volver, pero hemos malgastado mucho tiempo. Además, Marcos se merece compartir el día a día con nuestra hija.
—¿Qué es lo que te preocupa, pequeña?
—No hemos hablado de…
—¡¿Dónde está la niña más bonita del mundo?! —grita Paula interrumpiendo nuestro momento.
Miro a Marcos poniendo los ojos en blanco y los dos sonreímos sabiendo que, por el momento, es un tema que no podremos hablar. Detrás de Paula entran Carlos, Javier, Irene y Pablo. La habitación se convierte en un hervidero de besos y abrazos. Me han traído un ramo de flores y un globo en el que pone: «Felicidades, habéis traído al mundo una preciosa máquina de hacer caca»,
el cual sale de un inmenso castillo formado por pañales.
—No digas más. La idea del globo es tuya —señalo a Paula.
—¡¡¡A que ha sido una idea jodidamente brillante!!! Qué mente tan prodigiosa se está perdiendo el mundo de la publicidad.
—Paula, no digas palabrotas delante de mi hija.
—¿En serio, semental? Tu hija lo único que sabe hacer de momento es dormir, comer y cag…
—¡Vale! Lo hemos entendido —la corto muerta de risa.
Pasamos un rato agradable con nuestros amigos mientras les cuento cómo fue el parto. Mientras hablo, me pongo nerviosa al sentir la mirada penetrante de Marcos y no puedo evitar ponerme colorada. En ese momento, Irene da un codazo a Paula dándose cuenta de que volvemos a estar juntos. Miro a Paula con suspicacia y respiro tranquila al ver que me guiña un ojo dándome su aprobación.
Después llega mi familia y nuestros amigos se marchan para no agobiarnos. Antes de que se marchen, me fijo en cómo se miran Paula y mi hermano, siendo consciente de que entre ellos ha pasado mucho más de lo que imaginaba. Mis amigos se despiden y, antes de que la puerta se cierre, mi amiga Paula asoma la cabeza.
—Doctor macizorro, me muero de ganas de enseñarle a tu hija su primera palabrota.
Escucho maldecir a Marcos mientras me río a carcajadas. Me alegra saber que Paula ya no odia a Marcos, aunque sé que de ahora en adelante hará lo que sea por martirizarlo.
Mi madre no para de darle besos a Elena y mi padre las mira con los ojos inundados de lágrimas. Álex coge a la niña con mucho cuidado y a Víctor casi le da un infarto cuando, sin avisar, se la he plantado en sus brazos. Al principio está algo rígido porque tiene miedo de hacerle daño, pero al rato veo cómo la mece y le da besos en su pequeña cabecita.
Mi abuela no para de cantarle nanas en toda la tarde y, cada vez que alguien intenta quitarle a su bisnieta de los brazos, lo fulmina con la mirada porque, aunque mi abuela parezca pequeña, cuando quiere es aterradora.
—Ya era hora de que tú y el bombón hicierais las paces. Me alegro mucho por los dos, os merecéis toda la felicidad del mundo —me susurra mi abuela en el oído.
La miro emocionada y ella me guiña un ojo cómplice. Ahora más que nunca agradezco que me dijera las cosas sin tapujos porque gracias a ella saqué fuerzas para ser sincera con Marcos.
Por la tarde vienen la madre y la hermana de Marcos. Me emociono al ver que se han alegrado mucho por nosotros cuando les hemos explicado que nos vamos a dar una segunda oportunidad, porque eso me demuestra que me han aceptado como parte de su familia. Antes de marcharse del hospital se despiden de nosotros con la promesa de volver pronto.
Cuando por fin llega la noche y el horario de visitas ha finalizado, Marcos y yo nos miramos algo cansados. Es nuestra familia y los queremos mucho, pero estamos agotados.
—Menos mal que mañana nos iremos del hospital —dice Marcos acariciando mi brazo.
—Eso es algo de lo que te quería hablar.
—¿Qué pasa?
—No sé… no hemos hablado de nuestro futuro.
—¿Qué te preocupa, Sara?
—Verás, yo tengo mi casa y tú tienes la tuya. ¿Qué vamos a hacer?
—Ayer, cuando me dijiste que me quedara contigo, yo te contesté: siempre. ¿Eso no te da ninguna pista?
—Yo…
—Sara, te quiero. Me gustaría recuperar el tiempo contigo y vivir con nuestra hija, si a ti te parece bien.
—Me encantaría que viviéramos los tres juntos.
—Entonces solo queda decidir si vivimos en tu casa o en la mía. A mí no me importa dónde, siempre y cuando os tenga a mi lado.
Lo miro con todo el amor que siento y lo abrazo. Cuando levanto mi cabeza, me doy cuenta de que él me mira con el mismo amor y no puedo evitar besarlo.
—Gracias. Te quiero.
—Y yo, nena. Venga, es hora de descansar.
Tal y como hizo la noche anterior, se mete conmigo en la cama y me abraza. Sé que, en cuanto me duerma, se sentará en la butaca y, aunque le he dicho en repetidas ocasiones que puede dormir conmigo en la cama, se niega a hacerlo porque no me quiere molestar.
A la mañana siguiente, Raúl viene a visitarnos y, aunque el principio tuve miedo de la reacción de Marcos, me sorprendí al ver que se saludaban con afecto.
—¡Felicidades, pareja!
—Gracias, Raúl —contesta Marcos abrazándome.
—Por lo que veo tengo que felicitaros por duplicado —dice mi amigo guiñándome un ojo—. Me alegro de que por fin hayáis vuelto.
Mi amigo se queda un rato con nosotros y no puedo ser más feliz al ver lo bien que se llevan ahora estos dos.
Cuando nos quedamos solos, vuelven a revisarnos a mí y a la niña para ver que todo esté bien. Después de comer, la doctora vuelve y nos entrega el alta médica. Solo llevo dos días en el hospital, pero estoy deseando volver a casa.
Con ayuda de Marcos, preparo nuestras bolsas y bajamos a la calle. El coche de Marcos lleva aparcado en la puerta desde que vinimos al hospital, por lo que cuando nos acercamos, vemos que hay varias multas en el parabrisas.
—¡Marcos! Te dije que tenías que irte a casa, al final te han multado.
—Me da igual. ¿De verdad pensabas que después de recuperar al amor de mi vida iba a marcharme? Me dan igual las multas, volvería a hacer lo mismo mil veces.
—¡Estás loco! —grito riéndome mientras él me besa.
—Señoritas, su carruaje está listo.
Subimos a la pequeña Elena en la parte trasera y yo me coloco a su lado. Por suerte, mis padres tenían una copia de la llave de mi casa y pudieron traernos la sillita del coche.
Una vez que llegamos a mi edificio, le digo a Marcos que aparque en mi garaje. Cuando compré el piso, lo hice también con una plaza de aparcamiento y al ser bastante grande, cabe mi moto y un coche.
Al entrar en mi casa, me siento muy extraña. Siento que es la misma de siempre, pero ya nada es igual. Algo en mí ha cambiado y no sé si es por el nacimiento de la niña, pero, sea como sea, este nuevo yo, me gusta. Me siento más madura, más coherente y con menos miedo.
—¿Dónde dejo vuestras cosas?
—La bolsa de la niña puedes dejarla en la primera habitación de la derecha y la mía en nuestra habitación.
—Ummm… nuestra habitación, me gusta cómo suena —susurra besándome el cuello.
—Creo que te gustará más cuando la estrenemos —contesto melosa.
—Sara, nada de sexo hasta que pase la cuarentena —me riñe serio.
—¿No crees que hemos esperado demasiado tiempo?
—Esto no es una broma, nena. Es por tu bien. Si hemos esperado tanto, seguro que podremos esperar un poco más.
—Pues yo no sé si podré aguantar —me quejo enfadada.
—Cariño, he dicho nada de sexo, pero no he dicho que vaya a tener mis manos alejadas de ti.
—Ummm, me gusta como piensas —susurro acariciándolo.
—Ajá, pero hoy no, nena. Tienes que descansar.
—¡No estoy cansada! —exclamo justo antes de que mi boca se abra en un bostezo.
—¿Seguro? Venga, date una ducha mientras preparo algo para comer.
A regañadientes hago caso a Marcos y me doy una ducha que, aunque no lo vaya a admitir, me sienta de maravilla. Al salir me miro en el espejo y me preocupo al ver que mi cuerpo no se parece en nada al que tenía antes del embarazo. Nunca he sido esbelta, pero me gustaba mi cuerpo. Ahora hay estrías y pliegues donde antes no los había y me preocupa no gustarle.
—Nena, ¿todo bien? Llevas mucho rato sin salir.
—Sí, todo bien —contesto preocupada.
—Sara… dijimos que a partir de ahora íbamos a ser sinceros. ¿Qué ocurre?
—Tengo miedo de que ya no te guste mi cuerpo.
—¿Bromeas?
—¡No! ¡Hablo en serio!
—¡Vale, vale! No te enfades —se defiende levantando las manos—. Sabes que te quiero.
—No hablo de amor, sino de deseo.
—No me has dejado terminar. Te quiero y si te deseara más explotaría.
—Eres un exagerado.
—No exagero, porque me pones como una moto de cualquier manera. Si hasta me puse cachondo cuando te vi con esa barriga de embarazada. Tuve tal calentamiento que dejé de pensar al irse toda la sangre a la p…
—¡Marcos! ¡Para! —Lo detengo muerta de la risa.
—En serio, preciosa. La única razón por la que no te he empotrado contra la primera superficie plana, es porque tenemos que esperar esos cuarenta días. ¿Queda claro?
—Me ha quedado claro —contesto feliz.
Después de que Marcos suba mi autoestima, salimos de la habitación para comer. Ha preparado algo sencillo, pero, después de la comida del hospital, esto me sabe a gloria.
Una vez que terminamos, nuestra hija empieza a llorar. Me acerco a su cuna y la sostengo intentando consolarla. Al darme cuenta de que tiene hambre, me tumbo con ella en la cama y le doy de comer. Al rato, nos quedamos medio dormidas y, antes de cerrar los ojos por completo, siento que Marcos nos besa.
—Cariño, voy a mi casa para a por mis cosas. No tardo.
—Ajá —balbuceo medio dormida.
De repente, me despierto inquieta y miro el reloj. Al darme cuenta de que ha pasado una hora, me incorporo en la cama y me asusto al no encontrar a la bebé. Cuando me asomo a su cuna, suspiro aliviada al verla dormir plácidamente e imagino que Marcos la habrá dejado allí.
—¿Marcos? —lo llamo al salir de la habitación.
—¡Estoy aquí!
Sigo su voz hasta la cocina y veo que, en mi ausencia, ha estado muy entretenido. Además de ir a por sus cosas, también ha ido a hacer la compra. Ha comprado un poco de todo: fruta, verdura, legumbres, lácteos, carne y pescado. Lo miro sorprendida y él me sonríe inocente.
—¿Qué? Tienes que comer bien para poder alimentar a nuestra hija.
—No pensarás cebarme como a una vaca, ¿no?
—Nena, me gustan mucho tus curvas, pero yo también tengo que comer. ¿O ya te has olvidado de que a partir de ahora voy a vivir con vosotras?
—Por supuesto que no me he olvidado —contesto poniéndome de puntillas para besarlo.
—Más te vale. ¿Te apetece que veamos una película o estás demasiado cansada?
—Me encantaría, con la siesta he recuperado fuerzas.
—Perfecto. Empieza a escoger la película y mientras yo recojo la compra.
Voy a la habitación de Elena y, cuando la veo durmiendo plácidamente en su cuna, enciendo la cámara para poder vigilarla. Después, me siento en el sofá con el mando de la televisión y voy pasando por las diferentes plataformas para encontrar una película que nos guste a los dos. Antes de que escoja alguna, me quedo totalmente dormida.
Lo último que recuerdo, son unos fuertes brazos levantándome del sofá y metiéndome en la cama. Un cuerpo cálido se acopla al mío haciéndome sonreír de pura felicidad.




Capítulo 68
Marcos
Hoy nuestra hija cumple cuarenta días y estoy casi tan nervioso como el día de su nacimiento. Durante este tiempo he vivido un sueño junto a las dos mujeres de mi vida, pero también un pequeño infierno. Me estoy volviendo completamente loco y siento que voy a explotar.
La convivencia con Sara ha sido maravillosa. Hemos hablado mucho sobre nuestros sentimientos y nuestros miedos. Nos hemos prometido que, a partir de ahora, seremos sinceros pase lo que pase. La experiencia nos ha demostrado que es mejor saber cómo se siente la otra persona, para intentar buscar una solución.
Lo único que llevo peor es la espera. Estos cuarenta días sin sexo han sido un auténtico martirio. No es que yo sea un pervertido, pero llevo demasiados meses en sequía y uno no es de piedra. Tal y como le dije a Sara, durante este tiempo no he podido tener las manos lejos de su cuerpo, pero nunca he permitido que ella me tocara porque sabía que, en cuanto lo hiciera, no podría contenerme.
Y por fin llegó el momento. Gracias a sus amigos, he podido preparar la noche perfecta. Sara piensa que ha quedado con ellos para cenar y, aunque nos ha costado mucho convencerla, al final hemos conseguido que accediera a salir con la promesa de volver pronto a casa.
Sé que todo está preparado hasta el último detalle, pero sigo nervioso. Quiero que esta noche sea especial porque se lo merece. ¡Qué coño! Nos lo merecemos. Después de tantos meses de sufrimiento, nos merecemos tener una noche para nosotros solos y eso no nos convierte en malos padres. Adoro a mi hija, pero también es muy importante pasar tiempo con tu pareja.
Mi corazón se salta un latido al escuchar el timbre y sé que, en este momento, el espectáculo va a comenzar.
—¿Sí? —pregunto sabiendo que es Paula.
—Hola, semental. ¿Preparado para darlo todo? Espero que la cama sea resistente porque después de tanto tiempo sin fo…
—Joder, lo que tengo que aguantar.
—Venga, doctor macizorro. Si en el fondo me quieres.
—Anda sube, que al final Sara nos va a pillar.
Presiono el botón para abrir la puerta justo en el momento en que Sara sale de la habitación. Está preciosa. Lleva un vestido negro ceñido que se ajusta a su piel y que hace que quiera quitárselo con los dientes.
—Cariño, ¿me estás escuchando?
—Eh… ¿Qué decías? —pregunto desorientado.
—Te preguntaba si era Paula.
—Sí, sí. Es Paula.
—¿Seguro que no te importa que vaya con los chicos de cena? Puedo decirles que no voy y me quedo en casa contigo y con la niña.
—Ni hablar, tienes que salir y divertirte.
—Yo me divierto contigo —se queja haciendo pucheros.
—Y yo también —murmuro besando sus tentadores labios—. Pero te mereces una noche para desconectar. Diviértete. Te estaremos esperando en casa.
—Está bien. Te quiero.
—Y yo, nena.
—Puajjj, mira que sois empalagosos, ¿eh? ¿No os ha dicho nadie que dais mucho asquito?
—Sí, tú cada vez que vienes a vernos —le contesta Sara.
—Es que yo soy muy inteligente.
—Lo que tú digas, Paula. Hazme un favor y cuida de mi novia.
—Palabra de girl scout.
—Tú nunca has sido girl scout. —La descubre Sara, muerta de la risa.
—Eh… venga, vámonos antes de que el semental cambie de opinión y te secuestre en su cueva.
—Ummm, pues no suena nada mal —suelta la descarada de mi novia.
—¡Sara Calvo! Te quiero fuera de casa, ¡ya! —grita su amiga haciéndome reír.
Nos despedimos en la puerta con un beso y, en cuanto se marchan, aviso a la madre de Sara para que suba a quedarse con la niña. Cuando llega María, me doy una ducha y me pongo mi mejor traje. Antes de salir, le doy un beso a mi hija y cojo todo lo necesario para esta noche.
—Que vaya todo muy bien y no os preocupéis por la niña. Miguel vendrá en un rato y pasaremos una noche estupenda.
—Muchas gracias por todo, María.
Me monto en mi coche y me dirijo hacia el hotel. Gracias a Irene tenemos reservada una suite en uno de sus mejores hoteles de Barcelona. En cuanto entro en la recepción y digo mi nombre, me dan la llave de la suite y me informan de que todo está preparado. Al entrar en la habitación, me quedo con la boca abierta al ver lo bonita que está. Irene se ha tomado muchas molestias y no puedo estar más agradecido de que Sara tenga unos amigos que la quieran tanto.
Al momento recibo un mensaje de Paula que dice: «La pajarraca está en su nido». Pongo los ojos en blanco y me río por sus ocurrencias. Me coloco en mi posición y espero con ansia a que abran la puerta.




Capítulo 69
Esta noche he quedado con mis amigos. Tendría que estar feliz por tener tiempo para mí y por ser algo más que una madre las veinticuatro horas del día, pero no puedo evitar sentirme rara. Daría lo que fuera por estar con Marcos y con nuestra hija en lugar de estar en el coche de Paula de camino a quien sabe dónde.
—¿Dónde has dicho que vamos? —pregunto desconfiada.
—No te lo he dicho.
—Y ¿cuándo me lo vas a decir?
—Nunca.
—¡Joder! Qué misteriosa, ¿no?
—Solo necesitas saber, que vamos a cenar en uno de los hoteles de Irene.
—Sí que nos hemos vuelto finos, ¿no? Pasamos de cenar en el bar de Paco a hacerlo en un hotel prestigioso.
—Para que veas —dice guiñándome un ojo.
Al comprender que Paula no va a soltar prenda, giro mi cabeza y miro por la ventana pensando en mi pequeña familia. Estos días junto a él han sido maravillosos. Nos ha cuidado y mimado todo el tiempo demostrándome que Elena no puede tener un padre mejor, ni yo un novio mejor.
Solo hay una cosa que echo de menos. El sexo. Sí, lo reconozco, estoy desesperada. Yo, que nunca lo he necesitado, ahora me siento ansiosa por sentir su cuerpo encima del mío. Ufff… Hace mucho calor aquí, ¿no? No puedo evitar removerme en el asiento del coche, haciendo que Paula me mire de reojo.
—¿Estás bien, puticienta? —pregunta sonriendo de medio lado.
—Sí, estoy de maravilla —contesto frustrada.
—Pues yo te veo un poco… acalorada.
Pongo los ojos en blanco e ignoro a mi mejor amiga mientras ella se ríe a carcajadas. La muy bruja sabe perfectamente que estoy más salida que el pico de una mesa y se está aprovechando de la situación.
Cuando llegamos al hotel, me quedo maravillada por la inmensa fachada que se distingue desde la calle. Sé que los padres de Irene son dueños de varios hoteles, pero realmente nunca me había parado a pensar que fueran tan ricos.
Al entrar en la recepción, vemos que Irene nos está esperando. Va vestida con un vestido azul entallado que hace que sus ojos resalten más.
—¡¡Hola, chicas!! Os estaba esperando —nos saluda sonriendo.
—Hola, Irene. ¡Estás preciosa!
—Venga, chicas, dejemos los piropos y vayamos a cenar que me estoy muriendo de hambre. Me voy a pillar tal borrachera que no voy a saber ni volver a mi casa.
—¡Qué peligro tienes! —Se ríe Irene.
—No lo sabes tú bien, rubia.
Nos dirigimos hacia los ascensores y me sorprendo cuando Irene toca el botón de la última planta. Según tenía entendido, en esa planta es donde están las suites, pero me callo al pensar que, este hotel, tiene un restaurante en la terraza.
El ascensor se detiene y cuando salimos, me quedo un poco confundida al ver una puerta. No se trata de la típica puerta de acceso a la terraza, parece una puerta de habitación. Irene saca una tarjeta de su bolsillo y me mira ilusionada.
—Sara, te queremos mucho y esperamos que te guste nuestra sorpresa.
—¿Sorpresa? —pregunto aturdida.
—Sí, una que te va a hacer sudar como nunca —insiste Paula alzando las cejas.
—No me pongas más nerviosa. ¿Qué has hecho?
—Disfruta, preciosa, esta es tu noche.
Las dos me abrazan y, después de abrir la puerta, me dan un pequeño empujón haciendo que entre a la suite más grande y más preciosa que haya visto jamás.
Observo el interior y me quedo paralizada al ver a Marcos. Mis ojos se llenan de lágrimas cuando observo que la habitación está llena de pequeñas velas encendidas y de pétalos de rosa. Me emociono al ver a mi atractivo novio vestido con un imponente traje sonriéndome nervioso.
No entiendo nada y, cuando me giro para preguntarles a mis amigas qué es lo que está sucediendo, me doy cuenta de que se han marchado.
—¿Marcos?
—Hola, preciosa —saluda nervioso.
—¿Qué es todo esto?
—Esto, es un regalo para nosotros.
—¿Y la niña?
—Tranquila, Elena está con tus padres en casa. No tienes que preocuparte por nada.
—No entiendo.
—Lo único que tienes que entender, es que te quiero y te necesito tanto que mi cuerpo arde por tocarte.
—Yo también te echo de menos —confieso emocionada.
—Hoy hace cuarenta días del nacimiento de nuestra hija y por fin puedo dejar de controlarme.
Empiezo a llorar al escucharlo, haciendo que Marcos se acerque asustado al ver mi estado. Desde que nuestra hija nació, he pasado de ser Sara, a ser una madre las veinticuatro horas del día. He estado tan metida en mi papel como madre, que no he sido consciente de que la cuarentena ya había terminado. Me emociona saber que Marcos no lo ha olvidado y se ha molestado en preparar todo esto para nosotros.
—¿Estás bien? Si quieres podemos irnos a casa.
—Marcos, te necesito y no quiero estar en otro sitio.
Nos miramos a los ojos transmitiendo sin palabras lo que sentimos. Han pasado muchos meses desde que hicimos el amor por última vez y los dos estamos muy nerviosos.
Siento sus manos subir lentamente por mis brazos mientras acerca su boca a la mía para besarme de una forma muy tierna. A medida que el beso se hace más intenso y desesperado, sus dedos acarician mi espalda. La piel se me eriza al sentir como baja la cremallera de mi vestido y, cuando siento su tacto, me doy cuenta de que no voy a poder contenerme.
Me quita el vestido despacio y lo deja caer al suelo dejándome en ropa interior. Me mira con deseo mientras gira a mi alrededor para no perderse detalle. Por un momento me siento insegura, pero como siempre, al final consigue que me sienta la mujer más poderosa del mundo.
—Me vas a matar —susurra en mi oreja.
—¿Te gusta lo que ves? —pregunto atrevida.
—Sabes que sí. Aunque no sé si enfadarme al saber que te has puesto ropa interior sexi y no era para mí.
—Era una de las condiciones de Paula. Nos advirtió que nos revisaría, así que no tuve más opción.
—Chica lista esta amiga tuya.
Sí, muy lista y ahora me alegro de haberle hecho caso. Gracias a su insistencia me he puesto el conjunto de encaje negro con liguero que Paula me regaló hace unos años. La tela es prácticamente transparente, por lo que no deja nada a la imaginación.
—No sé si podré contenerme —susurra perjudicado.
—¿Quién te ha pedido que te contengas?
Sé que he provocado a la bestia cuando veo que sus ojos chispean de deseo. Marcos se abalanza contra mi cuerpo y me devora la boca. Coloca sus manos en mis glúteos y alza mi cuerpo haciendo que enlace mis piernas en su cintura.
Empieza a caminar conmigo en brazos, apoyando mi espalda en una de las paredes. En ese instante todo se vuelve muy intenso y no podemos parar de tocarnos. Marcos baja la cremallera de su pantalón y, haciendo a un lado mi tanga, empieza a penetrarme lentamente. Esperaba y deseaba que fuera rápido, pero olvidé que él siempre tendrá en cuenta mis necesidades. A causa de la episiotomía que tuvieron que hacerme en el parto, siento una pequeña molestia, por lo que agradezco que haya pensado en mí y esté siendo tan delicado.
Una vez que la ha metido hasta el fondo, se queda quieto, acariciándome y besándome hasta que me acostumbro a su tamaño. Empiezo a moverme impaciente y, después de soltar un gruñido, no tiene más remedio que empezarse a mover. Mi cuerpo empieza a responder a sus movimientos y no puedo evitar gemir en su boca. Cuando él se da cuenta de que ya no siento dolor, empieza a moverse más rápido hasta hacernos jadear.
—Nena, esto va a ser muy rápido, pero te juro que te lo compensaré.
—Marcos, no me importa, pero no pares.
—Nunca.
Los dos llegamos al clímax a la vez soltando un grito desgarrador que contiene toda la necesidad que hemos tenido estos meses al estar demasiado tiempo separados.
—Wow, eso ha sido… —balbuceo.
—Impresionante e intenso —continúa.
Una vez que hemos descargado parte de la tensión acumulada, Marcos me presta su camisa y me lleva de la mano hasta el comedor de la suite. Como todo un caballero, separa la silla y me ayuda a sentarme.
Cuando he llegado, me he quedado tan hipnotizada con su presencia que no he sido consciente de que teníamos la cena preparada. Han dejado un carrito con varios manjares que imagino estarán fríos, aunque no puede importarme menos. Marcos empieza a servir la comida, ya que insiste en que recuperemos fuerzas para mantener el ritmo toda la noche.
Durante la cena hablamos de nosotros. No de bebés, de pañales o de lactancia, de nosotros. Es algo que deberíamos haber hecho hace mucho tiempo, pero que a causa de la rutina del día a día no hicimos.
Después del nacimiento de la niña, él decidió seguir con la excedencia un mes para poder ayudarme con ella. Pero hace un par de semanas le dije que todo estaba bien y que podía empezar a trabajar. Después de mi insistencia, volvió al hospital y, aunque al principio fue muy duro al tener que lidiar con esos turnos tan complicados, poco a poco fuimos creando una rutina.
Cuando él trabajaba, yo estaba pendiente de la niña y, cuando Marcos volvía a casa, me tomaba mi tiempo de descanso duchándome, leyendo un libro o haciendo lo que me apeteciera en ese momento. Pero no pasábamos tiempo solos y lo echaba mucho de menos. Creo que ser madre es maravilloso, pero también es necesario cuidar el tiempo en pareja.
Hoy, por primera vez en mucho tiempo, estamos pensando en nosotros y acabo de ser consciente de lo importantes que son estos momentos.
—¿Estás bien?
—Estoy de maravilla. Estaba pensando en cuánto te he echado de menos.
—Y yo también a ti, nena.
—Prométeme que, a partir de ahora, tendremos más momentos como este.
—Te lo prometo.
Marcos me coge de la mano cuando terminamos de comer y me lleva hasta el dormitorio. Me enamoro del lugar en cuanto veo una gran cama con dosel. La colcha está llena de pétalos de rosa y en una de las mesitas hay una cubitera con champagne. Hace meses que no bebo ni una gota de alcohol, por lo que me acerco a la botella y la abro de un solo movimiento.
—No sabía que eras experta en abrir botellas de champagne —me dice risueño.
—Hay muchas cosas que todavía no sabes de mí.
—Y yo me muero por saber cada una de ellas.
Sirvo un poco del líquido burbujeante en las copas y le entrego una para hacer un brindis. Pienso en alguna frase ingeniosa, pero termino brindando por algo sencillo.
—Por nosotros.
—Por nosotros.
Una vez que el líquido baja por mi garganta, Marcos deja las copas en la mesita y empieza a besar mi cuello. Yo me derrito al sentir el contacto de sus labios y, sin pensarlo, paso mis manos por todo su cuerpo.
Me estira en la cama despacio y, una vez que me deja totalmente desnuda, sujeta la copa de champagne mirándome travieso. De repente siento el frío líquido recorrer uno de mis pechos haciendo que suelte un pequeño grito. Antes de que el líquido caiga por la cama, Marcos lo captura con su lengua para terminar mordiéndome el pezón.
Mi cuerpo empieza a vibrar por esa sensación de dolor y placer, haciendo que suplique por más. Pronto descubro que sus intenciones son otras en cuanto separa mis muslos dejándome expuesta. Me sorprendo al notar que el frío champagne resbala por mis pliegues y gimo de placer al sentir como su lengua impide que se derrame.
Empieza a moverse con más insistencia, haciendo que respire de manera agitada. Necesito explotar, pero cada vez que estoy llegando al punto más álgido, Marcos detiene sus movimientos intentando alargar el momento.
—¡No puedo más! —suplico
—Un poco más, nena. Verás cómo valdrá la pena.
Cuando pienso que estoy a punto de perder la cabeza, empieza a lamerme con más intensidad, provocándome un desgarrador orgasmo.
Antes de que mi orgasmo termine, se incorpora y, de una sola estocada, me penetra. Todavía sigo un poco dolorida, pero al mezclarse con el placer de mi orgasmo la sensación es maravillosa. Con unas pocas estocadas, los dos llegamos a la cúspide abrazándonos y mirándonos a los ojos.
—Levanto la cabeza y lo miro con una mezcla de pasión y ternura. Presto atención a esos ojos del color del acero que me vuelven loca y me doy cuenta de que, aunque pueden parecer fríos, brillan por la pasión y por el amor.
—Te quiero, preciosa. No quiero volver a perderte.
—Yo también te quiero.




Epílogo
Observo a Marcos hacer pedorretas en la barriga de nuestra hija y se me cae la baba al mirarlos. La pequeña Elena se ríe a carcajadas mientras su padre le hace cosquillas y siento que soy Feliz. Han pasado seis meses desde que decidimos darnos una segunda oportunidad y no ha habido ni un solo día en el que me haya arrepentido.
La convivencia ha sido mejor de lo que yo me esperaba, por lo que nos hemos adaptado muy bien. Marcos continuó haciendo terapia con Laura y, aunque al principio no podía evitar sentir celos, al final comprendí que no podía seguir desconfiando de él. Tengo que aceptar que mi novio está muy bueno y que las mujeres lo devoran con la mirada. También es cierto que conocer a Laura ayudó a que esos celos desaparecieran.
Intentamos cumplir nuestra promesa de pasar tiempo en pareja, aunque con una niña de seis meses, no es fácil. Por suerte, Elena tiene unos abuelos y unos tíos que están deseando cuidarla y eso nos facilita las cosas.
—Puaj, qué asco. ¿Puedes dejar de babear por el doctorcito? Pareces una pervertida.
Giro mi cabeza para mirar a Paula que está tumbada a mi lado. Hace unos meses decidimos buscar una nueva vivienda para empezar de cero. Mi piso era un poco pequeño y el piso de Marcos me traía demasiados malos recuerdos.
Por casualidad, encontramos una casita un poco alejada que nos daba la tranquilidad que necesitábamos. Es cierto que ya no estamos cerca de mis padres, pero tampoco queda muy lejos. Lo que más nos enamoró de la casa y que nos convenció para comprarla, fue el patio trasero. En cuanto vi la piscina y la zona de barbacoa, pensé en todas las reuniones familiares que podríamos preparar.
Precisamente hoy, hemos reunido a todos para celebrar mi cumpleaños. Hace rato que hemos comido y algunos siguen en la piscina, pero Irene, Paula y yo hemos salido a tomar el sol.
—¿Eso que escucho es envidia, Paulita? —pregunto provocadora.
—¡¡Envidia dice!! Yo tengo a todos los sementales que quiera y tú tienes que conformarte solo con uno. Mira —dice señalando su teléfono que empieza de sonar—, precisamente me llama mi vikingo para hacerme sudar. ¡Hola, bombón!
Paula se marcha buscando algo de intimidad y nosotras la seguimos con la mirada. Miro a Irene partiéndome de risa por su ocurrencia y me quedo sorprendida al ver su rostro serio.
—¿Va todo bien, Irene? —pregunto preocupada.
—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?
—No sé, me ha parecido que estabas enfadada.
—¡¿Yo?! ¿Por qué iba a estar enfadada? —pregunta marchándose dentro de la casa.
Me sorprende mucho su reacción, pero decido no darle importancia por el momento. Miro a nuestra gran familia y me siento feliz de tenerlos a todos aquí.
Mis padres están sentados hablando con la madre y la hermana de Marcos. Álex ha venido con Laura y están un poco retirados de los demás hablando en susurros. Al final yo tenía razón y eran algo más que amigos. Laura se lanzó y, gracias a ella, ahora son novios.
Carlos y Javier están charlando con Pablo sobre un viaje que tienen pensado hacer el mes que viene. Mi hermano Víctor está junto a ellos, pero no les está prestando atención. Él, al igual que Irene, está muy serio y no para de mirar hacia el lugar por donde ha salido Paula. ¡Estos dos van a acabar muy mal!
Mi abuela Carmen está haciendo carantoñas a Manuel, su novio. Al principio mi padre puso el grito en el cielo, pero terminó aceptando que su madre tenía todo el derecho a ser feliz. Raúl está dentro de la piscina hablando con Laura, la psicóloga de Marcos, y parece que entre ellos hay muy buen rollo porque, desde que se la hemos presentado, no se ha separado de ella.
Cuando llega la noche, encendemos las luces del porche y Paula saca un pastel lleno de velas mientras todos mis seres queridos me cantan cumpleaños feliz.
—Cierra los ojos y piensa en un deseo.
Hago caso a Marcos y cierro los ojos concentrándome en un deseo. Durante unos segundos no sé qué pedir porque tengo todo lo que quiero, pero al momento lo tengo claro: Seguir siendo la protagonista de mi vida.
Abro los ojos con una sonrisa y soplo las velas con fuerza. Una vez apagadas me quedo extrañada al no escuchar ningún ruido y cuando giro mi cabeza me quedo sin respiración.
Marcos está con una rodilla en el suelo entregándome una caja de terciopelo rojo. En cuanto la abre, veo que dentro hay un anillo precioso que parece antiguo. Imagino que se trata de una herencia familiar, por lo que desvío la mirada hacia la madre de Marcos y ella me guiña un ojo, emocionada.
—Eres la mujer más maravillosa que he conocido y, desde que te conozco, sé lo que es amar de verdad. Gracias por tu paciencia, por tu bondad, por quererme de la mejor manera y por hacer mi sueño realidad —dice emocionado mirando a nuestra hija—. También quería darte las gracias por darme una última oportunidad. Te prometo que no la voy a desaprovechar. Sería el hombre más feliz del mundo si aceptaras pasar el resto de mi vida conmigo y con nuestra hija. Sara, ¿quieres casarte conmigo?
Estoy tan emocionada que no puedo ni hablar. Desde que lo he visto arrodillado, no he parado de llorar. Sé que le cuesta expresar sus sentimientos y no quiero ni pensar lo mal que lo habrá pasado al abrir su corazón delante de tanta gente.
—¡Puticienta, si no te quieres casar yo me presto voluntaria! —exclama mi amiga haciendo que todos se rían.
—¡¡Sí, quiero!! —grito riendo y llorando a la vez.
Marcos me coloca el anillo en el dedo y se levanta del suelo. Sus brazos me rodean con fuerza y empieza a darme vueltas riéndose de felicidad.
—Nena, has tardado tanto en contestar que me tenías preocupado.
Una vez en el suelo, lo miro a los ojos y me sorprendo al ver preocupación en ellos. Pongo mis manos en su cara y lo beso con amor.
—Marcos, te quiero. Nunca dudes de que siempre serás mi elección.
Más tarde, cuando todos nuestros invitados se han marchado y nuestra hija duerme plácidamente en su cuna, Marcos y yo nos demostramos todo el amor que sentimos el uno por el otro.
Imagino que nuestra vida no será un camino de rosas, pero estoy deseando vivir cada uno de esos momentos junto al amor de mi vida, mi futuro marido.
Fin
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